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INTRODUCCION 


En el mes de junio de 1983 yo estaba desconcertado. ЕІ 
tema que tanto tiempo había trabajado, sobre los orígenes del 
aprismo, me parecía insuficiente, parcial; es más, sentía que ha- 
bía un mensaje tramontano que apenas lograba percibir y que 
me jalaba más y más hacia atrás. En definitiva opté por abando- 
nar el tema, pero no me surgieron nuevas ideas, era como si re- 
cién empezara. No tenía nada entre manos, pero creía escuchar 
diálogos apenas perceptibles que inexplicablemente me hacían 
empinar hacia los albores del siglo. 


Por aquel entonces mi amigo Rafael Tapia se encontraba 
trabajando la historia de don Julio Portocarrero, el primer se- 
cretario general de la CGTP. En una oportunidad nos encontra- 
mos y le comenté mi problema, intercambiamos ideas, intuicio- 
nes, pero yo no salía de mi desesperanza. A los pocos días me 
llamó por teléfono entusiasmado y me dijo que había descu- 
bierto los archivos de los panaderos, el gremio más antiguo y 
probablemente el más importante de inicios de siglo. ¿Lo quie- 
res trabajar?, me preguntó. La idea me pareció interesante, des- 
pués de todo, eso era lo que yo había estado buscando. Sin em- 
` bargo, la información y esa posibilidad me parecían curiosas 
porque mis padres tenían una panadería, y toda mi vida me ha- 
bía desenvuelto еп ese ambiente. Sin más y con una enorme cu- 
riosidad. nos fuimos al jirón Huanta en Barrios Altos, La “Es- 
trella del Perú” aún funcionaba, tenían su archivo empolvado, 
desorganizado, pero nosotros éramos los primeros que teníamos 
acceso а él, 
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Los obreros aceptaron entusiasmados la idea de hacerles 
su historia porque su centenario ya estaba próximo. Fue así que 
en agosto de 1983 comencé esta investigación con las actas de 
sesiones, las mismas que pasaron inmediatamente al Centro de 
Documentación de la Universidad Católica. 


. En realidad mi desconocimiento sobre cuestiones sindica- 
les era mucho. Eso no me importaba porque sabía que los tra- 
bajos que se ocupaban del tema eran fragmentarios y que en de- 
finitiva esa historia estaba por contarse. 


Fue así que comencé a introducirme en la vida de este gre- 
mio desde las áctas. No tenía límites, objetivos, пі planteamien- 
tos concretos. Sólo sabía que la documentación se iniciaba el 10 
de abril de 1887. Comencé a fichar sesión por sesión: número 
de asistentes, personajes, situaciones, conflictos, vida cotidiana, 
en fin, copiaba todo lo que mi intuición me dictaba. Conforme 
fue pasando el tiempo (1905 en adelante), comenzaron a apa- 
recer obrerós con cierta cultura, doctrinarios, vehementes en 
la lucha por la vida. Соп ellós aparecian nombres de personajes, 
que mi memoria registraba, у otros que sencillamente me pare- 
cían importantes, pero hada miás. 


Fueron pasando por mis ojos Sja semanas, los años, y a me- 
dida que avanzaba veía que aparecian nítidamente dos grupos . 
en permanente conflicto.. Cada uno mostraba diferentes actitu- 
des, propuestas para la organización del trabajo, ideas sobre la 
vida, la sociedad. Estos dos grupos se enfrentaban y disputaban 
la dirección del gremio, haciendo de la “Estrella del Рети” una 
institución тиу conflictiva. Fueron pasando los años y a me- 
dida que avanzaba veía más claro con quienes estaba: eran los 
anarcosindicalistas у los mutualistas. Con todo esto yo ya те 
había trasladado а ese tiempo, pensaba como ellos, hablaba co- 
mo ellos. Era como si me hubiera transportado a través del 
tiempo y те encontrara espiando las asambleas desde un lugar 
oculto, tomando notas, mirandolos discutir, gozando con sus 
ocurrencias, estusiasmado cuando entraban en huelga, apenado 
cuando algunos eran apresados. Era como un miembro más que 
oculto en un rincón de la sala vivía sus vidas. Para este tiempo 
yo ya había. tomado partido, me había convertido en admira- 
dor de los anarcosindicalistas más lúcidos, los Lévano. 


Ya no podía detenerme. Era 1919 y estos obreros conse- 
guían la jornada de las 8 horas de trabajo. Un sentimiento de 
solidaridad: parecía fusionar a las dos tendencias que durante 
años se enfrentaron. Parecía como si la sociedad se hubiera me- 
tido en la federación y con ellos se abría un nuevo período his- 
tórico. Las circunstancias ya по eran las mismas, aparecían nue- 
VOS personajes,. se consolidaban los anarcosindicalistas y se re- 
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plegaban los mutualistas. La “Estrella. del Perú” parecía entrar 
en un período de engrandecimiento: acudían a ella los univer- 
sitarios, era el lugar de encuentro de otros gremios, institucio- 
nes culturales, el Estado parecía ponerle la mira a los panade- 
ros, e iniciaba un período de represión nunca antes visto. 


Conforme fueron pasando los años (1925 en adelante), los 
panaderos comenzaron a replegarse, casi ya no intervenían ni 
propiciaban actos huelguistas ni manifestaciones populares; pa- 
recía como si miraran dentro del gremio, reorganizándose, de- 
fendiendo a sus federados, asistiéndolos con una preocupación 
excesiva si se toma en consideración Іа práctica anterior. Veía 
en ellos cierta nostalgia pero, al mismo tiempo, un orgullo por ' 
el pasado que los ¡for'alecía y compensaba. La “Estrella del . 
Perú” decaía en la dinámica que se le observaba antes, pero los 
antiguos anarquistas continuaban luchando, discutiendo contra 
una sociedad que parecía abandonarlos. ; 


Para mí los años veinte ya no eran desconocidos, sabía lo 
que sucedía еп la sociedad. Clerto, en un momento intenté a- 
bandonarlos, salir de la asamblea y mirar a la sociedad que pa- . 
recía debatirse bulliciosamente a las puertas de la “Estrella del 
Perú”. Los ruidos llegaban a la reunión y por momentos pare- 
cían perturbar a todos y a mí mismo. Intenté salir, pero alguien | 
me impidió el paso; la tarea no había concluido, los anarcosin- 
dicalistas no р acabados, ni el tema se declaraba así. 


Me quedé con ellos, dispuesto a acompañarlos en su sole- 
dad y sufrir sus penas. Llegaba el desenlace final (1930). El gre- 
mio de panaderos parecía romperse internamente. Crisis ideoló- 
gica, crisis en el trabajo, crisis moral, todo parecía venirse abajo. 
Sólo esperaba una señal, y ésta llegó. Con la crisis del 30 los pa- 
naderos se dividieron en dos: la política había penetrado y a su 
interior se enfrentaban apristas y sanchecerristas. El discurso 
anarcosindicalista se había apagado, pero los hombres que se 
afiliaron a él desde inicios de siglo seguían luchando, organizán- 
dose, peleando contra todo y contra todos. La realidad los des- 
bordaba y con ello aparecía el fin de una práctica sindical que 
hizo de la “Estrella del Perú” su. primera y última militante. 
Era 1932 y el anarcosindicalismo declaraba el fin de su perío- 
do histórico en el Perú. 


Noviembre de 1983 y mi pasión por el tema había comen- 
zado. En las actas de sesiones aparecían par lo menos 50 fechas 
y se citaban a veces los periódicos donde habían artículos o pro- 
пипсіатіепіоѕ referentes al. pan. о los panaderos. Inmediata- 
mente me introduje en la Biblioteca Nacional donde trabajé: a 
veces nueve horas diarias durante semanas. Consulté. ооа 
damente cuatro periódicos entre los años de 1 905 y 1932, 
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busca de la información que tenía registrada. Fue así que com- 
pleté una primera versión sobre los panaderos еп un informe ti-. 
tulado “Los panaderos anarquistas de la “Estrella del Perú”: 
1905-1932”, | 


A inicios de 1984 fui invitado por la federación de pana- 
deros para hacer una exposición sobre la historia del gremio. Al 
terminar mi exposición el obrero Juan Zavala me dijo que la 
historia tendría poco valor si no tenía el testimonio de uno de 
los sobrevivientes, un panadero llamado Samuel Ortega que te- 
nía 100 años. El nombre no me era extraño, lo había visto en 
las actas. A los pocos días Zavala y yo fuimos a ver al centena- 
rio. Vivía en el Rímac, solo, en un cuarto muy reducido y en ` 
condiciones muy miserables. Don Samuel se estaba muriendo en 
una cama a un rincón del cuarto. Todo era muy oscuro, apenas 
alumbraba un lamparín colocado encima de una repisa; habían 
cajas, cartones, muebles viejos, todo estaba desordenado y en 
una pobreza que me dolía. Me presenté, le hablé de los Lévano, 
le expliqué los objetivos de la investigación y, a medida que le 
hablaba, sentía que volvían a él.los recuerdos, y con ello apare- 
cían en sus ojos nuevos brillos, nuevas fuerzas. Le dije que no 
podía abandonarme, que la historia había querido que él me 
esperara para contarme la vida de los panaderos. Le pedí vivir 
como si su vida fuera parte de la mía; lo convoqué a trabajar 
juntos en esta empresa, que era también la suya por designios 
supremos; que me diera sus recuerdos, sus ideas, sus ojos, sus 
oidos. Don Samuel estaba sorprendido, se reclinó en su lecho 
de enfermo, me miró, estrechó mi mano y aceptó. 


A partir de ese momento la investigación pasaba a un se- 
gundo momento. Durante todo 1984 frecuenté a don Samuel 
semanalmente: grabábamos, primero sin preguntas, inquietudes 
o algo parecido, solamente buscaba atraer su recuerdo. Fuimos 
intimando, me contaba su vida, sacaba de un viejo maletín sus 
poemas, а veces me escribía otros. Había logrado entusiasmar- 
lo a tal punto que siempre me esperaba con sus recuerdos, ideas 
o anécdotas. Esta historia parecía que se iniciaba nuevamente 
y yo me había comenzado a filtrar en el mundo obrero de a- 
quellos años a través de don Samuel. A los pocos meses fue 
trasladado al hospicio Canevaro, y comenzamos a comentar las 
fichas que tenía sobre actas de sesiones, especialmente donde 
él aparec ía. 


Ese año redoblé los esfuerzos. Comencé a revisar los pe- 
riódicos anarquistas en el orden en que fueron apareciendo: Los 
Parias, El Oprimido, La Protesta, El Obrero Panadero, El Obre- 
‘ro Textil, Solidaridad y hasta La Tribună.. Había algo que те 
decía que el.aprismo tenía sus orígenes en ese movimiento obre- 
ro que había visto aparecer a inicios de siglo (Esa era la voz 
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‘tramontana que creía escuchar tiempo atrás). Acabado esto, so- 
licito el ingreso al archivo de la “Asociación de Industriales еп 
Panaderías”, lo que no fue muy difícil porque yo era hijo de 
uno de los socios. Ahí no había mucho porque esa institución 
recién aparecía claramente en 1930. Sin embargo, logré con- 
sultar el periódico de los industriales La Panificación, algunos 
socios me concedieron entrevistas y logré el permiso de la ins- 
ООВ para ingresar а 12 panaderías antiguas y tomar sus те- 
didas. 


Cuando terminé me trasladé inmediatamente a la Biblio- 
teca de la Municipalidad de Lima y me puse a trabajar con los 
Boletines y las Memorias, lo que me abrió de par en par el mun- 
do de la industria panificadora. Esto completaba buena parte 
de la información sobre mi objeto de estudio, pero al mismo 
tiempo me trasladaba hacia 1880. 


A esta altura mi objeto se había diversificado. Era la histo- 
ria de los panaderos, pero también la de los industriales, las pa- 
naderías, el cliente, la molinera, la municipalidad, la vida coti- 
diana, el anarcosindicalismo; y todo ello articulado en un mis- ` 
mo eje, determinado por un mismo objetivo: el pan. El tema te- 
nía ahora muchos ángulos que confundían mi atención. ¿Cómo 
tocarlo?, ¿por dónde comenzar?, ¿qué título podría explicar 
esa realidad múltiple y al mismo tiempo única? En esa confu- 
sión volvió a mi mente el artículo del obrero panadero Manuel 
Caracciolo Lévano, titulado “La cuestión del рап”, El título me 
parecía sugerente, planteaba una interrogante que tenía múlti- 
ples respuestas; además, el artículo tenía. un poco de todo: el 
problema del pan, las panaderías, los obreros, los industriales, 
las molineras; en fin, todo aquello sobre lo que yo estaba tra- 
bajando. Pero también me di cuenta que el título era un lugar 
común, en efecto, revisando mis fichas me percaté que el mis- 
mo título aparecía en artículos periodísticos, revistas, mani- 
fiestos, informes municipales. “Га cuestión del рап” ега pues 
una pregunta que muchos intentaron responder. Por fin había 
encontrado el título. Los límites estaban claros, como también 
los objetivos: quería hacer la historia de los orígenes del movi- 
miento obrero, desde los panaderos, pero especialmente la his- 
toria del anarcosindicalismo que yo fechaba entre 1905 y 1932. 


El tema ya me había comprometido intelectualmente, pe- 
ro el hecho ае ser. yo también un panadero, me comprometía 
sentimentalmente y le daba a mi relación con el tema una di- 
mensión muy particular y casi enigmática. Todo esto me pare- 
cía interesante, pero en mí se había despertado una curiosidad 
casi obsesiva por las manifestaciones culturales que despertaba 
el pan para mis actores; y lo que era peor, lo tocaba todos los 
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días, lo miraba, miraba. a la gente у. detectaba su significado en 
los diálogos, en la práctica religiosa; todo eso podía más que la 
razón. que debe guiar al investigador. No pude resistirlo, hice 
un paréntesis, y me dediqué a estudiar la historia del pan en su 
manifestación simbólica. Сорт la Biblia y me adentré en los orí- 
genes de la cultura cristiana. Ahí estaba, desde el Génesis has- 
ta el Apocalipsis; vigoroso, demandante y demandado, con la 
misma vigencia que lo veía en mi tema, despertando casi los 
mismos sentimientos morales. Al final, utilizando algunos li- 
bros de teología, semiótica y los poemas de César Vallejo re- 
ое al pan, escribí un ensayo titulado “El símbolo de la 
vide”, 


Creía haber aprehendido al pan en su significado cultural, 
en una dimensión que parecía ubicarlo fuera del tiempo. Satis- 
fecho de тї hallazgos, hacia fines de 1984 y comienzos de 
1985, comencé a ordenar la primera parte de la investigación. 
Tenía la intención de presentar a los actores principales de esta 
historia: los industriales, los obreros, las panaderías, en defini- 
tiva, las condiciones sociales y económicas en que se produce 
“el pan de cada ата”. 


Comenzaba 1985 y, cuando estaba en plena redacción, 
don Samuel dejó de existir, Una profunda pena invadió mi es- 
- piritu. Y pensar que hacía solamente una semana que habíamos 
acabado de grabar. Pensaba que su vida no podía quedar en el 
olvido, que ésta era también su historia, su trabajo, que me ha- 
bía dado todo y se marchó. Sentía que yo había sido el esco- 
gido para: hacer esta historia, que los panaderos me dejaron 
uno de: sus. más destacados miembros para que diera el testi- 
monio fiel de Іо que les había pasado. Ahora todo estaba en mis 
manos. 


Escrita la primera parte inicié un nuevo período de recolec- 
ción. Busqué información en el Archivo de Arturo Sabroso de 
la Universidad Católica у logré sacar abundante. material docu- 
mental sobre el anarcosindicalismo y sobre los panaderos en 
"particular. Concluida la tarea inicié un nuevo período de lectu- 
ras teóricas sobre anarquismo. Leí a Kropotkin, Malatesta, Ba- 
kunin; a historiadores como Woodcok, Carlos Díaz, Cappelleti, 
Godio, Horowitz; lecturas sobre anarquismo peruano en textos 
de Piedad Pareja, Gonzalo Espino, Kapsoli, Sulmont, etc. Tam- 
bién hacía lecturas teóricas de todo aquello que parecía deman- 
dar mi multidisciplinario objeto de estudio. 


A mediados de año creía que el material estaba completo 
y yo preparado intelectualmente. Fue así que cuando me dis- 
ponía a ordenar el material de la segunda parte, sucedió algo 
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inesperado: unos amigos entraron a trabajar al Ministerio del 
Interior. Esta situación me creó un conflicto, tenía abundante 
información, pero sabía que ahí debía de estar el diario de Ma- 
nuel Caracciolo Lévano, que fue incautado por la policía en los * 
años 20. Si lo consigo —me dije—,. la historia del movimiento . 
obrero tendrá ya pocos secretos para mí. No pude resistir la cu- 
riosidad y gestioné el ingreso al Archivo del Ministerio del Inte- . 
rior en octubre de 1985. Después de arduas gestiones por fin 
me permitieron el acceso a esa información, hasta ese momento 
confidencial y casi inaccesible. | 


A partir T ese momento la. historia social y política de 
Lima estaba frente a mí y, con ello, la historia del movimiento 
obrero adquiría contornos que- antes ni siquiera me pude ima- 
ginar. Ahora, el objeto de mi estudio, los panaderos, entraba en 
su verdadera ubicación. Ahora los horizontes de la investiga- 
ción me ubicaban en una Menor que comprometía al con- 
junto- de la sociedad. 


La búsqueda del diario de Lévano se iaria convertido para 
mí en una obsesión. Busqué por todas partes, recorrí el Archivo 
de arriba a abajo, hasta intenté sobornar a algunos dé los em- 
pleados creyendo que se me estaba ocultando algo muy secre- 
to. Esta intuición parecía verosímil porque no había documen- 
tos de las fechas críticas de la historia del movimiento popular; 
era сото: si una mano intencional los hubiera hecho desapare- 
cer. Cansado ya de buscar, preguntar, presionar, tuve.que resig- 
narme ante las evidencias: el famoso diario no estaba. \ 


i Pero había otra posibilidad, En efecto, había presionado 
tanto a los archiveros del Ministerio, les había hablado tanto de 
los panaderos, los había comprometido. tanto con mis angus- 
tias y expectativas, que llegaron a indagar ellos mismos sobre 
el destino de los documentos que curiosamente habían sido ex- 
traídos. No me dieron lo que buscaba, pero me informaron de 
la existencia del Archivo de la Prefectura de Lima, tal vez ahí 
encontraría el diario. No lo pensé dos veces y comencé a gestio- 
nar mi ingreso. No fue nada fácil porque la policía no había he- 

- cho nunca algo parecido y mi caso sería una excepción. Des- 
pués de largas gestiones logré el ingreso. Nuevamente me sumer- 
gía:en la historia sacial y política de Lima. Este archivo amplia- 
ba aún más mis horizontes y completaba el del ministerio, 


- Había pasado ocho meses investigando en los archivos, 
pero nada supe del famoso diario. Por último me enteré que ha- 
bía un tercer archivo que estaba еп la sexta comisaría, pero ahí, 
me dijeron, ега imposible entrar. Cansado ya y con abundante 
información, decidí que ahí terminaba la recolección y la bús- . 


21 


a 

queda de ese diario que habia llegado а obsesionarme. Era el 
mes de julio de 1986 y yo estaba embarcado en una empresa 
de dimensiones colosales. “La cuestión del рап” se había con- 
vertido en un tema sobre los panaderos, el movimiento anarco- 
sindicalista, las ideologías, la cultura, la política y la vida coti- 
diana. Tenía todas las piezas sobre mi mesa, y debía comenzar 
a ardenarlas y redactar. Y así fue, a partir de ese momento me 
aboqué a la redacción de la segunda parte: “Cultura y organi- 
zación”, que comprendía los años de 1880 y 1919. Mi inten- 
ción era mostrar el surgimiento del movimiento obrero, el anar- 
cosindicalismo, sus lychas con el mutualismo, las sociedades de 
resistencia, la personalidad de los dos grupos que permanente- 
mente se enfrentaban en la federación, las luchas por el pan y, 
por fin, las victoriosas jornadas por las ocho horas. Esta parte 
debia cubrir la historia del anarcosindicalismo a través de sus 
principales actores, los panaderos ашанын de la “Estrella der 
Perú”. 


Pasaban los meses y mis esfuerzos se multiplicaban: vol- 
vía a los periódicos, a las actas de sesiones para construir histo- 
rias personales con 31 federados a través de sus intervenciones, 
las mismas que pensaba me ayudarían a reconstruir la dinámica 
grupal de las asambleas, volvía а las entrevistas con don Samuel 
y hacía las últimas lecturas teóricas. El tiempo me ganaba y mi 
asesor amenazaba con viajar a Europa a inicios de 1987. Ya no 
salía ni sábados ni domingos, el tema dominaba toda mi mente, 
todos mis esfuerzos se encaminaban a una redacción que a veces 
invadía mis sueños. El tema era de largo aliento y sólo había 
podido reconstruir la segunda parte. Escribía incansablemente, 
sin. pausa, como guiado por personajes que me traían desde el 
pasado su historia, me colocaban los hechos y sus ideas, orde- 
naban mis pensamientos. Yo me sentía como el artífice de una 
historia que otros estaban contando. Todo esto lo sentía como 
una fuerza mágica que me empujaba por caminos mil veces re- 
corridos, pero ocultos, inéditos, apasionantes. 


Por fin acabé de redactar “Cultura y organización” a fines de 
octubre. Yo no estaba ni anímica ni documentalmente prepa- 
rado para emprender la redacción de la tercera parte. Aún falta- 
ban las correcciones, mi asesor salia de viaje y tenía en mis 
manos un documento bastante voluminoso. Tuve que resignar- 
me. Aquíacababa “La cuestión del рап” 


Tal vez algún día pueda continuar con la politización del 
P obrero, el surgimiento del aprismo, la crisis del 
anarcosindicalismo y su fin en los años 30. 


Lima, 25 de diciembre de 1986 
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Hablamos en nombre de-un ideal de Luz y Amor, 
y venimos a esparcirlo en el cerebro de nuestros 
hermanos explotados. Sembradores de ideas 
nuevas, bien sabemos que tenemos que limpiar 

-el campo de malezas, roturar la tierra y abrir 
E profundos surcos donde arrojemos, 
| a manos llenas, las semillas que han de darnos 
lozanas espigas de Pan y Libertad. | 


La Redacción de 

El Obrero Panadero 
Año I, No. 1, 

abril 10 de 1916; pág. 1 





Un repartidor de pan a fines del siglo ХІХ 


PRIMERA PARTE 


М 
ОЕ САРА 
DIA 


‚Соп el sudor de tu rostro comeras el - 
pan hasta que vuelvas a la tierra, por- 
que de ella fuiste tomado; pues polvo 
eres, y al polvo volverás. 


La Biblia, Génesis, 3-19 


Y Jehová dijo a Moisés: He aquí que 
yo os haré: llover pan del cielo, y el 
pueblo saldrá, y recogerá diariamente 
la porción de un día, para que yo lo 
apruebe si anda en mi ley o no, 

La Biblia, Exodo, 16-4 


CAPITULO I 
LAS PANADERIAS DE LIMA 


1. LIMA A INICIOS DE SIGLO 


Una vez acabada la época del Virreinato, Lima inicia su 
lenta expansión. La ciudad estuvo amurailada desde la época 
del virrey de la Palata, pero en 1868 el presidente José Balta 
mandó derribar la muralla, con lo que comienza la etapa de su 
ensanchamiento urbanístico. En los inicios de la República, 
Lima aún era alumbrada por serenos que paseaban соп sus lin- 
ternas por las calles. Еп 1883 se implantaban las velas de sebo 
en los faroles; luego, durante el primer gobierno de Ramón Cas- 
tilla, se pusieron los faroles con aceite, y durante su segundo 
gobierno, se inauguró el alumbrado a gas. Es recién en 1895 que 
se pone al servicio la primera trasmisión de luz eléctrica, exten- 
diéndose paulatinamente a partir de 1899; hasta que por fin, en 
1902, el presidente López de Romaña inaugura el alumbrado 
eléctrico en la capital. En lo que respecta a la viabilidad, Lima 
. pasaba de su generalizado servicio de tracción animal al tranvía 

jalado por caballos en 1878, hasta el tranvía eléctrico en 1907. 
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¿Cómo era Lima a fines del siglo pasado y comienzos del 
presente? ¿Cuál era su composición demográfica? ¿Cuál era su es- 
tructura social? Dar respuesta a estas preguntas es un tanto di- 
fícil, ya que los datos estadísticos no aparecen en el Perú hasta 
1919. A pesar de esto, hubieron importantes documentos que 
intentaron aproximarse cualitativa y cuantitativamente a la rea- 
lidad limeña como: Sociología de Lima: 1895-1896 y 1902 de 
Juan Capelo, Lima en 1907 de Dávalos y Lisson, el Censo de la 
provincia de Lima de 1908,.El Perú en 1906 de Alejandro Gar- 
land. Con ellos puede uno aproximarse a Lima en forma muy 
fragmentaria, ya sea por lo rudimentario de las técnicas emplea- 
das, como por la poca exactitud cuantitativa. Sin embargo, des- 
de nuestro punto de vista, el documento más serio en el aspec- 
to estadístico producido en este período es el Censo de la pro- 
vincia de Lima de 1908, elaborado por una misión francesa; por 
ello, éste será nuestro principal punto de referencia. 


El censo de 1908 bien podría ser tomado como referencia 
para un periodo más amplio que aquél al que se refiere, por una 
sencilla razón: Lima es sorprendentemente estática. Carlos Cis- 
о en su monografía sobre la ciudad de Lima en 1911, con- 
cluye: 


«а pesar de todo, el aspecto fisonómico de la metrópoli apenas si 
ha variado de lo que era ahora un siglo. No se nota en ella en efecto 
aquel movimiento continuo e incesante en sus calles principales 
que indican una ciudad comercial, no se ven'las altas chimeneas de 
tas fábricas que revelan una ciudad industrial y manufacturera, по 
ге observa en las noches el ir y venir de carruajes, пі el murmullo 
callejero que distinguen a las ciudades aficionadas a los placeres; 
hoy como ayer Lima conserva sus rasgos característicos, у conti- 
nuará así por muchos años la vida monótona y tranquila que tiene; 
y vive como encerrada en los recuerdos de, glorias pasadas...”!. 


El autor afirma, en pocas palabras, que durante todo el 
siglo XIX y comienzos del XX, Lima muestra las mismas carac- 
terísticas: una ciudad pobre, pre-industrial y monótona, 


En Lima, la Guerra del Pacífico provocó considerable des- 
poblamiento. En 1876 se calculó la población en 120,994 habi- 
tantes, para luego, en 1896, descender a 100,194. A partir de 
1898 se nota un ascenso a 113,409, para luego llegar en 1908 
hasta 143,000 habitantes?. Sin embargo, el aumento ехрегі- 
mentado desde 1898 se debió en gran medida а la migración' 


(1) Cisneros, Carlos: Provincia de Lima (monografía del departamento 
de Lima). Lima. Imprenta Litografía Carlos Gabri 1911. Pág. 293. 


(2) Torrejón, Luis: “Lima a inicios de siglo” (mimeo). Pág. 1. 
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de extranjeros, entre los cuales figuran principalmente italianos, 
alemanes, franceses, chinos y japoneses. Ahora bien, el censo 
de 1908, "comparado con el de 1876, clasifica las profesiones en 
once rubros, llegando a los siguientes “resultados: . 


CUADRO 1 


CLASIFICACION DE PROFESIONES EN LIMA 


. Agricultura y ganadería 

. Industria y artes manuales 

. Comercio 

. Transporte 

‚ Personal de servicio 

. Propiedad mueble e inmueble 

. Empleados de gobierno, 
administración militar y culto 

. Profesiones sanitarias 

. Profesiones liberales 

. Instrucción y educación 

. Sin clasificación 


1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 


== 
> ооф. 





Fuente: Censo де la provincia de Lima de 1908. Pág. 110. 


La agricultura y ganadería -constituyen uno de los grupos 
más reducidos representando sólo el 3 por ciento del total. Sin 
embargo, Lima está rodeada de campos-fértiles que le propor- 
cionan parte de su consumo alimenticio. El cultivo de tierra y 
crianza de ganado se realizan por procedimientos muy lentos y 
“atrasados. La vida del сатро y la ciudad no eran sustancialmen- 
te diferentes. Juan Capelo, en 1895, afirmaba que “examinando 
el personal agrícola en su modo de vivir, presenta poca diferen- 
cia con el que se observa en la ciudad””. 


Las industrias y artes manuales absorben el mayor número 
de brazos. En 1876 este grupo constituía la cuarta parte de la 
población, pero err1908 experimenta un incremento de 151 por 
ciento, convirtiéndose en un tercio, de ésta. Pero este grupo no 
es la clase obrera tal y como se entiende en nuestro tiempo, si- 





(3). Capelo, Juan: Sociología de Lima. Imp. La Industria. Desamparados 
1895. Tomo І. Pág. 20. 
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no más bien artesanado. DejerTos por ahora este grupo para tra- 
tarlo más ampliamente después. 


El segundo grupo en importancia es el personal de servicio, 
que en 1908 asciende al 20% de la población total. Sin embar- 
‚ go, en este censo se omite a los menores de 14 años destinados 
al servicio. doméstico y a algunas labores industriales, con lo cual 
el número se elevaría considerablemente. De otro lado, el 18% se 
dedicaba al comercio y estaban inscritos como comerciantes 
pulperos y empleados, sin considerar los comerciantes de bal- 
nearios que se trasladan diariamente a Lima y que no fueron 
empadronados. En este grupo se suman desde el suertero hasta 
el banquero, pasando por una larga cadena de ambulantes y 
mercaderes, dividiendo este rubro en dos: el gran comercio y el 
comercio al menudeo. 


El cuarto grupo en importancia son los empleados del go- 
bierno. Este personal es bastante considerable, elevándose a 15 
por cada 100, sin considerar las monjas. Este grupo ha crecido ' 
entre ambos censos, en 2,942 personas, es decir, en un 30 por 
ciento del total. 


El personal dedicado a la instrucción en 1876 alcanzaba el 
9 por ciento, mientras que en 1908 asciende a 18 por ciento, 
duplicándose porcentualmente a la cantidad de estudiantes ma- 
. yores de 14 años sin considerar los de menos edad. Por últi- 
сто, el personal de transporte muestra 657 personas más que en 
1876, a causa de la introducción del tranvía urbano que funcio- 
na en Lima desde 1878, y del telégrafo. Porcentualmente en 
este grupo se aprecia una disminución de uno por mil del total. 


Ahora cruzaremos la información que tenemos sobre gru- 

. pos sociales y condiciones de vida, con lo cual intentamos bos- 

quejar un mapa socio-económico de la ciudad de Lima a inicios 
de siglo. 


Nosotros creemos que la capital no sólo concentra sino que 
además expresa en su estructura social a principalmente tres 
grupos sociales: los grupos aristocráticos y oligarcas, los sectores 
medios y pequeñas burguesías y los sectores populares. 


La clase dominante del Perú habitaba principalmente en 
Lima. Desde el punto de vista económico, su poder se asentaba 
fundamentalmente en la propiedad de la tierra, minás, grán co- 
mercio de importación y exportación, la banca e industria. Este 
grupo social mantiene la herencia colonial por la cual el apeiti- 
do, estilo de vida aristocratizante, exclusivo y excluyente, los . 
convierte en un grupo con características estamentales. Desde 
sl punto de vista político estaban agrupados principalmente en 


los partidos civil y demócrata, Así, la sociedad limeña era el lu: 
gar donde el apellido y la fortuna 


“franqueaba el acceso al selecto mundo cultural limeño: las osten- 
tosas fiestas en el Club Nacional, con ocasión de cualquier conme- 
moración, las funciones en el Teatro Municipal, las cenas en el Hotel 
Bolívar, etc., eran excelentes oportunidades para estrechar lazos de 
amistad y establecer contactos personales entre los más prominentes 


miembros del mundo limeño de los negocios”?. 


¿Dónde vive este grupo dominante? Un número apreciable 
de ellos vive en las haciendas y casas de campo hacia las afueras 
de la ciudad, pero la mayoría radica en Lima. Entonces, su po- 
sición económica y cultural nos inducen a pensar que habitan 
los lugares más aristocráticos. Ahora bien, a partir del censo de 
1908, se llega a la conclusión de que los distritos 11 y III son los 
que muestran mejores condiciones de vida. En el distrito П (en- 
tre la Av. Tacna hasta el jirón de la Unión y desde el convento 
de Santo Domingo hasta la calle Moquegua) se registraron 1,258 
edificios, donde 899 eran de adobe, 100 de quincha, 201 de la- 
drillo y 20 de madera, piedra y fierro, y 38 no dieron datos. En 
lo que respecta al servicio de agua se encontraron 982 cañerías, 
9 pozos, 49 no tenían servicio y 157 no dieron datos. Existen 
2,503 caños y 49 llaves por cada 100 locales. De los 1,258 edi- 
ficios, 980 tenían desague, 121 no tenían y 157 no dieron da- 
tos. En total fueron ubicados 1,632 botaderos, es decir, el 130 
por ciento. Este es un distrito céntrico y modernizado, como 
puede colegirse por la presencia de edificaciones de ladrillo. Era, 
además, bien servido y poco tugurizado, ya que se encontró 38 
habitantes por casa de vecindad y 10 por cada 10 cuartos. Este 
lugar es uno de los más salubres —ya sea por las edificaciones, 
servicios y su poca tugurización. 


El distrito Ш ч el jirón de la Unión hasta la Av. Aban- 
cay, y desde la Iglesia de San Francisco hasta la calle de Puno) 
también es uno de los más beneficiados. De los 1,257 edificios 
registrados, 832 son de adobe, 232 de quincha, 72 de ladrillo, 
25 de madera, piedra y fierro y 96 no dieron datos. En lo que 
respecta al servicio de agua se hallaron 1,026 cañerias, no se re- 
gistraron pozos, 179 no tienen servicio y 52 no dieron datos. 
Se encontraron 2,962 caños y 235 llaves por caca 100 locales. 
De los 1,257 edificios, 1,021 tenían desagúe, 208 no tenían, 
no se registraron silos y 33 no dieron datos. Se encontró un 
total de 2,733 botaderos, lo que significaba el 217 por ciento. 
Este distrito conserva antiguas edificaciones, es uno de los me- 
jor servidos y menos tugurizados ya que tiene 35 habitantes 


(4) Portocarrero Suárez, Felipe: “El Imperio Prado 1890-1970. Origen, 
auge y decadencia de un grupo familiar” (mimeo). Pág. 13. 
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por casa de vecindad y 10 por cada 10 cuartos. En resumen, 
pensamos que es en los distritos П y ПІ donde viven los grupos 
más adinerados de la sociedad limeña. 


Los sectores medios y la pequeña burguesía tenían poco 
acceso al poder político, pero mantenían una vida relativamente 
cómoda, Sus ocupaciones podrían ubicarse desde lo que se lla- 
ma las “profesiones liberales”” hasta el pequeño comercio y pro- 
piedades inmuebles. Por el poco monto de capital que tienen y 
el tipo de inversión que realizan, creemos que también se les 
puede ubicar a partir del tipo de propiedad que poseen. El cen- 
so de 1908 revela que los edificios de Lima, según la naciona- 
lidad del propietario y el objeto a que se les destinaba, estaban 
distribuidos de la siguiente manera: 


CUADRO П 


TIPOS DE PROPIEDAD POR NACIONALIDAD 
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10. — Casas 

20. — 1а. de inquilinato y callejones 

Зо. — Almacenes, depósitos, talleres, etc. 
4o. — Hoteles 


Бо. -- Tiendas 
60. — Otros edificios 
70. — Total 


Fuente: Censo de la provincia de Lima de 1908. Pág. 167. 


Como es de suponer, en la mayoría de los casos, tienen 
propiedad aquellas personas de un ingreso tal que les permite 
oscilar entre los sectores medios y la pequeña burguesía. Ahora * 
bien, de este cuado se desprende que los peruanos tienen sus 
bienes inmuebles ubicados principalmente en casas particulares 
y de inquilinato, pero además, se ocupan principalmente en co- 
mercio al menudeo. Esto parece indicarnos que los sectores me- · 
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dios limeños son poco inclinados a las actividades productivas, 
y más bien se inclinan por las actividades rentistas y de comer- 
cio. Pero lo revelador del cuadro es la gran cantidad de extran- 
jeros que vivía en Lima. Así, las casas chinas llegan a un escaso 
número, pero está largamente compensado con 1а propiedad de 
tiendas. Los ingleses, franceses y alemanes son poseedores prin- 
cipalmente de casas, Pero, los italianos se constituyen en los ex- 
tranjeros poseedores de la propiedad con el 43% de casas, 10% 
de callejones; poseyendo además el 337 de tiendas, Dadas estas 
consideraciones se puede concluir que los sectores mediós de la · 
sociedad limeña estaban compuestos por un considerable nú- 
mero de extranjeros. 


. Pero, ¿dónde vive este grupo social? Como es obvio, no se 

les puede ubicar sin más en un lugar determinado, ya que su po- 
sición social les permite oscilar entre los grupos más adinerados 
y los sectores populares; sin embargo, dadas las características 
de las casas y las condiciones de vida, pensamos que se ubican 
preferentemente en los distritos І, ТУ y УП. Veamos sucinta- 
mente cada uno. 


En el distrito 1 (la zona Nor-Oeste de la ciudad,. que com- 
prende el perímetro entre la iglesia de Monserrate y la Av. Tac- 
na, y entre la iglesia de Santa Rosa y la calle Moquegua) se re- 
gistraron 1,732 edificios. 


De éstos, 1,295 eran de adobe, 106 de quincha, 24 de la- 
drille, 9 de madera, piedra y fierro, sin datos 218. En lo que 
respecta al servicio de agua se hallaron 1 ‚211 cañerías, 9 pozos, 
313 no tenían ѕегуійо y 139 no dieron "datos. Se encontraron 
2,361 caños y 136 llaves por cada 100 locales. Además, se re- 
gistraron 1,247 casas con desagúe, 330 sin servicio, una con silo, 
sin datos 154; dando un total de 2,051 botaderos en las 1, 732 
casas, es decir, el 118 por ciento del total. Este distrito es uno 
de los más antiguos, con edificaciones sólidas, bien servidas, 
pero un tanto tugurizado ya que posee 40 habitantes por casa 
de vecindad y 17 por cada 10 cuartos. 


En el distrito IV (entre la Av. Abancay y la calle Huanta y 
entre la calle Amazonas colindante con el río Rímac, hasta el 
cuartel de Santa Catalina) se registraron 1,196 edificios. De és- 
tos 622 eran de adobe, 47 de quincha, 150 de ladrillo, 64 de 
madera, fierro y piedra у 318 no dieron datos. En cuanto al 
servicio de agua se encontraron 969 cañerías, no se registraron 
pozos, 107 no tenían servicio y 107 no dieron datos. Se halla- 
ron 905 edificios con desagúe, 154 sin este servicio y 134 no 
dieron datos. Existían 1,429 botaderos que significaban el 119 
por ciento del total. Esta zona es relativamente moderna según 
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los materiales- de las edificaciones y puede considerarse bien 
servida. A pesar. de ello, es una zona relativamente tugurizada 
ya que se registraron 40 habitantes por casa de vecindad y 17 
por cada 10 cuartos. i 


De otro lado, en el distrito УП (hacia el Sur-Oeste de la 
ciudad, entre la calle Moquegua hasta la Penitenciaría de Lima 
y entre la Av. Alfonso Ugarte y la calle Lampa) se registraron 
1,474 edificios. De éstos, 868 eran de adobe, 85 de quincha, 
255 de ladrillo, 7 de madera, piedra y fierro y 259-sin datos. 
Con respecto al servicio de agua se encontraron 1,075 cañerías, 
15 pozos, 177 no tenían servicio y 207 no dieron datos. Habían 
2,851 caños con 195 llaves por cada 100 locales. De éstos, 945 
tenían desagúe, 278 no tenian, no se registraron silos y 251 no 
dieron datos. Se registraron 2,088 botaderos, lo que significaba 
el 142 por ciento del total. Esta zona es relativamente nueva ya 
que su expansión se inicia recién a fines del siglo pasado y era 
precisamente por ahí por donde la ciudad crecería en el presente 
siglo; por ello, tiene un alto porcentaje de edificios de ladrillo. 
No era una zona mal servida, tal vez principalmente por ser una 
zona joven y poco tugurizada. Ahí se encontró 36 habitantes 
por casa de vecindad y 16 por cada 10 cuartos. 


En conclusión, dada la capacidad económica de los secto- 

res medios y pequeña burguesia, nosotros pensamos que éstos, 

y sin que por ello se pretenda ser exclusivista, se ubican preferen- 

temente en zonas donde la habitabilidad es relativamente có- 

moda, bien servida, poco tugurizada; por tanto, zonas conside- 
radas como salubres, como eran los distritos 1, IV y УП, 


Los sectores populares pueden ser identificados como el 
contingente de las “industrias y artes manuales”, definidos tam- 
bién como clase obrera. El censo de 1908 los clasifica en 78 pro- 
fesiones, cuyo número asciende a 23,879 personas?. Ahora 
bien, estos trabajadores censados (ver cuadro П) no han sido 
divididos en propietarios o trabajadores. Suponemos por ello 
que todos son, o deberían ser, considerados como artesanos, 
salvo el caso de los industriales, que creemos se refiere a propie- 
tarios. Sin embargo, más allá de estas consideraciones, este gru- 
po compone la mayoría de la masa trabajadora de la ciudad de 
Lima en 1908. De otro lado, tratar de ubicar a éstos en un lugar 
específico es tan problemático como en los casos anteriores, ya 
que evidentemente se encuentran esparcidos por toda la ciudad; 
pero, dados sus bajos ingresos, cultura, raza y condiciones de 
vida, es fácil suponer que habitan en lugares pobres, insalubres, 


А 


(5) Раға mayor comodidad hemos abreviado el censo, considerando sola- 
mente aquellas profesiones que pasan de 100 personas. Además по 
hemos considerado la clasificación por sexo. 


es decir, en casas de vecindad o callejones en la mayoría de los 
casos. Ahora bien, el estudio de los datos estadísticos sobre edi- 
ficaciones nos lleva a la conclusión de que los lugares más po- 
bres de la ciudad son los distritos V, УШ y IX principalmente. 
Veamos sucintamente cada uno. 


En el distrito V (ubicado hacia el Este de la ciudad, entre la 
calle Huanta hasta la calle de Conchucos en Barrios Altos y en- 
tre la portada de Martineti y la calle Junín) se registraron 1,301 
edificios. De éstos, 941 eran de adobe, 29 de quincha, 3 de la- 
drillo, 21 de piedra, madera y fierro y 307 no dieron datos. Con 
respecto al servicio de agua se encontraron 691 cañerías, no se 
registraron pozos, 248 no tenían servicio y 362 no dieron in- 
formación. Existían 1,213 caños y 93 llaves por cada 100 loca- 
les. Del total de edificios se registraron 554 con desagiie, 265 
sin éste, 2 con silo y 480 no dieron datos. Existían un total de 
904 botaderos, lo que significaba el 69 por ciento. Esta zona es 
bastante pauperizada por los datos que se tienen; sin embargo, · 
hay que observar que existe un alto porcentaje de locales que 
no dieron información sobre construcción (24% ) o sobre servi- 
cios (287). Esta zona era una de las más tugurizadas de la ciu- 
dad, ya que tenía 50 habitantes por casa de vecindad y 22 por 
cada 10 cuartos. 


En el distrito УП (ubicado entre la calle de Lampa hasta 
la Av. Grau y la calle de Puno hasta la Plazuela de Guadalupe) 
se registraron 2,357 edificios, de los cuales 1,932 eran de adobe, 
195 de quincha, 50 de ladrillo, 2 de madera, piedra y fierro y 
178 no dieron datos. Se encontraron 1,126 cañerías de agua, 
57 Волов 1,058 no tenían este servicio y 116 no dieron infor- 
се ión. Se ubicaron 2,220 caños y 94 llaves por cada 100 loca- 
les. De los locales registrados 1,045 tenian desagiúe, 1,147 no 
n y 2 tenían silo. Habían 1, 793 botaderos que significaban 

1 76 por ciento del total. Esta zona era una de las más pobres 

е poco servidas, а lo que habría que agregar una considerable 

tugurización, ya que se encontró 48 habitantes por casa de ve- 
cindad y 20 por cada 10 cuartos. 


Por último, en el distrito ІХ (en la zona de Bajo el Puente, 
ubicada entre el jirón Trujillo hasta la Portada de Guía y entre 
el río Rímac y camino de Атпапсаеѕ, al lado izquierdo de la 
Alameda de los Descalzos) se registraron 1,416 edificios, de los 
cuales 1,119 eran de adobe, 55 de quincha, 52 de ladrillo, 4 de 
riedera, piedra y fierro y 108 no dieron datos. Habían 736 cañe- 
rias de agua, 5 pozos, 605 declararon no tener este servicio y 
70 no dieron datos. Se encontraron 1,160 caños y 82 llaves por 
cada 100 locales. Con servicios de desagüe existian 638, sin él 

708, 2 silos y 68 no dieron información. Además se encontra- 
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CUADRO ПЕ 


INDUSTRIAS Y ARTES MANUALES 





Aumento 























1908 
Profesión Per. Ext. | Total | Abs, % 
Albañiles 2206 54| 2080| 1338 | 180.0 
Aparadores 258 | 33| 291| 291| — 
Carpinteros 2312 |. 208| 2520| 983| 63.9 
Costureros 6144 | 196| 6340 | 4879 | 333.9 
Curtidores 180 12| 192| 180 | 1500 
Ebanistas 280 19| 299| 239 | 393.3 
Electricistas 120 101 130| 130 -- 
Encuadernadores 190 7 197 174 | 756.5 
Fundidores 122 6| 128| 70|120.7 
Gasfiteros 252|.. 7| 259| 134/107.0 
Herreros 452 33| 485| 161] 49.7 
Hojalateros 91 9| 104 33 | 46.5 
Industriales 630 | 135| 765| 679 |450.4 
Joyeros 122 20| 142| 114]/407.1 
Marmotistas 108 2| 110 82 | 292.9 
Mecánicos 609 | 100) 709 |· 570 1410.1 
Міпегоѕ 71 45| 116 90 | 346.1 
Modistas 636 45| 681| 681 — 
Panaderos 524 | 120| 644| 380 | 143.9 
Pasteleros 176 37| 213 97 | 83.6 
Peluqueros 220 | 125} 345 72| 26.4 
Pintores 535 49| 584| 289| 85.4 
Sastres 1279 | 110| 1489| 588 | 71.3 
Sombrereros 122 11 133 46| 51.7 
Talabarteros 288 14| 242 74| 44.0 
Tapiceros 126 11 137 24| 21.2 
Tejedores 536 42| 575| 574/574.0 
Tipógrafos 546 30| 576| 383|198.4 
Zapateros 1971 | 282| 2253 | 1269 | 128.9 





Тоа. | 6760 [1349 8111121110 | 


тта |та ив || 


Fuente: Censo de la provincia de Lima de 1908. Págs. 114 y 55. 


ron 876 botaderos que significaban el 62 por ciento del total. 
Esta zona era una de las más pobres, tal vez la peor servida y 
una de las más tugurizadas ya que tenía 41 habitantes por casa 
de vecindad y 18 por cada 10 cuartos. 


En conclusión, el contingente de la masa popular de Lima 
a inicios de siglo se ubica en los lugares más pobres e insalubres 
de la ciudad, como eran los distritos У, УШ y IX. Ahora bien, 
un tema importante y que concitó la atención de muchos estu- 
diosos a inicios de siglo, era el problema de las razas. Ellos sos- 
tenían que había una relación entre grupo económico y origen 
racial, entre cultura, condiciones de vida y razas. Esto parece 
que era una realidad fácil de contrastar. Uno de los más impor- 
tantes exponentes de esta corriente fue Rómulo Izaguirre, que 
en 1906 elaboró su tesis doctoral, donde entrega los siguientes 
datos sobre las razas por distritos en Lima en 1906. 


CUADRO IV 


RAZAS EN LIMA POR DISTRITOS 











Blancos (%) 
Mestizos (%) 
Indígenas (7) 








Fuente: Izaguirre, Rómulo: Tesis doctoral. 


Como se observa, el autor no considera a la raza negra; más 
aún, indicaba que eran muy pocosf; criterio suficiente para no 
tomarla en consideración. Sin embargo, no es posible que la raza 
negra sea reducida, aunque tampoco puede ser considerada co- 
mo preponderante. Nosotros creemos que este grupo era numé- 
ricamente importante y, a partir de los datos recogidos, se ubi- 
caba preferentemente en los distritos VIII y IX. Pero, a pesar 
de esto, las conclusiones a que llega el autor son importantes: 


..3.— el distrito 20. es el menos sobrepoblado y por tanto el más 
ie: 4.— la habitación en callejones es mayor en los distritos 50. 
y 90. y menor еп еї 2о.; ас los sujetos de raza blanca son los que 
mejor se alojan; 6.— los individuos de las demás razas son los que de- 
terminan la sobrepoblación y la habitabilidad en callejones; 7.— la 


(6) Izaguirre, Rómulo: Influencia de las habitaciones en Lima sobre las 
causas de lu mortalidad. Tesis doctoral de la U.N.M.S.M, Facultad de 
Medicina año 1906. Imp. Opinión Nacional. Págs. 45 y 46. 
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raza blanca tiene índice mayor en los distritos 20., 30., 70. y 100. 
y menor еп los distritos 50., 60., 80. y 90., donde es sorprendida 
por los coeficientes de mestizos; 8.— la mortalidad es mayor en los 
distritos 50. у 90. y menor en el 3o.; 9.— la mortalidad por enferme- 
dades evitables es mayor en los distritos бо. y 90. y menor en el 30.; 
10.— la mortalidad por tuberculosis pulmonar es mayor en el distrito 
Бо., después en los 80. y Yo. Es menor en el 20. y Зо.; 11.— la mor- 
talidad por enteritis en los niños de 0 a 2 años es mayor en el distrito 
50., luego en el 80. Es menor en los 20. y Зо. Esta mortalidad es su- 
perior entre los indígenas e inferior entre los blancos; 12.— la morta- 
lidad por gripe y fiebre tifoidea es mayor en el distrito 20., luego en 
los Бо. у Yo. Es menor en el 30.?”. 


En resumen, los grupos sociales por tipo de vivienda y con- 
diciones de vida, con los entregados por Izaguirre sobre razas y 
salubridad, nos permiten afirmar que: 1.— los grupos aristócra- 
tas de Lima se ubican preferentemente en el centro de la ciudad, 
en los distritos П y Ш; 2.— los sectores medios y pequeña bur- 
guesía viven principalmente en los distritos І, IV y УП y 3.— los 
pobres de la ciudad se alojan en las zonas más pauperizadas, in- 
salubres y tugurizadas, como son los distritos У, VIII y ІХ. 


П. LAS PANADERIAS 


La historia del pan y las panaderías es casi tan antigua co- 
mo la. conquista española. Todo comenzó con la fecundación 
del trigo europeo en tierra americana. Con él, al poco tiempo, 
se daba inicio a la producción del pan, surgiendo a la par las pri- 
meras panaderías y molinoss, Si bien es cierto que nuestra his- 
toria comienza a fines del siglo XIX, la reciente aparición del 
libro del historiador Alberto Flores Galindo, Aristocracia y 
plebe, nos permite comentar algunos antecedentes importantes 
de nuestro objeto de estudio que, como luego se verá, muestra 
mucha similitud con el período que estudiamos. 


(7) Izaguirre, Rómuio. Op.cit. Págs. 50 y 55. 


(8) Sin embargo, los Incas también tuvieron su propio pan. Garcilaso de 
la Vega cuenta que los Incas hicieron pan de maíz que tenía tres 
nombres: “Zancu era el de los sacrificios; Humita el de las fiestas y 
regalos, Tanta, pronunciando la última sílaba en el paladar, es el pan 
común"(Pág. 100). Según este autor quien trajo el trigo al Perú fue la 
señora María de Escobar, esposa del conquistador Diego de Chávez, 
ambos de la ciudad de Trujillo. Una vez la semilla en el valle del Rí- 
mac, y dada su poca cantidad, “la anduvieron conservando y multi- 

~ plicando por tres años, sin hacer pan de trigo, porque no llegó a 
medio almud lo que llevó...” (Pág. 191). Luego agrega que los pri- 
meros años se repartían pequeñas cantidades del grano por vecino 
para su consumo y propagación. Algunos años después el grano ya 
florecía en los valles de la costa (Garcilaso de la Vega: Comentarios 
Reales. Тото Ш. Colección Autores Peruanos. Ed. Universo, S.A. 
Lima, Perú). 
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Alberto Flores Galindo comenta que había una relación 
entre las panaderias y la violencia colonial. Las cárceles públi- 
cas reunían un porcentaje menor del total de presos de Lima. 
La mayoría purgaba sus penas “*...en las edificaciones del puer- 
to, las construcciones urbanas, la reparación de empedrados y 
acequias, los hospitales, la casa de desamparados, las zapaterías 
y, sobre todo, en los centros de abastos y de elaboración de 
pan”. Además comenta que en el siglo XVIII los delitos meno- 
res en la ciudad: peleas, maltratos entre cónyuges, hurtos de 
poca cuantía, ete., se purgaban en los lugares donde se elabo- 
raba el pan de todos los días, los cuales también eran prisiones 
de la ciudad, porque no se practicaba la separación contempo- 
ránea entre cárcel y vida cotidiana. Y concluye afirmando: 
“toda la violencia del orden colonial podría resumirse en una 
panadería cualquiera”, 


En un intento de mostrar esta situación, describe el mural 
pintado por Tadeo Escalante a principios del siglo XIX: 


“alrededor de una gran sala, combinando diversos personajes y es- 
cenas, el artista pretendió representar la vida cotidiana de su tiempo. 

‚ Allí aparece, primero, una gran mesa en la que se prepara la harina; 
luego, el interior de una panadería, donde negros y mestizos, hom- 
bres y mujeres, todos figuran trabajando, algunos encadenados; al 
fondo se ve al mayordomo blandiendo un látigo que, como se ob- 
serva, sirve para azotar a un negro; la secuencia сийтїпа/боп los ba- 
rrotes de una cárcel; mientras, en la pared opuesta, frailes orando y 
ejerciendo la caridad, entregando pan a unos mendigos, todos ellos 
criollos y españoles”. 


Pero, desde,nuestro punto de vista, esta cita desborda la 
apreciación de que en las panaderías se resume ‘Ја violencia del 
orden colonial”. Veamos por qué... 


En documentos encontrados por Flores Galindo en el Ar- 
chivo General de la Nación, se afirma que había un total de 37 
presos distribuidos en las panaderias “Chacarilla””, “San Fran- 
cisco de Paula”, “Del Bravo”, “Recoleta”, “Sauce” y “Orme- 
ño”; claro que se podría seguramente agregar otras más. Pero, 
¿dónde quedan estas panaderías? Nosotros hemos tratado de 
localizar la ubicación de algunas de ellas, y hemos llegado a la 
siguiente conclusión: la mayoría se encuentra al costado de las 
iglesias, a pocos metros de ellas, y de muchas de las cuales re- 


(9) Flores Galindo, Alberto. Aristocracia y plebe. Edic. Mosca Azul, 
1984. Pág. 164. 


(10) Flores Galindo, Alberto. Op.cit. Pág. 167. 
(11) Flores Galindo, Alberto. Op.cit. Pág. 167. 
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ciben su nombre, Entonces, si. partimos de que las panaderias 
Cárceles se encuentran muy cerca de las iglesias, el mural de Ta- 
deo Escalante describe exactamente lo que es la vida cotidiana. 
Así, al lado de la panadería la iglesia; con la panadería la cárcel 
y afuera el cura de la iglesia dando caridad. Ahora bien, esta cer- 
canía entre ambas tiene consecuencias espectaculares en una 
ciudad eminentemente religiosa —por no decir cucufata— como 
Ла Lima colonial. Jorge Basadre dice que: 


“aquí el culto era excepcionalmente suntuoso por su propio con- 
tenido espectacular y por la riqueza de la capital y como tenía un 
absorbente poder en la vida privada y pública por la abundancia de 
сопуепіоѕ, monasterios, frailes y monjas, por su vinculación con el 
Estado y la familia y hasta por la incipiencia de distracciones, la 
multitud religiosa resultó a menudo multitud de fiesta?*!?, 


En estas condiciones, una persona cualquiera, que a diario 
se acercaba a este lugar, encontraba: la iglesia, símbolo. de la 
presión espiritual que ejerce la cultura española, y la panaderia, 
que expresa una necesidad vital. Pero al interior de esta última 
sabe que se ejerce la esclavitud propiciada y consentida por 
el Estado colonial. Entonces este lugar resume no sólo la vio- 
lencia del orden colonial sino, más precisamente, la de su vida 
cotidiana: presión espiritual, vital y legal. En efecto, los españo- 
les consecuentes con su catolicismo no sólo comprometieron al 
pan en el acto religioso de la eucaristía sino, objetivamente, 
acercaron la panadería a la iglesia. 


- Las razones pueden entenderse como culturales, pero tam- 
bién obedecen a una mentalidad mercantil. El lugar de oración 
es uno de los lugares más concurridos, es el lugar de reunión so- 
cial y festiva. Entonces, éste es un sitio donde abundan los clien- 
tes; y no digo probables clientes, porque el pan se consume to- 
dos los días y por lo menos durante dos veces. Esta lógica cul- 
tural y mercantil ha durado hasta la República. Muchas de las 
panaderías que se crearon se siguieron ubicando a corta distan- 
cia de las iglesias: las panaderías “Ре! Prado”, “Santa Catalina”, 
“Copacabana”, '““Nazarenas”, “Santo Domingo”, “Guadalupe”, 
“Encarnación”, “Santa Rosa”, “San Sebastián”, Mercedarias’, 
etc., son también nombres de sus vecinas iglesias y conventos. 
Sin embargo, muchas de las panaderías de la época colonial fue- 
ron desapareciendo en el siglo XIX; sólo la ““Del Bravo”, cerca 
a la iglesia de San Marcelo, llega hasta inicios del presente siglo. 
Algunas que se crearon durante los primeros años de la Repú- 


(12) Basadre, Jorge: “Historia social de la capital del virreinato” en La 
multitud, la ciudad y el campo. Sacado de Festival de Lima. Edición 
Antológica. Ed. Concejo Provincial de Lima, 1959. Tomo УП de 
Historia. Pág. 87. an | А 
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blica, como la de “Pericotes”, “Cochabamba”, etc., apenas lle- 
garon a las primeras décadas del siglo XX. Es así que, en térmi- 
nos generales, las panaderías de que nos ocupamos, muchas де 
las cuales aún existen, son básicamente creadas a fines del siglo 
pasado y comienzos del presente. i 


Ante la pregunta, ¿dónde 'se ubican las panaderías?, la 
respuesta es definitiva: en todas partes. En efecto, al acudir des- 
de muy temprano a estos establecimientos para comprar el pan, 

. los ricos, pobres, mendigos, dementes, los niños, jóvenes, adul- 
-tos y apcianos, otorgar a este producto la característica de Ser 
de consumo universal, Por esta razón las panaderías están des- 
perdigadas por toda la ciudad y van creándose al compás del 
nacimiento de nuevos barrios. En realidad no hemos encontra- 
do estadisticas sobre el número de panaderías de Lima para to- 
do el período estudiado; sin embargo existen algunas para ini- 
cios del siglo. En los expedientes despachados por la Inspección 
de Higiene desde el 1о. de enero de 1901 a 1904, se encontró 
la siguiente apertura de panaderías y puestos de venta por cuar- 
teles!3, | 


CUADRO V 


CREACION DE PANADERIAS POR CUARTELES 





| | 1901 | 1902 1903 | 1904 
Pana- | Puesto | Pana- | Puesto| Pana- | Puesto | Pana- | Puesto 
Cuarteles dería| venta | dería] venta | dería| venta | dería} venta 

















| 





| 
| О NN. m 
№ | 
со |» о | юкә 
| 
lolo 1 мм 
| 





Fuente: Memoria de la Municipalidad de Lima 1901-1934. Sección Higiene. 


Como se observa en el cuadro, no existe una lógica en la 
creación de estos locales; sin embargo, al observar el aumento 
en el cuartel IV, que era el más nuevo y hacia donde crecía 
Lima a inicios de siglo, se puede concluir que su aumento y 
ubicación están en relación directa al crecimiento poblacional. 


(13) Memoria. de la Municipalidad de Lima: 1901, 1902,-1903 y 1904. 
Sección Higiene. i 
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Una de las cosas que sorprende es la poca importancia que 
las estadísticas han dado a esta pequeña industria. Sin embargo, 
hemos encontrado importante información sobre panaderías 
en las Memorias y Boletines municipales. A pesar de que ésta es 
la única fuente disponible, es necesario despejar algunos pro- 
blemas de medida y clasificación que allí se emplean: primero, 
las panaderías del siglo XIX y comienzos del XX no eran pas- 
telerías, sólo vendían pan. Algunos industriales gestionaron an- ` 
te la autoridad municipal permiso para el expendio de licores, 
como lo hicieron Manuel Mazzi y otros propietarios en 1905, 
pero parece que no tuvieron un fallo favorable'*; segundo, el 
problema es de difícil solución por la diferencia que en estos 
documentos se hace entre panaderías y “boliches”. Los prime- 
ros empadronamientos hechos por el municipio dividen a estos 
establecimientos en dos categorías; pero ya a inicios del presen- 
te siglo sólo se habla de panaderías. Por ejemplo, el censo de 
1889 dice que hubieron 26 panaderías y 32 pastelerías y boli- 
ches; en 1890, se informa que existen 29 panaderías, 42 pues- 
tos de pan y 32 pastelerías y boliches. Entonces ¿son lo mismo 
panaderías y boliches? y si no es así, ¿cuál es la diferencia? No 
respondamos aún; tomemos mejor algunos ejemplos de estos 
talleres, describámoslos y veamos su producción y expendio, 
haciendo abstracción de la venta ambulante que luego será tra- 
tada ampliamente. 


Nuestras fuentes son dos: descripción interna de estos es- 
‚ tablecimientos a partir de la simple observación, y segunda, un 
cuadro estadistico (ver cuadro VI) elaborado por los obreros 


panaderos en la década del 2015, La selección no es totalmente 
arbitraria. Estos modelos ofrecen las características más usuales 
de una muestra de once panaderías, de las cuales hemos podido 
tomar medidas y recolectar información. Los criterios son: anti- 
güedad, estructura física, ubicación y medios de producción 
empleados. і 


‚ (14) Memoria de la Municipalidad de Lima 1905: Relación de Causas de 
dd Municipalidad y su estado actual: Causa Мо. 60. Pág., 


(15) Este documento fue encontrado junto a otros oficios y cartas de la 
Federación de Obreros Panaderos “Estrella del Perú”, en una peque- 
ña caja de madera que tiene una estrella tallada en la tapa. Adverti- 
mos que hemos suprimido algunos nombres poco legibles. De otro 
lado, la cantidad de pan que colocamos en la última columna ha sido 
deducida al multiplicar 25 pesadas que se sacan de un quintal de ha- 
rina, por 60 panes que se obtienen en cada pesada. Esto da un re- 
sultado de 1,500 panes por quintal, convertido en masa. Quisiéra- 
mos agradecer al Sr. Gamarra, antiguo obrero panadero, por su cola- 
boración en esta parte del trabajo, como en lo que se refiere al pro- 
ceso productivo, que describiremos más adelante. | 
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CUADRO VI 


PANADERIAS: PRODUCCION Y UBICACION 


Quintal de harina 
20 







































La Encarnación 6 14 30,000 
Santa Teresa 8- 12 20 30,000 
Santa Rosa 12 11 33 34,500 
La Central 6 10 16 24,000 
La Europea 6 8 14 21,000 
Mundial 7 10 17 25,500 
La Estrella 10 10 20 30,000 
Av. Arica 9 7 16 24,000 
Cocharcas ү! 2.50 3.50 6 9,000 
Torrecillas | 11 9 20 30,000 
Nazarenas li 6 8 14 21,000 
La Fama ш 1! 4 Б 9 13,500 

| Mercedarias “|+ у 1.50 6.50 8 12,000 
Colmena х! 3 8 11 16,500 
Hualgayoc X 6.50 2.50 9 13,500 
Nueva York iV 9' 
Salinas х 2 
Воггісоѕ 3 
Buenos Aires VI 5 
El Carmen VI 3 
La Salud 2 
Chirimoyo 2. 
Santa Catalina 4, 
La Patria 6 
El Progreso 6 
Santo Domingo 5 
La Condesa 3 
El Milagro 6 
Pampa de Lara 5 
Princesa 7 
Prado (Del) 1 
Barbones 4 

L 

















Primer caso: “Del Prado”” 


Una de las panaderías más antiguas de Lima es la “Del Pra- 
do”, al frente de la iglesia del mismo nombre, en el distrito V. 
Por el tipo de material de su construcción y medios de produc- 
ción empleados, esta panadería debe haber sido fundada a fines 
del siglo pasado. 


Según el actual dueño, esta panadería ha sufrido algunas 
modificaciones a través del tiempo, pero por falta de mayor in- 
formación no es posible precisar cuáles fueron. Los muros son 

‚де adobe y tienen una altura de 3.50 m. de alto. El techo es de 
madera con vigas en forma transversal y tiene un tragaluz al la- 
do del horno. No tiene ventanas. El plano se asemeja a un largo 
corredor de 6 m. de ancho por 42 de largo, que corre paralelo 
a una casa de vecindad, casi de la misma dimensión. La distri- 
bución espacial es la siguiente: la sala de venta tiene 6 m. de 
largo por 6 de ancho; en la parte posterior sigue el depósito de 
harina que tiene también 6 m. de largo por 6 de ancho; conti- _ 
núa el horno que tiene una longitud de 4 m. de ancho por 5 de 
largo, el amasijo que mide 20 m. de largo por 6 de ancho. En la 
parte posterior se encuentra otro horno de la misma dimensión 
que el primero. Atrás del segundo horno se ubica el servicio de 
baño y lavatorio, junto al guardarropa de los operarios, en una 
dimensión de 6 m. de largo por 5 de ancho. 


En este local no existe división al interior. El amasijo com- 
prende, al mismo tiempo, la sala de horno, taller de corte, peso 
y modelado, y el tallerde amasijo y elaboración. А pesar de 
ello, el local ha sido acondicionado para que las diversas etapas 
de la elaboración se realicen cómodamente. El trabajo se efectúa 
casi en su totalidad en la parte central, donde se encuentran las 
máquinas y dos tableros. En el centro dos amasadoras y a los 
costados una sobadora, Dos de las máquinas están unidas me- 
diante un mecanismo de polea que, pegado a la pared, les da im- 
pulso. En uno de los costados del tablero se encuentra una má- 
quina troceadora de masa. Por la antigúedad que muestran es- 
tas máquinas, suponemos que forman parte de ese grupo de má- 
quinas que llega al Perú a inicios de siglo. 


Esta panadería, con las máquinas que tiene, podría haber 
producido sin mayor dificultad el doble del total que se le adju- 
dica en el cuadro; pero, por lo estrecho del local, era difícil que 
ésta se pudiera llevar a cabo. Entonces, la producción de 5 quin- 
tales ¿cómo se vendía? Es probable que parte muy reducida de 
esa producción se repartiera a chinganas o se diera para la venta 
ambulante; no sólo porque esa producción era pequeña sino, 
además, porque tenía a la panadería “La Higiénica” (hoy clau- 
surada} a sólo 100 m. y a otras panaderías a 250 metros. Ahora 
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bien, si consideramos que los 7,500 panes de su producción se 
repartían entre 3, que es lo que usualmente consume cada per- 
sona, deducimos que esta producción va dirigida aproximada- 
mente a 2,500 personas. Entonces lo más probable es que la 
ү del producto по excediera el perímetro de una cuadra у 
media. 


En conclusión, este boliche tiene una capacidad instalada 
superior a lo que produce. Esta situación nos lleva a afirmar que 
uno de los hornos está siempre en reposo. 


Segundo caso: “El Chirimoyo” 


Otra panadería antigua es “El Chirimoyo”, ubicada en el 
distrito VI. Se desconoce la fecha de su fundación; sin embargo, 
por las características de su construcción, bien puede suponerse 
que se funda a inicios del presente siglo. Los muros son de ado- 
be, el piso de cemento, no tiene desagúe, tampoco tiene ven- 
tanas. 


El plano de este local es un rectángulo de 22 m. de largo 
por 9 de ancho, dividido de la siguiente forma: la sala de venta 
mide 5 m. de ancho por 9 de largo. Al costado izquierdo se en- 
cuentra una pequeña oficina y, más allá, el depósito de harina, 
que tiene 4.50 m. de ancho por 17 de largo. А la espalda de la 
sala de venta se ubica el taller de elaboración que tiene 17 m. de 
largo por 9 de ancho, Al costado izquierdo se encuentra un hor- 
no, con una abertura en la parte superior que bien puede ser 
entendida como toma de aire, y que separa al horno del resto 
de la estructura. Al costado del horno y en la parte posterior 
del amasijo se encuentran el baño y el guardarropa de los ope- 
rarios, que mide 3.50 m. de ancho por 3 m. de largo. 


En este taller no existen divisiones; es al mismo tiempo 
sala de reposo, sala de horno, taller de peso, corte y modelado 
y taller de amasijo y elaboración. Los aperos: tablero, artesas y 
andamios son bastante antiguos; sin embargo, el actual dueño 
nos manifiesta que no había maquinarias hacia los años 40, 
cuando él tomó el local. Por lo tanto, la elaboración de pan de- 
bió hacerse a mano. 


La ausencia de maquinarias en este local debió obligar al 
empleo de un alto número de operarios pero, además, debió 
hacer difícil el aumento de la producción. Por tanto, teniendo 
en consideración el tamaño del amasijo y la falta de máquinas, · 
suponemos que los 6.50 quintales de harina que se les adjudica 
en el cuadro, fueron el tope —poco más o menos— de su capaci- 
dad productiva. 
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Pero, ¿a dónde iba esa producción? Parte de ella se dedicó 
a la venta ambulante, como lo demuestra el corredor al costado 
de la panadería, donde se guardan las carretas de reparto. Pero, 
dada la baja productividad, éstas no debieron exceder el número 
de dos. En lo que respecta al volumen, si consideramos que los 
9,750 panes que se producían, se consumían a un promedio de 
tres por persona, deberíamos concluir que esta panadería pudo 
abastecer a 3,250 personas de los alrededores; es decir, un perí- 
metro de aproximadamente dos cuadras. 


Tercer caso: “La Patria” 


Una de las panaderías de mayor producción en los años 20 
fue la panadería “La Patria”, ubicada en el distrito de La Vic- 
toria. Desconocemos el año de su fundación, pero aparece por 
primera vez en documentos periodísticos, oficiales y gremiales 
a fines de la década del 10. 


En este local los muros son de ladrillo, el piso de cemento, 
no tiene desagúe. Los techos son de madera. El local es un rec- 
tángulo de 20 metros de ancho por 43 de largo, distribuidos de 
la siguiente forma: la sala de venta tiene 10 m. de largo por 8 
de ancho. En la parte posterior hay un pasadizo de 24 m. de 
largo con varias habitaciones apostadas a ambos lados. Al final 
del corredor se encuentra el taller que mide 12.50 m. de ancho 
por 19 de largo. Al lado izquierdo se encuentra el depósito de 
harina que mide 8 m. de largo por 3 de ancho; y al lado derecho 
se encuentran tres hornos, uno de ellos muy antiguo. Las pare- 
des son de una altura aproximada de 4 m., con una ventana y 
tres tragaluces en el techo ubicados al centro y en línea recta. 


La distribución espacial es la siguiente: hacia el lado iz- 
quierdo y próximo al pasadizo está el taller de amasijo y elabo- 
ración que mide 7 m. de ancho por 11 de largo; hacia la izquier- 
da la sala de hornos con 19 m. de largo por 5.50 de ancho; ha- 
cia atrás y a la izquierda, el taller de corte, peso y modelado. 
En el taller sólo se conserva una antigua máquina troceadora de 
masa. El actual dueño manifiesta que cuando hacia los años 50 
tomaron el local, existian dos amasadoras; en la actualidad la 
maquinaria es moderna. 


М característica importante de este local es la superpo- 
siciónxque existe entre la casa del dueño y el amasijo: para lle- 
gar al taller hay que pasar por la vivienda. En esta panadería no 
existe, objetivamente, el guardarropa para los operarios, lo que 
hace suponer que éstos utilizan, para el cambio de indumenta- 
ria, el propio taller o, en el mejor de los casos, el depósito de 
harina. Además, aquí no hay baño ni servicios higiénicos para 
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uso exclusivo de los operarios, por.lo que es de suponer que és- 
tos utilizan el mismo servicio que los propietarios. 


Ahora bien, la producción de 23 quintales diarios en esta 
panadería nos hace suponer que existieron varias máquinas, 
aunque no sea posible precisar con exactitud el número. De 
otro lado, la producción de 34,500 panes diarios es poco pro- 
bable que se expendiera en el propio local; lo más seguro es que 
se diera parte importante a chinganas, cafetines, restaurantes, 
además de poseer un considerable número de repartidores am- 
bulantes. Pero, no obstante que el distrito de La Victoria era 
nuevo en la década del 20, esta panadería tenía a 200 metros 
competencia con la panadería “Liberal” y a 500 con “La Es- 
paña” —aunque estas últimas son considerablemente más pe- 
queñas—. Por ello, suponemos que esta producción invadió, 
mediante el comercio ambulatorio, las nacientes urbanizaciones 
de Santa Beatriz y Jesús María, con lo cual la queja de algunos 
industriales por esos años, contra la competencia ilícita, se jus- 
tifica y explica. 


Cuarto caso: “La Central” 


La „panadería de la cual hemos podido obtener mayor in- 
formación es “La Central”, más conocida como “Lechugal”, 
nombre de la calle donde se encuentra (hoy Huallaga). Fue inau- 
gurada el 22 de febrero de 1900 por Manuel Mazzi, en sociedad 
con su suegra, la señora Rosa Orchese!?, 


La estructura es la misma de su fundación, aunque ha su- 
frido algunas variaciones en el techo y puertas. "El terreno que 
ocupa es sumamente grande, llegando a medir más de 80 m. de 
largo, coincidiendo en el fondo con la calle Capón. El material 
de construcción es de adobe en su integridad. La sala de venta 
mide 7 т. de ancho por 15 de largo; en la parte posterior sigue 
un pasadizo de 20 m., en donde al lado derecho está el guarda- 
rropa de operarios y el depósito de harina. Al final del corredor 
se encuentra el taller que mide 10.50 m. de ancho por 14 de 
largo. El techo es de madera con dos tragaluces en el centro. En 
uno de los costados del local hay dos hornos de ladrillo y un 
tercero en la parte posterior, al que se llega a través de un pasa- 
dizo, a un costado del taller. Al fondo se encuentran el baño y 
el lavatorio para los operarios. En el amasijo no hay divisiones, 
todo se realiza en el mismo lugar, aungue cada fase del proceso 
ocupa un lugar en el espacio. 


(16) ra a Manuel Mazzi, nieto del inmigrante, el 20 de noviembre 
el 
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Por la información que tenemos, esta panadería ha sido 
una de las más modernas de inicio de siglo. Tenía amasadoras 
del tipo ““Monusseau” y ““Hamon”. Con respecto a los hornos, 
este establecimiento fue uno de los primeros que "tuvo hornos 
mecánicos de hierro, automáticos, antecesores de los modernos 
““Pabalier”. Eran de tipo continuo y se calentaban en forma di- 
recta con tubos, por los que circulaba vapor y sé quemaban con 
carbón. Luego inexplicablemente fueron sacados y se volvieron 
a hacer hornos de ladrillo. 


En “La Central”, hacia los años 20, se elaboraban 16 quin- 
tales diarios de harina, lo que equivale a 24,000 panes diarios 
destinados a 8,000 consumidores, aun promedio de tres panes 
por persona. Si bien es cierto que esta panadería tiene una exce- 
lente ubicación por encontrarse a pocos metros del Mercado 
Central, es poco probable que toda la producción se expendiera 
allí. АР contrario, al lado izquierdo “del establecimiento se en- 
contraba la casa del dueño y, más a la izquierda, existía un 
corralón donde se guardaban carretas y caballos para la venta 
ambulante. 


Quinto caso: “La Encarnación” 


Otra de las panaderías más conocidas es la de “La Encarna- 
ción”. No sabemos su fecha de fundación, pero creemos no e- 
quivocarnos al afirmar que su creación puede haberse producido 
a fines del siglo pasado. Está ubicada en la calle Lampa, a la es- 
palda de la iglesia La Encarnación (hoy desaparecida). 


En este local los pisos sor de cemerito, techo de madera 
muy antigua, muros de adobe revestidos de cemento. El local 
es un rectángulo de 10 m. de ancho por 18.50 de largo, aparte 
de la sala de venta que tiene 5m. de ancho por 8 de largo. Las pa- 
redes son de una altura de aproximadamente 2.30 m. En el te- 
cho hay dos tragaluces ubicados en forma lineal y hacia el cen- 
tro. ; 


Hacia un costado del taller se encuentra el depósito de 
harina que mide 4 m. de largo por 4 m. de ancho; hacia el. 
otro costado, y fuera del taller, se encuentra el guardarropa de 
los operarios y el baño, que mide 4.50 m. de largo por 2.50 de 
ancho. 


Con respecto a los aperos, muebles e instalaciones tenemos 
en nuestras manos el testamento del alemán Ernesto Schutz de 
`1916 que nos sirve de referencia!”, Allí se afirma que, al morir 


(17) Archivo de Sucesiones de Lima. Testamento de don Ernesto Schutz. 
31.08.1916. Mi agradecimiento a Luis Torrejón, por haberme faci-” 
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-este industrial, la panadería, tenía: dos hornos, una amasadora ' 
mecánica, un motor eléctrico, una cortadora, dos artesas, cua- 
tro carretillas, .ocho cajones, tres baldes, cuatro cubos, cuarenta 

y dos tablas, un reloj de pared, una balanza de plataforma, dos . 
pailas, dos cilindros de fierro, una instalación para quemar pe- 
tróleo, cuarenticinco moldes, un juego de palas, cinco caballe- 
tes, seis canastas, un lavadero, cuatro. andamios, un chicago, un 
botadero. En la sala de venta: un reloj de pared, un mostrador, 
una caja de fierro, un estante, una mesa, una balanza romana, 
un sillón, una instalación para luz eléctrica y otra para gas. 


Ahora bien, la producción que se le asigna para la década 
del 20 es de 6 quintales de harina en el día y 14 en la noche; es 
decir, 20 quintales diarios que suman un total de 30,000 panes. 
A pesar de que esta panadería está ubicada en un lugar céntrico, 
es poco probable que toda su producción se expendiera allí; es 
más, ¡según el testamento de Ernesto Schutz, se puede afirmar 
que tuvo varios repartidores, aunque no se precise el número. 


Lo interesante de esto es que este local no tiene suficiente 
espacio para la producción que realiza, por lo cual es de supo- 
ner que se trabajaban tres turnos continuos. 


Estas son las descripciones de dos ‘“‘boliches” y tres pana- 
derías. En resumen, se entiende por panaderías el ligar donde 
‚ se fabrica el pan, lo que implica la existencia de un amasijo, el 

horno, sala de venta y aperos. Sin embargo, las panaderias se 
dividen de acuerdo a sus dimensiones y producción en “boli- 
ches” y panaderías propiamente dichas. Ahora bien, de los ca- 
sos que hemos descrito arriba, podemos llegar a algunas carac- 
terísticas generales: los “boliches” son establecimientos cuyas 
Vimensiones son disímiles. Su construcción obedece más al es- 
pacio de que se dispone, que a lo que necesita un establecimien- 
to de este tipo; por ello, puede presentar cualquier forma poli- 
gonal, siendo la más usada la rectangular. Al interior de estas for- 
mas generalmente se mezclan un sinnúmero de dimensiones 
que a veces se contradicen con la lógica de la producción: la 
sala de hornos puede ser más reducida que el depósito de ha-- 
rina; este último puede no existir, como puede ser también par- 
te del taller de corte, peso y modelado; así pueden seguir ha- 
ciéndose combinaciones de lo más caprichosas. La sala de venta 
casi en su generalidad es muy reducida. Tienen casi siempre un 
solo horno. Su producción es reducida, siendo por lo general no 
mayor de 10 quintales de harina diarios. Se ubican en los sec- 
tores más pobres de la ciudad, al lado de casas de vecindad o lu- 
gares de comercio, como mercados о lugares de distracción. Su 
producción la expenden mayormente en su local y en los sitios 
adyacentes; cuando tienen repartidores ambulantes, éstos no 


“бадо este importante documento. También quiero agradecer a Fe- 
lipe Portocarrero S. por prestarse muy gentilmente a colaborar en el 
análisis de este testamento. 51 


„exceden el número de tres. Entonces, a partir de estos criterios, 
las panaderías consideradas (ver cuadro VI) como “boliches” 
llegan a trece. 


Las panaderías propiamente dichas tienen por lo general 
formá cuadrangular, aunque no siempre presentan las divisiones 
recomendadas en esta industria. La sala de venta también es re- 
ducida, aunque algunas pocas excepcionalmente superan los 10 
metros cuadrados. Estas tienen dos o tres hornos y su produc- 
ción excede los 10 quintales diarios, las que en el cuadro suman 
19. Esta producción obliga a tener cierta organización capita- ` 
lista; a saber: un administrador, vendedores de mostrador y am- 
bulantes. Como esta producción no puede ser vendida total- 
mente en el local, parte considerable de ella se entrega a chin- 
ganas, restaurantes, mercados, cafetines, etc.; invadiendo con 
ello el territorio de otras panaderías. Esto se complica por la 
proximidad entre estos establecimientos, haciendo de la com- 
petencia uno de los problemas más difíciles de solución en esta 
industria. Estos locales se encuentran en todas partes, pero ma- 
yormente están cerca de lugares de mucha afluencia de público 
como son los mercados, avenidas principales, lugares de diver- 
sión y las iglesias. 


En las panaderías de Lima hubo un proceso de mecaniza- 
ción desde inicios del presente siglo, sin que se haya podido pre- 
cisar la fecha ni el tipo de máquinas que llegaron. Sin embargo, 
las máquinas que hemos encontrado están tanto en las panade- 
rías pequeñas como en las grandes, sin que ello signifique su- 
poner que solamente llegaron de este tipo. A pesar de esto, hay 
suficientes indicios para pensar que fue reducido el número de 
establecimientos que incorporaron estos nuevos medios de pro- 
ducción, manteniendo la gran mayoría el antiguo método de 
trabajo a “pulso””; es decir, el amasado y modelado mediante la 
fuerza y destreza humanas. Sin embargo, todas ellas utilizan los 
mismos aperos: balanza; tableros para el arrollado; tablas de 
una longitud de aproximadamente 2.50 metros, separadas por 
clavijales o mástiles de madera o hierro hincado en el suelo ver- 
ticalmente y travesañales horizontales sobre los que se colocan 
las tablas; latas planas para colocar el pan, principalmente de 
labranza; mantas con las que se cubre la masa en tiempo de frío; 
cedazos para colocar el agua con sal; artesas para amasar y de- 
positar la masa; rasquetas, cuchillos, garfios, etc. Además, se 
utilizan escobones, aunque mayormente se usan trapos de yute 
para la bandola o limpieza del horno; palas y palones para hor- 
near y deshornear, los segundos conocidos también como cu- 
charones; es decir, palos largos de 4 a 5 metros que en uno de 
los extremos llevan una plancha de acero en forma de cuchara, 

para extraer el pan francés del horno. 
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Obreros y el dueño de una panadería con maquinaria moderna, a inicios 
de la década del 20, 


Y tomarás la flor de harina, y cocérás 
de ella doce tortas; cada torta será de 
dos décimas de efa. 


Y las pondrás en dos hileras, seis en 
cada hilera, sobre la mesa limpia de- 
lante de Jehová. 


Y pondrás también sobre cada hilera 
incienso puro, y será para el pan como 
perfume, ofrenda encendida a Jehova. 
Cada día de reposo lo pondrás delante 
de Jehová, en nombre de los hijos de 
Israel, como pacto perpetuo. 


Y será de Aarón y de sus hijos. Los 
cuales lo comerán en lugar santo; por- 
que es cosa muy santa para él, de las 
ofrendas a Jehová, por derecho perpe- 
“tuo. 


La Biblia. Levítico: 24.5-9 


CAPITULO П 
EL INDUSTRIAL 


I. ORIGEN Y ASCENSO SOCIAL 


Cuando se habla de los panaderos, el sentido común lo en- 
tiende como aquel personaje vinculado al pan; по зе distingue 
entre el que lo produce, lo reparte o el dueño del establecimien- 
to. Esta apreciación no siempre se produce en otros 'oficios. 
Aparentemente puede aducirse una confusión; sin embargo, ésta 
tiene referentes empíricos muy sólidos. No queremos por ahora 
agotar este interesante punto sin antes mostrar la forma de vida 
de cada uno de estos sujetos de la industria panaderil. Por ello, 
iniciamos esta parte con el industrial, el dueño del estableci- 
miento, el responsable de la producción y distribución, el que 
en última instancia hace posible que exista la panadería. 


No hemos encontrado documentación sobre inauguración 
y, propiedad de estos locales para el período estudiado, a excep- 
ción de una relación que salió publicada en La Panificación, el - 
año de 1930, donde se hace una larga lista de las principales pa- 
naderías y sus dueños (ver cuadro VII). Pero éstas solamente 
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егап las que tenían teléfono; por tanto, probablemente las más 
importantes para este período. Esta relación no nos permite ver 
si estos dueños tenían más de una. No ha sido posible encontrar 
este dato. Sin embargo, en una sesión de la “Sociedad de Indus- 
triales en Panadería”, en 1930, se afirmó que había 66 dueños 
que tenían 87 panaderías!. ; 


Desde nuestro punto de vista, el origen de los industriales 
panificadores ha pasado en términos generales por cuatro eta- 
pas: 1) Durante el período colonial donde, lógicamente, esta in- 
dustria manufacturera estuvo en manos españolas; 2) La que se 
inicia después de la independencia, donde los obreros panaderos 
ocupan los lugares de los españoles y con ello se inicia un tími- 
do. proceso de ascenso social, hasta' poco después de la Guerra 
del Pacífico; 3) A partir de la creación de la “Sociedad de Inmi- 
gración Europea” en 18722, donde en forma periódica llegan al 
país italianos, alemanes, suizos, portugueses, chinos, etc., algu- 
nos de los cuales echaron raíces en esta industria; 4) Parece co- 
menzar a partir de la década del 20, pero adquiere contornos 
más definidos hacia los años 30. Aquí se muestra un ascenso de 
los grupos nacionales, ya sea por herencia, inversión o esfuerzo 
propio. Así, en el período que nosotros estudiamos, los dueños 
fueron principalmente extranjeros o hijos de éstos; aunque, cla- 
ro está, hubo un número desconocido de nacionales que mante- 
nían pequeños talleres y para nada, o muy poco, tomaban parte 
de las reuniones con “los grandes”. 


Pero, ¿cómo se llega a ser industrial panadero? En térmi- . 
nos generales se puede decir que esta situación se logra por me- 
dio de una inversión de capital o por esfuerzo propio. Se po- 
dría estar tentado a pensar que la primera modalidad es la más 
usual. Sin embargo, parece que no es asi. Existe ип considera- 
ble número de evidencias que indican que buena parte de estos 
personajes ha ascendido de estratos sociales más bajos; muchos 
de ellos empezaron como aprendices de panaderia y terminaron 
poniendo su pequeño taller. Claro que ello se explica en gran 
parte рог el poco monto de capital que se necesita рага, hacer 
un horno y trabajar al inicio algunos pocos quintales; más aún 
si consideramos que la maquinización se da recién a inicios del 
presente siglo, у en pocos locales. Pero, el ímpetu de progreso 
no lo tienen 802 son pocos los que sacrifican sus días de ju- 
ventud ahorrando, trabajando día y noche para, años después, 
disfrutar de su esfuerzo. Claro, entendemos que el capital es 
una relación social, pero también expresa una vivencia perso- 


(1) LaPanificación. Año 1, No. 5. 28 de marzo de 1930. Pág, 2. 


(2) Basadre, Jorge: Historie de la República del Perú. Ed. Universitaria. 
Sexta edición. Tomo VII Pág. 103. 


CUADRO Vil 


PROPIETARIOS Y PANADERIAS 


Propietario 






Juan Mazzi 
Agustín Olivari 
Francisco Godoy 
Luis Mangani 
Agustín Truco 
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nal a la que no queremos renunciar; por ello, nos interesa la 
historias de los individuos y sus instituciones, el individuo co- 
mo actor de la historia. 


Un personaje importante para la historia de los panaderos 
es Manuel Mazzi, inmigrante italiano que llega al Perú aproxi- 
madamente en 1880. Desconocemos la edad y la profesión que 
tuvo a su arribo. Buena parte de la información que hemos ob- 
tenido nos la ha brindado su nieto, la misma que hemos con- 
trastado con otros datos importantes. Nos comenta que al lle- 
gar su abuelo, trabajó como obrero panadero aproximadamente 
cinco años. Por ese entonces, comenta Juan Capelo, “*...la colo- 
nia italiana se concentraba en el pequeño comercio... entrando 
primero como dependientes los que se inician en ese ramo de 
comercio; y concluyendo casi siempre por hacerse compañeros 
o dueños...”; luego agrega: 


“el pantalón, la camisa, los zapatos que han traído sobre su cuerpo 
constituyen toda.-su fortuna, y no habrá relevo de esas prendas sino 
cuando hayan prestado todas ellas, todo el servicio que sea posible. 
El sueldo pequeñísimo que va ganando, se deposita mes a mes sin 
tocar un solo centavo y así pasa de dependiente cinco o seis años de 
su vida, rodeado de todo género de privaciones hasta reunir tres ca- 
pitales: 1) “unos seiscientos o unos mil soles efectivo”, si hubo au- 
mento de sueldo; 2) “conocimientos prácticos” sobre el negocio a 
que se ha consagrado; 3) últimamente “relaciones comerciales” con 
las casas del gremio, donde puede obtener habilitaciones... 


Así, logra pasar de dependiente u operario a la condición 
de socio o principal. “Su fortuna está hecha ya; entonces piensa 
en formar familia, peruana casi siempre, toma dependiente, tie- 
ne cuenta corriente en los bancos y, en fin, pasa a la categoría 
de comerciante o pequeño propietario””3, Estos parecen haber 
sido los inicios del inmigrante Manuel Mazzi. ` 


Una vez que tuvo dinero ahorrado alquiló un local en la 
calle Tintoreros-en el Rímac, cerca а la iglesia Copacabana, don- 
de puso su primera panadería en 1885. Estuvo en este estable- 
cimiento hasta fines del siglo pasado, para luego, el 22 de fe- 
brero de 1900, inaugurar “La Central”, más conocida como 
“Lechugal”. Esta panadería funcionó en sociedad con la señora 
Rosa Orchesse que era su suegra, hasta 1911 cuando el señor 
Mazzi falleció. Luego, su hijo Juan Mazzi se asocia con Felipe 
Podestá, sociedad ésta que dura hasta 1923“. 


А pesar де`ѕи corta vida, Manuel Mazzi adquiere una im- 
portancia social y política gravitante para la sociedad limeña de 
(3) Juan Capelo. Op.cit. Tomo І Pág. 68 y ss. 

(4) Entrevista a Manuel Mazzi (nieto) el 20 de noviembre de 1984. 
70 


aquellos años. Su primera vinculación institucional con esta 
nueva sociedad que le brindaba hospedaje fue a través de la 
Sociedad de Auxilio Mutuo. El 26 de mayo de 1883 fundó con 
otros la sociedad “16 Amigos”, que tenía la misión de asistir a 
sus asociados enfermos y difuntos, en tiempos en que el Estado 
no brindaba asistencia social ni seguro. En estas condiciones, la 
persona que caía en desgracia personal encontraba en estas ins- 
tituciones un verdadero seguro de vida. Manuel Mazzi, gracias 
a su laboriosidad e inteligencia, fue presidente de esta institu- 
ción entre 1890 y 1910. Al leer su Memoria del año de 1905 
comentaba: “...el número de socios inscritos en este año es de 
179, que quitando el número de separados, muertos y por otras 
causas, eleva el número total a la regular cifra de 674 y 25 so- 
cios honorarios constituyentes, aparte de los señores Médicos” $, 


Los socios de la sociedad “16 Amigos”” eran de toda condi- 
ción social: obreros, pequeña burguesía, militares y hasta auto- 
ridades del gobierno. Sus rentas eran bastante cohsiderables, lo 
que indicaba que esta institución era una de las más sólidas y 
eficientes de las que por aquel entonces existían. Esto le mere- 
ció una medalla de oro, en un concurso convocado por el Con- 
cejo Provincial en 1904 y ser honrado por su eficiente labor por 
la Asamblea de Sociedades Unidas*, 


Sin embargo, ésta es sólo una de las facetas del inmigrante. 
Otra es la de que siendo ya pequeño industrial, colabora ер la 
creación de la Sociedad de Panaderos “Estrella del Perú” Соп: 
federada No. 9. Según los datos de que disponemos, este peque- 
ño industrial no estuvo presente en la fundación del 10 de abril 
de 1887. En esa oportunidad la Junta Preparatoria fue presidida 
por José del Carmen Retés, desde el 6 de enero de ese mismo 
año, quien entregó el cargo “al señor Emilio Rodríguez en cere- 
monia muy concurrida. El nombre de Juan Mazzi no aparece 
en las actas de sesiones de la “Estrella del Perú”; sin embargo, 
es probable que se incorporación se diera poco tiempo después. 
Esto no resulta extraño pues Mazzi había sido obrero panadero, 
seguía en el oficio aunque ahora como industrial; por tanto, 
buena parte del mundo social al que tenía acceso era el de la in- 
dustria panificadora. Sin embargo, habría que anotar que, si 
bien es cierto que esta naciente organización era principalmen- 
te de obreros, nada asegura que sólo ellos la integraran; en todo 
caso, era una organización mutual para el gremio de panaderos, 
es decir, no era clasista. 


(5) Sociedad “16 Amigos”. Memoria presentada por el Presidente Señor 
ане Mazzi. Imp. Guillermo Stolte. Melchormalo 126, Lima, 1905 
ág. 6 
(6) Sociedad “16 Amigos”. Op.cit. Pág. 7. 
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En el acta*de sesiones de la «Estrella del Perú” del 12 de 
marzo de 1890 aparece el siguiente oficio remitido por Carlos 
Sánches. Pajares a la directiva saliente: | 


“Habiéndose practicado las elecciones, conforme a lo dispuesto por 
nuestro estatuto y habiendo salido electo para presidente el herma- 
no Manuel Mazzi, título que vino perseguido, tiempo atrás. Me to- 
mo la libertad para decirle a usted que felicite Ud. a mi nombre al 
nuevo presidente y en кле a toda la nueva directiva que ha sido 
elegida para el presente año.. 


Parece que ejerció la presidencia de la institución sólo du- 
=, rante un año, ya que poco tiempo después su nombre desapare- 
ce. Creemos que la explicación más segura es que en 1891 los 
obreros panaderos inician sus protestas por aumento de sala- 
` rios, las mismas que se agudizarán al siguiente año. Ante la im- 
posibilidad de llegar a un acuerdo, el alcalde de Lima tuvo que 
mediar en el conflicto, convocando para ello a los obreros e 
industriales. En estas condiciones Manuel Mazzi, ahora pequeño 
industrial, no podía seguir en forma visible en la organización; 
sin embargo, el corto período de su presidencia entrega refe- 
rencias importantes para despejar algunas incógnitas sobre su 
personalidad y posteriores acciones. 


El 13 de mayo de 1891 se realizan nuevas elecciones y 
Mazzi vuelve al llano; pero seguirá manteniendo gran actividad 
entre los panaderos y como presidente de la “16 Amigos”. Por 
estos años comenzaba su vida pública: personaje importante 
entre los panaderos, en las Sociedades de Auxilios Mutuos y, 
eS tanto, en permanente comunicación con personalidades de 
la política limeña; pero, importante no sólo por su posición so- 
cial sino, además, por su notorio espíritu fraterno y altruista. 


En efecto, el 1ro. de octubre de 1891 presenta en la “Estrella 
del Perú”, junto con Alberto Albertoletti, un proyecto para la 
creación de una banda musical, el que luego será elevado a la 
Asamblea de Sociedades Unidas para su aprobación. El docu- 
mento sugería lo siguiente: que se funde un cuerpo de músicos 
de la clase obrera; obligar a todas las Sociedades Unidas, y a las 
que se unieran, a una cuota forzosa de veinte soles para la com- 
pra de instrumentos; los músicos debían ser socios de esa socie- 
dad, la que estará al servicio de las mismas ya sea para celebra- 
ciones, aniversarios, procesión o beneficio público; que dicha 
banda deberá acompañar a los socios fallecidos hasta el cemen- 
terio. Concluían el proyecto así: 


“Considerando: que será este el sistema más eficiente para mover el 
entusiasmo al: corazón más imparcial, al carácter social y que es la 


:(7) Panaderos, 12 de marzo de 1890. 
72 


primera piedra que debe poner іа clase obrera para después seguir 
con los trabajos, escuelas y talleres de industria nacional el cual será 
nuestra patria sólo de gloria como lo тегесе”? ë, 


Los firmantes eran Mazzi y Albertoletti, dos inmigrantes 
italianos que entregaban a los nacionales sus conocimientos, ap- 
titudes y esperanzas para el progreso social. Según ellos, la. “pri- 
тега piedra”.de esa naciente clase obrera debía ser una expre- 
sión cultural que propiciara la solidaridad y el entusiasmo. Pa- 
rece ser que asumian que la instancia cultural era un medio pa- 
ra lograr la unión entre las personas. 


Como se observa, estos italianos llegaban al Perú a echar 
raíces, prosperar y соп el deseo de ayudar al progreso de una 
causa que, en el caso de Mazzi, уа по era suya: la de los obreros. 
Pero el pedido quedó sólo en eso porque, al salir Mazzi, la nue- 
va directiva no cumple eficazmente sus compromisos, a tal pun- 
to que la Confederación de Artesanos ““Unión Universal” le re- 
mite un oficio donde deja explícita su extrañeza de que ““...no 
hayan concurrido a ninguna sesión del Consejo los miembros de 
ese directorio...” 2, En esas condiciones el pedido fue aplazado 
y parece ser que nunca existió dicha banda. 


La prosperidad que fue adquiriendo Mazzi en los albores 
del siglo XX ya era bastante considerable y además de prós- 
pero industrial, personaje importante en las sociedades mutua- 
listas, al punto que en 1908 es elegido como concejal obrero 
en la Municipalidad de Lima. Esto último se explica porque los 
obreros, entre los cuales los panaderos eran un gremio muy 
importante, siguieron manteniendo con él relaciones регѕопа- 
les, laborales pero, principalmente, societarias, уа que un nú- 
mero considerable de ellos estaba vinculado a la sociedad “16 
Amigos”. o © 


Poco se sabe sobre su actuación como concejal; sin embar- 
go, la personalidad de Mazzi era la de un hombre de empresa 
con ideas progresistas. En los últimos años de su corta vida em- 
prendió la construcción del Teatro Mazzi y dará impulso a la 
organización de los dueños de panaderías. No tuvo oportunidad 
de ver su obra concluida porque muere el 29 de mayo de 1911 
y el teatro se funda pocos meses después, al igual que la Socie- 
dad de Industriales en Panaderías que aparece constituida re- · 
cién a fines de 1912. 


Así como él, muchos industriales habían comenzado como 
(8) Panaderos, 8 de octubre de 1891. 
(9) Panaderos, 21 de julio de 1891. 
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aprendices de panaderías, hecho que otorga un perfil muy pe- ' 
culiar a estos industriales. Por ejemplo, el señor Francisco Go- 
doy es un típico personaje que a través de su propio esfuerzo 
logra pasar de la condición de obrero a la de "propietario. Al 
inaugurar una panadería, que fue apadrinada por Augusto B. 
Leguía, en su discurso de agradecimiento decía: 


.. desde muy niño, cuando empecé a trabajar como simple apren- 
diz en la panificación soñé que algún día, con mis trabajos y mis 
ahorros, podría tener un establecimiento digno de la sociedad y del 
esfuerzo que podría desarrollar; pero jamás imaginé que el fruto de 
mis desvelos, sería apadrinado por el gran Presidente de la Repúbli- 
ca... cuatro establecimientos industriales he establecido: las panade- 
rías de “Barranco”, del ‘Carmen Alto’, de ‘Mercedarias y de “Vi- 
terbo”, certifican mi vida de trabajo y "la forma como he cumplido 
mis deberes personales y comerciales; viejo ya, pero sin que el hielo 
de los años hayan enfriado mi entusiasmo, he-construido este edifi- 
cio para establecer en él mi industria y mi hogar... 2710, 


Estas experiencias personales pueden "dibujar опа persona- 
lidad autosuficiente, paternalista o autoritaria, como este pana- 
dero que decía: 


“Yo soy un antiguo panadero, que muchos años de vida, sudé la gota 
gorda en la artesa, en aquellos tiempos que el trabajo de panadería 
era para MACHOS, porque no había ni sobadoras ni cortadoras, me 
río de los panaderos de estos tiempos que todos se vuelven motivos, 
faroles y disfuerzos; en aquellos tiempos, para hacer masa, había que 
sudarla; x para cortarla, había que tirar pellizcos como un condena- 
do... 


Si bien es cierto que este artículo se ubica en un contexto 
de conflicto social, aquel industrial comenzó como obrero y 
mediante el esfuerzo personal y el ahorro logra ascender social- 
mente. Ejemplos como éstos abundan, pero sólo con éstos que- 
remos hacer algunas observaciones. 


Los industriales panaderos que ascienden socialmente por 
su propio esfuerzo son muy frecuentes en esta rama de produc- 
.ción, lo que otorga un cariz especial a las relaciones sociales en 
el proceso productivo. El patrón tiene una experiencia personal 
"parecida a la del obrero, conoce sus costumbres, debilidades у 
expectativas, conoce el trabajo y lo realiza de vez en cuando, 
ya sea por diversión o necesidad. Por tanto, la relación está car- 


(10) La Panificación. Año 1, No. 3. 8 de febrero de 1930. Pág. 3. 


(11) El Panadero X. “No hay fantasma”. La Panificación. Año IH. No. 18 
Febrero 1932. Pág. 4. 
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gada de experiencias parecidas у diferentes al mismo tiempo. . 
Conocedor del hambre y las privaciones, puede devenir en una 
persona contemplativa cuando asume su historia personal con 
orgullo, у autoritaria cuando descubre en su origen social y ra- 

cial un momento oscuro y desdichado de su existencia; enton- 
ces, no sólo niega esos años, sino que se puede volver despótico 
con aquellos que le recuerden su origen, mientras busca incan- 
sablemente un nuevo status social y nuevas relaciones con “gen- 
te decente”. Por tanto, desde nuestro punto de vista, el asumir 
o no su historia personal es la causa de una personalidad com- 
prensiva, fraterna o despótica y autoritaria. 


Pero hay otra característica muy usual: la situación de ser 
extranjero o hijo de extranjero.. Cuando hablamos sobre Manuel 
Mazzi esbozamos con él un tipo de patrón: aquel que siendo 
extranjero y habiendo surgido con su propio esfuerzo, mantuvo 
relaciones fraternas con los obreros y procuró beneficiar a la 
tierra que le brindaba hospedaje. Sin embargo, no todos los ex- 
tranjeros eran así; la mayoría de ellos trataba a los nacionales 
despóticamente!?, manteniendo siempre la distancia necesaria 
entre ellos, supuestamente de raza superior, con los cholos in- 
cultos del Perú. Pero, si esto era usual, la situación era más pro- 
nunciada en los hijos de los extranjeros, o hijos de industriales 
que surgieron con su propio esfuerzo. Don Samuel Ortega, obre- 
ro panadero desde 1904, nos comenta con mucho rencor: “*...el 
fascineroso ese que ya se convirtió en un déspota. Fijo eran los 
patrones que sus padres eran extranjeros, se volvían peor que 
los extranjeros...” 13, 


En el caso de hijos de nacionales que ascendieron de la 
condición de obreros a capitalistas, el comportamiento podría 
ser parecido. La situación de estos últimos era diferente, ellos 
no sufrieron necesidades, lo tuvieron todo desde su nacimiento; 
entonces, como sufrieron, las peripecias dẹ sus padres, era usual 
que devinieran déspotas, más aún cuando los padres los sobre- 
protegían para evitarles las penas que ellos tuvieron que pasar. 
Como es obvio, estas características personales no pueden gene- 
ralizarse; sin embargo, estos tipos de personalidad y las condi- 
ciones sociales y económicas que los generan, suelen presentarse 
con mucha frecuencia. 


A pesar que hemos intentado bosquejar el origen, ascenso 
y personalidad de los industriales, es difícil establecer una ca- 
racterística general, porque las combinaciones son múltiples: 
algunos son nacionales, provincianos o capitalinos, con o sin 
instrucción compléta; otros son extranjeros, casi siempre más 


T Entrevista a Samuel Ortega. 23 de enero de 1284: 
13) Idem. 
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instruidos que los anteriores; otros recibieron las panaderías 
por herencia o compra. Y así podríamos seguir haciendo combi- 
naciones, que inevitablemente nos llevarían a comprobar que 
este grupo social es heterogéneo racial, económica, cultural y 
psicológicamente. 


П. CULTURA INDUSTRIAL. 


A pesar de la heterogeneidad de los industriales, éstos son 
un grupo definido: tienen intereses económicos comunes, se 
desenvuelven en el mismo ambiente y mantienen las mismas re- 
laciones.con los personajes que componen el mundo social de 
la industria panificadora: los obreros, el cliente, la molinera y 
la municipalidad. Estas condiciones y circunstancias hablan de 
un grupo identificable socioeconómicamente. Pero, en la medi- 
da en que no se advierte en ellos organización o formas de ac- 
ción conjunta, aspiraciones como grupo, y una cultura mercan- 
til propia, no puede hablarse de un grupo clasista hasta cuando 
menos los años 30. 


Los industriales no tuvieron organización hasta 1912, 
cuando se funda la “Sociedad de Industriales еп. Panadería”. 
Sin embargo, ésta no era una organización en el sentido es tric- 
to del término, sino más bien cobraba la forma de una sociedad 
de amigos. En efecto, el Sr. Manuel Mazzi, nieto del inmigrante 
e hijo de Juan Mazzi, nos refiere: 


..lo que recuerdo con características definidas de la ‘Sociedad de 
ыы en Panaderías” es como alrededor del año 1930; antes 
era poco organizada y posiblemente sin la representación oficial о 
gremial... lo que recuerdo exactamente de como funcionaba era en 
la forma siguiente: ellos tenían un problema y se reunían en un al- 
muerzo, un grupo de 8, 10, 12 ó 15. Se reunian en un restaurante о 
en la panadería de Lugón, Godoy, Fuentes o Cereghino...” 14, 


Esta situación descrita por nuestro entrevistado parece 
muy fiel a la realidad, ya que entre 1912 y 1930 esta agrupación 
no tiene documentación gremial. Es por ello que es fácil supo- 
ner que los reclamos y acuerdos a que arribaron fueron hechos 
casi en términos personales; pero, además, parece que esto no 
era un secreto. Por ejemplo, en 1920 los industriales elevaron 
una queja ante la Municipalidad, donde solicitaban se disminu- 
yera el peso del pan, aduciendo un considerable aumento del 
costo de producción. El alcalde nombró al concejal Dasso para 
que investigue el asunto. El resultado de su informe es bastante 
elocuente: 


“©те permito proponer al Señor Alcalde que las reuniones que se 
(14) Entrevista a Manuel Mazzi el 20 de noviembre de 1984. 
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tengan con los propietarios de panaderías a fin de llegar a algún a- 

· cuerdo, que los personeros de los propietarios de panaderías sean 
escogidos por el Señor Alcalde dentro de todos los propietarios de 
panaderías, pues las comisiones que ellos han designado, no inter- 
pretan de manera alguna los sentimientos e intereses de los demás, 
pues hasta la fecha ha observado el suscrito que éstos llevan un in- 
terés personalista casi siempre, pors ser los mayores capitalistas y es- 
peculadores”!5, 


Esto nos hace suponer que los pocos que se reunían eran 
los más adinerados y probablemente en su mayoría de origen 
extranjero. Pero, se reúnen a partir de 1930 cuando la organi- 
zación se hace realidad. Se hacen frecuentes. las.asambleas, acuer- 
dos, pedidos; se inicia con la organización la mecánica de las 
asambleas: “convocatorias, agenda, cuadro de costos de produc- 
ción, etc. Ademas, la institucionalización se da aparejada con 
la creación del primer órgano oficial de los industriales: La Pa- 
nificación!6, En el primer número aparecen los nombres de los 
industriales más importantes, sus panaderías y teléfonos, con 
la clara intención de establecer los más rápidos medios de co- 
municación entre ellos. El objetivo de este periódico era clara- 
mente esbozado en el editorial del No. 4 que, con el nombre de 
“En el yunque”, decía: 


.. no hemos venido a callar defectos que matan, sino a proclamar 
TET y principios que rediman y pueden sacar a la industria del es- ' 
tancamiento en que se encuentra y llevarla hasta las más altas cum- 
bres de la prosperidad, aunque para ello sea necesario grandes y do- 
lorosos sacrificios. En estos tiempos de franca y positiva evolución, 
ya no es posible seguir viviendo a la sombra del empirismo, la igno- 
rancia y la anarquía; porque ha llegado el momento en que la ciencia 
se impone, la maquina triunfa y la solidaridad bien entendida procla- 
ma a los cuatro vientos la victoria de sus doctrinas. 


..Producir con materiales nobles, un artículo superior еп estableci- 
mientos higiénicos e incontaminables, sin sofismas y mentiras, cum- 
pliendo todos los preceptos reglamentarios vigentes; he allí el ejerci- 
cio de la ‘sana competencia’... 


Producir a toda economía en las materias primas, en establecimien- 
tos que ultrajan los principios higiénicos y sanitarios de esta hora 


(15) Memoria de la Municipalidad de Lima. 1920. Sección Pesas y Medi- 
das. Pag. 85. 


(16) Creemos que dos fueron las principales causas de la institucionaliza- 

- ción: 1) la competencia ambulante que volvía a convertirse, después 

de un período de tres años de supresión de la reventa, en un proble- 

ma de sobrevivencia y conflicto entre ellos. 2) las conclusiones a que 

. Пева el Congreso de Barcelona el 30 de octubre de 1929, que pone 

2 en alerta a los industriales peruanos sobre la forma de organizar a la 
industria. 
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evolutiva; engañar al consumidor con el espejismo del número, dán- 
dole 6 piezas por 10 centavos, un peso menos que en cinco, y en 
siete, un peso más insignificante aún que en 6; sacrificar en manos 
de intermediarios inescrupulosos, la bonificación que debería ser. 
únicamente del consumidor y la utilidad, siempre escasa, en la indus- 
tria; no guardar consideración de ninguna clase, ni a los preceptos de 
la ley, ni a los mandatos de la autoridad, ni а los intereses del vecin- 
dario, ni a las consideraciones del compañerismo, he allí el ejercicio 
de la competencia ilícita...” 


Aquí se inicia el deslinde moral entre el “ser” y el “debe 
ser” de los industriales. Este intento de modernización era nue- 
vo en cuanto reivindicación de un grupo que no había podido 
constituirse aún en clase social. Sin embargo, como anotábamos 
antes, hubieron algunos industriales y panaderías con criterios 
mercantiles y avances tecnológicos desde inicios del siglo XX. 
Claro que podríamos decir que éstos fueron pocos y que en tér- 
minos generales esta industria ега básicamente empírica, pero, 
a pesar de esto, tenemos conocimiento de un caso que fue una 
excepción. Don Samuel Ortega, el más antiguo de nuestros in- 
formantes, nos comenta lo siguiente: 


“la panadería Lugón tenía un método de trabajar distinto a las otras. 
Se convirtió en una especie de escuela de panadería. El panadero 
que trabajaba con ellos, que tenía interés de trabajar, les daba parte 
de las ganancias además del sueldo diario. Allí, toda una cuadra, te- 
nían billar para que se distraigan, tenían dormitorios con su mesa, 
con su tarima de madera donde dormían los panaderos, tenían sus 
baños. Allí les daban su almuerzo y su comida... Todos vivían allá 
adentro””!8, 


Desconocemos intentos parecidos a éste; por tanto fue una 
feliz excepción. Lo más usual es encontrar panaderías con obre- 
ros improvisados, malas condiciones de producción, irresponsa- 
bilidad y malos manejos administrativos, que hacen de los in- 
dustriales un grupo, además de heterogéneo, inestable. Por ello, 
las multas, clausuras y reaperturas son frecuentes, como es este 
caso: “La "panadería “La Higiénica”... acaba de reabrir sus puer- 
tas después de una larga clausura por falta de higiene. Son mu- 
chas veces que esta panadería ha sido clausurada, o ha cerrado 
sus puertas voluntariamente para reabrirlas nuevamente, con 
nuevos industriales, que después de poco tiempo han dejado el 
перосіо...?'!°. 

Si bien es cierto que el problema de la higiene es bastante 


(17) Idem. 

(18) Samuel Ortega. Entrevista el 23 de enero de 1984. 

(19) La Panificación. Año 1, No. 1. 28 de abril de 1930. Pág. 7. 
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frecuente, esto también está relacionado con la cultura del pro- 
pietario. No queremos aún entrar a ver las condiciones de pro- 
ducción; sólo deseamos indicar que al interior del grupo indus- 
trial existen dos grandes divisiones: los nacionales y los extran- 
jeros. En estos últimos se da una nueva división, donde los ex- 
tranjeros en general se diferencian de los asiáticos. Estos últi- 
mos, principalmente, japoneses, conforman un grupo cerrado, 
con costumbres, lenguaje y modos de vida totalmente diferen- 
ciables del resto. Aquí se observan las mismas características 
para los obreros e industriales, pero, por ahora, sólo nos intere- 
san los patrones, 


Las panaderías de los asiáticos fueron siempre duramente 
criticadas por la autoridad, los otros industriales, los obreros y 
el mismo público consumidor. Fue permanente la preocupación 
de la Municipalidad sobre el estado de estos locales, donde en 
más de una oportunidad se concluía: “El aseo de panaderías ' 
deja mucho que desear, sobre todo en las panaderias servidas 
por asiáticos...”?0. Sin embargo no hubo forma de mejorar esa 
situación pues su comportamiento era marginal a la cultura, or- 
ganización y disposición legales de los nacionales, constituyén- 
dose en una especie de colonia. 


Lo irreversible del problema y la impotencia de muchos pa- 
ra resolverlo, provocó más de una acalorada queja. Así, por ejem- 
plo, la “Federación de Pasteleros y Anexos” publicó la siguien- 
te queja en El Comercio: | j 


“Llamó 1а. atención observar de cómo personas provenientes de pai- 
ses exóticos, hayan venido a elaborar un artículo para el que no es- 
tán debidamente preparados no sólo por la diferencia de costumbres, 
sino también por la incapacidad física y moral en que se encuentran 
ellos. El número crecido de panaderías y pastelerías asiáticas que 
existen en Lima se puede comprobar y da veracidad a estas afirma- 
ciones, y en todas ellas se ve perfectamente un afán de lucro y un 
preconcebido propósito de hacer daño a la nacionalidad del país en 
que están hospitalizados (sic)...””?? (Elocuente el “lapsus” de los de- 
nunciantes, no sólo por la debilidad física de éstos sino, además, por 
lo que ello implica para las condiciones higiénicas del proceso pro- 
ductivo). 


Como se observa, la heterogeneidad de los industriales en 
este período se asienta en diferencias de orden racial, cultural, 
social y económico. Esta situación no sólo fue motivo de dife- 
renciación sino de permanente conflicto, el mismo que cobraba 


(20) Boletín Municipal. Año 1, No. 33. 14 de marzo de 1885. Pág. 277. 
(21) El Comercio. 7 de mayo de 1931. 
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dinensiones dramáticas en. la dénomináda “competencia 111- 
cita” 2 


Esto no sólo imposibilitaba el entendimiento necesario pa- 
ra llevar a cabo acciones conjuntas que hubieran beneficiado a 
todos sino, además, revelaba que al interior del grupo imperaban 
intereses individuales en desmedro del colectivo. 


Debido a la falta de organización y comunicación grémial, 
los industriales no han dejado fuentes documentales que permi- 
tan estudiar la forma como pensaban los principales problemas 
de su actividad. Pero, a partir de la aparición de La Panificación 
en 1930, salen a la ү sus Opiniones sobre el quehacer de la pa- 
nificación y sus problemas. Es a partir dé este Órgano gremial 
que los industriales intentan crear una moral mercantil convir- 
tiéndose en muchos casos, en detractores de su propia activi- 
dad. Las causas de esta actitud fueron muchas, pero la principal 
de ellas fue la competencia ruinosa que algunos llevaban a cabo. 


“...Нап aparecido elementos completamente ignorantes de las vicisi- 
tudes porque atraviesa la industria panificadora... algunos industria- 
les ofrecen el pan en puestos de reventa, hoteles, fondas y pensio- 
nes por debajo del precio que rige, y no están muy fuera de razón 
quienes desde ese punto de vista supongan que lo mismo podrían 
venderlo al público en general. ; 


..Cuál es la causa de que se conceptúe tan equivocadamente nuestra 
industria, cuya incomprensión ocasiona tan graves perjuicios y des- 
decora a nuestra moral. Los únicos culpables de esas perturbaciones 
son esos panaderos, por desgracia numerosos, tan ignorantes como 
envidiosos, que por el afán de mayor elaboración no reparan en sa- 
crificarse y, a la vez, desacreditarnos, practicando la venta del pan 
en forma más propia de mercaderes de baratijas que de industria- 
les conscientes de su dignidad profesional”.? 


Una panadería puede producir determinada cantidad de 
pan que intentará vender en el mostrador; sin embargo, un nú- 
mero apreciable de vecinos, presurosos por llegar al trabajo, es- 
cuela u otro centro de actividad, evitan la aglomeración en la 
panadería y compran el pan en “la competencia”: en la tienda 
del costado, en el vendedor ambulante que irresponsablemente 
circunda con su bocina a pocos metros de la panadería. En es- 
{аз condiciones el industrial se ve asediado por la competencia 
en su propio espacio; competencia que además de ser desafian- 
te, entrega el producto en condiciones antihigiénicas. La res- 
puesta casi sempre es la misma: na industrial se ve forzado a sa- 


(22) Masallera, José: “La competencia ambulante”. De Panadería Nacio- 
nal. Barcelona- -España. En La Panificación. Año П, No. 13. 31 de 
enero de 1931, Pág. 13. 
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car parte de su producción al reparto. Así, se repite el círculo 
vicioso: se defiende atacando. 


En realidad, la reventa de pan tiene varias manifestaciones; 
algunas de las más usuales son: en triciclos o en carretas jalados 
por caballos o mulas, canastones colocados en forma de alforja 
en caballos, el vendedor ambulante que «va con costalillos al 
hombro, la venta a pulperías, chinganas, cafetines, etc. Con la 
aparición de La Panificación la denuncia de este tipo de reventa 
cobraba visos de escándalo. Así, en el primer número de este pe- 
riódico aparece el artículo de un industrial que describía a un 
vendedor ambulante de la siguiente forma: 


“En uno de esos cruceros, hay varias mujeres y algunos chiquillos 
que esperan algo; de pronto, pasa un individuo jadeante y sudoroso, 
llevando sobre los hombros dos costalillos de harina, que sin duda, 
han sido usados mucho tiempo, sin sentir jamás el contacto del jabón 
ni del agua. Estos costalillos cuelgan sobre los hombros de nuestro 
individuo a modo de alforja y su contenido no es otra cosa que el 
pan nuestro de cada día... 


Luego, continúa describiendo: 


“el vendedor ha llegado a la esquina, las mujeres y los niños que es- 
peran le rodean y comienza el despacho. Los dos saquitos de pan, 
que están humedecidos por el sudor del que hace la venta ambulan- 
te, han sido puestos en la calzada, al pie del sardinel, en el mismo si- 
tio en que momentos antes ha corrido el agua que ha lavado el pavi- 
mento... En el escogido del pan, porque uno quiere más tostado y el 
otro más blando, es todo removido por los compradores. Algunas 
piezas ruedan por el suelo, las que luego son recogidas y mezcladas 
en el saco; por fin, se acaba la venta y sigue el vendedor ambulante 
su camino en busca de nuevos compradores y de otras caserias...”, 


El industrial sigue relatando el recorrido de ese personaje, 
y termina diciendo: “ ¡(Qué vergüenza! y pensar que a mí me ha 
hecho gastar el municipio más de 60 libras, para higienizar una 
sucursal, amén de las exigencias de que mi vendedor tenga ficha 
“sanitaria, renovada cada tres mieses y esté siempre uniformado, 
con mandil y gorro blanco?”23 


Las denuncias sobre la venta ambulante fueron permanen- 
tes; en casi todos los números de La Panificación aparecen de- 
nuncias y quejas sobre este problema. Parecía que la Municipa- 
lidad no podía controlar la situación, ya que algunos, para eva- 
7 dir la responsabilidad, suprimían el rótulo (supuestamente obli- 


(23) El Panadero X. “La venta ambulante”. La Panificación. Año І, No. 
1, del 1o. de enero de 1930. Pág. 7. 
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gatorio) de la dirección del establecimiento donde sacaban el 
producto, por lo que las multas no siempre podían imponerse. 
Además, afirmaban que apenas diez por ciento de los 300 am- 
bulantes que había en 1930, tenían carnet de identidad o ficha 
sanitaria de la inspección de higiene?*. 


A nuestro entender, la venta ambulante se origina en dos 
razones que se complementan: 1) por la ambición de lucro de' 
parte de algunos industriales, lo que provoca respuestas del mis- 
mo tipo en los otros; 2) porque, en la reventa, el ambulante re- 
cibe entre el 10 y 25% de vendaje o porcentaje de la venta total. 
Por ello, es usual ver “*...al patrón de panadería que por ambi- 
ción desmedida acepte tomar a su servicio a repartidores que se 
ofrecen diciendo que van,a aumentar el reparto porque han еѕ- 
tado tantos años en la de fulano y se les entrega un reparto sin 
mayores garantías y con el fin preconcebido de que le quite 
clientes al ех-раїкӧп...”°25. 


La competencia es normal en esta industria provocando, en 
más de un caso, la ruina de los pequeños propietarios que traba- 
jan poca cantidad de harina, pero tienen que estar al día con la 
autoridad comunal, la molinera, los obreros y el cliente. Acla- 
remos: esta competencia es ilícita, como bien lo denunció el 
señor Godoy al alcalde: 


“Estos expendedores de pan ambulante que no obedecen a condi- 
ciones higiénicas de ninguna clase, sólo venden pan de lujo sin control 
municipal, ni en su calidad ni en su peso; en tanto que yo he fabri- 
cado un establecimiento, amplio e higiénico, tengo que cumplir con 
las ordenanzas vigentes teniendo pan de pesquisa en las horas regla- 
mentarias y estando bajo el estricto control de la autoridad comunal 
que me hace cumplir todos los preceptos vigentes; constituyéndose 
esto, una competencia injusta y odiosa imposible de ser tolerada ni 
consentida por una autoridad recta y justiciera como lo es usted””?€, 


Es evidente que la competencia ambulante y el vendaje da- 
do a éstos va en contra de los propios industriales, pues aumen- 
ta considerablemente el costo de producción y disminuye las ga- 
nancias. Pero, además, como consecuencia de esa competencia 
se da otro problema: el surgimiento apretado y desorganizado 
de. estos establecimientos. Por ello, enfrentada esta industria a 
problemas de tan difícil solución y urgida la autoridad comunal 
de abaratar el producto se decreta, en 1920, la suspensión de li- 


(24) “Andan diciendo”. La Panificación. Año І. No. 1, lo. de enero de 
1930. Pág. 8. 


(25) “Los repartos”. La Panificación. Año I, No. 11. 31 de octubre de 
1930. Pag. 8. 


(26) La Panificación. Año 1, No. 5. 28 de marzo de 1930..Pág. 3. 
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cencias para panaderías y pastelerías en un área limitada por las 
siguientes calles: Rinconada de la Soledad, Soledad, San Fran- 
cisco, Milagro, Colegio Real, Trinitarias, Molino Quebrado, Mo- 
neda, Santo Tomás, Albaquitas, Prolongación de Albaquitas, 
Santa Catalina, Santa Teresa, Pileta Santa Teresa hasta la Cha- . 
carilla, San Carlos, Noviciado, Guadalupe, Cuya, Penitenciaría, 
Avenida de la Industria hasta primera de Víctor Fajardo, Calle- 


jón de la Recoleta, Quilca hasta Av. Alfonso Ugarte, Plaza Dos .... 


de Mayo, Malambito, Animitas hasta Quemado, Sacristía, Belao- 
chaga, Nazarenas hasta Pachacamilla, Pachacamilla, Cocheras y 
Chillón, cerrando el circuito y esta área la línea entre la Rinco- 
nada de Chillón y Rincón de la Soledad?”. Esto era, en pocas 
palabras, la ргош en de abrir panaderías en el perímetro del 

Cercado de Lima pero, además, la disposición de que las que se 
crearan en lo sucesivo, debían guardar como mínimo una dis- 
tancia de 400 metros entre ellas. 


Esta ordenanza intentaba evitar la exagerada y ruinosa a- 
proximación entre las panaderías (que a veces llegan a dos por 
cada 100 metros, no siendo el peor de los casos), amenguar en 
algo la competencia, disminuir a través de esta medida el costo 
de producción y, con ello, abaratar el producto. Es en esta mis- 
ma perspectiva que la Municipalidad de Lima da una ordenanza 
el 15 de abril de 1925, prohibiendo la reventa de pan y decre- 
tando: “Las panaderías donde actualmente se elabora el pan, es- 
tán obligadas a abrir sucursales en la ciudad en los lugares que la 
inspección del ramo les señale; deberán ocupar en su servicio, 
de preferencia, a los actuales revendedores que lo soliciten... 2928, 


Con este decreto la industria recoge los frutos de una orga- 
nización y disciplina nunca antes experimentada: se higienizó 
la venta del producto, los industriales aumentaron en gratifica- 
ción el peso, se produjeron mayores ganancias, surgieron sucur- 
sales bajo estrictas disposiciones de higiene y el público se acos- 
tumbró al poco tiempo a consumir el pan de cada día en los lu- 
gares donde debían: las panaderías. 


III. DEL TRIGO AL PAN 


El pan se enfrenta a un circuito que se inicia con el trigo, 
pasando por la molienda, elaboración, expendio y consumo. 


(27) Boletín Municipal. Año XX, No. 955. 12 de abril de 1925, Págs. 
7155-56. 
(28) El 3 de diciembre de 1928 la cda er de Lima otorga permiso 
‚ а la venta a domicilio en bolsas membretadas, lo que al poco tiempo 
degeneró nuevamente en venta ambulante. 
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Nosotros veremos cada uno de estos aspectos, pero en la medida 
en que nos ayuden a dilucidar tres problemas fundamentales: 
calidad, precio y peso; lo que al mismo tiempo nos llevará a es- 
tudiar al cliente, la ganancia del industrial y el control munici- 
pal. i 


Antes de todo, queremos incursionar brevemente en la 
vieja polémica sobre el trigo, por la sencilla razón que allí radica 
gran parte de los problemas que afectan al pan. 


Alejandro Garland en 1905 afirmaba: “Desde el aña de 
1687, en que por causas que aún no son perfectamente conoci- 
das, las tierras de la costa perdieron su poder para producir este 
cereal y no se ha podido restablecer su cultivo en esa sección del 
territorio nacional”. Luego concluía: “Las cosechas obtenidas 
cuando no se han perdido del todo, han sido pobres. Pudiendo 
comprar los habitantes costeños del Perú, el trigo que necesitan 
para su consumo a mucho menor precio en Chile, Australia y 
California...””2?. Sin embargo, este autor y otros están de acuer- 
do en que este cereal tiene importancia en los departamentos 
de la sierra, cuyo único destino era abastecer a esos pueblos. 
· Pero esa producción no era nada despreciable. 


Si consideramos por ejemplo que para inicios de la dé- 
cada del 20 la producción de trigo era de aproximadamente . 
81'502,898 kilos, y de otro lado la importación de trigo al país 
era de aproximadamente 40”000,000 de kilos, se puede concluir 
que la producción nacional era el doble de lo importado y, por 
tanto, suficiente para abastecer la demanda interna. Entonces 
¿por qué no se consume el trigo nacional? La respuesta es sen- 
сШа: por la falta de vías de comunicación. Al respecto el Minis- 
terio de Fomento en 1902, al afirmar también esto, dice: “Para 
comprender esto, basta indicar que la traslación de una tonelada 
de trigo verbi-gracia de Angaraes a Lima, importaría por lo me- 
nos 120 soles, mientrás que el transporte de igual cantidad de 
trigo desde Chile, inclusive los fuertes gastos de dársena en el 
Callao, no Пера a 12 soles” 3°, 


¿Qué extraña conjura ha hecho que no hayamos podido 
consumir un producto que se encontraba en cantidades sufi- 
cientes y cercano a la capital? No lo es todo hablar de técnicas 
rudimentarias de producción, mala calidad o falta de caminos. 


(29) Garland, Alejandro: Reseña industrial del Perú. Ministerio de Fo- 
mento. Imp. La Industria. Lima 1905. 


(30) Reseña industrial del Perú. Ministerio de Fomento. Imp. del Estado. 
Lima 1902. Ver también El desenvolvimiento industrial del Perú. 
(mutilado s/f). Centro de Documentación de la P.U.C.P. Pág. 244. 
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Nosotros creemos que esa situación es producto de una decisión 
política, cuya configuración revela a las claras el divorcio que 
propiciaron, entre la ciudad y el campo, intereses económicos 
y políticos vinculados directamente al Estado. Al' respecto, 
Carlos Cisneros al explicar las causas del aumento del costo de 
vida en | Lima para 1911, revela una situación muy especial: 


“el gobierno otorga desde 1836 un derecho diferencial al trigo. Me- 
diante esta medida el gobierno beneficia a los molinos gravando 
fuertemente la harina importada y dejando de recibir enormes can- 
tidades de dinero, suma que indefectiblemente... ha tenido que pa- 
gar el consumidor para que no se consuma en Lima harina extran- 
jera, sino trigo extranjero molido en Lima y en el Callao, encarecien- | 
do así enormemente el pan... Nada en verdad gana el país con pro- 
teger una industria como la harinera, representada tan sólo por tres 
o cuatro molinos, con grave y evidente perjuicio, де la clase pobre 
que es la que sufre precisamente las consecuencias” 


En realidad modificar la situación privilegiada de los moli- 
neros era difícil, ya que algunos de ellos tenían mucha influen- 
cia económica y política en la sociedad limeña, como fue el caso 
‚де Juan Revoredo. Este industrial fue el primer Presidente de la 
Sociedad de Industrias en 1896, alcalde de Lima entre 1890 y 
1893, senador de la República en varias oportunidades; activi- 
dades estas que compartía con la dirección de los molinos “Ѕап- 
ta Clara”, “Presa”? y “El Medio”32, Además de este molinero 
también tuvo importancia política el señor Nicolini, que en va- 
rias oportunidades fue concejal en la Municipalidad de Lima. 


La situación privilegiada de la industria molinera era el 
principal motivo de la carestía del pan, ya que no sólo estaba 
protegida por el Estado sino, además, tenía la potestad de fijar 
el precio de la harina. Y aquí radica la mayor parte del proble- 
ma del costo de producción en la industria panificadora; como 
decían los obreros: 


“No es el salario de los obreros panaderos, пі la forma de la división 
de las piezas del pan, la causa principal de la actual carestía, sino el 
alza inmoderada e incontenible del precio de la harina. Como con- 
secuencia de la libertad que gozan los industriales molineros para 
fijar el precio de la harina elaborada con trigo comprado en época 
muy anterior a la actual””*3, 


Esto nos permite comparar el precio del pan y el de la ha- 


(31) Cisneros, Carlos: Provincia de Lima. Lima 1911. Ed. Litografía-Ti. 
Págs. 288-289, 


(32) Basadre, Jorge: Op.cit. Tomo X. Pág. 302. 


(33) “Manifiesto de los obreros panaderos””. El Obrero Panadero. Año П, 
No. 2. 26 de mayo de 1917. Pág. 2. 
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rina de trigo. En el gráfico XII se observa claramente que el pre- 
cio del quintal de harina mantiene una tendéncia alcistá, mucho 
más pronunciada que la del pan. A pesar de ello, entret t913 y 
1920, ambos productos muestran pronunciada alza; pero, a par- 
tir de la última fecha, ambos tienden al descenso a causa de la 
presión popular que surge por ese año, con motivo de la lucha 
por la jornada de ocho horas de trabajo y la formación de-un 
Comité Pro-Abaratamiento de las Subsistencias que logra po- 
ner en jaque a la oligarquía y propicia cambios en la política 
del Estado. 


- Como consecuencia de ello, el pan fue controlado más se- 
veramente, para lo cual se implementaron una serie de medidas' 
tendientes a abaratar el producto. A partir de ese entonces, el 
pan muestra una tendencia estacionaria con propensión a la 
baja. Pero no sucede lo mismo con la harina. Su tendencia al 
descenso sólo se muestra hasta 1923, época en que el movimien- 
to popular es reprimido y se inicia una política antipopular y 
de claras intenciones pro-imperialistas. 

En estas condiciones las consecuencias son claras: 1) La 
industria molinera tiene el control absoluto de trigo, ya sea en 
una molienda como en la fijación del precio. Pero el Estado, al 
proteger esta industria, se muestra antipopular pues no se preo- 
cupa en satisfacer las necesidades primarias del pueblo; además, 
al desatender la integración nacional muestra su carácter de 
clase, pues se revela vinculado tercamente a las necesidades del 
capital extranjero y sus consocios nacionales. 2) Como conse- 
cuencia de ello, la industria panificadora soporta un permanen- 
te ascenso de la principal materia prima del pan, con lo cual el 
costo de producción es siempre elevado. En estas condiciones, 
el industrial panificador soporta un permanente ascenso del 
costo de producción, el mismo que no puede cargar al produc- 
“to por el estricto control municipal. La consecuencia de esta si- 
tuación es que la industria panificadora muestra crisis estructu- 
ral, lo que la hace incapaz de higienizar el establecimiento, com- 
prar maquinarias más modernas y está condenada a mantener 
formas de producción obsoletas. Así, los industriales, urgidos 
por aumentar sus márgenes de ganancias, se ven obligados a sa- 
car el producto a las calles en forma ambulante, con lo cual dis- 
minuyen sus ganancias por tener que dar vendaje. Es así que la 
sobrevivencia en esta industria se muestra sumamente conflic- 
tiva, siendo la competencia ilícita su más clara expresión. 


Tenemos el caso de Ernesto Schutz que nos ilustra sobre 
la relación дие se establece con las molineras y, al mismo tiem- 
po, nos da respuestas sobre si el negocio de panaderías es ren- 
table o no. 
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GRAFICO ХИ 


SUPERPOSICION DEL PRECIO DEL PAN (1 kilo) Y HARINA DE TRIGO (100 kilos) 
1913-1932 











Fuentes: Extracto Estadístico 1913—1932 (Costo de vida). 


Don Ernesto Schutz nació el 13 de octubre de 1835 en 
Litighein, Alemania. Llegó al Perú en 1858 a la edad de 23 años, 
casándose con Rosa Orleibt en 1862, con quien tuvo cinco hijas 
mujeres y un hijo. Al momento de morir el 19 de agosto de 
1916, su patrimonio ascendía a la respetable suma de 13,219 
libras peruanas. Lo interesante de este personaje es que una pro- 
porción muy alta de su patrimonio (75% ) estaba constituido 
por bienes inmuebles: cuatro fincas, un rancho en Chosica y un 
terreno en Magdalena del Mar. Además era propietario de las 
panaderías “Santa Teresa”, ““La Encarnación” y “San Sebas- 
tián”, lo que representaba el 6% de su patrimonio. Es decir, era 
un rentista que había invertido principalmente en terrenos ur- 
banos, pero combinando esto con la actividad panaderil. 


Pero lo que interesa a este estudio es el estado económico 
de las panaderías que dejó a la hora de su muerte. Para ello, a 
continuación, mostramos las existencias que se encontraron en 
“La Encarnación” y “Santa Teresa”; dejando a “San Sebastián”, 
porque aparentemente el Cajero Fiscal no hizo la tasación en 
esta última. 


Lo que se observa en los cuadros de existencia y créditos 
por pagar (ver cuadro VIII) es que las deudas son siete veces 
mayores que las existencias. A simple vista se podría decir que: 
este industrial está en crisis, pero no es necesariamente así. Lo 
que sucede es que las molineras, por el simple hecho de asegu- 
rarse el cliente y mantener su producción, otorgan créditos que 
fácilmente pueden llegar a tres, cuatro y hasta cinco meses; con 
lo cual las panaderías tienen asegurado su abastecimiento y pro- 
ducción un tiempo bastante largo. Por ejemplo, en el caso de la 
panadería “Santa Teresa”” se puede observar que ha conseguido 
un crédito de 1,450 quintales de harina. Si asumimos que pro- 
duce 20 quintales diarios, entonces tiene asegurada la harina por 
dos meses y medio; mientras “La Encarnación” la tiene asegu- 
rada por un período de aproximadamente tres semanas. 


Pero estos son créditos а pagar en un período de cuando 
menos tres meses. Entonces, a pesar de que soportan un alza in- 
discriminada del precio de la harina, estos industriales tienen la 
¿posibilidad de mantenerse produciendo a todo costo. Pero esos 
ingresos no son aún devueltos como pago a las molineras, lo cual 
les permite sacar parte de éstos y destinarlos a otras actividades 
más rentables, como es el caso de la compra de terrenos urbanos 
para Schutz. De esta manera la industria panificadora puede ' 
convertirse en lucrativa, no sólo porque puede gozar de crédi- 
tos a largos plazos sino, además, porque permite destinar parte 
de estas ganancias (esto era muy usual) a otros negocios. Sin 
embargo, en sí mismo, el negocio de la panificación camina con 
deudas muy abultadas, que aunque sean a largo plazo, muestran 
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EXISTENCIAS 


PANADERIA SANTA TERESA 
75 qu de harina de Milne y Cía. 
104 аа de harina de Рега! e hijo 
25 ад de harina de Nicolini 
1.50 
100 ад de harina de centeno de Ross 
10 аа de harina de Rama 
`` 3 да де тоуиеіо 
1.50 
100 аа de cebada tostada 
45 kilos de lúpulo 
8 sacos de sal 
18 sacos de carbón 


оо 


70 


12.00 
7.50 
3.20 


7.00 
3.00 


Deudores: 
Repartidores 
Varios 
TOTAL 


PANADERIA LA ENCARNACION 
25 даа de Milne y Cía. 9. 


Deudores: 
Repartidores 
Varios 


TOTAL Lp. 


TOTALES: Existencias brutas 
Deudores 
Existencias netas 


Lp. 


CUADRO VIII 
ESTADO ЕСОМОМІСО DE LAS PANADERIAS DE ERNESTO SCHUTZ EN AGOSTO DE 1916 


ооо 
— о 
Мф ёл 


Sy 
о олбо 


23 ооо шоо 
© 600 000 


21.7.22 
1.4.00 
45.6.22 


333.5.93 


87.1.23 
244 4.70 


CREDITOS POR PAGAR 


Miine y Cía. 400 аа de harina 
Milne y Cía. 400 qq de harina 
J.U. Peral e hijo 200 qq de harina 
J.U, Peral e hijo 200 qq de harina 
J.U. Peral e hijo 200 qq de harina 
i. Nicolini 50 qq de harina 

Ross y Cía. 2 qq de centeno 
Converso 1/80/100 de cebada 
Raffo 10 qq de azúcar 

Міле y Cía. 25 ад de azúcar 
Milne y Cía. 30 ас de azúcar 


TOTAL 


Milne y Cía. 200 qq de harina 
Milne y Cía. 100 qq de harina 
Juan Peral 100 qq de harina 


TOTAL 
Total de deudas a molineras' 


9.10 
9.00 
9.10 
9.00 
9.30 
8.70 
12.00 
7.00 
9.00 
5.40 
5.00 


9.10 
9.00 


364.0.00 
360.0.00 
182.0.00 
180.0.00 
186.0.00 
43.5.00 
2.4.00 
1.2.60 
9.0.00 
13.5.00 
15.0.00 


ірі. 356.6.60 


182.0.00 
90.0.00 
90.0.00 


Lp. 362.0.00 
1,718.6.60 


a una industria con pocos márgenes de ganancias netas, aunque 
con posibilidades de manejar grandes capitales. 


Ahora bien, desde nuestro punto de vista, entre los panade- 
ros y molineros hay una dependencia muy fuerte, que hace de 
los primeros aliados incondicionales, ya que los molineros al 
controlar la harina y.su precio, pueden favorecer o no a los ра-. 
nificadores. En realidad, la política de los molineros es vender 
el producto a quien sea, ya sean panaderías, pastelerías, produc- 
tores clandestinos; no importa a quién, lo importante es vender. ' 
La venta que hacen es al contado o al crédito. Pero lo segundo . 
es muy importante para el panificador, porque en el momento 
de alza de la harina, la molinera puede favorecerle al darle al cré- 
dito una buena cantidad de quintales al precio antiguo. Enton- 
ces, suponiendo que el precio del pan y la harina se eleven, el 
productor vendera el pan al nuevo precio, con harina a precio 
antiguo, con lo cual su costo de producción disminuye, aumen- 
tando sus ganancias. 


Esta situación genera lealtades inmediatas; es decir, el in- 
dustrial urgido por mantener su rentabilidad es incapaz de mos- 
trar una actitud crítica y plantearse como partícipe de reivindi- 
caciones colectivas en el costo de producción, que en última ins- 
tancia está dado por el precio de la harina. Entonces, se encuen- 
tra entrampado por lealtades comerciales a un poder económico 

- que, simulando beneficiarlo circunstancialmente, mantiene en 
una crisis estructural a esta industria. 


IV. EL PUBLICO CONSUMIDOR 


En este juego de lealtades y conflictos, de relaciones sinuo- 
sas entre el Estado, los molineros e industriales panaderos, exis- 
te un personaje que cotidianamente sufre los vaivenes dé esta in- 
dustria: el público. Este no es un observador paciente. Su aeti- 
tud es crítica, belicosa y por momentos agresiva. 


Cuando el pan falta o escasea, el pueblo se levanta, amena- 
za о castiga con gran saña. Innumerables casos de movimientos 
populares en la historia lo atestiguan”, 


(34) Wiltold Kula menciona algunos casos interesantes para las sociedades 
europeas. Dice que “*...el pan era un alimento, deseado, normal: se 
consideraba que un hombre tenía derecho a él. Las buenas autorida- 
des debían asegurar que a nadie le faltase el pan. La plebe de las ciu- 
dades rezccionaba contra la carestía del pan con motines contra el 
municipio o el príncipe, saqueando almacenes y graneros, matando a 
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En el Perú, y particularmente en Lima, se han dado mu- 
chas manifestaciones sociales, culturales y hasta políticas vincu- 
ladas al pan. La demanda del producto en buenas condiciones, 
protestas acaloradas contra los especuladores, boicot y asalto a 
dos panaderías en 1914 y movilizaciones políticas que embade- 
raban el pan como lema político en 1912, son algunas de las ac- 
ciones más notables de aquella bulliciosa multitud, cuyo fin úl- 
timo es saciar su hambre y la de sus hijos. ¿Por qué esta actitud 
tan imperiosa de la gente con respecto al pan? Nosotros tene- 
mos la impresión de que en sociedades pre-industriales el con- 
sumo no ha sido muy diversificado y que por eso este producto 
ocupaba un lugar sumamente importante en la dieta familiar. 
Pero, además, creemos que buena parte de esto se debe a otras 
dos razones. La primera es de orden cultural y nos lleva a pen- 
sar que en estas sociedades el pan tiene vínculos más sólidos, 
permanentes y presentes соп la religión. Así, no sólo aparece 
importante por su poder vitamínico, sino además, asociado y 
evocado permanentemente por los actos religiosos, que hacen 
de éste un producto necesario, vital y culturalmente. 


Una segunda razón que nosotros vemos es que en este tipo 
de sociedad las relaciones sociales son más naturales, directas y. 
personales. Las relaciones aún no se han cosificado y, por tanto, 
los vínculos que se establecen muestran la cotidianidad de los 
individuos. 


. Esto es claro cuando vemos el tipo de reivindicaciones que 
surgieron en el movimiento obrero hasta 1919, Allí parecía que 
satisfacer las necesidades primarias movilizaba todas las acciones 
y, con ellas, el pan se convertía en un símbolo de reivindicación 
justiciera, pues representaba en última instancia el hambre о Ја 
satisfacción. Cuando ya en la década del 20 el Estado comienza 
a mediar entre el capital y el trabajo y reglamenta las relaciones 
sociales, las demandas por el pan no desaparecen, pero comien- 
zan a ser mediatizadas por el salario justo y una vida digna. Aho- 
ra el pan es evocado a través de la demanda de un mejor salario, 
es en última instancia su objetivo, pero aparece comprendido o 
supuesto. De esa manera la demanda imperiosa por el pan no es 
tan clara, porque las relaciones ya no son tan personales, sino 
más bien, cosificadas, mediatizadas.. 


los panaderos” (Las medidas y los hombres). Ed. Siglo XXI. España 
1980. Pág. 94. Del mismo modo George Rudé recuerda que, en 
París, los “*...disturbios serios por la escasez о por los precios del 
pan en 1725, 1740, 1752, 1775, con estallidos menores en 1711 y 
1778...”. Asimismo, menciona que en las sociedades pre-industriales 
hubieron movimientos populares policlasistas, con el interés común 
porque el pan fuera abundante y barato. огеш popular y revolu- 
ción en el siglo ХУШ. Ed. Ariel. España 1978. Págs. 50 y 138). 
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A nuestro entender, esta sociedad que estudiamos hizo del 
pan una de sus principales reivindicaciones porque biológica, 
social y culturalmente, este producto aparece en las relaciones 
como necesario y natural. En esas condiciones, las reivindicacio- 
nes sociales y económicas hicieron del pan su objetivo más im- 
portante, 


Planteada de esta manera la relación que establecieron los 
actores de esta historia con el pan, creemos conveniente volver 
al estudio del público consumidor, cuyo comportamiento y las 
características de su demanda nos preocupan ahora. 


El pan es un producto de consumo universal, y decimos 
universal porque а la “industria de la vida cotidiana” llegan to- 
dos desde muy temprano: los hombres, mujeres y niños, adul- 
tos y ancianos, por ella pasan el rico y el pobre, el ladrón y la 
prostituta; aunque olvide su nombre y viva apabullado en el 
mundo del delirio, el demente no olvida el pan y lo reclama co- 
mo limosna en ese local. Ante este todo heterogéneo y multi- 
facético demandante, la panadería debe cumplir con un cliente 
exigente que siempre tiene la razón, que evidentemente no es 
la razón del entendimiento, sino la de la necesidad a satisfacer; 
por ello, el paladar del consumidor es lo que en última instancia 
da el visto bueno al producto. Uno lo prefiere un poco crudo, 
el otro acaramelado, otro tostado; la mayoría lo exige caliente, 
aunque ante el hambre o escasez, caliente o frío es lo mismo. 
Se muestra muy crítico al pan pequeño y lisonjero con el gran- 
de, bien hecho y acaramelado. El público consumidor del pan se 
mueve en el marco de su necesidad primaria y por ello actúa 
instintivamente. Su razón es la necesidad; su medida el paladar. 


Debido a su papel protagónico en la mesa familiar, el pue- 
blo destinaba parte considerable de su ingreso para el pan de 
cada día. Los Extractos Estadísticos le adjudican el 25% del pre- 
supuesto total. Nosotros creemos que esta cifra se queda corta 
ya que los sectores populares tienen pocas posibilidades de tener 
un consumo diversificado, como en los estratos más pudientes. 
En estas condiciones, el pan se convierte en uno de los pocos 
alimentos que sostienen іа vida de los pobres. 


La importancia de este producto para la mesa popular ha 
obligado a la autoridad comunal a reglamentar su producción y 
expendio. Aunque no siempre sucedio, algunos alcaldes se preo- 
cuparon por el pan, acudieron a las panaderías para hacer las 
pesquisas personalmente, y elaboraron ordenanzas decisivas. 
Para el período que estudiamos, las ordenanzas más importan- 
tes fueron: la de la panificación y proveedores del 16 de mayo 
de 1879, dada por el alcalde Manuel María del Valle; la del 29 
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de diciembre de 1883, por Rufino Torrico. Después de un largo 
período de olvido, se da el Decreto de Alcaldía para el abarata- 
miento del рап, el 16. de setiembre de 1909 por Guillermo Bi- 
llinghurst; la escala del peso del pan dada por Irigoyen el 1ro. de 
marzo de 1919; la supresión de la reventa del pan y creación de 
sucursales dada por Andrés Dasso, el 2 de abril de 1925; y la del 
reparto a domicilio el 3 de diciembre de 1928, también por 
Dasso. 


Estas ordenanzas intentaban reglamentar la producción y 
expendio de un producto cuyo consumo se demanda cotidiana- 
mente en el desayuno, almuerzo y comida principalmente. Ante 
esta situación, el industrial panadero debe tener abierto su local 
cuando el público lo requiere. Al respecto, en 1883 se ordenaba 
que: “...todas las panaderías tendrán abierto su despacho al pú- 
blico desde las 7 de la mañana hasta las 10 de la noche...”. Sin 
embargo, la ordenanza más importante de este tipo es la que se 
da en 1925, donde se decía: 


..1.— Las panaderías abrirán más tarde a las 4.30 a.m. y las sucur- 
silos a las 6.30. Unas y otras deberán permanecer cuando menos has- 
ta las 7 p.m. Los días domingo las panaderías y sucursales podrán 
cerrar ala 1 p.m. 

2.— Es forzosa la obligación de tener existencia de pan francés y 
de punta para la venta en las panaderías y sucursales dentro del si- 
guiente horario: 

ler. Período: та la apertura del establecimiento hasta las 8.00 


2do. Período: Вазо а а 1.00 p.m.” 


El horario nunca fue problema porque siempre fue cumpli- 
do o, cuando menos, no fue motivo de infracción. Pero la cali- 
dad del pan fue un problema permanente y motivo de más de 
una queja. “Hace mucho —decían algunos vecinos— que las pa- 
naderías pertenecientes al distrito de La Victoria vienen prepa- 
rando un pan muy reducido y, sobre todo, de mala calidad...?*36.: 


Esta situación no sólo comprometía los intereses del pú- 
blico, sino también los de algunos industriales que en más de 
una oportunidad se convirtieron en detractores de su propia in- 
dustria. En efecto, la mala calidad del producto develaba los dos 
polos de esta actividad: las buenas y las malas panaderías. Un 
industrial ante la visita municipal decía: 


““El Señor Alcalde, seguramente debe haber tomado nota que ha visi- 
tado panaderías, que sólo el mostrador vale más que la instalación 


(35) La Panificación. Año 1, No. 11. 31 de octubre de 1930. Pág. 2. 
(36) La Crónica. iro. de mayo de 1932. 
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de la otra; y es muy claro que esa panadería que no hizo gasto en 
instalaciones, pueda hacerlo en malos manejos para burlar a la auto- 
ridad comunal y al pobre consumidor aunque después su pan intoxi- 
que al mundo entero””*”, 


Con malas condiciones de producción no era de extrañar 
la mala calidad del producto. 


En resguardo de los intereses de la comuna, la Municipali- 
dad de Lima implementó desde 1884 un servicio sanitario y un 
laboratorio químico desde 1901, aunque las deficiencias eran 
bastante considerables. Con estos instrumentos se desinfecta- 
ban los establecimientos, se analizaban muestras de pan y se 
veía la calidad de la harina. Estos instrumentos servían como 
referencia para la aplicación de multas a los infractores. 


¿Cuál era el criterio para evaluar la calidad del pan? No sa- 
bemos; sin embargo, es común entre los panaderos decir que un 
pan es bueno: 


“cuando tiene su olor característico, sabor agradable, color acara- 
melado, no tiene más de una cuarta parte de corteza ni más de tres 
cuartas partes de miga. No ha de estar muy quemado por fuera o 
crudo por dentro. La miga ha de presentar sus ojos característicos y 
estar' bien unidas sus partes exteriores a la corteza. Se dice que es 
malo cuando tiene olor бозрабаві., a moho florecido, color desi- 
gual y oscuro con manchas blanquísimas; sabor ácido y se desme- 
nuza con facilidad en pequeños fragmentos; es poco esponjoso y 
con miga apelmazada”38, 


Criterios generales que seguramente sirvieron para que la 
Municipalidad analice las muestras de pan y las clasifique en 
buenas, tolerables y malas. 


Las memorias de la Municipalidad de Lima, a través de la 
inspección de higiene, brindan información al respecto, la que 
hemos agrupado en un solo cuadro para los años 1901-1921. El 
resultado es bastante elocuente: las piezas tolerables y las malas 
comprenden más de la mitad de las buenas. Por tanto, el público 
tenía suficientes motivos para reclamar un pan de mejor calidad. 


Sin embargo, la calidad del pán no sólo depende de la ela- 
boración, porque con una harina de baja calidad es difícil que 
salga un pan bueno. Además la calidad de la harina deviene tam- 
bién en criterio de diferenciación social. En efecto, hacia 1917 
el Gobierno decidió introducir el consumo del pan negro con el 


(37) La Panificación. Año 1, No. 13. 31 de enero de 1931. Pág. 3. 


(38) M. Vidal: Tratado práctico de panadería, pastelería y confitería, con 
nociones en molienda. Barcelona 1941. Ed. Aribau. Págs. 113-114. 
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CUADRO iX 


MUESTRAS DE PAN ANALIZADAS 














fin de abaratar el producto. Sin embargo, éste sólo se consumió 
en los grupos sociales más pobres, dejándose el consumo del pan 
blanco para los grupos más pudientes3%. Este problema lo vere- 
mos más extensamente después, por lo cual sólo queremos ma- 
nifestar que la calidad del pan y su consumo también expresan 
una posición de clase. 


Otro problema en esta industria es que, ante la crisis, algu- 
nos propietarios tomaban “soluciones personales””, como la con- 
sabida disminución del peso. Este problema es muy antiguo, a 
tal punto que la primera ordenanza municipal de 1879 fue dic- 
tada precisamente para evitar estas irregularidades. Ahí se decia: 


.la enorme disminución efectuada en el peso del pan por los ela- 
о de este artículo, ha causado justamente quejas que de los 
particulares ha recibido la alcaldía, y la alarma que a este respecto 
ha despertado en la prensa de esta capital, haciéndose necesario dic- 
tar las medidas (destinadas a) aumentar en cuanto sea posible el peso 
del referido artículo y cautelar los intereses del pueblo”40, 


A partir de ese entonces se prescribía que todo estableci- 
miento debía tener una balanza con: un peso de 5 gramos, uno 
de 10, uno de 20, uno de 50, dos de 100, uno de 200, uno de 
500 y uno de un kilogramo. Se consideraba además un margen 
tolerable de error, en la forma siguiente: de 100 a 200 gramos 
de peso, error tolerable de 2 gramos; de 200 a 300 de 6, de 300 
a 400 de 10, y de 400 a 500 de 15 gramos. De esta forma, la 
secc.ón de pesas y medidas de la Municipalidad quedaba encar- 
gada de vigilar el cumplimiento de estas ordenanzas; cosa que 
hará durante todo el período estudiado, 


A pesar de esto, las irregularidades se siguieron producien- 
do, con la consiguiente protesta popular. Es recién en 1919, y 
a causa de los movimientos populares habidos en Lima, que la 
Municipalidad impuso una escala que relacionaba peso y precio 
“con el valor del quintal de harina (ver cuadro X). Sin embargo, 
como se vio anteriormente, el Estado se preocupaba en contro- 
lar el precio del pan, con lo cual buscaba mantener tranquilo al 
pueblo, pero dejaba el precio de la harina al criterio de los mo- 
lineros. Esto provocó la airada protesta de los panaderos indus- 
triales que no omitieron esfuerzo alguno ““рага lograr la deroga- 
- ción de la referida escala, llegando al extremo de amenazar, en 
tres ocasiones, con el cierre de las panaderías””*!. Al fin de cuen- 


(39) Ver “Las luchas por el pan”, er `а segunda parte de este trabajo. 


(40) “Ordenanzas de la ciudad de Lima”. Colección de Reglamentos, De- 
cretos y Ordenanzas. Imp. Tomás Aguirre. Mercaderes 150. Lima 
1888. Pág. 173 y ss. 


(41) “La cuestión del pan”. Memoria de la Municipalidad de Lima. 1921. 
Pág. VII y ss. 
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CUADRO X ` 


ESCALA DE PESO Y PRECIO DEL PAN `- 


la 
la 
de. 


. que 


Peso en grs 
correspande a 
| de harina y. ` 


de dos cen- 
gramos por pie- 

za de dos centavos _ 
pesa. por .pieza de 


pieza de cinco cen- - | - 
N | cinco centavos. | 


ción al valor “del, : 
| Тауо$,` 


be tener Ја pieza 
3 de. 2 сїм. en réla- 

a da bonificación. 

corresponde а ` 


Valor del quintal 
de harina 


tavos. 
ción al valor del 


Peso neto que de- E К 
de 5 ctvs..en rela- 
quintal de harina y 

¿|a Іа bonificación. : 


. Peso еп. grs. que 
be. tener la pieza 


“Peso neto que de- 
Bonificación ` 


= | pieza 
N | quinta 


© 


195.625 
1183.333 
172. 
161.363 
- 151.250 
141.538 
130.1/2. 
a 
"414.062 . 
105.282 
96.666 
88.157 
- 79.250 
71.248 


оо 
=, 
~ 


152 1/2 


© y 


a to | so 
ONDON 


voi 


i 
Ф 
.Q 
Ф 
ЕА) 
e 
© 
О 
© 
© 
= 
с 
о 
[а] 
9 
8 
7 
6 





Fuente: Boletín Municipal. Pág. 7319. 01 de marzo de 1919. 


tas tuvieron que acatar las disposiciones pues la alcaldía aplicó 
severos castigos a los infractores. Las multas impuestas por este . 
motivo en 1921 ascendieron a la suma de Lp. 3,472.6.40, ha- 
biéndose producido en la verificación de pesas y medidas la can- 
tidad de Lp. 657.1.40*?. Pero, hay que anotar que esas infrac- ` 
ciones sólo se refieren al pan pesquisable o popular, no así al 
pan de lujo o pinganillo, que a causa de no tener control “*...los 
industriales lo elaboran sumamente редиейо...?43 . 


Se puede afirmar que entre los industriales no había una 
ética comercial, pero también hay que observar que a veces las 
multas eran exageradas. En efecto, algunos industriales eran 
conscientes de sus faltas, pero también acusaban mala interpre- 
tación de las leyes, lo que según ellos provocaba multas injusti- 
ficadas, Por ello, en una oportunidad la “Sociedad de Industria- 
les en Panadería” publicó, en El Comercio, una carta dirigida al 
alcalde, en donde se defendían y reclamaban consideración y 
justicia. “De lo que venimos a quejarnos —decían— ante Ud. Se- 
ñor Alcalde es que se nos imponga multas, que nos llevarán a la 
ruina, en esta hora de honda crisis, sin sujetarse a todos los pre- 
ceptos legales. ..>*44, е 


En realidad esta queja no era gratuita. El industrial se en- 
frentaba, desde que abría su panadería, a un personaje que es- 
taba al acecho de fallas para multarlo: el pesquisador. Estos eran 
empleados de la Municipalidad “*...rentados con el cuarenta рог 
ciento de las multas que se impusieran y que estaban por esta 
razón confiados en que aumentara en parte la inescrupulosidad 
de los industriales para poder así percibir mayor renta”, Es 
recién a partir de la década del 20 que se crea la Policía Muni- 
cipal, con lo cual se amenguó en algo un problema que muchas 
veces tomó un cariz de exageración debido a un personal poco 
idóneo para esa función. Pero, esto no solucionó el problema 
del precio, peso y calidad del producto; menos aún, el de la in- 
dustria. Ahora se pasaba, соп estos-nuevos funcionarios a suel- 
dos, del exceso a la coima. 


(42) Idem. 


(43) Memoria de la Municipalidad de Lima. Inspecciones, Pesas y Medidas 
- Lima 1928. Pág. 126 


(44) El Comercio, 20 de agosto de 1925. 
(45) Memoria... 1920. Ins. Pesas y Medidas. Pág. 84. 
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El bajado 





El arrollado 


Мі alma tiene sed de Dios, de Dios vi- 
vo; cuándo vendré; у me ргеѕетіагё de- . 
lante de Dios. Fueron mis lágrimas mi 

`. pan de día у de noche. Mientras те 
dicen todos los días: ¿dónde está tu 
Dios? A 

i La Biblia. Salmo 42.2-3 


CAPITULO III 
EL OBRERO ARTESANO 


I. LOS PANADEROS DE LA 
“ESTRELLA DEL PERU” 


A diferencia de los industriales, los obreros estuvieron or- 
ganizados en la “Estrella del Perú” , desde 1887, Por esta razón 
es posible acceder a su número, origen, especialidad y, a través 
del domicilio, a sus condiciones de vida. Sin embargo, es nece- 
sario anotar que no todos los obreros estaba, organizados, ni 
todos pertenecían a la organización gremial mencionada. Tal es 
así que inicialmente esta institución estuvo afiliada como Con- 
federada No. 9 a 1а Confederación de Artesanos “Unión Univer- 
sal”, Pero es a partir de 1905 que se produce la ruptyra entre 
los que desde la dirección de la institución adscribían a ésta al 
anarquismo, y los que permanecieron fieles al mutualismo co- 
mo confederados. Por tanto, hay que aclarar qué: los datos que, 
manejamos pertenecen sólo a los de la “Estrella del Perú” que, 
en última instancia, era la organización de ођгего& panaderos 
más grande y representativa. 


101 


Esta institución, en términos generales, fue bastante seria 
en lo que a procedimientos societarios se refiere. Desde su fun- 
dación llevaron actas de sesiones, libro de ingresos y..cuentas. 
Los obreros panaderos tuvieron tres libros de ingresos: de 1903 
a 1904, de 1919 y de 1922 a 1937. A pesar que estos documen- 
tos son bastante exhaustivos, adolecen de algunas deficiencias 
que ameritan una breve crítica. Е 


Hemos comprobado que en los tres documentos hay una 
cantidad considerable de nombres omitidos, lo que nos obliga a 
tomar con cierta reserva los resultados numéricos. El libro de 
1903 a 1904 muestra información sobre nombre, edad, lugar de 
nacimiento y domicilio, dando como resultado 83 asociados; 
suma reducida si consideramos que el censo industrial de 1908 
dio como resultado un total de 524 panaderos. El libro de 1922 
al 37 es un tanto desordenado, lo que amerita un breve comen- 
tario. En éste no hay un patrón único para la inscripción: no 
siempre se pone lugar de procedencia y frecuentemente se omi- 
te el domicilio; se ponen letras para significar especialidad, esta- 
do civil y año de inscripción, que generalmente llegan hasta 
1937; en el lugar de procedencia se suele poner país, departa- 
mento, provincia y hasta caserío; los nombres son ordenados 
alfabéticamente, pero la dirección. y lugar de nacimiento se con- 
funden permanentemente; al costado de algunos nombres apa- 
recen la letra D, lo que suponemos significa que “debe” la cuota 
de inscripción; "el orden seguido es: a) número de inscripción; 
b) nombre; с) natural; d) especialidad y e) fecha de inscripción. 
El número de inscritos es de 757, aunque hay que anotar que 
no hemos considerado los poco legibles o los que muestran se- 
rias omisiones, pero cuyo número a fin de cuentas es reducido. 
El libro de inscripción de 1919 es el más completo y ordenado; 
allí aparecen: nombre, estado civil, dirección, especialidad en el 
proceso productivo, pero no lugar de origen. 


Dadas estas consideraciones, nos parece válido tomar una 
posición con respecto a las fuentes, para intentar mostrar el ros- 
tro de los obreros panaderos de la “Estrella del Perú”. Creemos 
que lo más conveniente es utilizar solamente el libro de 1922- 
1937 para ver procedencia, y el de 1919, para la edad, estado 
civil, especialidad y domicilio. 


Con respecto a los obreros de procedencia extranjera se tie- 
nen los siguientes datos (ver cuadro XI). 


En lo que se refiere a la procedencia de nacionales (ver 
cuadro XII) se tienen los siguientes resultados: Lima aporta el 
mayor contingente de mano de obra con 204 obreros, en segun- 
do lugar está Ica con 75, donde la provincia de Chincha aporta 
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CUADRO XI 


PROCEDENCIA EXTRANJERA 


Nacionalidad 


Italianos 
Japoneses 
Chinos 


Alemanes 
Ecuatorianos 


11 





CUADRO XII 





PROCEDENCIA (1922-1937) POR DEPARTAMENTOS Y PROVINCIAS 





ANCASH 
‚ Ancash 
Abancay 
Carhuaz 
Chimbote 
Casma 
Cabana 
Caraz 
Piscobamba 
Pallasca `>, 
Yungay 
Total 


APURIMAC 

Apurímac 

Andahuaylas 
Total 


AREQUIPA 

Arequipa 

Camaná 
Total 


AYACUCHO 
Ayacucho 

‚ Coracora 
Fajardo 
Huanta 

` Parinacochas 


О = 2 ся 


N 
Ue р м Umm 


с рем 


13 





e 


Puquio 3 
Total! 30 
CAJAMARCA 
Cajamarca 
CUSCO 
Cusco 2 
HUANCAVELICA 
Huancavelica 3 
Córdova 1 
Total 4 
HUANUCO 
Ambo 1 
Huánuco 7` 
Marañón 1 
Total 9 
ICA 
Chincha 38 
Ica 27 
Marcona 1 
Nazca 2 
Pisco 5 
Palpa 2 
Total 75 





JUNIN 
Cerro de Pasco 5 
Chanchamayo 2 
Huancayo 11 
Jauja И 4 
Junín 1 
Palcomayo 1 
Tarma 4 
Total 28 


LAMBAYEQUE 
Chiclayo 7 
Eten 1 
Ferreñafe 3 
Lambayeque 2 
Monsefú 2 
Тоха! 15 


LA LIBERTAD 
Chepén 
Pacasmayo 
Santiago de Cao 
Trujillo 
Total 
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LIMA Lurín 
Barranco Matucana 
Barranca - Pachacámac 
Cañete Supe 
Callao San Mateo 
Chancay Pativilca 
Canta Yauyos 
Chosica Total 

` Cajatambo 
Chorrillos 
Huacho 
Huaura 
Huarochirí 
Huaral 
Lima 


PIURA 
` Piura 


` PUNO 
Puno 


N 


TACNA 

Tacna 

Tarapacá 
Total 


1 
2 
1 
4 
2 
1 
1 
4 


20 


LORETO 


Дн. sl . TUMBES 


Loreto y Tumbes 
Yurimaguas 


Total 


со 0 — U m ә һо 


i 
w 





con un número de 38; en tercer lugar Ayacucho соп 30; cuarto 
Junín con 28, quinto Ancash con 25, sexto La Libertad con 17; 
sétimo Lambayeque con 15, etc. Como se observa, los panade- 
ros eran en su mayoría limeños; pero había un contingente i im- 
portante de migrantes de departamentos y provincias cercanas 
a la capital; cantidades estas que se van reduciendo en la medida 
en que se aleja de Lima. Además, hay que considerar que la pro- 
vincia de Chincha es el lugar de procedencia Во más im- 
portante. 


En los registros de inscripción no aparecen nombres de mu; 
jeres; sin embargo el censo industrial de 1920 informa que en 
la provincia de Lima existían 879 panaderos hombres y 13 mu- 
јегеѕ!. Este dato nos dice que el oficio de panaderos es ejercido 
en su gran mayoría por hombres. Ahora bien, del total de äns- 
critos en 1919, dijeron ser solteros 363, casados 89, viudos 12 
y un divorciado. De los 552 afiliados, las edades fluctúan entre 
los 15 y los 30 años, lo que llega a constituir el 50 por ciento 
del total; observándose sensible disminución a partir de los 40 
años. Esto nos revela que esta mano de obra es en su mayoría 
joven y masculina, lo que se explica por el esfuerzo físico que 
demanda este oficio; además, es básicamente soltera, limeña y 
con fuerte presencia de provincianos. 


¿Cómo se llega al oficio de panadero? Los caminos pueden 
ser muchos, pero tenemos el testimonio valioso de don Samuel 
Ortega. El nos dice que un número considerable de ellos llegaba 


(1) Censo de Lima y Callao: 1920. Ministerio de Fomento. Sección de 
Estadística. Imp. Aguirre. Pág. 173. 
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al oficio en forma obligatoria. Algunos comenzaban como repar- 
tidores de pan y luego terminaban como panaderos, porque al 
vender el pan al crédito muchas veces se endeudaban con el 
dueño: 


“Así, al quedar deudores, los dueños les decían: “bueno, entra aden- 
tro, tá vas a pagar aquí”. Entonces iban pagando diariamente, y de 
repente. ya se convertían en panaderos... Otros venían a Lima de las 
provincias y no tenían trabajo, y al no tener trabajo entraban sin te- 
ner idea de lo que iban a ganar, estaban desorientados. También mu- 
chos otros han venido a aprender porque su padre o su tío han sido 
panaderos, hornéros о maestros y lo llevaban al muchacho a traba- 
jar. Así es como se ha venido formando la sociedad de panade- 
ros.. 


Ahora bien, la industria panificadora muestra las caracte- 
rísticas de una producción artesanal. Esta es ejecutada por los 
obreros que muestran su arte principalmente en la preparación 
de Ја masa, mezclado, amasado, arrollado, bajado y cochura, 
Esta situación muestra а. este obrero como un artesano, es de- 
cir, combina ambas características. Explicamos: nuestro arte- 
sano es tal por 1а combinación entre su destreza manual, expe- 
riencia y las características de la materia prima que transforma. 
_Además es obrero en la medida que no es propietario de los me- 
dios de producción, vende su fuerza de trabajo por un jornal 
diario y está sujeto a las reglas de la producción que,.por esos 
años, eran dictadas por el dueño del taller. El obrero panadero 
es, pues, un obrero por la forma como se ubica y participa en 
las relaciones sociales de producción pero, además, no deja de . 
ser artesano porque su destreza en la preparación y elaboración 
del producto es indispensable. 


П. EL PROCESO PRODUCTIVO 


Ahora veremos los medios de producción y describiremos 
el proceso productivo en sus diferentes fases, valiéndonos para 
ello del testimonio oral de algunos panaderos, en su propio len- 
guaje. 


Al describir la producción nos encontramos con una difi- 
.cultad: o se opta por describir este proceso antes de la maquini- 
zación, о cuando se incorpora la sobadora, cortadora y amasa- 
dora. Creemos que esto no es problema de elección, ya que exis- 
ten referencias históricas concretas: si bien es cierto que la ma- 
quinización se inicia en algunos talleres a principios de siglo, ёѕ- 
tos fueron los menos; una gran cantidad de panaderías conser- 


(2) Entrevista a Samuel Ortega el 5 de febrero de 1984. 
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vará los antiguos métodos de producción hasta la década del 30 
cuando menos. Por eso, proponemos tratar primero el proceso 
productivo en su fase anterior a la máquina, y en segundo lugar 
ver los cambios que produjo la introducción de ésta, tanto en 
la preparación, amasado y división del trabajo. 


A. Las materias primas 


El oficio de panaderos es artesanal, no sólo por la destreza 
manual del ejecutante, sino también por el conocimiento que 
tenga éste de las características y cualidades de aquellos elemen- 
tos que convergen en la elaboración del pan: harina, agua, azú- 
car, sal y levadura, principalmente. Veremos cada uno de ellos 
aisladamente para luego tratarlos en forma conjunta en lo que 
se denomina amasijo, o acción transformadora del hombre so- 
bre las materias primas. 


—Harina de trigo 


El trigo es uno de los principales alimentos de consumo hu- 
mano y el más usado en la producción del pan. Es el único ce- 
real que, convertido en harina, tiene la capacidad de formar ma- 
sa al retener el gas producido durante el proceso de fermenta- 
ción. Esta cualidad posibilita obtener, después de la cochura, 
un pan ligero y bien aireado. Esto se debe a que el trigo posee 
un alto componente proteico que, al combinarse con el agua, 
forma el “gluten”, que en última instancia es lo que posibilita 
la retención del gas. Sin embargo, no todos los glutens son de la 
misma calidad. Se determina la calidad del gluten: primero, por 
la variedad del trigo, y segundo, por las condiciones de creci- 
miento, maduración y almacenamiento. Por ello, una harina 
que contiene un gluten fuerte, es decir, alto porcentaje de pro- 
teínas, puede soportar un almacenamiento prolongado pero, en 
términos generales, el almacenamiento debe ser рог corto tiem- 
po. y en buenas condiciones. 


La negligencia o ignorancia de las características de un 
buen almacenamiento son muy generalizadas en esta industria. 
En efecto, **...las harinas necesitan local seco y donde el aire 
circule libremente, condición que difícilmente ofrecen la ma- 
yoría de los depósitos actualmente en uso; la forma de apilar 
también es defectuosa, pues se coloca varias filas paralelas apre- 
tadas unas a las otras, cuando. debe dejarse un espacio de varios 
centímetros entre fila y fila para que tengan ventilación indis- . 
pensable...””3. El cuidado en el almacenamiento es importante 


(3) “Harinas y harineras”. La Panificación. Año П, No. 14. 28 de febre- 
ro de 1931. Pág. 8. , 
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уа que la harina es un material muy sensible a las variaciones hi- - 
droscópicas, por ello puede absorber fácilmente vapores acuosos 
y hasta fluidos eléctricos. 


Así, la no observación del cuidado de la harina puede re- 
dundar en la calidad del pan. Un ejemplo: 


“лп propietario había cambiado el depósito de harina y lo colocó 
encima del horno. Los sacos de harina estaban ordenados en la for- 
ma usual, pero en ese lugar no había circulación de aire para los sa- 
cos del fondo. Lo que sucedía era que un día salía el pan satisfecho 
en todos sus aspectos, y al próximo día, se sacaba un pan de color 
pálido, de pobre textura, aplastado y de mal sabor”. 


El industrial incapaz de resolver el problema tuvo que re- 
currir a un experto, el que le dio una explicación muy simple: 
“Cuando el panadero toma su harina del tope de la estiba, el 
pan salía bueno. El próximo día, cuando tomaba los sacos del 
fondo de la estiba, el pan no salía bueno porque a falta de circu- 
lación de aire, aquella harina ya estaba literalmente cocida.. o 

El técnico profesional M. Vidal afirma que la PEN tiene 
dos caracteres posibles de ser analizados: la hidroscopicidad y 
la organolepcia. Con respecto a lo primero, afirma que: 

) 

“si al formar una bola de masa, ésta se trabaja con facilidad sin que 
se rompa o se pegue en las manos, estamos frente a una buena hari- 
na. Se averigua la fuerża de la masa, si al estirarla no se rompé. Ade- 
más, si al exponer ésta al aire se hincha fácilmente, ello demostrará 
que tiene mucho gluten y proporcionará un buen pan”. 


Con respecto al carácter organoléptico dice: ` 


““cuando el color es blanco -amarillento, la harina es buena, blanco 
mate en las medianas y blanco empañado o rojizo en las de baja ca- 
lidad. El sabor es parecido al engrudo fresco en las buenas harinas, y 
acre, picante, dulce o ácido en las malas. El olor es a pan recién he- 
cho en las buenas harinas, y malo, infecto y pútrido en las echadas a 
perder. Sometido al examen tactil, la harina buena es untuosa al tac- 
to y produce sensación de frescor. La masa es áspera, no se pega a la 
mano y deja sensación de calidez”". 


—Agua 
El agua en el amasijo es de suma importancia, ya que su 


(4) F.P. “Resolviendo los problemas de la panificación”. La Panifica- 
ción, Año I, NO 7, del 19 de mayo de 1930. Pág. 2. 


(5) М. Vidal: Tratado práctico de panadería, pastelería y confitería con 
; nociones en molienda. Barcelona 1941. Ed. Montesó. Pág. 49. 
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contenido de sales minerales redunda directamente en el pro- 
ceso de fermentación. Por ello, para la elaboración del pan, el 
agua no debe ser muy gruesa ya que requiere más levadura o 
más tiempo de fermentación que el agua dulce. 


Además de la cualidad del agua, es también importante la 
cantidad, que debe estar de acuerdo tanto con el tipo de pan que 
se requiere elaborar, como con la capacidad de absorción de la 
harina. Por ello, cuando un amasijo es pegajoso es porque con- 
tiene demasiada agua, haciéndose necesario entonces empolvar 
la masa, con lo cual se corre el peligro de hacer mal uso del ma- 
terial, se altera la proporción de los ingredientes contenidos en 
la mezcla y se puede hacer peligrar la calidad del pan al sacarlo 
poco aromático, insípido y «de corteza demasiado dura. La cán- 
tidad de agua a usarse por saco de harina difiere de acuerdo al 
tipo de pan que se fabrica; por ejemplo, la masa para pan de 
molde debe ser más suave que para el pan francés o de labranza. 


—Azúcar 


Su uso facilita la fermentación y actúa sobre el gluten ha- 
ciendo mayor el rendimiento de la harina. Además acelera la 


` cocción y otorga al pan sabor agradable y mejora su aspecto ex- 


terior. Otra de sus cualidades es que disminuye la pérdida del 
peso durante la cochura. Sin embargo, cuando contiene dema- 
siada azúcar, el pan toma color demasiado pronto y no se cuece 
debidamente el interior, dando como resultado un pan de color 
oscuro; pesado y aguado. 


—Sal 


Para este oficio se recomienda el uso de sal fina, pero se ha 
generalizado en nuestro medio el uso de sal graneada. Es un in- 
grediente de suma importancia porque da a la masa fuerza y 
cohesión para el levante; además, contrarresta el sabor desagra- 
dable de ciertas harinas, haciendo más agradable y digestivo el ` 
pan. : 


—Otros 


_. Además de la harina, agua, azúcar y sal, existen otros ele- 
mentos que se utilizan en el amasijo, pero su uso depende del 
tipo de pan sobre todo el llamado “de lujo”, aunque en algunos 
casos, por la calidad y tipo de elaboración, se aproxima mucho 
a la pastelería. Entre los principales están la manteca, huevos, 

anís, leche, etc. 


—Levadura 


Las levaduras seleccionadas y químicas no aparecen en el 
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Perú sino hasta inicios de la década del 30 del presente siglo; pri- 
mero bajo el nombre de ““fermentos seleccionados” y, luego, la 
química llamada Fleishman, en 1932. Antes de éstas, el uso de 
la levadura natural y de cerveza era casi generalizado; por ello, 
nos ocuparemos solamente de estas dos últimas. 


La levadura natural no es otra cosa que una parte de la ma- 
sa del día anterior. En su debido tiempo la masa fermentada de- 
be combinarse con masa fresca para que le otorgue fuerzas y 
fermente a su vez. Pero esta levadura debe ser objeto de ciertos 
cuidados. Un elemento importante a tener en cuenta es la tem- 
peratura ambiental a la que está sometida la masa, ya que si ésta 
es baja, la fermentación será muy lenta; si es muy elevada, es 
perjudicial pues se corre el peligro de ponerse agria y pudrirse 
(exceso de fermentación). Claro que existen procedimientos pa- 
ra corregir el fermento malogrado; sin embargo, estas enmiendas. 
- dependen del conocimiento del preparador, que siempre corre- el 
peligro de echar a perder toda la masa. 


Existen varios procedimientos para elaborar la levadura na- 
tural, pero nosotros describiremos solamente uno. Esta levadu- 
ra, llamada también “madre”, una vez elaborada se deja reposar 
en bateas o cestos y se tapa con mantas a una temperatura de 
aproximadamente 250 durante cuatro o seis horas, según la 
época del año y clima del lugar. Una vez transcurrido este tiem- 
po se le adiciona agua y harina hasta diluirla y formar otra masa 
compacta, a la que comúnmente se le llama “refresco”. Con esta 
última se sigue el mismo procedimiento que con la primera, has- 
ta llegar a obtener una masa más blanda y quebradiza, que a su 
vez se dejará reposar unas tres horas antes de la elaboración. 
Ahora bien, el porcentaje de levadura natural contenida en la 
masa varía según el clima, la época del año, el gusto de la clien- 
tela y del propio maestro panadero; sin embargo, generalmente 
se usan dos kilos por cada 100 de masa a elaborar. 


Para que la levadura natural esté en su punto, debe tener 

- un olor ligeramente alcohólico, recuperar su forma al ser oprimi- 
- da con suavidad, tener cierta elasticidad, flotar en el agua, debe 
crecer rápidamente y, al ser dividida, debe mostrar en su inte- 
-rior gran porosidad, aunque la superficie sea lisa. : 


-La levadura de cerveza ha sido muy utilizada en Ја рапій- 
- cación desde fines del siglo pasado y comienzos del presente. 
Se obtenía del lúpulo de esta conocida bebida. Era recogida de. - 
la espuma que se forma en la superficie del líquido о del ргесі-. 
-pitado rojizo en el fondo de las cubas. Su preparación depende 
del maestro que la hace, pero ро lo ке se utiliza la siguien: 
Е te combinacion: | 
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Lúpulo 175 gr. 
Azúcar 350 gr. - 
Harina de tigo 350 gr. 
Papas cocidas y 

peladas 350 gr. 
Agua 2 lt. 


Además de estos ingredientes, algunos la preparaban con 
fécula de camote y otros mezclaban la cerveza con camote, por 
lo que la calidad del pan variaba de una panadería a она, Еп 
Іо que respecta al procedimiento de preparación, conservación 
y fermentación, era el mismo que se emplea en dea levadúra na- 
tural. e 

Sin embargo, las características de la levadura no consti- 
tuían mayor problema, y sí las condiciones higiénicas en las que 
se elaboraba. Al respecto, en 1885 una comisión de la Munici- 
palidad de Lima fue encargada de hacer una inspección en las 
panaderías. Al evacuar su informe decían: “En casi todos los 
establecimientos las levaduras son nuevas, pero las vasijas en las 
que se depositan carecen del aseo conveniente. Examinando to- 
das ellas al microscopio se ha visto Saccharomyces Minor, con- 
génere del Saccharomyces Cerevisire, hongos que operan ’sobre 
la pasta de harina...”6. Los comisionados alertaban al alcalde so- 
bre los vicios en la preparación de la cerveza de camote y el des- 
cuido en el aseo de los cedazos empleados. Pero, los métodos 
usados en la preparación de la levadura no pudieron ser erradi- 
cados, ya que nunca se dictaron las órdenes convenientes para 
higienizar esta industria. - 


B. Та división del trabajo 


En la producción анлада el trabajo es ejecutado por 
fases, cuyas características dependen del tipo de pan que se ela- 
| bora, siendo las principales variedades: el pan francés o popular, 
el pinganillo y el de lujo, cuyas características son múltiples, 
tanto en su forma como preparación. 


En el proceso productivo los obreros se dividen el trabajo, 
el que al mismo tiempo. está determinado por criterios jerárqui- 
cos, en donde la experiencia conseguida a través de los años es 
uno de los principales referentes. Esta organización jerárquica 
en forma ascendente es la siguiente: el tablero o aprendiz, el 
‚ Operario, hornero y maestro. Su número depende del tipo de 
maquinarias que tenga el establecimiento, la cantidad de pan a 
producirse y las dimensiones del local; sin embargo, los obreros 


(6) Boletín Municipal. Año I, No. 33:14 de marzo de 1883. Pág. 277. 
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e industriales suelen referirse а seis personas para hacer sus 
cálculos de producción: un tabléro, tres operarios, un hornero 
y un maestro. 


Dadas estas consideraciones nosotros intentaremos repro- 
ducir el proceso productivo desde los siguientes puntos de vista: 
a) nos ocuparemos de la producción del pan francés, por ser el 
de mayor demanda, esfuerzo, cantidad y organización; b) toma- 
remos el caso hipotético de una panadería sin maquinarias, 
para después incorporar éstas, observando los cambios que se 
ошко en el proceso у с) tomaremos en consideración a seis 
obreros 


—El tablero 


El obrero que tiene esta ocupación en el proceso produc- 
tivo, también es conocido como canastero a aprendiz. General- 
mente es el de más reciente incorporación al oficio y el de más 
corta edad. De los 552 inscritos en 1919 en la “Estrella del 
Perú”, 81 dijeron ser tableros, con un promedio de edad de 21 
años. Sin embargo, se hace necesaria una observación. Creemos 
que el promedio de edad se ajusta a la realidad; pero no sucede 
lo mismo con el número de inscritos ya que se observa que un 
número considerable de operarios figuran con la edad de 16, 17, 
19 años. Esta situación nos hace sospechar que algunos tableros 
se apuntaban como operarios, con lo cual se desplazaban del 
lugar más bajo en la jerarquía del oficio al inmediato superior. 
Pero, más allá de estas inexactitudes, puede coricluirse que esta 
mano de obra es la más joven e inexperta. 


Generalmente hay un tablero por jornada. Su poca expe- 
riencia es el principal motivo para que realice las actividades de 
apoyo al maestro y hornero. Así, mientras los otros obreros se 
ocupan de preparar el amasijo, el tablero se dispone a hacer la 
limpieza de las latas, donde se depositará principalmente е] pan 
de labranza o de lujo. Además, tiene que ocuparse de preparar 
las cosas que utilizará el hornero: tener lista la batea de agua pa- 
ra la “bandola” (limpieza del horno mediante un palo largo que 
tiene amarrados en un extremo sacos de yute mojados), los 
““muertos”” (sacos de yute mojado que coloca a un costado del 
horno, los que al contacto con el calor despiden vapor que da 
brillo al pan) y las rajas de leña que el hornero le ira indicando 
que introduzca en las cantidades conyenientes. 


Una vez comenzada la elaboración de pan francés y estan- 
do en el arrollado, tiene que sacar de la estiba tablas vacías que 
coloca en el tablero, donde los operarios las llenarán con bollos. 
Una vez llena la tabla la lleva a la estiba, operación que hará con 
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todas hasta que se acabe con el arrollado. Luego de acabada esta 
etapa se inicia el bajado. Ahora el tablero colocará: una tabla 
llena en medio del tablero y dos vacías а su costado, en donde 
los otros irán colocando los bollos ya bajados. Después sacará 
las tablas llenas y las llevará a la estiba y sacará una llena con ' 
bollos, si es que se acabó con la que anteriormente puso. Enton- 
ces, saca llenas con bollos, pone tablas vacías, vuelve las llenas 
bajadas a la estiba, saca nuevamente la llena con los bollos, у ` 
asi елшш hasta que se ha bajado todas las piezas de рап 
en bollo. К $ : | 


Iniciado el horneado, el tablero coloca los caballetes a un 
costado del horno, donde luego colocará las tablas llenas con 
pan bajado, para ser introducido al horno mediante palas para 
su cochura. Mientras los otros obreros inician el siguiente ““bas- 
tón” (divisiones de la producción total), éste, bajo las órdenes 
del hornero, va colocando los panes en dos palas largas en hile- 
ras, las que luego se depositarán en el horno. Así, ertablero jala 
las tablas llenas, las coloca en el caballete, coloca en hilera las 
cantidades de pan que el hornero le indica; una vez vacía la ta- 
bla, la lleva a la estiba, coge una llena, la leva al caballete y nue- 
vamente las coloca en las palas del hornero, y así sucesivamente, - 
hasta que todas las tablas estén vacías, ÓN 


Acabado el horneado, el tablero se ocupa de jalar las canas- 
tas hasta la tienda cuando el dueño lo solicite, Concluida toda 
la jornada, se encarga de la limpieza del taller. х 


El proceso de aprendizaje es muy interesante, y su dura- 
ción depende tanto de su habilidad manual, como de su interés 
_ рог aprender. Como es un recién llegado, el taller, los aperos, la 
masa, el movimiento de los otros, el orden, etc. son objetos y 
acciones de fuera que poco a poco irá incorporando a su “yo”. 
Por ello, encontrándose en un mundo desconocido, para poder 
aprender tiene primero que hacer el “rodeo”: observar los mo- ` 
vimientos y conocer la función de los aperos antes de tocar la 
materia prima, que en muchos casos es prohibido, no sin ап- 
куы cumplido un período prolongado de servicio como 
ablero. | | 


Sin embargo, existe un momento en la labor cuando el ta- 
blero puede aprender el oficio: cuando en el arrollado o abajado 
éste ha acumulado una buena cantidad de tablas, y los operarios 
se demoran en llenarlas; aquí al tablero se le suele permitir ayu- 
dar en las operaciones, pero lo hace como aprendiz. Pero ser 
. aprendiz no significa estar vacío de experiencia gino, precisa- 

mente, el tenerla, pero de otro tipo. Es por esta causa que al ` 
tener contacto con la masa, cree tener frente a él un cuerpo pa- 
recido a otro; toca la masa, la aprisiona y suponemos que piensa 
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que se parece a la carne. No conoce la materia ni sus cualida- 
des y la primera impresión que tiene es de tersura y flexibilidad; 
éste es un bulto que puede estirar, arrollar, dividir; pero sus mo- 
-vimientos son torpes e inseguros: sus manos по conocen el ob- 
jeto. 


Cuando coge un pedazo de la masa intentará darle forma em- 
pleando la palma de las manos, mientras mantiene los dedos casi 
estáticos. Sin embargo, son estos últimos los que principalmente 
ayudan a dar forma, ya que implican la conducta de pinza y 
prensa, que en última instancia son signos de la educación de la 

_mano en su función de análisis y síntesis”. Pero el paso de la 
palma de la mano а los dedos sería un proceso muy prolongado 
si no observara los movimientos del otro y siguiera sus indica- 
ciones. 


Conociendo ya la forma de coger la masa, apoyarse con el 
cuerpo y la forma como debe poner los dedos, el aprendiz pue- 
de intentar 'arrollar. Coge la masa y la pone en el hueco de la 
mano donde, apoyándose en el tablero; la hará dar vueltas. Sin 
‚ embargo, уа que sus dedos aún no analizan la forma de coger, . 

presionar y hacer girar la masa dentro de la mano, generalmen- 
- te provoca que ésta, presionada más del tiempo necesario, haga 
.que el calor del cuerpo fermente o “queme” el material, con lo . 
' cual éste se vuelve pegajoso y se adhiere a an mano y al tablero, \ 
malográndose la pasta. 


Una vez que el obrero aprende a apoyarse, a partir, coger 
‚у dar forma а la masa, se puede decir que conoce el material 
_ que transforma: pero aún no conoce el oficio. Este arte manual 
demanda del obrero principalmente tres cuestiones: 1) dar for- 
ma estandarizada a la masa, que la mano logra hacer con la prác- . 
. tica en forma mecánica; 2) proceder en la ejecución con la suce- 
- sión y orden де los actos que el oficio a través del tiempo ha he- . · 
- cho convencionales; 3) incorporar actos, aperos y lenguaje pro- 
pios del oficio, que hacen del obrero un personaje que se comu- 
nica con el resto en forma mecánica y ordenada. ` 


-H operario - 


Esta es la especialidad en la que se ocupa el mayor número' 
~ де obreros: De los 552 inscritos еп 1919, dijeron ser. operarios 
` 313, соп un promedio de edad de 32 años; es decir, los obreros 
con mayor fuerza física. - | ; 


Los operarios, que por lo кү son tres por jornada, pre- Е 
paran el amasijo al' inicio. Cuando el amasijo se hace a brazo, se 


So Chateau, dean: Las fuentes de lo imaginario. Fondo de: Cultura Eco- | 
nómica. México 1976. Pág. 88 y ss. i 
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practica por lo general en cajones o artesas de madera que sue- 
len ser de forma rectangular а cuyo costado se colocan los obre- 
ros para el amasado. 


El amasijo pasa por las siguientes fases: el tiempo duro, la 
compuerta y la masa. Para lo primero, se introduce en la artesa 
un quintal de harina y el maestro indica las medidas de agua y 
levadura que deben echarse. Los operarios disuelven la levadura . 
en el agua con los dedos, procurando deshacer todos los peda- 
zos de masa para que penetre uniformemente el líquido en toda 
la harina. Se incorpora poco a poco la harina con una mano, 
mientras con la otra se va batiendo hasta lograr la pasta más es- 
pesa. Hecho esto se deja reposar la masa un tiempo prudencial, 
que puede durar una hora o más. En este espacio de tiempo, los 
obreros se disponen a esperar, descansando —en la mayoría de 
los casos— sobre las tablas que son sacadas de los clavijales y co- 
locadas en el suelo. 


Después del reposo nuevamente se inicia el trabajo, pero 
ahora recibe el nombre de revuelta. Ahí se soba la pasta reblan- 
deciéndola hasta igualarla. El operario trabaja ahora con las dos 
manos y brazos, agitando vigorosamente la pasta hasta. formar 
una sola bola que desplaza de un lado a otro de la artesa, batién- 
dola, cortándola, golpeándola, empolvándola, recogiendo los 
residuos que se desprenden a los costados de la artesa; todo esto 
sin parar hasta que la masa adquiere elasticidad y cohesión. Des- 
pués de logrado esto último, se deja reposar nuevamente la ma- 
sa, y los obreros nuevamente vuelven a sus tablas. 


La última operación es la masa. Aquí se produce el batido, 
parecido a la operación anterior; pero ahora la masa se trabaja 
por trozos que tienen que abrirse con los puños, se estira, se 
vuelve al revés, se cierra, se golpea contra el piso de la artesa, se 
reúnen los trozos desprendidos y se forma una masa compacta. 
Una vez logrado esto, se separa una parte de la masa que servirá 
de fermento para el siguiente día, y se sigue trabajando el res- 
to*. Ahora la pasta se encuentra bastante sólida, por lo que tra- 
bajarla solamente con los brazos es difícil; por ello, ahora se 
trabaja con los pies cubiertos de mantas o costalillos vacíos ayu- 
dandose con las manos. Mientras se hace esto, se va incorporan- 
do los ingredientes del tipo de pan que se elaborará, abriendo 
huecos en la masa para evitar se desplace por todas partes. Esto 
se hace hasta que la pasta no se pegue en las manos, esté suave 
y homogénea, elástica y unida. ; 


El amasado es la parte más trabajosa y la que demanda ma- 
yor energia. Como es lógico, el obrero queda extenuado. Al res- 


(8) M. Vidal. Op.cit. Pág. 80. 
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pecto, un observador del proceso decía: “...еп las artesas, baja 
de cajón, usadas principalmente en algunas panaderías de cer- 
veza, nos ha sido desagradable notar que la masa era rociada con 
el sudor desprendido del cuerpo de hombres desnudos, ocupa- 
dos en el sobado de la harina””?. Terminado el amasado ya no 
hay descanso; seguidamente se pone la masa por grandes peda- 
zos encima del tablero y se procede al pesado. Este es muy sen- 
cillo ya que se coloca en un platillo de la balanza una pieza de 
pan y luego los operarios, utilizando los dedos como pinzas, des- 
prenden con ambas manos dos pedazos de masa del mismo peso 
que la pieza de la balanza. Sin embargo, el pesado no es conti- 
nuo; el obrero saca un pedazo de masa, lo pesa ‚у arrolla varias 
piezas sin pesar. La mano le da la medida o el cálculo necesario 
para varias operaciones pero luego, como si perdiera la medida, 
o desconfiara de su cálculo, nuevamente pesa, luego procede a 
arrollar varias piezas, hasta que nuevamente desconfía, pesa y 
sigue arrollando. 


El arrollado es una de las fases de la panificación que de- 
manda una serie de posiciones y movimientos que comprometen 
todo el cuerpo. Aquí los puntos de apoyo van desde los pies, pa- 
san por el torso hasta los hombros. Estos últimos son muy im- 
portantes, ya que siendo puntos de apoyo, también actúan co- 
mo aplicación: apoyo del tronco y aplicación sobre el brazo. 
Sin embargo, en el arrollado, los hombros actúan como palan- 
cas giratorias que se aplican sobre el codo, que al repetir el mis- 
mo movimiento, se asienta sobre la mano para hacerla girar. 
Ahora en el hueco de la mano se encuentra presionada un pe- 
dazo de masa a la que se procederá a dar forma de bola. En esta 
parte, el punto de apayo es el tablero, mientras la mano se apli- 

. Ga sobre la masa y está se asienta en su base al tablero; ahora la 
palma у los dedos actúan estáticamente, siendo el cerco соп 
respecto al continente del hueco de la mano, donde se encuen- 
tra la masa La mano ahora ha < “comprendido” o limitado el 
espacio donde está la masa, pero con ayuda de los dedos, que 
además analizan el peso, forma y calidad del material, y elabo- 
ran síntesis en la medida en que dan información sobre el esta- 
do que se va transformando. 


Una vez acabado el arrollado, se inicia el bajado donde los 
dedos juegan un papel muy importante para dar la forma. El 
operario coge la bola con el abanico de los dedos; por un lado, 
el pulgar se coloca bajo la bola, mientras conserva "arriba los de- . 
más dedos. Se coloca la bola sobre la tabla, luego se colocan los 
dedos de encima sobre la bola que, ahora, presionada sobre la 


(9) Boletín Municipal. Año 1, No. 33. 14 de marzo de 1885. Pág. 277. 
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tabla, queda también presionada en un extremo, mientras el pul-: 
gar, que se encuentra al otro extremo y debajo. de la bola, se es- 
tira hacia atrás, sacando de su forma ovalada hacia la ovoide 
plana. Una vez logrado esto, el operario utiliza la parte lateral 
de la mano como hacha para marcar la masa por el medio, sua- 
vemente, sin dividirla o partirla en dos; de este modo la forma 
ya se ha conseguido: el pan francés. 


—El hornero 


Esta especialidad es principalmente ejercida por una fuerza 
de trabajo adulta. De los 552 inscritos en 1919, dijeron ser hor- 
neros un total de 93, cuyo promedio de edad es de 38 años. 


- En la jornada de trabajo se emplea generalmente a un hor- 
nero, aunque éste desempeña además el papel de operario du- 
rante el amasijo y parte del arrollado y bajado. Sin embargo, su 

. misión es bien precisa. Desde el inicio de la labor, el hornero 
manda al tablero meter las rajas de leña en el horno, cuya can- 
tidad va variando, hasta llegar a una temperatura de 3000 cen- 
tígrados. Alcanzada ésta, apaga el horno y cierra la “tronera” 
(ventanilla encima del horno por donde sale el humo). Luego el 
hornero desplaza la brasa con una pala a un costado, e inicia la 
“bandola”? o limpieza. Limpio el horno, introduce el “muerto” 

a. un costado para dar brillo al pan; además, coloca en la brasa ` 

un recipiente о trapo соп Кегоѕете para que ésta siga ardiendo. 


La horneada de pan de. lujo y francés se diferencia en que, 
para el primero, que ha sido colocado en latas, lo que se hace 
es colocar éstas en hileras al interior del horno. Para el pan fran- 
cés la ejecución es más complicada, Aquí el hornero trabaja con 
el tablero, mientras los otros obreros siguen con el otro “bas- 
ton”. El ayudante coloca los caballetes y encima de ellos las ta- 
blas llenas de pan bajado. El principal va indicando al tablero 
que coloque los panes en línea sobre la pala, las cantidades ne- 
cesarias para el lugar en que se encuentran en el horno. En еѓес- 
to, las cantidades van variando ya que el horno tiene en el fondo 

- forma circular, la que será bordeada por las hileras de рап; así, 
al inicio, hacia el costado izquierdo o derecho, se pone una: hi- 
Tera corta de aproximadamente 10 panes, a la "siguiente pala se 
coloca 15, porque al irse: acercando paulatinamente. hacia el 
centro, la pala penetra más y, por tanto, se necesitan más panes; 
hasta llegar a pala grande, cuyas cantidades pueden variar entre 
30 y 35 panes. Aquí el hornero hace varios cortes, cada uno de 
ellos ha comenzado en pala chica y termina en pala grande y vi- 


`. сеуетѕа. Ahora bien, el hornero una vez que tiene la pala llena 


de pan la introduce cuidadosamente en el interior, se aproxima 
a la hilera anteniór, deja un еѕрасіо de unos tres centímetros У, eo 
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luego, inclina la pala con precisión, provocando que los panes 
se deslicen y caigan al costado de la otra hilera. Аз}, la disposi- 
ción de las hileras de pan sobre la mesa del horno, presenta cor- 
tes que son dados por las palas largas. Pero no llena todo el hor- 
no de una sola vez. Para evitar que el pan se queme demasiado 
pronto, hace un descanso a la mitad del horno y con ello evita 
que el pan se le queme y, al mismo tiempo, puede controlar por 
un lado, un material expuesto al calor por un buen tiempo, y 
otro recién introducido. 


Una vez lleno el horno y en su punto de cocción el pan, el 
hornero cambia la pala, que es prolongación de su brazo, por el 
cucharón, que es prolongación de su mano. El cucharón, que es 
un palo que en una de las puntas lleva uña plancha de metal en 
forma de cuchara, sirve para recoger el pan cocido, que luego 
de sacado es introducido por el hornero en una canasta coloca- 
da abajo de la boca del horno. . 


A partir de este momento, las operaciones son combina- 
das; va sacando el pan tostado y seguidamente, en los lugares 
vacios, introduce pan crudo, haciendo con ello que el horno 
esté continuamente cociendo. Así, su función es poner el horno 
a buena temperatura, introducir convenientemente el pan y sa- 
carlo con buen color y textura. 


—El maestro 


De los 552 inscritos en 1919, 28 dijeron ser maestros, con 
un promedio de edad de 43 años. Esta es la fuerza de trabajo 
más adulta, la de mayor experiencia en el oficio. Además de 
maestros, también se les llama maestros veladores, cuando su 
función la ejercen de noche, y maestro general, cuando es el 
responsable de la producción de los tres turnos en las panade- 
rías. 


El maestro és el responsable de la preparación de la leya- 
dura, dirige la elaboración y se encarga de las combinaciones 
necesarias que dependen, además de lo convencional, de su pro- 
pio estilo y gusto. Sin embargo, por lo general, procede de la si- 
guiente manera: ordena a los operarios que echen el quintal de 
harina en la artesa, que le agreguen una lata de agua, un kilo de 
sal y una artesilla de levadura de cerveza. Pero como la capaci- 
dad de la lata y la artesilla varían, se acostumbra proceder con 
las siguientes combinaciones: 


Harina 50. Kg. 
Levadura natural 41.25 Kg. 
Sal 1. Kg 


Agua | 32.75 Lt. 
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Así, con la harina, agua, levadura y sal, proceden los ope- 
rarios a la preparación del amasijo, bajo la atenta mirada del 
maestro. Este último no introduce las manos en la masa, sólo se 
preocupa de observar la combinación adecuada, el trabajo de 
los operarios, palpando con la mano de vez en cuando el cuerpo 
de la pasta, su fuerza, elasticidad, dureza y afinamiento.- 


‚ Concluido el amasijo coloca aproximadamente 20 kilos de 

masa en el tablero, pone el peso que deberá tener una pieza en 
la balanza y, luego, se dispone a dirigir el trabajo de pesado, 
arrollado y bajado. Concluido el primer “bastón” , distribuye el 
personal: el hornero y el tablero al horno, y los operarios а ini- 
ciar el segundo bastón. Así, una vez concluida la labor, se en- 
carga de cobrar los salarios al patrón, los que luego distribuirá 
entre los obreros, según corresponda a su especialidad. 


—La maquinaria 


Hasta ahora hemos descrito el proceso productivo en la pa- 
nificación, cuando se trabajaba a “pulso”? y “peñizcos”, es de- 
cir, sin máquinas. Sin embargo, las máquinas aparecen en esta 
industria desde inicios de siglo en algunos establecimientos; con 
ello, el proceso productivo se modifica sensiblemente. 


Las máquinas que aparecen son: amasadora o taza, soba- 
dora o rola y cortadora. Con la primera se resuelve el problema 
del amasijo; ahora la máquina se encarga de batir los ingredien- 
tes mediante brazos que asemejan a los del hombre. La prepa- 
- ración de la masa es más dura que en el proceso anterior, por- 
que la fuerza de la máquina hace posible el amasado más vigoro- 
30 y permanente, cosa que los hombres tienen que hater por 
etapas sucesivas. Con la amasadora la mezcla es simultánea y se 
consigue la masa homogénea y compacta en pocos minutos, .si- 
tuación ésta que logran los obreros después de bastante tiempo 
y sin la consistencia que le otorga ésta. 

Ahora la situación del maestro cambia. Ya no es el opera- 
rio el que se encarga de preparar la mezcla, sino el mismo maes- 
tro es el que introduce los ingredientes en la taza, hasta lograr 
el estado requerido en la masa. Además, una vez que se logra 
una buena textura, el maestro pasa una parte de la pasta a la 
rola que se encargará del afinamiento. Esta última máquina se ` 
compone de dos tubos de metal entre los cuales ве desliza la 
masa, la que será triturada y homogenizada hasta ponerla lisa... 


Cuando se ha logrado la suavidad requerida en la pasta, el 
maestro coloca ésta en el tablero y se procede al pesado y cor- 
tado. Para lo primero, corta la masa con una rasqueta de metal, 
en pedazos de aproximadamente tres kilos. Ahora el operario 


118: 


coloca la “pesada” en la cortadora, que la divide en 30 piezas 
iguales. Una vez pesada y cortada la masa, el maestro y los ope- 
rarios inician el arrollo y bajado. Como se observa, ahora ya no 
es al cálculo; con la pesada y cortada, el obrero tiene piezas 
iguales, y sólo procederá al cálculo con una de las piezas trocea- 
das que dividirá en dos para arrollar. Además, ya no hay des- 
canso como en la fase anterior, porque la máquina no sólo abre- 
via el amasado, sino que también continúa funcionando mien- 
tras los obreros trabajan. 


La introducción de la máquina simplificó la jornada, pero 
al mismo tiempo ahorró fuerza de trabajo. Ya no eran necesa- 
rios tres Operarios, ya que se suprime el amasado a pulso. Ade- 
más, el maestro pierde importancia en la elaboración; ahora tie- 
ne que preparar la mezcla, sobar y a veces también actúa como 
hornero. De otro lado, los -Operarios funcionan también como 
tableros, siendo esta última especialidad casi inexistente. 


Sin embargo,*las modificaciones dependen tanto de la can- 
tidad de obreros empleados, como de la cantidad de pan que se 
produzca, ya que en grandes cantidades se puede mantener las 
mismas características generales, pero adecuadas en función al 
tipo de producción y máquinas que se utilicen. 


С. Las relaciones sociales de producción 


La industria panificadora muestra en el proceso productivo 
una organización en el espacio y el tiempo. Con respecto a lo 
primero, hemos intentado en las páginas precedentes mostrar la 
forma como se organiza el trabajo, algunos de los movimientos - 
más usuales y las funciones que cada uno de los obreros realiza 
en el taller. Con respecto a lo segundo, la producción debe estar 
en función al cumplimiento de un horario que es establecidó 
por la municipalidad para el expendio del producto: desayuno. 
almuerzo y lonche; por tanto, obedece a una exigencia externa, 
pero también interna, ya que la preparación, fermentación y 
crecimiento tienen una dinámica propia. Pero al estar en fun- 
ción de lo externo, deben cumplirse en un horario, en forma tal 
que, otorgando a la materia elaborada su tiempo necesario, se 
cumpla en buenas condiciones con el horario externo. 


Ahora bien, hay una medida que combina el tiempo con 
la cantidad producida: el “bastón”, Este es el límite de tiempo, 
más la cantidad entre fase y fase, dentro del cual se ha comple- 
tado toda la elaboración, desde el amasado hasta la cochura. Su 
inicio y fin obedecen al "cumplimiento de todo el proceso pro- 
ductivo y del horario en que el producto debe salir a la venta. 
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ALGUNAS DE LAS MAQUINAS QUE LLEGARON A LIMA 
A INICIOS DEL SIGLO 





Fig. 2.— Аааа “Mousseau” 





Fig. 3.— Amasadora “Bruns” 





Fig. 4.— Amasadora “Hamon” 





Fig. 5.— Laminadora “Bouvard” 


Nota: Según don Samuel Ortega, estas máquinas estuvieron еп las siguien- 
tes panaderías: 


Fig. 1: Troceadora de pan: en casi todas. ` 
Fig. 2: Amasadora ‘“Моиѕѕеаи"": en “Del Prado”, ““Condesa””, “Salinas”, 
“Gualgayoc””. 
Fig. 3: Amasadora “Bruns”: en “Santa Teresa”, “San Sebastián””. 
Fig. 4: Amasadora “Hamon”: en ““Lechugal””. К 
Fig. 5: Laminadora “Воциуага'': aparece desde la década del 20 en varias 
- panaderías. 
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Así, en una jornada de 12 horas pueden haber hasta 4 “|а: о- 
nes” por cuadrilla de trabajadores; es decir, cuatro “Чатошы” 
completas. 


Además del bastón, el trabajo también se mide por “to- 
pes”. Estos últimos son un grupo de 8 pesadas elaboradas, de 3 
kilos cada una. En realidad, estas modalidades no son otra cosa 
que el trabajo a destajo, а través de las cuales se mide el tiempo 
productivo. Es aquí donde se ubica buena parte del tipo de re- 
laciones sociales de producción entre los obreros, y entre éstos 
y el patrón. Я 


Comencemos por las relaciones entre de obreros. En el ta- 
ller el maestro es como el “general”, nos dice don Samuel: **...a 
veces dirigía no más, a veces ayudaba, arrollaba o bajaba. Cuan- 
do había un personal suficiente el maestro estaba fumando su 
cigarrillo. Por ejemplo, en la panadería “Guadalupe”, la de la 
Plazuela, los trabajadores estaban adentro y el maestro afuera 
` sentado en la plaza, fumando. y conversando. ¡Maestro pues!”10, 
Sin embargo, en su generalidad, el maestro tenía que estar junto 
con los operarios para poder cumplir con entregar el pan a la 
hora señalada. E 

El maestro era responsable de la producción, pero tenía 
-que considerar una variable importante: el tiempo. Esto es 
muy conflictivo ya que entre los obreros jóvenes y viejos la fuer- 
za y velocidad son diferentes. 


..los panaderos cuando comienzan jóvenes son ágiles, son diestros, 
ds manera que avanzan un poquito más. Ya los panaderos que tie- 
nen 40 y 50 años no tienen la misma agilidad que tiene el otro.., El 
maestro está viendo y dice: “ya está calmao, ya no puede”.. -y está 
carboneando entre ellos: “ya está calmao, ya no sirve, ya está cal- 
mao; yo no quiero canchador, no queremos canchador”.. . luego el 
maestro le dice al patrón: ‘по hemos podido responder con la hora 

. Porque fulano, sutano y mengano, mucho conversan, conversan, ha- 
blan sonseras, hablan en el trabajo”. Por eso es como si estuviéramos 
presos, dale que dale, sin conversar...’ t. 


La jornada de trabajo, que hasta 1919 fue generalmente de 
12 horas, se convertía casi en jornadas de trabajo forzado. La 
denuncia de los operarios contra los maestros fue permanente, 
como lo demuestra el siguiente oficio que los operarios de la pa- 
пайса, “Guadalupe”? mandaron a la Federación de Panaderos 
en i 


(10) Samuel Ortega. Entrevista el 23 de enero de 1984. 
(11) Idem. 
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“Ponemos en conocimiento a la honorable Directiva el abuso de este 
maestro que desde las 7 de la noche que comenzamos hasta las 7 de 
la mañana no paramos ni ип momento de labor. Esto es todos los 
días y nosotros hemos hecha siempre el modo posible de adelantar 
el trabajo para ver si conseguimos diez minutos para poder tener lu- 
gar de tomar un refrigerio un momento y no se consigue por más 
que uno quiere hacerlo. СЕ 

El primer bastón que se acaba es alas 9 de la noche у 20 minutos 
mandan hacer masa o se acaba a las 10, lo mismo es, porque nos qui- 
ta el tiempo para darnos más trabajo. 

Segundo bastón que se acaba 5 para las una o se acaba a la una y 
media lo mismo que es así es que no conseguiremos descanso en nin- 
guno de los 4 bastones...”*?. АЕ 


A pesar de que el horario establecido hasta 1919, fue de 
12 horas de trabajo, habían 


©...сава5 que se trabajaba 16 a 17 horas y que la mayor parte estaban 
arregladas; pero sí habían cinco o seis casas que estaban luchando y 
están abusando. En varias casas están los maestros de acuerdo y las 
quejas vienen repetidas y tenemos que mandar comisiones para que 
por orden de la Directiva se les llame y que den cuenta por los abu- 
sos que cometen tan repetidas veces...” 13, | 


Los maestros a veces actuaban como los propios dueños 
—o en todo caso, como sus incondicionales—; desconocían los 
acuerdos de Ја Federación y cometían continuos abusos con los 
operarios, pero especialmente con los tableros a quienes hacían 
trabajar mas que a los otros. Su condición de aprendices y jóve- 
nes no sólo los colocaba en el último escalón de la jerarquía en 
el oficio sino, además los hacía susceptibles de abusos ya que 
una gran parte de ellos no eran federados. Así, “*...el hecho de 
ser jovenes y de haber aprendido en las panaderías donde traba- 
jan, es motivo para que los patrones les paguen menos que a un 
operario, cuando en realidad trabajan como éste y a veces mu- 
cho más...”*!*, 


Además de los obreros hasta ahora tratados, había un gru- 
po de ellos que ejercía presión desde fuera del taller y se conver- 
tía en permanente amenaza de inestabilidad laboral y conflicto. 
entre los obreros: los “canchadores”. Estos eran mano de obra 
desempleada o sin trabajo permanente. Su número es bastante 
considerable, lo que queda muy bien ilustrado en su nombre 
(canchador viene de la palabra “cancha” que es el maíz tostado 





(12) Panaderos. 12 al 18 de octubre de 1912. 
(13) Panaderos, 19 de octubre de 1912. 


(14) peronea gremial”. El Obrero Panadero: Año II, No. 3, julio de 1917. 
ág. 4. 
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y rociado con sal, que los campesinos sirven con abundancia en 
fiestas O reuniones, para calmar el hambre). Eran obreros que 
se paraban en las esquinas de las panaderías, con la esperanza de 
que algún trabajador no fuera al taller o quisiera descansar. Tal 
era por ejemplo, el caso de “Camotillo”'; éste era “casi siempre 
suplente, canchador; era un hombre lento para trabajar y a los 
maestros по les convenían hombres lentos...”15 Ciertamente, 
podría afirmarse que éstos eran producto de la escasez de tra- 
bajo pero, en algunos casos, también producto de la irresponsa- 
bilidad o falta de interés por mantener un trabajo estable. Por 
lo general, podían trabajar dos o tres días a la semana, con lo 
cual su vida era económicamente la más apremiante a los demás, 


Es ante esta situación de desempleo que la Federación esta- 
bleció un mecanismo de rotación. Los únicos que rotaban eran 
los operarios, no así los maestros y horneros. El operario se veía 
obligado a descansar un día a la semana y a veces dos, para darle 
trabajo al desocupado. Este mecanismo de rotación era imple- 
mentado de común acuerdo entre la Federación y el dueño del 
taller, Así, los maestros y horneros mantenían un nivel de vida 
más alto que los operarios, ya que estos últimos además de ga- 
nar menos tenían que descansar por lo menos una vez a la ѕета-. 
na para beneficiar al canchador. 


En realidad la existencia de los aprendices y canchadores 
servía como pretexto para que se sobre-explote a los obreros al 
darles trabajo por menos sueldo que el vigente, bajo la amenaza 
de reemplazarlos por otro. Sin embargo, adjudicar esta actitud 
injusta al maestro y propietario sólo aclara una parte del proble- 
ma. La situación es más complicada y compromete a casi todos. 
Por ejemplo, en 1913 se llevo a саро una asambiea en la “Estre- 
Па del Perú”, donde se dilucidó este problema. En esa oportuni- 
dad un obrero aseguraba que: “*...la culpa no la tienen los patro- 
nes sino los mismos operarios que se ofrecen por menos salarios 
y más de las horas establecidas”. A renglón seguido don Samuel 
Ortega toma la palabra para decir: 


“compañeros, siento en el alma los daños que causan algunos de nues- 
tros compañeros en proceder de esa manera inicua; pero no solamen- 
te son ellos los culpables, lo son también los maestros, porque ellos 
conocedores de nuestra situación nos obligan a hacerlo y si nosotros . 
queremos hacer cumplir lo acordado nos amenazan con despedirnos 
del trabajo, y como existe en la actualidad muchisimos padres sin 
trabajo tienen que soportar tal abuso...”*6, 


(15) Samuel Ortega, 18 de febrero de 1984. 


(16) Panaderos, 28 de junio de 1913. 
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Como se puede apreciar, el trabajar en forma antirregla- 
mentaria tiene dos culpables: el patrón y los propios obreros. 
Entendemos que la necesidad de un trabajo para poder subsistir 
obligó a los obreros a tomarlo en las condiciones que se les im- 
pusiera; sin embargo, había una relación entre ambos que ha- 
bría que considerar. Obsérvese esta denuncia publicada en El 
Obrero Panadero: 


..El propietario de esta panadería siempre se distingue por su ca- 
ку irascible y despótico para el gremio... Mas, si tenemos que 
censurar a un patrón que así procede, no dejamos también de con- 
denar la conducta de los operarios del taller. Hombres sin espíritu 
societario, seres inconscientes, en toda reclamación del gremio han 
dado muestras de su servilismo al patrón que les trata mal y los in- 
sulta, y borra después sus hazañas halagándoles con el разно де 
dinero, la copa de pisco o una palmadita en el hombro... 


Hablemos de la situación económica, pero también de la 
cultura y las relaciones sociales que se establecen entre unos y 
otros. Hablemos de la explotación, pero también del servilismo. 
Pues bien, preguntemos directamente: ¿qué es la panadería para 
el obrero? El lugar de traba; ajo, ciertamente, pero este lugar tam- 
bién es la “casa del dueño” y no es gratuito que los obreros 
cuando se refieren en conversaciones y comunicaciones escri- 
tas a este lugar, le digan “la casa”. Alli se tejen relaciones per- 
sonales, que no necesariamente se presentan separadas. En efec- 
to, Es vimos en el primer capítulo, las panaderías son casi 
por l> general también la vivienda del dueño. En algunos esta- 
Ыесі,піепёоѕ existen compartimentos que pueden servir como 
vivienda del obrero; los servicios higienicos en algunos casos 
son para el obrero y la familia del dueño; en algunos de estos 
talleres los obreros ingieren los mismos alimentos que los due- 
ños, con el fin de disminuirles el salario. Esta dependencia eco- 
nómica suele ser también social y cultural; y de esto son cons- 
cientes unos y otros en mayor o menor medida, como lo mues- 
tra este industrial: “la industria del pan, se halla entre nosotros 
entregada todavía a pequeños industriales que hacen vida en co- 
mún en las labores con sus operarios, trabajando la mayor ía de 
ellos con su propia mano, están siempre unidos en el mismo an- 
helo...” t, 


La vida en común es objetiva y estrecha los lazos de de- 
pendencia y solidaridad, y los obreros se sienten obligados para 
con el dueño de la casa donde viven por lo menos, doce horas 


(17) а gremial”. El Obrero Panadero. Año И, No. 3, julio de 1917. 
Ж Pág. 4. 

(18) “Levantando cargos”. En La Panificación. Año Ш, No. 18. 11 de fe- 

“уа ` brero de 1932. Pág. 18. 


diarias. Esta relación de dependencia es más frecuente entre el 
maestro y el patrón; el primero parece que tiene el mismo “an- 
helo” que el segundo: convertirse еп el mediano plazo en un 
pequeño industrial, El maestro y el dueño no son personas que 
estén juntas permanentemente, sus relaciones son básicamente 
laborales y se circunscriben al horario, calidad y peso del pan. 
Sin embargo, hay excepciones en los *““boliches””; en estas peque- 
ñas panaderias los patrones son más sociables y permiten un 
acercamiento más fluido, sin que ello signifique la desaparición 
de las diferencias sociales. Las relaciones que se pueden estable- ` 
cer son muy variadas y muchas veces comprometedoras. Al res- 
pecto, don Samuel nos comenta que, en varias oportunidades, 
los maestros u operarios, con el fin de granjearse la amistad del 
patrón y con ello asegurarse el empleo, lo hacen padrino de al- 
guno de sus hijos. 


A pesar que reconocemos que sería exagerado considerar 
que todos los obreros se encuentran inmersos en este tipo de re- 
laciones, creemos que la situación de familiaridad que se observa 
en este tipo de industria es el principal motivo de solidaridad 
servil entre unos y otros. Las relaciones de este tipo han estado 
ilustradas por acontecimientos muy significativos. Para ejempli- 
ficar esto, el siguiente suceso: en 1923 aparece en La Crónica 
un aviso del panadero Alejandro Bustamante, agradeciendo al 
industrial Agustín Merea por haberle obsequiado un terreno al 
haber cumplido 22 años de servicio ininterrumpido en el esta- 
blecimiento!?. Más allá de las posibles explicaciones sociales y 
económicas que en esa oportunidad esgrimió la Federación de 
Panaderos para justificar el obsequio, el hecho es que ese obre- 
ro y su patrón tenían relaciones que desbordaban ampliamente 
el plano laboral. 


Este último ejemplo podría ser considerado como una ex- 
cepción; sin embargo, existen otros ejemplos importantes como 
fue el caso del dueño de la panaderia Га Patria”. Este indus- 
trial había sido acusado de trabajar con obreros por menos sa- 
lario y obligándolos a permanecer laborando más del horario 
establecido. La propuesta de denunciarlo ante las autoridades 
generó una larga discusión en la asamblea de la Federación, pues 
algunos sostenían que: “...el patrón es muy honrado y protec- 
tor, que auxilia a sus horneros y operarios en sus enfermeda- 
des...”. Además de esto, el industrial había dado trabajo a Del- 
fín Lévano, a pesar que los otros industriales no lo querían por 
ser anarquista20. Por fin la situación quedó esclarecida y la Fe- 
deración mandó un oficio de desagravio al industrial. 





at 


(19) La Crónica, 10 de diciembre de 1923. 
(20) Panaderos, 18 de setiembre de 1926. 
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Además de estos casos que ilustran el tipo de relación ia 
terna entre el obrero y el patrón, existen otros ejemplos, pero 
de índóle colectiva. En efecto, en varias oportunidades algunos 
patrones habían demostrado especial deferencia para con la` 
Federación de Obreros. Este apoyo no sólo era en situaciones 
normales, sino incluso en períodos conflictivos. En efecto, en 
una oportunidad, “Abel Ramirez hace entrega de dos librás pe- · 
ruánas que en calidad de obsequio hace el industrial de la pa-. 
_nadería “La Patria? y que se mande gente por haber firmado 
nuestro pliego de reclamos””2!. Esto se repitió dos veces, siendo 
el propietario de la panadería “La Condesa”, otro de los bene: 
factores. | 


Sin embargo, һау que reconocer que estos industriales eran 
muy pocos. La mayoría de ellos, especialmente los de las рапа- 
derías grandes, tenian actitudes despóticas para con sus obreros. 
En una oportunidad, ante el reclamo de los obreros, un indus- 
trial llegó “a apelar a la policía У,. envalentonándose con este 

' apoyo, amenazó con la cárcel а los tableros si no entraban al 
trabajo...””2?, La prepotencia y sobre-explotación eran situacio- 
nes muy comunes en esta industria, y una de las luchas más fre- · 
cuentes que tuvo que librar la Féderación de Panaderos; como 
lo fue el caso del tablero Leoncio Lucas. La “Estrella del Perú” 
hizo pública sú protesta en contra del industrial 


‚ “¿por haber tratado de la manera más inhumana a nuestro compa- 
ñero Leoncio Lucas, de 16 años de edad, haciéndole trabajar de día 
y de noche; tiempo en que sólo dormía-por ratos más o menos 5 ho- 
ras; y pagándole el mísero sueldo de 20 soles mensuales cuando este 
obrero, trabajó сото un tablero que gana 4 soles 50 ctvs, diarios a- 
provechándose de la ignorancia de Lucas. Este infame industrial lo 
hacía trabajar en el amasijo, cargar harina, agua y por último lo te- 
nía como repartidor de pan...”23. | 


Esta situación nos РЕГ А conocer el comportamiento де. 
algunos industriales, pero tambiéri habría que ver el de los pro- 
pios obreros. En una oportunidad hubo una denuncia verbal de 
un obrero contra el propietario, de quien afirmaba que “tuvo la - 
insolencia de agarrar a un compañero a puntapiés y todos 105 
compañeros que se encontraban trabajando, ni hicieron men- 
ción de protesta””*. ¿Es que no había solidaridad entre los obre- 


(21) Panaderos, 16 de mayo de 1931. 


(22) “Crónica Gremial”. El Obrero Panadero. Año ЇЇ, No. 4, setiembre de 
1917. Pág. 4. 


(23) Panaderos, 13 de julio de 1926. 


(24) Panaderos, 14 de diciembre de 1923. 
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ros? Esta respuesta no sólo debe circunscribirse al interior de 
las relaciones de producción sino, además, al comportamiento 
de los obreros como grupo organizado; entonces: ¿cuáles eran 
los prircipales problemas en “La Estrella del Perú”? Esta insti- 
tución adolecía permanentemente de problemas tales como: 
inasistencia a las asambleas, negativa a cotizar las mensualida- 
des y poca unión en las medidas de fuerza que esta institución . 
llevaba a cabo. 


En efecto, la solidaridad entre los obreros la ejercían muy 
pocos, llegando a tomar características de crisis institucional en 
períodos de huelga, ya que muchos, en vez de plegarse a la me- 
dida de fuerza, auxiliaban al propietario. Este comportamiento 
queda bien ilustrado en la siguiente “defensa” que hace un 
maestro, ante las acusaciones de ser un “vendido”” 


-..М№о he sido el primero en ir a prepararle la chicha a los patrones, 
para que puedan los días de huelga sacar el pan, con muchachos a- 
prendices y repartidores; esto lo han hecho la generalidad de los 
maestros (haciendo honrosas excepciones). Y veamos por qué, nada 
más con el propósito de no dejarse arrebatar a la clientela y mante- 
ner ето quintalaje en el amasijo, en sus respectivas panade- 
rías... 25, - 


Esto explica el por qué durante las huelgas seguía habien- 
do pan en Lima. Sin embargo, estos períodos no eran normales; 
а pesar que un número considerable de obreros no se solidarizaba, 
habia otros que, además de boicotear la producción, cuidaban 
las panaderías para que no ingresen los ““amarillos”” 


Los obreros muestran dos tipos de actitudes: la solidaridad 
con los compañeros federados y la complicidad con el capital, 
Así podríamos hablar de dos tipos de comportamiento al inte- 
rior de los obreros. Pero, a pesar de que esta división sería justa, 
había una más evidente y conflictiva: la relación entre naciona- 
les y japoneses. Estos últimos no se llegaron a incorporar a la 
sociedad peruana y mantuvieron tercamente sus hábitos y cos- 
tumbres, lo que los mostraba como una colonia aislada del res- 
to. Estas relaciones de nacionalidad y parentesco los llevaban a 
autoprotegerse, y, muchas veces, esto encubría relaciones de 
sobre-explotación entre ellos. Sin mayores ambiciones, sin ex- 
pectativas de mejorar su existencia, estos obreros migrantes se 
ofrecían por menores salarios, aunque ello significara mantener 
un nivel de vida infrahumano. Esta situación provocaba el aba- 
ratamiento de la mano de obra y, por tanto, fue motivo de en- 
frentamiento con los obreros nacionales que veían en ellos com- 
petidores desieales. 


(25) La Crónica, 14 de diciembre de 1923. 
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La existencia de esta mano de obra barata se constituía en 
otra de las presiones psicológicas que tenía que soportar el obre- 
ro nacional en el trabajo; era un obstáculo permanente a sus de- 
'rechos, ya que el patrón podía despedirlo u obligarlo' а laborar 
por menos salario. En una oportunidad, un maestro velador le 
reclamó al patrón su justo salario, pero éste le contestó: “*...que ` 
era sumamente imposible el aumento y que si los peruanos no 
querían trabajar, para eso tenían bastantes chinos...””. El denun- 
ciante manifestó “...que en esa casa la mayoría eran chinos, y 
que cuando aumentaba el amasijo, aumentaba un operario chi- 
no y cuando se trataba de rebajar gente se rebajaba a operarios 
peruanos””**. Las denuncias se multiplicaban y se afirmaba que 
T algunas panaderías, como la de “Santa Catalina”, todos eran 
ecninos. 


ПІ. LA VIDA COTIDIANA 


Hasta ahora hemos visto a los panaderos en su condición 
de artesanos y en las relaciones sociales que establecen como 
obreros. Estas características son comunes a todos como miem- 
bros de un grupo clasista, en este caso organizado en la “Estrella 
del Perú”. Sin embargo, no todos compartieron la misma vida 
cotidiana, formas de pensar y actuar. Nosotros hemos podido 
percibir en nuestro estudio que al interior de los panaderos exis- 
ten rasgos comunes, pero en la medida en que pasamos del gru- 
po al individuo, éstos se comienzan a diferenciar. 


A nuestro modo de ver, СЕ tres circunstancias que nos 
aproximan a esa diferencia: a) las condiciones de producción 
compartidas por todos en su condición de obreros panaderos; 
b) la vida cotidiana que, teniendo como base las condiciones de 
vida, se expresa en hábitos y costumbres que develan la cultura 
del grupo; pero precisamente por ser el estado del “вет”, fue 
punto de diferenciación con otros que se planteaban el “deber 
ser”, lo que en definitiva nos muestra otro tipo de cotidianidad 
y cultura; с) una actitud con respecto a la existencia que, par- 
tiendo de las condiciones de vida, la trasciende en una mentali- 
dad diversificada que podría definirse como mentalidad del 
hombre medio y mentalidad utópica de personalidades egregias, 

. poseedoras de ила cultura ideologizada. 


En términos generales, entre los panaderos existen dos gru- 
pos identificables: los revolucionarios y los que, siendo mayo- 
ría, denominamos el contingente del “hombre medio”. Con 
respecto a los primeros podemos decir que eran muy pocos. 
Pero no hablemos aún de ellos, pues los estudiaremos más dete- 


(26) Panaderos, 3 de octubre de 1914. 
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nidamente en la segunda parte de este trabajo. Por ahora sola- 
mente queremos hablar del “hombre medio”. Sin más defini- 
ciones, hablemos de ese hombre dócil de espíritu y vulgar de 
criterio: el obrero panadero común y corriente. 


Pues bien, veamos entonces la vida cotidiana de “los”” pa- 
naderos, tomando la siguiente ruta: el taller, la calle y el barrio. 
Atravesemos estas instancias desde las condiciones de vida, has- 
ta la forma como se actúa en ella y se la representa cotidiana- 
mente. 


A. Del taller a la calle: 


Cuando hablábamos de las panaderías, mencionábamos 
que había algunos industriales que se esforzaban por tener un 
local higiénico y sacar un pan bueno. Mencionábamos, además, 
que muchos establecimientos dejaban mucho que desear, lo que 
provocó más de una airada crítica del público, la autoridad co- 
munal y muchos de los propios industriales, que en más de una 
oportunidad devinieron en detractores de su propia actividad. 
Indaguemos entonces: ¿en qué condiciones se lleva a cabo el 
proceso productivo? Un breve recorrido por este tipo de infor- 
mación nos muestra más críticas que alabanzas. El público ha- 
bla del panadero en general, no los diferencia, se burla y suelta 
su imaginación para crear situaciones jocosas que comprometen 
al panadero: el sabor, el color, la dureza, los ingredientes; cada 
uno de estos aspectos se combina con la. personalidad del pana- 
dero; para hacer de este personaje motivo de su burla despectí- 
va; asi, el público da rienda suelta a su cólera reprimida con una 
sátira mordaz: 


“De los panaderos no se hable, pues con su trigo picado, cuando 
empiezan a mentir echan pan al mismo diablo...?>27. 


La mentalidad popular ha condenado la experiencia coti- 
diana y muestra opiniones detractoras para con los personajes 
comprometidos de una u otra forma con el pan. Veamos una de 
estas opiniones que, lejos de ser aventurada, describe las condi- 
ciones de producción en las panaderías. Aunque habría que re- 
conocer que ésta viene de alguien que padece duras condiciones 
de trabajo y, por tanto, tiene más de un motivo para exagerar; 
a pesar de ello, creemos que esta posición no se aleja mucho de 
la realidad. 


(27) Castillo, Francisco: “Coloquio y disputa en que se indaga en dónde, 
el cuándo y el pretexto que se miente en Lima”. En Antología de 
Lima. Municipalidad de Lima, 1959. Tomo 5. Pág. 13. 
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En 1916 aparece un importante artículo de Manuel Carac- 
ciolo Lévano (Comnavelich) titulado “Та cuestión del pan”. En 
él, este obrero describía las panaderías de la siguiente manera: 


“А pesar del саш del pisò de madera, por cemento o locetas (con 
daño directo a la salud del operario), y aseo de los amasijos, la hi- 
giene en las panaderías, еп el momento del trabajo, se presta a mu- 
-chos y variados comentarios. En vano, el comensal exige limpio el 
pan: visitese un amasijo a ер һога de labor y se verá cómo el 
pan rueda por el suelo al pie del horno, y cómo-el pan caído se vuel- 
ve a amasar; y recoger del piso las lonas, nada limpias, en que se de- 
positan y con que se tapan los panes antes de ir al horno. No hay es- 
cupideras, pero sí variados utensilios desaseados y alguna harina en 
el pavimento. Y esto nos sugiere estas preguntas: ¿en que escupirán 
los obreros? ¿qué harán los industriales con esa harina sucia? ¿la uti- 
lizarán en el panadeo o la dedicarán a otra industria? No lo sabe- 
mos. 

Hemos averiguado por varios conductos, sobre la manera y la forma 
como se elabora el pan; y aparte de que en algunas panaderías se 
trabaja la masa а mano o a máquina, y en otras sólo con este sistema, 
podemos decir, que, casi еп la mayoría de los casos, se emplea bra- 
ZOS deficientes, y aprendices en exceso, que no pueden hacer una 
buena labor... muchachos que por su edad deberían estar en la es- 
cuela, y por su contextura física deberían ocupar una sala de hos- 
pital...” 28. 


La mayoría de las panaderías eran antihigiénicas; pero ade- 
más, algunas, dadas sus: cortas dimensiones y lo poco apropiado 
de su estructura física, se convertían en lugares dañinos para el 
obrero. En efecto, en algunos talleres reducidos y muchas veces 
sin ventanas, a la hora de prender el horno se formaba en el am- 
biente una espera “neblina” de humo producida por la leña, 

.que los obreros tenían que inhalar inevitablemente con lógico 
perjuicio a sus pulmones. 


A pesar que todos tenían que soportar duras condiciones 
de trabajo, éstas cobraban características dramáticas para los 
japoneses. Don Samuel trabajó en algunas oportunidades en pa- 
naderías de asiáticos: 


“...Allí nos daban menos sueldo a cambio de dar almuerzo y comida. 
Comía junto con ellos el platito. Me traían el arroz y el guiso en una 
fuente grande. Comía con palitos y no con cuchara; sino como la 
costumbre de ellos. Después venía el té sin azúcar. De manera que 
el alimento era muy distinto, pero como uno venía con hambre, te- 
nía que comer no más... El trabajar con ellos era una forma antoja- 
diza; trabajábamos y no había hora de parar. Yo trabajaba por ejem- 
plo, desde las ocho de la noche hasta el otro día; me daban el al- 


(28) M.L. Lévano (Comnavelich): “La cuestión del pan”. La Protesta. 
Año У, No. 43, 1га. quincena de enero de 1916. Págs. 1-2. 


muerzo, era la una de la tarde y a las cinco, seis... ¡Qué bruto!, to- 
dito el día trabajábamos. A las cinco o seis de la tarde venía el té 
con pan. Así, al terminar todos se iban a descansar. Los que termi- 
парар se trepaban arriba (se refiere а una tarima que colocada en lo 
alto y a un costado del taller, sirve como dormitorio). Creo que no 
salían, ahí no más paraban. ¡Caramba, qué modo, cómo nos explo- 
taban!”29, 


Ya sea por la casi nula instrucción y educación en la que 
se encontraban, por las difíciles condiciones de trabajo, miseria 
existencial o por la frustración de sus más mínimas aspiracio- 
nes, hemos podido encontrar en estos obreros dos tipos de com- 
portamiento muy generalizado: irresponsabilidad en el trabajo 
e inclinaciones a apoderarse de lo ajeno. Con respecto a lo pri- 
mero, habría que mencionar que la principal causa de la irres- 
ponsabilidad era por motivo de embriaguez. Así, la falta al tra- 
bajo de un operario por este motivo, puede mostrar caracterís- 
ticas dramáticas para el industrial, ya que estas faltas se produ- 
cen comúnmente sin aviso. En esas circunstancias el patrón se 
encuentra con que tiene en las artesas varios quintales de masa 
que no pueden resistir más de cinco horas de fermentación, por- 
que se malogra. Pero esta situación se agrava pues, además de 
la inminente pérdida, el dueño tiene que cumplir con el público 
y con la autoridad comunal a determinada hora. Cuando el tur- 
no es de noche y el operario se rehusa a asistir, el patrón sale 
despavorido en la noche por las calles en busca de un panade- 
ro; toca las puertas, suplica, promete, hasta conseguir alguien. 
Cuando no lo logra, no le queda otra alternativa que trabajar él 
mismo, a veces ayudado por el repartidor de pan, un amigo, el 
hijo o pariente. La única salida es salvar la masa. El obrero total- 

` mente embriagado duerme sus penas. 


Las consecuencias de este acto irresponsable dependen de 
muchas cuestiones que van desde la relación que exista entre el 
obrero y el patrón, hasta la dependencia profesional que tenga 
el segundo del primero: éste puede ser una mano de obra bara- 
ta, un artesano muy diestro, etc. Sin embargo, en muchos ca- 
sos, los industriales se ven “...obligados a cambiarlos por sus 
continuas faltas sin амїзо”?50. 


Otro de los acontecimientos comunes en los talleres son 


los robos de pan o de materia prima. Durante el período de * 


tiempo que estudiamos, los obreros podían comer pan en las 
panaderías, pero no podían llevarlo a sus casas. Ya sea por lle- 
var el pan a la familia o por comercializarlo, los obreros saca- 
ban el producto en las formas más ingeniosas posibles. Esto po- 


(29) 5. Ortega. Entrevista del 18 de diciembre de 1984. 





(30) Panaderos, 14 de diciembre de 1921. 
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día ser una acción personal o en complicidad con los repartido- 
res de pan; la cuestión es que en la mayoría de los casos esto se 
producía en la madrugada, al tiempo de contar el pan a los re- 
partidores y chinganas. Esto podía agravarse si el patrón encar- 
gaba el cuidado del taller a un administrador inescrupuloso o, 
simplemente, se ausentaba permanentemente. No obstante, hay 
que tener en consideración que estos robos eran menores y, por 
lo tanto, no puede hablarse de los obreros como de un grupo 
de ladrones. Los datos existentes sobre criminalidad en los Ex- 
tractos Estadísticos, muestran que los de este oficio son un nú- 
'mero muy reducido en comparación con otros. Pero, a pesar de 
esto, la historia de este grupo humano está salpicada de aconte- 
cimientos de este tipo, muchos de los cuales provocaron gran- 
des escándalos, ya sea por la cuantía, contexto o personas que 
los realizaban. 


Al respecto, uno de los hurtos que fue realmente significa- 
tivo, fue el que se llevó a cabo en 1924, En esa oportunidad, la 
“Estrella del Perú” había llevado a cabo una de sus más duras 
y prolongadas huelgas por el salario doble, con motivo del cen- 
Ер de la batalla de Ayacucho. Terminada ésta, у consegui- 
da la victoria, en plena reunión: “*...el presidente pone a consi- 
deración de la asamblea la queja de una vecina del local, que di- 
ce que se le ha robado una colcha de un cordel a inmediaciones 
del local y culpa directamente а los federados presentes...””! 
Como era de esperar la asamblea se pronunció inmediatamente 
рог abonar el valor de la colcha, que ascendía a 11 soles. 


Otra de las manifestaciones culturales importantes en este 
grupo era el tipo de relaciones personales que establecían entre 
ellos. La persona que recién se incorporaba al oficio, inmedia- 
tamente se hacía acreedor a un apodo, que al poco tiempo que- 
daba ““oficializado”. No importaba muchas veces el nombre, 
más fácil era identificarse por el apodo. Don Samuel nos comen- 
ta que en las panaderías 


„ве empleaban términos muy soeces; a uno le ponían zapato roto, 
ея traga solo, о cualquier otro nombre. Había un hornero que 
le decían muerto seco, y a otro le decían el sordo Carrillo, que hasta 
presidente fue ése. Después había un compañero que le decían el 
tuerto Ramón; tenía el ojo, no estaba tuerto, pero tenía en un ojo 
nube. Este tratamiento era muy generalizado entre nosotros”32, 7 


(31) Panaderos, 5 de diciembre de 1924. 
(32) S. Ortega. Entrevista del 12 de enero de 1985. 
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En términos. generales había una serie de expresiones, cada 
una de las cuales nos permite aproximarnos de alguna manera: 
a la cultura de los panaderos. Nosotros nos ocuparemos de aque- 
lla que servía como vínculo primero en el trato, aquella que 
siendo espontánea y generalizada, nos ilustra sobre el tipo de 
relaciones que establecieron estos obreros. Era común escuchar 
“que al momento de relacionarse e intentar denotar sinceros 
vínculos de amistad y compañerismo, los obreros se decían unos 
a otros “ranchito”. En las conversaciones que hemos realizado 
con don Samuel, en más de una oportunidad cambiaba el tér- 
mino “ranchito” por el de “ganchito””; cuando le advertíamos 
el cambio no lo negaba, pero afirmaba que el „primero era más 
usual. En realidad el cambio se da sólo en la raíz de las palabras, 
pero una y otra pueden ser explicadas en forma diferente. Vea- 
mos lo que nos dice: “Había un término como para decir que 
teníamos sinceridad de uno con otro, y en vez de decir compa- 
ñerito o colega, era muy vulgar usar el “ranchito” o ‘rancho’ -”. 
Le pedimos un ejemplo y nos dice: 


“Había algunas personas que no trabajaban, que estaban de cancha- 
dores, entonces se paraban, bien en el puente de palo о en el puente 
de piedra; por ahí cerca. Generalmente en el puente de palo. Por ahí 
se atravesaba por la calle de la panadería “La Ғата’, con dirección 
a Malambo. Estaban por ahí y me pasaban la voz: “ranchito, ranchi- 
to, yo no he trabajado, pásame una peseta’, así que este cangrejo ya 
agarraba. Al japonés grande y al japonés. chico ya los habíamos mar- 
cado. Casi nunca trabajaban, muy de casualidad de canchadores. 
Pero estando así sin trabajo, iban de un puente a otro. Estaban 
dando vueltas, cuando ya pasaba me llamaban: “ranchito, ranchito, 
ш Ла contorcha ranchito”, Que le pase la plata, la contorcha, 
pues”. 


Pues bien, veamos estas palabras. Rancho significa: comi- 
da hecha en común; lugar fuera del poblado donde acampan o 
se albergan varias familias о personas; granja donde se cría ga- 
nado. Esta palabra no parece tener un referente objetivo para 
Lima; sin embargo, su empleo es usual en el ejército donde sig- 
nifica comida. 


Ahora bien, si consideramos que un buen número de pro- 
vincianos, como el caso de don Samuel, llegó a Lima para cum- 
plir con el servicio militar obligatorio, entonces es fácil supo- 
ner que al cumplir éste y quedándose a residir en la capital, si- 
guieron repitiendo términos castrenses como el de rancho. En- 
tonces, desde nuestro punto de vista, y enmarcado en este con- 
texto, cuando un panadero le dice al otro “ranchito”, lo que 
está haciendo es identificarlo como un sustento, o en todo caso, 
lo veía como posible proveedor de comida, 


(33) Idem. 


De otro lado, como decíamos, don Samuel confunde en al- 
gunos momentos “ranchito”” con “ganchito”. La palabra gancho 
significa instrumento corvo y puntiagudo, propio para prender o 
colgar cosas; persona que con arte solicita o sonsaca a otra; ru- 
fián. Lo curioso de esto es que rancho y gancho son comple- 
mentarias en el contexto que lo refiere nuestro informante. Es 
muy revelador de este tipo de relación cuando dice “este can- 
grejo ya agarraba”. Pues bien, la palabra “ranchito”” nos habla 
de una relación superficial, interesada. Esta no expresa vínculos 
de solidaridad sino, por el contrario, finge esta relación con la 
intención de “meter la mano —que funciona como tenaza de 
cangrejo— en el bolsillo del otro para extraerle la comida” 


Esta reflexión nos induce a pensar que la ““contorcha”” no 
es otra cosa que la “troncha””. Al respecto, don Samuel recuerda 
las fiestas. “En su generalidad para celebrar un santo, ya se sa- 
bía: iba el compadre y el primo. Este iba con otro; y de repente 
ya se aparecía con dos o tres. Luego el comentario: “Oye, cómo 
ha estado la fiesta”. El otro respondía: “en la fiesta no había 
troncha, no había más que traguito de cerveza; nada más, no 
había troncha”?, Suponiendo que en la fiesta hubiera habido 
comida, probablemente se podía decir que fue “con-troncha”. 
Entonces, lo que se tendría que modificar en la segunda expre- 
sión es la R que cambia de lugar y una de las N que se suprime, 
con lo cual ambas palabras se igualan. Para resumir: una persona 
finge amistad a otra para sacarle la troncha. Con esto se muestra 

` que la relación entre los panaderos, además de ser superficial, 
era interesada. 


Aunque esto último era cierto, estos obreros mantenían 
relaciones amistosas inmediatamente después del trabajo. Don. 
Samuel recuerda: “En su generalidad, los que salen del trabajo 
toman, por fuerza, una ‘mulita’. Iban donde el chino, japonés o 
italiano... una mulita se pedía, y servían una botellita y toma y 
Хота. Les gustaba emborracharse” . Enfatizando las caracte- 
rísticas de este hábito afirma: “Eso de la'mulita es cosa regla- 
mentaria. Increíble, estábamos en pleno calor y, sin embargo, 
no se perdía la costumbre de la mulita. Claro que después apa- 
reció, entre 1916 y 1917, el Chop. El Chop era de los italianos 
que tenían en su pulpería un barril grande de сегуеза...'”36. 

Ñ 

Cuando nuestro informante nos dice que era una “сова re- 
glamentaria””, no exagera, la expresión es exacta. Los panaderos 
salían de los talleres y se iban directamente a la chingana a be- 


(34) Idem. 
(35) S. Ortega, entrevista del 18 de diciembre de 1984. 
(36) S. Ortega, entrevista del 12 de enero de 1985. 
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ber este trago fuerte, que no es otra cosa que una botellita de 
1/8 de cognac. En realidad, la personalidad, carácter o motivos 
personales podrían justificar este hábito; sin embargo, creemos 
que la fuerza de la costumbre subordinaba cualquier motivo. 
Por eso, al hombre que llegaba al oficio sin el hábito de beber, 
al poco tiempo se le podía ver acompañado de los otros pana- 
deros en la chingana, convertido en uno más, con el mismo há- 
bito bajo el mismo pretexto: darle calor al cuerpo, previo al des- 
canso. | 


Ahora bien, cuando se habla de lo reglamentario de esta 
práctica, se nos revela un nivel de coerción ejercida por una au- 
toridad al interior del grupo, quien no era otro que el maes- 
tro. Como esta práctica era “reglamentaria”, el maestro llevaba 
a todos los operarios a la chingana, y quien se rehusara a asistir, 
corría el riesgo de perder el trabajo; no sólo porque rompia la 
norma, sino también porque el maestro tenía la potestad de 
elegir a sus operarios. Además como el maestro era el que co- 
braba los jornales, podía distribuirlos en la chingana, deducien- 
do lógicamente la contribución al trago. Y si no quería o no 
podía beber, simplemente se le cobraba su aporte. Pero, como 
era lógico, el que trasgrede la norma rompe el vínculo de soli- 

_daridad que, entiéndase, no era solidaridad con los compañe- 
ros, sino con el trago, a través de éstos. 


Este hábito generalizado y obligatorio era claro para to- 
dos, no sólo en lo asombroso de su cotidianidad sino, también, 
en la capacidad de congregar, fusionar y potenciar vinculos de 
amistad, de trabajo y hasta gremiales. Al respecto, el siguiente 
ejemplo: 


“Manifiesta la presidencia que en la panadería “Las Tres Hermanas”, 
nadie quiere cotizar ni saber nada de la Federación... que es triste y 
apena la dejadez de los congremiantes para asistir a las juntas. José 
Carrillo opina que la presidencia debe particularmente ir a los do- 
micilios de los maestros y los horneros y hacerles ver la necesidad 
que tienen de asistir а las sesiones y de procurar que sus operarios 
asistan también; que debería apelarse a un medio de atraerlos, por 
ejemplo, invitándoles un vaso de cerveza, que así fue como se reor- 
ganizó la sociedad después de la huida de don Germán Torres””3”, 


Es a través de la “mulita”? que los panaderos se acercan у 
ejercitan sus vínculos de amistad, se trasmiten problemas e in- 
quietudes y, evidentemente, comparten los perjuicios propios 
del alcohol. La ““mulita”” es el puente entre el taller у la calle. 


(37) Panaderos, 4 de marzo de 1916. 
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-“Era una conversación muy vulgar entre los panaderos cuando esta- 
ban compartiendo el traguito de la ‘mulita’; у en eso venía la con- 

- versación: “Oye, yo he estado con la...” le decía un vulgarismo. Ha- 
bía cerca de la panadería “La Fama” una calle que no recuerdo; ahí 
vivía una mujer que era vividora de los que van a visitarla. Así es 
que entonces los panaderos estaban tomando: ‘Oye, vamos allá, a 
la mujer tal, vamos”. Ya seguían su turno, hacían su cola para ir a vi- 
sitarla a la mujer ésa. Allí vendían chicha... vividora era porque con 
eso de vender chicha, vendía su cuerpo””38, 


Todos los días, después de un trabajo extenuante de 12 
horas o más, los panaderos salen del taller y se dirigen a la chin- 
gana. Piden su “mulita”, conversan, discuten y pelean hasta 
embriagarse. Algunas horas después, cuando las fuerzas y la ra- 
zón lo abandonan, tambaleante se dirige a su casa el panadero. 


“En la casucha frígida y malsana 
‚ la miseria a sus hijos asesina, 
mientras él va gastando en la cantina 
lo poco que ha ganado. 
Juega con sus colegas de jarana 
mientras el cacho a manejar atina, 
cuando ha perdido bebe “por su ruina” 
y bebe “por su triunfo” cuando gana. 
Bebe mucha ponzoña, mucha, mucha, 
y cae al suelo al fin como sin vida, 
roncando con ronquidos nauseabundos. 
Entre tanto en la mísera casucha 
llora a mares la esposa, enloquecida 
“abrazando a sus hijos moribundos” °° 


В. Malambo: El barrio de los panaderos 


¿Dónde viven los panaderos? Lógicamente viven desperdi- 
gados por toda la ciudad, aunque en muchos casos cerca de las 
panaderías donde trabajan: En el libro de ingreso de la “Estrella 
del Рега”? de 1919, de un total de 552 inscritos, hemos obser- 
vado que hay cierta concentración en las siguientes calles: 7 di- 
jeron vivir en La Confianza (distrito VI), 5 en Mapiri (distrito 
УШ), 12 en espalda de Santa Clara (distrito У), 6 en Pampa de 
Lara (distrito VI) y 47 en Malambo (distrito 1X). Es decir, vi- 


(38) 5. Ortega. 12 de enero de 1985. 


(39) Rante, Joan: Poema “El borracho”. El Oprimido. Año ЇЇ, No. 31, 
del 19 de diciembre de 1908. Hemos suprimido la última parte del 
poema, que acaba así: **...en la semana”. Lo hicimos porque los pa- 
naderos cobraban su salario diariamente. Además, porque, al supri- 
mi eso, este poema muestra enorma similitud con la vida de estos 
obreros. 
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ven principalmente en los distritos V, УШ y IX que, según las 
conclusiones del primer capítulo de este trabajo, son las zonas 
más pauperizadas, insalubres y tugurizadas de la ciudad de 
Lima. 


De las direcciones que los panaderos dieron, la calle Ma- 
lambo es la que muestra mayor concentración con 47 personas 
(ver cuadro XIII). Sin embargo, la mayor concentración ез en 
las cuadras 4, 5, 6 y 7. ¿Por.qué? Creemos que una de las prin- 
cipales razones es que en la cuadra 4 quedan las panaderías ““La 
Especial”, “La Bohemia” y “La Estrella”, mientras que en la 
cuadra 5 está la panadería “Roma”. Pues. bien, desde nuestro 
punto de vista, la concentración de panaderos y panaderías еп: 
esta zona es suficiente para llamar a Malambo el barrio de los 
panaderos. 


CUADRO XIII 


DIRECCION DE LOS OBREROS PANADEROS 
EN LA CALLE MALAMBO EN 1919 + 


Calle Malambo — Número e Interior 
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Hemos encontrado тиу poca información sobre“Malambo 
para el período que estudiamos. Las principales fuentes que nos 
ayudan a acercarnos a la realidad socio-económica y cultural de 
esta zona, son las memorias de la Municipalidad de Lima y la 
tesis de Hugo Marquina, “Una exploración médica social de 50 
casas de vecindad en Francisco Pizarro”, de la Facultad de Me- 
dicina de la Universidad de San Marcos, para 1955. La primera 
fuente se ubica en nuestro período, pero la segunda.lo desbor- 
‚ da ampliamente. Entonces, desde el punto de vista de cualquier 
lector, esta última información no puede ser tomada como re- 
ferencia porque los tiempos son otros, y por tanto, la realidad 
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también debe haber cambiado. Nosotros estaríamos de acuerdo 
con esta observación si es que habláramos de criterios generales 
en el estudio de fenómenos sociales, pero lo paradójico de esto 
es que, en nuestro caso, esa regla no necesariamente se cumple. 


Un recorrido por los múltiples mapas de Lima*” nos mues- 
tra que la zona de Malambo es sorprendentemente estática. 
Multatuli en su extraordinario libro Las calles de Lima afirma 
que: “la baja de la propiedad era tal en la cuadra de Malambo 
a principios del siglo 19, que en abril de 1815, se remató la es- 
quina izquierda de Malambo, con un Tambo compuesto por mil 
setecientos cuarenta у un peso...”*!, Parece ser que a partir de 
entonces comienza la historia de este barrio populoso. 


Durante el siglo pasado esta zona aparece en los mapas co- 
mo dos hileras muy delgadas y, a sus costados, rodeada por 
chacras. Esta situación se mantiene hasta la década del 30. En 
los años sucesivos se nota lento crecimiento, pero no en Malam- 
bo propiamente dicho, sino en los lugares aledaños que antes 
eran chacras. Y a mediados de la década del 40 el distrito 1X 
muestra un crecimiento compacto y homogéneo. Nuestra con- 
clusión es que Malambo es un lugar cuya estructura física es 
casi la misma desde su creación hasta aproximadamente la dé- 
cada del 50 de este siglo: las casas de vecindad se conservan con 
sus mismas características, los locales de comercio, los árboles - 
plantados a mediados del siglo pasado son los mismos. Malambo 
parece. una zona donde el tiempo se ha detenido; como si la po-* 
breza de este lugar hubiera espantado el bullicioso movimiento 
de la modernidad. 


Este breve recorrido histórico a través de los mapas ha sido 
necesario para demostrar que Malambo es un lugar donde las 
condiciones de existencia han sido las mismas durante décadas. 
Entonces, si se acepta como válida esta constatación, tal vez sea 
necesario considerar que las conclusiones a las que llega Hugo 
Marquina en 1955 son, en medida considerable, válidas para 
1919, cuando se produjo la inscripción de los panaderos en la 
“Estrella del Perú”. En todo caso, si las modificaciones se die- 
гоп по son tan significativas como para invalidar la información 
que a continuación mostramos. 


En 1901, el médico social de esta zona elaboró un informe 
donde explicaba las enfermedades más comunes y sus causas: 


(40) Planos de Lima: 1613-1983. Municipalidad de Lima. Selección, in- 
troducción y notas de Juan Gunther Doering. Lima 1983. 


(41) Diez Canseco, José (Multatuli)| Las calles de Lima. Lima 1945, Cap. 
VIHTI. Pág. 28. 


140 


“а) el paludismo, debido a la situación topográfica de los barrios del 
cuartel de mi jurisdicción, rodeado como está, por todos sus contor- 
nos por el río Rímac, y sus ramales, que hace que esta enfermedad 
sea constante patrimonio de sus habitantes... b) la tuberculosis de- 
bido a la falta de precauciones higiénicas que esta enfermedad recla- 
ma por la ignorancia del pueblo que no conoce, por sus malos hábi- 
tos y costumbres y por su mala alimentación; с) la falta de higiene y 
en particular de la infancia, son completamente desconocidas por 

as ni en el hogar ni en las personas, se practica preceptos sa- 

bles de higiene, y aun contando con el precepto de los conoci- 
н una gran parte de la población se vería obligada, por las 
circunstancias a а pasarla por alto” 


En efecto, estos callejones 


“en su mayoría constituyen un clima admirablemente propicio a la 
difusión de numerosas enfermedades. Los factores que favorecen tal 
difusión son: viviendas estrechas y húmedas, mal aireadas e ilumina- ' 
das, el hacinamiento, la promiscuidad del lecho, lá permanencia en 
las habitaciones del ‘vaso de noche” ocupado con materias de dese- 
cho orgánico, а los insuficientes servicios de agua y desagile; a la 
existencia de zonas vecinas de basurales, chacras, establos, agua es- 
tancadas, acequias que llevan aguas negras, etc. y que dan ori dore a 
que зе formen verdaderas plagas de moscas, zancudos, roedores, 
etc.” 


La existencia en Malambo de cuatro panaderías en dos cua- 
dras es consecuencia, entre otras cosas, de la enorme concentra- 
ción poblacional de esta zona. Hugo Marquina, en su estudio 
bastante pormenorizado, muestra los siguientes datos estadísti- 
cos sobre casas de vecindad y número de personas йч las habi- 
tan por cuadras: (Ver cuadro XIV). i 


-El estado de estas casas de vecindad es realmente patético. 
Marquina muestra los resultados a que llega sobre tugurización 
y promiscuidad en cuartos que, en su generalidad, están com- 
puestos por dos piezas de 4x4 cada una. De las 5,522 personas 
censadas encontró los siguientes datos. (Ver cuadro ху). 


El autor afirma además que existen 147 familias donde los 
padres duermen con 1 niño, 33 con 2 y 9 con 3 niños. Esta si- 
tuación se agrava cuando porcentualmente se constata. que exis: 
ten 1 botadero por 62 personas, 1 w.c. por 168 y 1 ducha por 
162 personas**, 


(42) Memoria de la Municipalidad de Lima. 1901. Memoria del Médico · 
Social del Cuartel У. Pág. XXXIV. 


(43) Marquina, rugo: Una exploración médica social de 50 casas de 
- vecindad rancisco Pizarro. Tesis de Bachiller, UNMSM. Lima, 
1955. Рак. 96. : 
(44) Idem. ` | 
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CUADRO XIV 
CASAS DE VECINDAD EN MALAMBO POR CUADRAS 


Casas de vecindad No. de familias 





Total personas. 





о соабо л ьооюю 


Fuente: Hugo Marquina. Op.cit. Págs. 28-30. 


CUADRO XV 


TUGURIZACION POR DORMITOR 105 





de las personas duermen Теп cada dormitorio 


2.7 А 
7.5 % delas personas ~ duermen 2 еп cada dormitorio . 
11.8 7 de las personas duermen 3 en cada dormitorio 
15.1 % de las personas ` duermen еп сада dormitorio - 
16.02 `% delas personas * -duermen 5 en сада dormitorio -. 
14,3 „2 de las personas duermen 6 en cada dormitorio 
11.6. % delas personas duermen 7 еп cada dormitorio 
6.8 % de las personas ~ duermen 8 en cada dormitorio 
5.5 . %. de las personas duermen 9 en cada dormitorio . . 
41 % de las personas duermen  10en cada dormitorio 
1.3 - й. де las personas duermen 11 еп сада dormitorio 
1.9 % de las personas duermen · 12 еп cada dormitorio ` 
0.7 % delas personas duermen - 13 еп cada dormitorio `` 








Fuente: Hugo Marquina. Op.cit. Pág. 91. 
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Este es el barrio de un número considerable de obreros 
panaderos; sin embargo, es difícil afirmar que éste haya sido el 
lugar donde empleaban sus horas libres o los momentos de des- 
canso. En realidad esta objeción se debe a que la secuencia tem- 
poral del panadero es inversa a la del resto de gente. Por ejem- 
plo, cuando un panadero trabaja 12 horas, su turno puede co- 
menzar a las 8 p.m. y se prolonga hasta el siguiente día a las 
8 a.m. mientras el resto de gente descansa; después de la exte- 
nuante jornada va a la chingana por su “mulita”, lo que se pue- 
de prolongar hasta las 12 m., mientras los otros trabajan; llega 
a su Casa embriagado y almuerza a eso de la 1 p.m. y se pone a 
descansar hasta aproximadamente las 7 p.m., mientras que la 
gente por lo general trabaja. Después de un breve intermedio 
nuevamente se-dirige al taller para llegar а eso de las 8 p.m. Asi, 
en la mayoría de los casos, el panadero tiene un tiempo de vida 
inverso al resto' de la gente: trabaja, se embriaga y, por fin, des- 
cansa más o menos: 5 horas. Pero dado el tiempo que utiliza, 
muchas veces lo hace a sobresaltos, entre el bullicio de la gente, 
el grito de los niños y, en el peor de los casos, al lado del único 
caño o cerca de la entrada del callejón. 


Sin embargo, más allá de estas observaciones, ya sea por el 
día del descanso, faltas, horarios diurnos, el panadero se encuen- 
tra inmerso en la cotidianidad de este barrio; de su historia, sus 
razas, costumbres y todo aquello que hace de Malambo la zona 
más oscura e inquietante de la ciudad. En efecto, Malambo per- 
tenece, como decía Carlos Miró Quesada, al mítico “Abajo el 
Puente” , pero con el carácter popular y criollo que le otorga 
una identidad propia: 


“Por sus veredas deterioradas y estrechas pasaban arrogantes los zam- 
bos y mulatos, maestros en el arte de taconear fuerte y mirar agresi- 
vo. Este tipo humano tan limeño ha tenido un apodo y remoquete. 
Se le conoce por el ‘malambino’, que viene a ser distinto del ‘bajo- 
pontino”. El hombre de Malambo fue especialista en riñas, jugaba a 
los gallos, tocaba la guitarra y echaba al viento unas canciones cha- 
bacanas y a la vez melodiosas. Se ejercitó en el empleo de una cu- 
chilla muy filuda llamada chaveta, trompeaba bien y echaba inten- 
: cionados requiebros a las mozas que se cruzaban en el camino. Ma- 
lambo era y sigue siendo la expresión del “faite” que burla а la poli- 
cía, comete un atraco en la vía pública y toma el aguardiente ante 
el niugriento mostrador de un bebedero barato. Malambo forma 
. parte del espíritu bajopontino como una de sus interesantes facetas. 
Sus vecinos pertenecen al pueblo rudo y jaranero. La crónica de po- 
licía de los diarios viene a ser para ellos la rutinaria página social del 
vecindario. Al leerla se enteran de lo que hizo un pariente o de la 
última fechoría de un amigo. En las fiestas del calendario nacional 
los “*malambinos”” tienen sus distracciones populares con bailes cos- 
teños y bebidas fuertes, la policía interviene y detrás de alguna es- 
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quina estratégica desaparece rauda la oscura silueta de algún zambo 
en fuga...**45, 


Los callejones de Malambo son la expresión objetiva de las 
condiciones de vida, pero también expresan y condensan las re- 
laciones sociales y culturales de su gente. En la mayoría de ellos 
se encuentra a un costado de la entrada la imagen del santo pa- 
trón, cuyo nombre identifica al callejón. Algunos de los nom- 
bres más conocidos son: Virgen de Fatima, Santo Domingo, La 
Cruz, San José, Santa Rosa, Santa Eufemia, Corazón de Jesús, 
Virgen del Carmen, La Inmaculada, Los Peines, Roma, Pajuelo, 
Sable, etc. En casi todos se celebwa anualmente la fiesta del san- 
e En el día se designa el “mayordomo” y se inicia el aseo del 
ugar. 


“Después de varios días de rezos, la imagen es llevada en procesión 
por los inquilinos a la iglesia vecina, lugar donde se realiza la misa; 
luego la traen de retorno, instalándola en su lugar de costumbre. А 

‚ continuación, el mayordomo realiza la distribución del desayuno... 
En la noche siguen los rezos y poco después en algunos departamen- 
tos se celebran alegres fiestas...’ 46. 


Los panaderos eran parte integrante de este mundo, aun- 
que parece ser que tenían cierta identidad como grupo. 


“En Malambo —nos dice don Samuel— había de Chincha Alta. Las 
fiestas que se celebraban eran de San Francisco. Había una iglesita 
más abajo; ahí celebraban ellos su fiesta. Muchos panaderos habían 
venido de Chincha Alta, Ica; Ayacucho; del norte, Piura, Pacasmayo, 
muy contaditos; pero más de las provincias cercanas a la capital. Era 
una fiesta provinciana. Casi todos hacían su olla común. No les fal- 
taba la chicha morada, después la cerveza que era baratísima, des- 
pués el vino de Chincha. Su festejo de ellos era hasta el punto que 
se embriagaban. Una vez que se embriagaban ya comenzaba el lío 
entre ellos; un lío que no era tan grave porque entre ellos no más 
peleaban... era fijo, cuando uno era chinchano y el otro del otro 
comenzaba la discusion...””47, 


ГУ. EL PARIA 


Pues bien, hemos visto а los panaderos en sus condiciones 
de trabajo; hemos podido observar algunos rasgos culturales a 
través de sus palabras y sus costumbres; los hemos visto en la 
vida cotidiana y por último en el barrio. А partir de estos aspec- 


(45) Miró Quesada, Carlos: ‘літа, ciudad de Santa Rosa”. Festival de 
f Lima. Ed. Antológica. Tomo I. Pág. 31 y ss. 


(46) Marquina, Hugo: Op.cit. Págs. 39-40. 
(47) `$. Ortega: 12 de enero de 1985. 
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tos tenemos una imagen de los panaderos, pero queremos acer- 
carnos más y hablar de “el” panadero. Entonces ¿quién es el 
obrero panadero?; tal vez existan una serie de definiciones que 
podríamos utilizar para dar cuenta de este personaje oprimido, 
sobre-explotado, con escasa instrucción y una cultura conflic- 
tiva y desorganizada. 


Lo que deberíamos hacer sería definirlo a partir de concep- 
tos académicos o productos del uso de nuestro tiempo. Noso- 
tros proponemos lo contrario; ubiquémonos en su tiempo y co- 
jamos la definición desde su mismo lenguaje. 


A este personaje se le decía PARIA: persona de ínfima 
casta, vil y excluida de las ventajas que disfrutan los demás. En- 
tonces, por las condiciones y el tipo de trabajo que realiza, por 
su cultura y condiciones de vida, el panadero es definido como 
Un paria de la sociedad. Pero, esta no es una condición y situa- 
ción excepcional. El panadero es sólo uno de los miembros de 
ese pueblo que vive en condiciones de vida infrahumana. Es un 
hombre pobre como cualquier otro. 


Sin embargo, este oficio encierra un drama histórico muy 
especial. Siempre lo han desempeñado personas del último es- 
trato de la sociedad; los miserables. Desde la época de la colonia . 
existieron panaderías que funcionaban como cárceles. De la pa- 
nadería “Carrera”, próxima a la Catedral de Lima, se dice: 


“El depósito general tenía a los esclavos, albergados o hipotecados, 
en poder de particulares de responsabilidad. La panadería “Carrera” 
era la preferida para depositar como “presos” a los esclavos. Trabajaba 
por su albergue y comida'”48, | 


Según el historiador Alberta Flores Galindo, ésta era una 
costumbre muy usual en la colonia. Con la República no cambia 
mucho la condigión de los panaderos у las panaderías; éstas si- 
guieron siendo lugares de producción esforzada, en condiciones 
insalubres y con un régimen laboral esclavizante; es cierto, ya 
no tendrán la condición jurídica de esclavos, pero seguirán sien- 
do los últimos de la estructura social: los más pobres, los parias. 
En ellas ahora conviven los negros, cobrizos, blancos y amari- 
lios, cada uno aportando de si a la historia antropologica de 
este grupo humano. я 


¿Dónde se resume esta historia antropológica? Creemos 
que gran parte se encuentra en su vestimenta: la cutamba. “¿Sa- 
be lo que es la cutamba? Cutamba es un saco vacío que se pone 
acá (caderas y piernas), las zapatillas, el paño para secarse o ba- 


(48) Multatuli: Op.cit. Pág. 58. 
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'ñarse. А eso le llama la саја del panadero... por regla todos usan 
cutamba. Por fuerza tenían que utilizar un saco vacío como es- 
ресіе de mandil. Y las chancletas, esas zapatillas chinas. Ese era 
su uniforme...”*?, Don Samuel no exagera, todos tenían que uti- 
lizarla por la sencilla razón de que el ambiente en las panaderías, 
durante y después de prendido el horno, es sumamente calu- 
roso, a lo que habría que agregar los esforzados movimientos 
del amasijo y arrollado. Todo esto hacía que el obrero estuviera 
sudoroso. En estas condiciones físicas y ambientales, el panade- 
ro no soporta excesiva ropa, tiene que usar algo muy liviano; y 
сото el industrial no les proporcionaba uniforme, cogía un 
costalillo vacío, lo abría por la costura y listo, tenía el unifor- 
me: su cutamba. 


Cutamba no es palabra castellana; por lo que hemos podi- 
do averiguar, es de origen africano. Los negros llamaban cutam- 
ba'a una caja o bolsa que llevaban al hombro, donde depositaban 
la cutra (objetos que eran recogidos por el camino). Como ve- 
mos, el negro dejaba su vestimenta, el amarillo sus zapatillas, 
el blanco y el cobrizo su lenguaje y costumbre. Así, todos estos 
aspectos convergen en este oficio y fueron incorporándose a la 
personalidad del panadero.” 


Sin embargo, el panadero también creó, a partir de su vida 
cotidiana, procedencia, condiciones y situación en el proceso 
productivo, un lenguaje característico del oficio. Es frecuente 
el uso de palabras como: bandola, muertos, veneno, bastón, len- 
gua de toro, etc. Todas ellas expresan de alguna forma la rela- 
ción entre condiciones de trabajo, naturaleza y experiencia vi- 
tal. La mayoría de éstas son producto de semejanzas; por ejem- 
plo, los *“muertos” son trapos que se colocan en el horno para 


‚ dar brillo al pan. ¿Por qué muertos? por su forma. Son sacos de 


yute remojados y envueltos como una bola. Su aspecto es el 
de una mortaja de color negro; se parece a la envoltura de una 
momia. El “veneno” es la masa excesivamente fermentada, que 
se mezcla con la fresca para darle más fuerza en el levante. ¿Por 
qué veneno? Tal vez sea por el fuerte olor que despide la masa 
fermentada, parecido a la chicha, su otro nombre. La “lengua de 
toro” es el fogonazo que sale con fuerza por la boca del horno, 
cuando se ha obstruido; ¿por qué ese nombre? porque al salir 


con fuerza, su forma y color se asemejan a la lengua del toro, 


Tenemos ahora todos los elementos necesarios para hablan 


de “ер? panadero. Este obrero es un paria que tiene manifesta- 
q 


ciones' de conflictividad y autodestrucción. Sus vínculos de so- 
lidaridad son muy débiles y están básicamente dados en función 





(49) S. Ortega. 12 de еды де 1985. 
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de su propio beneficio; por ello, se muestra como un personaje 
que pide y poco da de sí. Su lenguaje espontáneo es la expre- 
sión condensada de su experiencia vital y de la forma como co- 
noce e interpreta el mundo. Este es el lenguaje de lo visible des- 
crito, y en la imaginación se la representa, compara, y hace que 
su lenguaje represente las cosas por su parecido. 


El panadero es un personaje que conoce por impresiones y 
se representa el mundo por semejanzas; es así que va constru- 
yendo 'metáforas o formas simbólicas como modos de comuni- 
cación natural: lengua de toro, veneno, muertos, etc. Así, cuan- 
do el aprendiz llega al oficio, automáticamente se le clasifica 
burlescamente por sus rasgos estemos; no importa su nombre 
ni su historia personal. 


Entonces, el panadero, por las condiciones de miseria еп 
que vive, lo extenuante de su labor cotidiana y por la opresión 
física, social y psicológica a que se le somete, es un parla. Pero 
además, por las formas como conoce y se interpreta el mundo, 
y por la forma como vive y se relaciona con sus semejantes, es 
un personaje que actúa básicamente en forma instintiva. De esta 
forma, a nuestro entender, el panadero medio tiene una vida 
Пепа de privaciones y opresión que hacen de su comportamien- 
to una expresión básicamente dependiente, conflictiva y mar- 
cadamente auto-destructiva. Este es el obrero panadero... 


“En los campos y talleres 
nos explotan a destajo 

. como a bestias de trabajo 
nos revienta el capital 
nuestros amos y señores 
prometieron aliviarnos 
pero en vez de mejorarnos 


nos mezquinan hasta el pan” 


(во) Espino, Gonzalo: “Himno'a los trabajadores”. La Lira Proletaria. 
К аге, 1984. Pág. 81. 
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Don Samuel Ortega. 


SEGUNDA PARTE 


-_ CULTURA 
| Y | 
ORGANIZACION 


INTRODUCCION 


Con el estudio de las características de la industria panifi- 
cadora y los sujetos que intervienen en ella, hemos pretendido 
mostrar la dinámica en la que se desenvuelve el pan de cada día. 
La primera parte:es, pues, la presentación de los actores más 
importantes Е toman parte en esta historia. 


En esta sosunda parte nos ocuparemos del surgimiento del 
movimiento obrero, hasta su conformación en sujeto histórico 
organizado y ¡con capacidad de influir y modificar la historia de 
la sociedad peruana. Desde esta perspectiva creemos estar en 
lo justo cuando marcamos como fecha inicial el Іо. de mayo de 
1905 y concluimos esta parte con la victoriosa lucha por la jor- 
nada de las 8 horas en 1919. Es pues la historia del movimien- 
to obrero desde sus orígenes hasta uno de los acontecimientos 
más importantes de su existencia. 


Pero, es también la historia de los hombres, las institucio- 
nes y "las "ideas que guiaron sus primeros pasos. Planteado de 
esta manera, nuestro estudio se ocupará de la vida, producción 
intelectual y accionar de intelectuales de vanguardia como don 
Manuel González Prada, de obreros panaderos como Manuel 
Caracciolo Lévano, Delfín Lévano, Teodomiro Rodríguez, Leo-' 
poldo Urmachea, Carlos Rivadeneyra, Samuel Ortega, entre 
otros; de algunos obreros textiles, portuarios, zapateros; y, en 
fin, de tódos aquellos que, vinculándose a la “Estrella del Perú” 
contribuyeron a formar el movimiento obrero peruano. 
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Es a través de ellos que daremos cuenta de la historia del 
anarcosindicalismo y las ideas que sirvieron a sus miembros co- 
mo criterios de vida, crítica social y alternativa cultural para la- 
construcción de una sociedad más justa. Esta es, entonces, la 
historia del movimiento anarcosindicalista, a través de los pana- 
deros, y de todas aquellas personas e instituciones que se vincu- 
laron de una u otra manera a la Federación de Obreros Panade- 
ros “Estrella del Perú” 


Si bien es cierto que 1905 puede ser considerado como año 
inicial, creemos que es necesario mostrar los antecedentes so- 
ciales, políticos y culturales que le. dieron origen; por. ello, со- 
menzaremos esta. historia con cuatro importantes acontecimien- 
tos que van de 1880 hasta 1904. 


Tal vez hubiera sido pertinente comenzar por la “Estrella 
del Perú”? desde 1887 (la que inicialmente bosquejamos en la 
primera parte), cuando surge como Confederada No. 9, afiliada 
a la Confederación de Artesanos “Unión Universal”, es decir, 
desde su etapa mutualista. Podría afirmarse que soslayamos їп-` 
justamente esta parte,. pero tenemos razones históricas que nos 
apoyan en esta propuesta. La primera es que su historia mutual 
no acaba еп 1905 con su constitución como Federación adscri- 
ta a los ideales anarcosindicalistas, sino que se mantuvo combi- 
nando ambas características durante todo el período que estu- 
diamos. De otro lado, en el período que va de 1887 a 1905, 
esta institución no aportó nada a la historia del movimiento 
obrero o, en otras palabras, no es antecedente importante a con- 
siderar. 


En estas condiciones, la historia mutual de los panaderos 
en el siglo ХІХ no reviste mayor importancia. Sin embargo, іа 
dinámica social que se da por aquel entonces es muy rica, de- 
terminante y, sin lugar a dudas, nos permite acceder a los aspec- 
tos culturales, políticos y culturales de la sociedad en la que se 
desenvuelven nuestros actores. Es más, pensamos que en el pe- 
ríodo que va de 1880 a 1904 se pueden encontrar los gérmenes 
del movimiento obrero. 


Permítasenos, pues, comenzar por aquellos elementos que 
precedieron el surgimiento de éste y en gran medida lo propicia- 
ron. De todos los que se podrían enumerar, creemos que cuatro 
fueron los más importantes: primero, la personalidad. vigorosa 
y ejemplar del iniciador de las ideas radicales en el Perú, don 
Manuel González Prada; segundo, la masacre habida en Lima el 
30 de setiembre de 1900; tercero, el enfrentamiento entre las 
fuerzas policiales y los huelguistas del muelle Dársena del С “allao, 
donde perdió la vida el primer mártir de la clase obrera: Floren- 
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cio Aliaga; y, cuarto, el lo. de mayo de 1905, más conocido co- 
mo la “Pascua Roja” de los subordinados de la sociedad. 


Al iniciar esta parte con el estudio del. pensamiento de don 
Manuel González Prada en el siglo XIX, no pretendemos hacer 
su biografía sino, simplemente, mostrar al intelectual pre-anar- 
quista. Sólo intentaremos dejar en claro algunos aspectos de su 
prédica, que entendemos no solamente como crítica social sino, 
además, como preocupación por la cultura. Sin embargo, no 
deseamos. ser muy exhaustivos ni agotar todo lo que de él se 
pudiera decir, уа que lo veremos luego. más extensamente. 


Una última, pero necesaria observación. Cuando en 1905 
los libertarios vincularon la “Estrella del Perú” al anarcosindi- 
calismo, se sucede una reacción mutual al interior de la Federa- 
ción que los obliga a alejarse de la directiva, disminuyendo con- 
siderablemente su asistencia entre 1906 y 1914 aproximada- 
ménte. Pero ello no significó abandonar sus principios; por el 
contrario, iniciaron una gran actividad organizativa y de adoc- 
trinamiento entre los trabajadores de otros gremios. De esta 
forma, el aislamiento de los libertarios de la “Estrella del Perú” 
se ve compensado por su producción intelectual y su capacidad 
organizativa en los capítulos “Los libertarios y la sociedad utó- 
pica de pan y libertad” y “Lima y los limeños”. Una vez acaba- 
do esto, volvemos con ‚ш a la Federación y reanudamos el 
discurso ia el кено de panaderos. . ү 


( 
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озот Prada (1990) 





Después le apareció Jehová en el encinar de Mamre, es- 
ао él seni а la puerta de su tienda en el calor del 

Y alzó los ojos y miró, y he aquí tres varones que esta- 
ban junto a él; y cuando los vio, salió corriendo де la 
puerta de su tienda a recibirlos, y se postró en tierra. Y di-: 
jo: Señor, si ahora he hallado gracia en tus ojos, te ruego 
que со pases de tu siervo. из 

Que se traiga ahora un poco de agua, y lavad vuestros 
pies; y recostaos debajo de un árbol, y traeré un bocado 
de pan, y susientad vuestro corazón, y después pasaréis; 
pues por eso habéis pasado cerca de vuestro siervo, Y 
ellos dijeron: Haz así como has dicho. Entonces Abraham 
fue de prisa a la tienda a Sara y le dijo: Toma pronto tres 
medidas de flor de harina y amasa y haz panes cocidos de- 
bajo del rescoldo. 

Y corrió Abraham a las vacas, y tomó un becerro 
tierno y bueno, y lo dio al criado, y éste se dio prisa a 
prepararlo. 

Tomó también mantequilla y leche y el becerro que 
había preparado y lo puso delante de ellos; y él se estuvo 


con ellos debajo del árbol, y comieron. le dijeron: 
¿Dónde está Sara tu mujer? Y él respondió: Aquí en la 
tienda. 


Entonces dijo: de cierto volveré a ti, y según el tiem- 
po de la vida, he aquí que Sara tu mujer tendrá un hijo. 


La Biblia. Génesis 18.1-10 


CAPITULO I 
GERMENES DE LIBERTAD 


І DON MANUEL Y LA 
RECONSTRUCCION NACIONAL 


El año de 1880 marca el inicio de la derrota del Perú en la 
Guerra del Pacífico. Los chilenos habían ocupado Tacna y Ari- 
ca, invadían las demás provincias del sur y se aprestaban a avan- 
zar sobre Lima. La inminente derrota, la paralización de las ac- 
tividades, el endeudamiento externo, la inflación y los despil- 
farros, eran el corolario de una dictadura sustentada sobre dis- 
cordias e improvisaciones en la conducción del país. ( 

- La suerte estaba echada. Lima era el último bastión de la 
defensa y a ella acudían miles de provincianos ante la amenaza 
de ocupación del territorio nacional por los chilenos. Crecía, 
` pues, exorbitantemente el número de desempleados y mendi- 
gos. Hijos, padres o hermanos estaban enrolados en la defensa. 
Es así que al mismo tiempo que se preparaba el resguardo de la 
ciudad, se crea una institución llamada ““El Pan de los Pobres”, 
cuyo objetivo era recolectar fondos, víveres y buscar empleo y 


157 


asistencia de cualquier índole рага ámenguar en algo la triste si- 
tuación de estos provincianos en Ла capital. Esa institución fue 
probablemente la primera expresión republicana de la activi-. 
dad organizada de la mujer en Lima con un sentido de asisten- 
cia social de carácter laico!. | 


Los trabajos de defensa se hacían intensos. El ejército pa- 
triota se había apostado en cuatro frentes a las afueras de la 
ciudad: el primero cubria las avenidas de Lurín, Villa y Santa 
Teresa; el segundo quedó como reserva a la retaguardia de San 
Juan; el tercero, ubicado desde San Juan hasta los cerros de 
Pamplona; y el “cuarto, extendido desde el centro hasta San 
Juan, inclusive?, 


En los últimos meses de 1880, Lima se había convertido 
en un campamento. Manuel González Prada, conocido entonces 
como poeta y miembro del Club Literario, había abandonado 
sus trabajos agrícolas y de química industrial en una pequeña 
hacienda de su propiedad en Mala, para enrolarse como reser- 
vista en el ejército. Debido a su instruc ción fue nombrado capi- 
tán de una compañía en el batallón número 50 que tenía la de- 
fensa del reducto de El Pino?. Ahí fue combatiente en la batalla 
de San Juan de Miraflores, y actor impaciente —según decía— 
de la derrota de un ejército indisciplinado, con jefes ineptos y 
сорагаеѕ?. 


Vencidos y ocupada Lima, don Manuel по fue capaz de 
presenciar el gesto victorioso del enemigo y se enclaustró volun- 
tariamente en su casa. “Tenemos —decía— que encerrarnos en la 
soledad de nosotros mismos, eludir el roce íntimo con natura- 
lezas vulgares y vivir en un medio artificial, creado por la lectura 
de autores modernos y antiguos”. Don Manuel era la expresión 
personal de la derrota y, como tal, despreciaba tanto a los ven- 
cedores como a los vencidos. Todo ello contrastaba con su tem- 
peramento altivo e indómito, y optó por el aislamiento. 


Su enclaustramiento duró hasta 1886, poco después de 
que el territorio nacional fuera desocupado por las fuerzas chi- 
lenas. Entonces inició una campaña de enjuiciamiento de per- 
sonajes, instituciones e ideas que, según él, fueron los responsa- 
bles de la derrota. La guerra había cambiado su vida y su perso- 





(1) Basadre, Jorge: Historia de la República del Perú. Ed. Universitaria 
Tomo XIV. Pág. 272. 
(2) Idem. Pág. 294, 
(3). González Prada, Manuel: “Impresiones de un reservista”. El tonel de 
Diógenes. Ed. Тетопйе. Pág. 31. 
‚ (4)  M.G.P. “Grau”. Páginas libres. Ed. Autores Peruanos. Pág. 68. 
(5) ` M.G.P. “Memoranda” No. 185. El tonel de Diógenes. Pág. 218. 


158 


nalidad; pretendió iniciar la reconstrucción nacional. derrum- 
bando los cimientos de una sociedad fracasada como proyecto 
histórico. | | | 


¿Hasta qué punto debía cambiarse esa sociedad? ¿Qué ele- 
mentos debian conservarse? ¿Cómo y desde dónde debía ini- 
ciarse la reconstrucción? Podrían ser éstas las preguntas que de- 
berían de mostrarnos los elementos de continuidad y ruptura 
en su propuesta. Sin embargo, es difícil encontrar en sus escri- 
tos algo que considerara digno de mantenerse; a pesar de ello, 
sólo esta observación alentadora:. ` 


“En el grotesco y sombrío drama de la derrota, surgieron de cuando 
en cuando figuras luminosas y simpáticas. La guerra con todos sus 
males nos hizo el bien de probar que todavía sabemos engendrar 
hombres de temple viril. Alentémonos, pues: la rosa con flores en el 
pantano; y el pueblo en que nace un Grau y un Bolognesi no está 
muerto ni completamente degenerado”*, 


Pero ellos estaban muertos y, para él, entre los vivos era 
difícil encontrar a alguna personalidad semejante, alguien digno 
de ejemplo a, quien seguir. Su libro El tonel de Diógenes, es la 
expresión despectiva de alguien que, linterna en mano, a seme-' 
janza del antiguo griego, se echó a la calle a buscar “un hombre” 
y se encgntró con una sociedad decadente. Para él, el hombre 
medio perugno era un personaje sin energía, sin voluntad pro- ' 
pia: > 


“las nacionalidades —decía— tienen razón de ser cuando representan 
un tipo: el italiano representa al artista, el inglés al negociante, el 
francés al escritor, el alemán al guerrero. Pero ¿qué significan nacio- 
nes сото Perú o Bolivia? No tienen nada propio, ninguna especiali- 
dad que les hagan dignos de existir. Representan en el orden social lo _ 
que en la escala zoológica el mastodonte о el oso de las cavernas”, 


Parece que tenía suficientes razones para renegar de su na- 
cionalidad y de todos aquellos lazos simbólicos que lo vincula- 
ran a esa nación decadente. Y asocia la relación de dependencia 
del hombre frente a la nación con la dependencia del niño fren- 
te а la madre. Al respecto, don Manuel consideraba que “la de- 
pendencia intelectual de España significaría para nosotros la in- 
definida prolongación de la niñez”s, En esta alusión simbólica, 
donde se plantea el problema de la libertad, plantea también el 
estado psicosocial de nuestra dependencia. Podríamos entonces 
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M.G.P. “Remedio al mal”. Fragmentaria en El tonel de Diógenes. 
Sexta nota marginal del autor. Pág. 173, 


(8). M.G.P, “Nuestra Madre”. El tonel de Diógenes. Pág. 40 s.s. (Ver nota 
1 de Alfredo González Prada). 
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preguntarle: ¿qué significaba España para los peruanos? “Nues- 
tra Madre”, responde en El tonel de Diógenes?. 


Esta asociación entre la nación y la madre es una constante 
en el inconsciente colectivo pero, además, la vemos asociada con 
el mar o el agua; por ejemplo, don Manuel decía en 1866: “Na- 
cidos ayer a la vida independiente, nuestras producciones inte- 
lectuales se parecen a la grama salobre de las playas recién aban- 
donadas por el тат”!°; o cuando afirma (sintomáticamente): 
“¿por qué beber en el riachuelo cuando se puede acudir а la 
misma fuente? El agua del riachuelo —Madrid— viene de la fuen- 
te: París”u, 


Creemos que don Manuel no sólo tuvo una aguda intuición 
psicológica sino, además, mostraba frecuentemente su incons- 
ciente, con la inocencia de un niño que quiere gritarle al mundo 
su verdad: ese sueño de la madre representada simbólicamente 
por el mar o el agua, parece ser parte de lá experiencia colectiva. 
Freud afirma que un gran número de sueños, cuyo contenido 
es avanzar por estrechisimos espacios o hallarnos sumergidos en 
el agua, estarían basados en fantasías referentes a la vida intra- 
uterina, como la permanencia en el seno materno ? y el nacimien- 
to!?. 


Lo que parece indicar todo esto es que don Manuel inter- 
рте Ба la realidad del sentido común en términos de su propio 
universo simbólico, y con ello asemeja su experiencia personal 
a la de la sociedad. España es nuestra madre, afirmaba; ¿no fue 
la colonia un estado de dependencia semejante al que experi- 
menta el niño en el seno materno? Nosotros creemos que así 
fue vivida nuestra dependencia colonial. Pero lo interesante de 
esto es que a través de las críticas de González Prada se puede 
deducir que la sociedad peruana del siglo XIX (y de buena par- 
te del XX) aún no había roto sus lazos de dependencia y añora- 
ba con nostalgia tiempos idos. Nacimos a la independencia sin 
que se quisiera dejar el estado colonial. No hubo en los grupos 
dirigentes, ni dirigidos, campañas independentistas; éstas nos 
llegaron desde fuera para imponernos la libertad. La indepen- 
dencia fue una libertad no deseada y como tal, una vez libres, 
no fuimos capaces de caminar solos por la vida y buscamos afa- 
nosamente una nueva dependencia en Francia, Inglaterra y Es- 


(9) M.G.P. “Conferencia en el Ateneo de Lima”. Páginas libres. Pág. 35. 

(10) M.G.P. “Discurso en el Teatro Ойтро”. Páginas libres. Pág. 48. 

(11) Idem. | 

(12). Freud, Sigmund: “La elaboración onírica”. La interpretación de los 
sueños . Ob. Compl. Tomo III. 


tados Unidos. Sin embargo, no dejamos de ser españoles de co- 
razón. He aquí las palabras de un actor que vivió apasionada- 
mente su tiempo: 


“La independencia nos abruma como una montaña de plomo. Se 
diría que lamentamos la esclavitud perdida, como pájaros que, lan- 
zados al aire por un descuido del amo, regresan a revolotear y piar 
en el derredor de la jaula””*3, 


Don Manuel reclamaba como necesidad histórica, para re- 
construir la nación, la emancipación psíquica y cultural de Es- 
paña. Allí estribaba, según él, nuestra salvación; y aquí don 
Manuel apunta a dos elementos de esa pesada herencia: el exa- 
cerbado sentimiento religioso y la holgazanería propia de pue- 
blos que viven parasitariamente del trabajo de otros!*, Cierto, 
nos dejó una sociedad con hombres poco inclinados a la activi- 
dad productiva; una Lima absorbente, centralista y vanidosa, 
que vive a expensas del trabajo de las provincias. Paradojas de 
la historia: Lima es una ciudad hispana que nació por error a las 
orillas del Pacífico: 


“Somos una España del siglo XVI trasladada como por encanto a 
las orillas del Pacífico: olemos a inquisidor, a torero, a chulo y a dó- 
mine de Salamanca. Vivimos en una especie de aislamiento cerebral 
y todo lo nuestro denuncia la pequeñez de la fauna y flora peninsu- 
lares. Como en nada se percibe el aroma de una raza juvenil, puede 
afirmarse que en el Perú todos nacemos con la inteligencia encane- 
cida... 

En romper con las tradiciones coloniales; en mudar, si fuera posible 
de lengua, estriba nuestra salvación: todo lo tradicional, todo lo es- 
pañol actúa de rémora o de fermento corruptor. En vez de marchar 
como naciones que se guían por la voz de los vivos, obedecemos 
“inconscientemente” a la fuerza comunicada por un pueblo que 
obedece a la voz de los muertos”?15, 


Pero la crítica a la imitación también es válida, en alguna 
medida, para él. Nosotros creemos que era un afrancesado con- 
vencido; no podemos sacar otra conclusión después de ver en 
sus escritos largas y excesivas notas en francés e inglés; además, 
no nos parece gratuito que se casara con una francesa, ni que 
cuando viajó a Europa, lo hiciera precisamente a este país. En- 
tonces él también imitaba, pero imitaba a pueblos y pensadores 
que iban a la vanguardia del progreso; de ellos aprendió el posi- 
tivismo y el liberalismo, y con ellos quiso impregnar al Perú del 


(13) M.G.P. “Propaganda y ataque”. Páginas libres. Pág. 164. 
(14): M.G.P. “Nuestra Madre”. El tonel de Diógenes. Pág. 42. 
(15) M.G.P. “Remedio al mal”. El tonel de Diógenes. Pág. 170. El subra- 
yado е es nuestro; para mostrar lo adelantado de su u intuición psicoló- 
` gica, para la época en que escribe, 
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vigor que se tiene al ser amamantado рог una nación fuerte y 
libre. 


с Еѕ а partir de estos criterios que enjuicia a la sociedad so- 
“bre las causas de la derrota, y es a través de ese juicio artero а 
la nacionalidad, que llega a la conclusión de que tres fueron las 
causas de la derrota: la religiosidad como negadora de la razón 
y causa del sometimiento servil a la autoridad divina y terrena; 
la ignorancia e incapacidad de los gobernantes; у el excesivo 
centralismo. Identificadas éstas, inicia la crítica de las instancias 
sociales y culturales que las generaron: la tradición hispana, la 
religión católica, el feudalismo andino y la política criolla, 


Lima es el Perú, decía alguien, y no se equivocaba. Lima 
absorbe todo el poder, la industria, la educación y organización 
de la sociedad civil y política. Mientras la capital vivia con nos- 
talgia ви pasado colonial, el indígena no cambió su condición 
de siervo con la independencia. Siguió estando encerrado en los 
linderos de las haciendas, cuando no despojado de sus tierras y 
obligado a trabajar en condiciones de sobre-explotación y mise- 
ria. Seguía siendo el siervo de la colonia, degradado a la condición 
de paria y considerado en estado de permanente inmadurez. Y 
es a causa de la opresión social y cultural a la que se le condenó 
que, cuando estalló la guerra, el indio no sabía por qué ni para 
qué luchar. “Por eso, cuando el más oscuro soldado del ejército 
invasor no tenía en sus labios más nombre que Chile, nosotros 
repetíamos el nombre de un caudillo; éramos los siervos de la 
edad media que invocábamos al señor feudal”. Así, siervos de 
situación y formación “los indios de punas y serranías, mestizos 
de la costa, todos fuimos ignorantes y siervos; y no vencimos 
ni pudimos vencer”!?. Fue nuestro ejército desorganizado en la 
defensa porque cada general hacía de caudillo; pero, además, 
no había espiritu nacionalista, y “...cuando en la guerra perdi- 
mos Lima, nos encontramos sin ojos. sin cerebro, como decapi- 
tados” ?, 


¿Cómo, pues, se podría convocar al campesinado, a los na- 
cidos en estas tierras para la defensa, si a los grupos dominantes 
nunca les interesó elevar la condición de los dominados? El es- 
tado de dominación se había convertido en la principal causa 
de las derrotas históricas del Perú y, como tal, imprimía a nues- 
tro destino los sinsabores de ser una sociedad decadente. Don 
Manuel decía: 


“Hoy ei Perú es un organismo enfermo: donde se aplica el dedo 
brota la pus” 





(16) M.G.P. “Discurso en el Politeama”, Páginas libres. Pág. 73. 
(17) M.G.P. “Perú y Chile”. Páginas libres. Pág. 86. 
(18) МСР. “Propaganda y ataque”. Páginas libres. Pág. 165. 
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| En estas condiciones no һаһ1а:5а1уас1бп posible que par- 
tiera de esa generación fracasada. Para la revancha había que 
contar con las nuevas generaciones, y a ellos dirigió su prédica. 
En 1888, González Prada fue invitado como el más importante 
exponente del revanchismo para que diera un discurso en el tea- 
tro Politeama. Los alumnos de Lima habían organizado una co- 
lecta pública para rescatar Tacna y Arica. Es esa la generación 
cuyos rumbos pretendía enmendar у, a través de ellos, el del 
pais. Les entregaba no sólo su crítica más feroz al sistema, sino 
también su propuesta para el cambio. 


“Si la ignorancia de los gobernantes y la servidumbre de los goberna- 
dos fueron nuestros vencedores, acudamos a la ciencia, ese redentor 
que nos enseña a suavizar la tiranía de la naturaleza; adoremos la li- 
bertad, esa madre engendradora de hombres libres. No.hablo, seño- 
res, de la ciencia momificada дие ўа reduciéndose a polvo en nues- 
iras universidades retrógradas; hablo de la ciencia robustecida con 
la sangre del siglo, de la ciencia con ideas de radio gigantesco, de la 
ciencia que trasciende a juventud y sabe a miel de panales griegos, de 
la ciencia positiva que en un siglo de aplicaciones industriales produ- 
jo más bienes a la humanidad que milenios enteros de teología y me- · 
tafísica. i 

Hablo, señores, de la libertad para todos, y principalmente para los 
más desvalidos” °, 


Sólo así, olvidándose del dogma que todo lo oculta y саз- 
tra los espíritus rebeldes, olvidándose de la perniciosa perma- 
nencia de la tradición hispana, culturizando al pueblo sobre ba- 
ses racionalistas y científicas; sólo así González Prada creía que 
se podría asentar sobre bases sólidas la reconstrucción nacional. 
Era a esa juventud que lo escuchaba a la que encomendaba la 
tarea de reconstrucción y revancha; no había alternativa, las 
viejas generaciones habían fracasado. 


“En esta hora de reconstrucción y venganza no contamos con los 
hombres del pasado... Que vengan árboles nuevos a dar flores nuevas 
y frutos nuevos. Los viejos a la tumba, los jóvenes a la obra”*?0, 


He aquí el gran iniciador de las ideas radicales del Perú, 
mostrando los problemas y las táreas de su tiempo a través de 
su positivismo y liberalismo. Pero no se quedó en la prédica, si- 
no que decidió participar en política. En efecto, cansado ya de 
esperar cambios en el rumbo que imprimían los políticos al 
país, decide con un grupo de intelectuales fundar un partido po- 
lítico en mayo de 1891, con el nombre de “Unión Nacional”. . 
En su programa se resumía gran parte de sus propuestas: ten- 


(19) M.G.P. “Discurso 'en el Politeama”. Páginas libres. Pág. 73. 
(20) Idem. Pág. 74. 


dencia al federalismo, culturización de los subordinados para la 
libertad, descentralización, libertad de culto y de expresión, y 
atracción de la inmigración europea, oponiéndose al fomento 
de la asiática. 


Pero su inclinación a la política fue un impulso juvenil que 
terminó pronto, уа que un mes después abandona el país rum- 
bo a Francia en compañía de su esposa Adriana de Verneuil. 
Ella había tenido dos fracasos maternales y, nuevamente en es- 
tado de gravidez, deciden ambos viajar a un lugar más seguro pa- 
ra el alumbramiento. 


El hombre que partía era un positivista y libre pensador 
pero no anarquista. Y no lo era porque, como dijimos, se había 
inclinado por la política pero, además, por su apasionado revan- 
chismo y su inocultable racismo. Don Manuel era un afrancesa- 
do y como tal postulaba la inmigración de europeos, principal- 
mente de nórdicos. Del indio vemos una actitud poética, idílica, 
admiración por el imperio laborioso de los incas; pero mostró 
una actitud muy despectiva para con el chino del cual decía: 
“con el chino se introdujo en el organismo nacional un germen 
vicioso y decrépito, con el español continuamos inoculando en 
nuestro cerebro el virus teológico: el Perú, entre el fraile y el 
chino, presenta el ejemplo de una bujía que arde por las dos ex- 
tremidades””?!, De estas apreciaciones, por racistas, injustas, 
tampoco se salva el negro: “En Lima abundan los mulatos pues, 
merced a una aberracion étnica, los blancos han tenido inclina- 
ción a mulatos y negros””2?. Estas son apreciaciones totalmente 
subjetivas (aunque no deja de ser interesante la segunda consta- 
‚ tación; como cuando en la oscuridad de la noche se busca con 
curiosidad la luz, o cuando en el radiante y caluroso día se bus- 
ca la frescura de una sombra). Mulatos y mestizos salen de múl- 
tiples combinaciones, aunque tal vez la más frecuente sea la del 
indio con el negro. 


Manuel González Prada partía ahora a Francia, a esa madre 
patria de la que tanto anheló ser hijo. Allí estudió las principales 
corrientes del pensamiento social y regresará transformado. Ya 
no será el libre pensador y positivista por propia formación; 
vendrá en 1898 convertido en un anarquista. Había pasado de 
ser el literato que a través de la literatura política denunciaba 
los males de la sociedad, para convertirse en un anarquista com- 
prometido con los pobres. Ahora hacía causa común con los 
explotados para la redención social, en el combate cotidiano 
por el pan, la libertad y la justicia social. 


(21) М.С.Р. “Memoranda” No. 101. El tonel de Diógenes. Pág. 199. 
(22) Idem. Pág. 219. 
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П. DOMINGO DE SABLES Y PIEDRAS 


Efa el año de 1900. La ciudad de Lima aún conservaba la 
fisonomía pueblerina. No existían las grandes industrias de otras 
ciudades sino, más bien, actividades artesanales propias de ciu- 
dades pre- industriales. Sus formas de vida y costumbres aún 
mostraban el sello hispano y la pobreza de la ciudad no se dife- 
renciaba mucho del campo de sus alrededores. A pesar que las 
murallas fueron derribadas a mediados del siglo XIX la ciu- 
dad no había crecido, estaba pasmada, como si el trauma de la 
Guerra del Pacífico la hubiera obligado a subsumirse en sí mis- 
ma, Obligada a pagar su derrota con un profundo y espasmódico 
silencio. Lima era una ciudad monótona, pueblerina, con una 
arraigada tradición hispana, pero sin los brillos señoriales de 
otros tiempos?””. 


Sin embargo, ese año era singularmente importante. Se co- 
menzaba un nuevo siglo y en la mentalidad de la gente se cobi- 
jaba la esperanza de un futuro mejor. Era la época en que la 
idea del rescate de Tacna y Arica era casi obsesión. 


Había una necesidad histórica de enmendar rumbos. Esa 
era una sociedad que aún respiraba los vientos de guerra, y ese 
el año de los grandes compromisos, de las grandes promesas?*, 
Había que cambiar la historia y ese era el momento en el que 
se debía comenzar con “el pie derecho”, dejando tal vez una 
“huella profunda que quedara como testimonio entre un siglo 
de desgracia y frustraciones que se iba y otro que se abría iné- 
dito, pero esperanzador. 


Por aquel entonces era Presidente del Perú un personaje 
opaco, supersticioso y desconfiado, Eduardo López de Romaña. 
En términos generales su gestión era aceptable a pesar de los 
tiempos post-bélicos y los conflictos caudillescos que aún se 
cernían sobre la estabilidad del gobierno. Ese año, por el mes 
de setiembre, dejaba la cartera del Ministerio de Hacienda el 
diputado Mariano Andrés Belaunde, acaudalado comerciante 
arequipeño. Este señor tenía una casa importadora y exporta- 
dora, mayorista y minorista, con sucursales en Puno y hacien- 
das en los valles de Vítor y Majes, una corta línea de ferrocarril 
y derechos mineros, borateros y caucheros. Además, tenía nego- 
cios de exportación de lanas, cueros, oro y caucho, y mantenía 
relaciones comerciales con entidades mercantiles de Londres y 





(23) Tejada, Luis: Este acontecimiento fue publicado en forma period ís- 
tica en la revista ““Hipocampo” de La Crónica el 2 de febrero de 1986. 
(24) M.G.P. “Discurso en el Politeama”. Páginas libres. Pág. 74. 
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` París?5. Era sin duda una persona solvente, tanto por sus rique- 
zas en el país, como por el crédito que tenía en el extranjero. 
Sin embargo, le sucedió algo imprevisto que habría de estigma- 
tizar su personalidad para siempre. 


El mes de marzo de ese mismo año, el Consejo de Minis- 
tros; presidido por Riva Agüero, resolvió enviar a la legación en 
Francia e Inglaterra una cantidad de dinero destinada a arma- 
mento. Dada la situación belicista que se vivía, se actuó con la 
mayor reserva y el ministro de Hacienda fue el que hizo la re- 
mesa, y no el ministro de Guerra como correspondía. La com- 
pra se desenvolvía normalmente entre el ministro y la compañía 
M.E. Puertas de París, hasta que Belaunde dejó la cartera en el 
mes de setiembre. 


A los pocos meses, cuando todo parecía llegar a buen tér- 
mino, la compañía francesa hizo saber al ex-ministrò que debido 
a las fluctuaciones comerciales causadas por la Guerra de Trans- 
vaal, habían surgido fuertes pérdidas en los negocios de unos’ 
cueros remitidos por él y, por lo tanto, le correspondía partici- 
pación en esas pérdidas. La situación se agrava cuando la casa 
Puertas le envía un cablegrama pidiendo fondos para el mes si- 
guiente. En esas circunstancias, Belaunde puso en conocimiento 
del Presidente Romaña el traspiés financiero, le pidió ayuda a 
«través de las vinculaciones que el Presidente tenía en Europa y, 
‚рог último, puso sin reservas todos sus bienes a disposición del 
Estado". ET tA 

Ante el anuncio de probables dificultades financieras, Ro- 
maña provocó un escándalo desproporcionado, Y no podía ser 
de otra forma, ya que el único título que había esgrimido para 
ser presidente Чие el de ser “un hombre honrado””27, Sin perder 
tiempo, el 28 de setiembre convoco al Consejo de Ministros, y 
después de corta discusión, se acordó que el Jefe del Gabinete, 
coronel Zegarra, informara al Congreso. José Vicente Larrabure, 
por aquel entonces flamante ministro de Hacienda, renunció 
porque consideraba que él era el indicado para informar, por ser 
el actual ministro y haber sido quien, como Jefe de la Dirección 
del Tesoro, se hizo responsable de las negociaciones. 


En la mañana del 29 apareció la carta de renuncia de Larra- 
риге en El Comercio, donde decía: 


“Перо dejar constancia de que esas letras recibidas por el Tesoro al 
Señor Belaunde, по tenían carácter de compras hechas a un comer- 
(25) Basadre, Jorge: Op.cit. Tomo XI. Pág. 31. Ed. Universitaria. 
(26) Idem. Pág. 31. 
(27) M.G.P. Figuras у Пёштопев. Ed. Bendezú. 1969. Pág. 80. 
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ciante, sino de giros recibidos del Señor Ministro de Hacienda, que 
se encargó de remitir a Europa el importe de ellos, procediendo co- 
mo asuntos reservados, y apareciendo esa intervención como una ga- 
rantía más de esa reserva””28, ` 


La réplica de Belaunde no se hizo esperar y, ese mismo día, 
en la tarde, respondió explicando los alcances de su actuación: 


„Еп primer lugar —decía— hago constar que usé de un crédito par- 
ticular en servicio del Gobierno, porque se trataba de una operación 
secreta, cuyo éxito podía comprometerse si no se guardaba la corres- 
pondiente reserva. Mas para que no hubiera ningún temor, además 
del credito que tenía abierto en Europa y del cual usé durante mu- 
chos años, envié a Paris para que sirvieran de garantía en cualquier 
emergencia”. 


Según el autor todo estaba en orden y por lo tanto “ 
hay nada que aconseje procedimiento de ninguna clase contra 
ті; y aunque las letras fuesen protestadas, entonces lo único 
que podría hacerse sería pedirme que las pagara; y para esta 
eventualidad tengo crédito y bienes bastantes con que pagar di- 
chas letras?”, 


Sin embargo, Belaunde no contaba con que la acusación 
contra él ya estaba en curso. El Congreso reunido ese mismo 
día resolvió autorizar el embargo de todos sus bienes y la cap- 
tura del ex-ministro. Todos actuaron precipitadamente, ninguno 
pensó en investigar las cuentas de Belaunde en Europa, ni la si- 
tuación financiera de la compañía Puertas de París. Todos fue- 
ron victimas del apresuramiento del honradote Romaña, y al 
unísono gritaron: ¡fraude! 


El sábado la población limeña ya estaba intranquila, la no- 
ticia del fraude hecho por el ministro en contra del Estado era 
la comidilla de mercados, chinganas, cafetines. En las calles la 
gente murmuraba escandalizada; el ambiente apacible y monó- 
tono se había tornado inquieto. 


En las primeras horas de la tarde se acercó a la Intendencia 
de la policía el señor Benjamín Saldaña, redactor del semanario 
La Sotana, con el objeto de pedir permiso para la realización 
ч un mitin para el domingo 20. El permiso fue concedido con 
la sola condición de que éste se realizara en la noche”. Pero no 
todos estaban de acuerdo, ni con los convocadores, ni con el 
día, ni con la hora. Ya se había comenzado a rumorear que ese . 


(28) El Comercio (Му 29-9-1900. Pág. 1. 
(29) Idem (T) 
(30) El Comercio (M) 30-9-1900. Pág. 1. 
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mismo día se efectuaría una reunión en la Plaza de Armas a 
las 8 de la noche. A las 7.30 comenzaron a llegar a ese lugar gru- 
pos de universitarios y gentes del pueblo. Una vez ahí reunidos 
se dirigieron por la calle de Pescadería gritando consignas con- 
tra el presunto ladrón, hasta que llegaron a la Intendencia. Una 
vez ahí salió el intendente Roca y Necochea, y tras preguntar 
quién dirigía el mitin, un individuo del pueblo le contestó “que 
nadie encabezaba la reunión, la cual había nacido por voluntad 
espontánea del pueblo”*!, Después de un cambio de palabras, el 
intendente, presionado por las circunstancias, accedió a que los 
manifestantes se acercaran a la Plazuela de Desamparados pa- 
ra hablar con Romaña. 


Ante el bullicio el Presidente no demoró en salir. Al mo- 
mento un universitario estudiante de Derecho apellidado Qui- 
jandría le “expuso que el objeto que había tenido ese grupo de ` 
ciudadanos para congregarse en comicio público, no era otro 
que pedir al Presidente de la República que siguiera cumpliendo 
la Constitución y las leyes, sometiendo a juicio al ex-ministro 
Belaunde, por las razones que son de todos conocidas”. Romaña 
tomó la palabra diciendo que había cumplido siempre con su 
deber, la constitución y las leyes y puesto que el pueblo invoca 
ésta, debía ser el primero en acatarla, pues ““е1 Senado ya ha re- 
suelto el asunto del ex-ministro Belaunde”?. Concluyó pidien- 
do moderación a los manifestantes y recomendándoles que es- 
peraran tranquilos el fallo de la ley. En seguida el mitin se di- 
solvió sin ninguna otra novedad. 


Mientras esto sucedía, el día viernes el diputado Belaunde, 
visiblemente nervioso ante los sucesos, fue a la calle de la Amar- 
gura a pedir asilo político en la Embajada de Bolivia. Ahí se le 
brindó - hospedaje y alimentos, pero no comió. El sábado, des- 
pués de la publicación de la carta de Larrabure y la intempes- 
tiva resolución del Congreso, la pertúrbación del asilado au- 
mentó. Algunos comentaron que el viernes había solicitado la 
presencia de un confesor, el que le fue llevado, y el sábado, nue- 
vamente solicitó un confesor, el mismo que también le fue lle- 
уайо?. El domingo en la mañana el Embajador de Bolivia, señor 
Braud, fue a conversar con el ministro español, mientras en la 
Embajada quedaba el señor Ulloa, amigo íntimo de Belaunde. 
Al mediodía se retiró Ulloa, para luego regresar con el prefecto 
Oswaldo Seminario a eso de la 1.30 p.m., conduciendo al ex- 
ministro hasta el cuartel de Santa Catalina en condición de 
preso político. 


(31) Idem. 
(32) Idem. | 
(33) Versión del asilo de Belaunde de El Comercio (М) 1-10-1900. 
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La población visiblemente exaltada por la noticia se apres- 
taba a concurrir al mitin convocado para las 3 p.m. en la Plaza 
de Armas. Sin embargo, a eso de las 1.30, la gente ya comenza- 
ba a llegar al lugar; algunos llevaban en las manos el volante de 
la convocatoria que decía: 


“MEETING PATRIOTICO: 

Después de lo acaecido por el Señor Belaunde ex-Ministro de Hacien- 
da, y después de manifestar su culpabilidad, en la inversión de qui- 
nientos mil francos, cuyos giros han sido protestados en Europa, no 
podemos menos que alzar nuestra voz independiente y pedir que 
caiga sobre el culpable todo el estigma necesario. 

¡Pueblo de Lima! 

Este hecho miserable, y sin precedentes, necesita castigo inmediato” 
y severo, Se os invita а la Plaza de Armas mañana domingo treinta a _ 
las tres de la tarde y haremos valer nuestros derechos. 
¡Viva el Perú! 

¡Viva la Constitución! 


Patriotas””** 


A las tres de la tarde la multitud sobrepasaba las 3,000 per- 
sonas. Mientras algunos presentes lanzaban breves discursos ante 
una multitud inquieta y bulliciosa, se escucharon voces que gri- 
taban ¡a Santa Catalina! Cuando en esa dirección se desplaza- 
ban más de mil personas, el prefecto intentó detenerlos pidién- 
doles moderación ya que Belaunde estaba preso en el cuartel. 
La multitud no hizo caso al pedido y a paso resuelto avanzaba 
ahora hacia la Universidad de San Marcos. Llegando al recinto 
universitario fueron recibidos por algunos alumnos. Una comi- 
tiva de estudiantes y gente del pueblo se dirigió nuevamente 
ante el prefecto para manifestarle que el pueblo quería ir al 
cuartel; pero éste nuevamente se opuso, y les manifestó que “lo 
más que podía hacer era permitir que una comisión nombrada 
por ellos mismos fuera al lugar a cerciorarse de que el ex-minis- 
tro estaba detenido””**. Pero los manifestantes no accedieron y 
continuaron su recorrido hacia el cuartel. 


La multitud estaba sumamente exitada y marchaba a paso 
firme lanzando estribillos contra Belaunde y el Gobierno. Su nú- 
mero era cada vez mayor a medida que avanzaban y su aspecto 
ya no era el de un mitin sino, más bien, el de un motín a punto 
de estallar. Es así que se produjo lo inevitable. En su parte el 
prefecto menciona que: 


.. caminaba hacia la plazuela de Santa Catalina a pesar de los es- 
лл hechos por el infraserito para tranquilizarlos y para conven- 
cerlos de que era un hecho la prisión de la que dudaban... Al llegar 


(34) El Comercio. 1-10-1900. Pág. 1. 
(35) Idem. 
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a la calle de Inambari, el infrascrito, el señor comisario del cuartel 
Зо. y 40., los ayudantes de este despacho у el personal de policía 
que iba a nuestras Órdenes fue recibido por una verdadera granizada 
de piedras, de las cuales cayeron. varias sobre nosotros, llegando a 
herir gravemente a algunos иреше; Este ataque era acompañado 
por gritos amenazantes y subversivos...” 3%, 


Apaciguados los ánimos, el prefecto logró que se formara 
la comisión, la misma que ingresó al cuartel de inmediato. Ya 
en el interior el prisionero trató de explicarles los hechos que 
ocasionaron su prisión y el actual malestar social. El que presi- 
día la comisión, le respondió despectivamente que sólo venían 
a verificar su prisión y no a saber la causa de su arresto. Sin 
"más salieron del cuartel а comunicárselo a los ahí presentes; pe- 
ro ellos eran sólo: una parte de los interesados. 


Como a las cinco de la tarde, los que habían quedado en 
la casona de San Marcos decidieron no esperar más y comenza- 
ron a avanzar por el Jr. Azángaro, hasta llegar a la esquina de 
San Pedro, y de ahí caminaron hacia la Plaza de Armas. La mul- 
titud había crecido, muchos seguían llegando por las calles ad- 
yacentes. Por el Jr. de la Unión apareció un grupo de aproxima- 
damente cuarenta individuos que en forma amenazante avanzó 
hacia la Plaza “profiriendo insultos y amenazas contra S.E. el 
Presidente, su Gabinete y los funcionarios de la policía. Capi- 

taneados por este grupo los manifestantes se dirigieron a la Plaza 
de Desamparados y pidieron que S.E. se presentara a los bal- 
cones de Palacio?”37. 


El Presidente Romaña, que en esos momentos realizaba 
una reunión con su Gabinete para intentar solucionar la crisis 
ministerial, al escuchar el bullicio salió al balcón que da a De- 
samparados. Los del pueblo gritaban а voz en cuello: “ ¡castigo 
al ladrón! ¡que se haga justicia!” Ante la demanda del pueblo 
para que hablara, Romaña tomó la palabra diciendo: 


“Nosotros todos, el pueblo lo mismo que el gobierno, debemos es- 
perar tranquilos el fallo justiciero. Confío en que el pueblo, satisfe- 
cho en sus aspiraciones, se retirará con su deber de conservar el or- 
den. 

El pueblo debe ser sagaz y justiciero ante todo, pues el ex-ministro 
ya está capturado y será sometido a los tribunales de justicia, desde 
que éstos son los únicos que pueden castigar. Por lo demás, pre- 
juzgar es cometer una injusticia. El pueblo debe ser noble y tener 
confianza en que cumple el gobierno con la Constitución y las le- 
yes de la República”38, 


(36) Informe del prefecto Aurelio Roca. El Comercio. 1-10-1900. Pág. 1. 
(37). Idem. 
(38) El Comercio. 1-10-1900. Pág. 1. 


170 


El diputado Rivero abundó en los mismos razonamientos 
Que el Presidente, ero lá multitud estaba sumamente excitada 
iy gritaba: “¡muerte a Belaunde! ¡lo están protegiendo! ¡que 
nos lo entreguen para castigarlo!”3”. Esa gente asumía ahora 
que la prisión del ex-ministro era una treta para encubrirlo y 
luego olvidarse del asunto; por eso reclamaban que se lo entre- 
garan para hacer justicia con sus propias manos. La desconfian- 
za de los dominados frente a la dominación se abría paso.. 


Ante estas actitudes de irrespeto y rebeldía la policía in- 
tentó despejar el lugar, pero encontro tenaz resistencia y nueva- 
mente se escucharon voces que reclamaban la presencia de Ro- 
maña. 


En eso llegó al Palacio de Gobierno el grupo que había ido 
al cuartel Santa Catalina. Una vez ahí la Comisión se dirigió al 
balcón de Palacio para informar de la prisión y así calmar 108 
ánimos, Pero sucedió lo contrario, la gente se exasperó por lo 
que parecía una argucia más, ya que según parecía, esa comisión 
no representaba ni había sido nombrada por los que estaban en 
Desamparados. Ni los dejaron hablar, sino que les tributaron so- 
nadas rechiflas e injurias; la multitud insistía en que el Presiden- 
{е se presentara nuevamente al balcón. Pero esto parecía un са- 
pricho pues Romaña había salido dos veces y, como era de es- 
perarse, no volvió a hacerlo. 


Ante la negativa de Romaña, la gente exaltada comenzó a 
tirar piedras al balcón y a las ventanas de Palacio. En vista de 
los acontecimientos se hizo presente el escuadrón de caballería 
No. 13, encabezado por el intendente, el capitán Bazo y el sar- 
gento Olivera, y a sablazos intentaron despejar Desamparados. 
El enfrentamiento fue cruento; ni los soldados dejaban de agre- 
dir, ni los civiles dejaban de tirar piedras. 


“Una parte del pueblo se dirigió hacia Abajo el Puente y otra a la 
calle de Polvos Azules y Palacio, armándose de piedras que lanzaban 
sobre los soldados, quienes usaban sus sables para obligarlos a dejar 
aquel lugar. Los que fueron hacia el Puente de Piedra se posesiona- 
ron, formando una masa compacta, cuya actitud amenazante hizo 
que la tropa se detuviera, para no verse obligada a emplear sus ar- 
mas. Por efecto del incidente а que aludimos hubo varios heridos de 
parte del pueblo; un soldado contuso, el intendente que recibió cua- 
tro pedradas en diferentes partes del cuerpo, y el capitán Bazo con 
una pedrada en el hombro””%0, 


(39) Estas versiones aparecen tanto en el informe del periodista, como en 
el parte del prefecto Aurelio Roca. El Comercio. 1-10-1900, mañana 
y tarde. 

(40) El Comercio 1-10-1900. Pág. 1. 
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La tropa no fue capaz de arremeter y se conformó con cuj- 
dar los alrededores de la plazuela. Pero, como los manifestantes 
estaban decididos a continuar con sus protestas y no podían pa- 
sar por Desamparados, dieron la vuelta por el Puente de Palo, 
y se presentaron nuevamente en la Plaza de Armas. El pueblo 
ya no mostraba fisuras en su interior. Frente al Palacio había 
un grupo de gente demandando la destitución del intendente 
Roca y Necochea, por la forma brutal como los había tratado. 
Este se mostró inflexible a los pedidos de respeto y cordura ne- 
cesaria en estas ocasiones y decidió un nuevo ataque de la ca- 
ballería. 


Este ya no era un mitin patriótico. El suceso pasaba de 
una simple protesta para convertirse en un virtual enfrenta- 
miento al poder. Pero es necesario tener en cuenta que al inte- 
rior del pueblo había desde el principio un componente patrió- 
tico, o si se prefiere político, y otro que desde el sábado había 
desbordado y el domingo formaba parte importante de la gente 
más bulliciosa y rebelde. Este último era más anónimo que el 
otro, mostró desde el principio cierto poder de convocatoria y 
organización. En efecto, su presencia se da desde el domingo 
cuando marchan hacia Santa Catalina y es más evidente cuan- 
do un grupo de cuarenta individuos avanza por el Jirón de la 
Unión, se junta con la multitud, se posesiona de Desamparados, 
rechifla a los comisionados, apedrea los balcones y ventanas del 
Palacio, y luego se enfrenta, decididamente a las fuerzas del or- 
den. Estos habían partido desde los niveles más espontáneos de 
la protesta, le imprimen dirección y conducen al pueblo hasta 
un RO claro con la autoridad y el poder consti- 
tuido. 


Ahora el bloque. popular estaba fusionado y la protesta 
pasaba a un segundo momento. 


Agotados todos los recursos de persuasión y extremán- 
dose la violencia “...los manifestantes se agruparon frente a 1а 
Municipalidad, forzaron la puerta de ella y desde los balcones 
comenzaron a arrojar piedras sobre el ejército y sobre la poli- 
cía”*!, La policía y los soldados entraron a viva fuerza al Pala- 
cio Municipal donde se habían guarnecido algunos, y a sablazos 
comenzaron a desalojarlos. Como por temor o rebeldía algunos 
se resistían a salir, fueron objeto de la ira de los militares; tal 
fue el caso del sastre Aurelio Peralta que fue arrojado del bal- 
cón a la calle*?, 


(41) Informe del prefecto. El Comercio (Т) 1-10-1900. Pág. 1. 
(42) Idem. 
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Los de la Plaza nuevamente comenzaron a tirar piedras a 
Palacio de Gobierno y de improviso un grupo avanzó hacia la 
calle Pescadería; estando frente a la Intendencia, tiraron piedras 
e intentaron penetrar en ella. Ahí quedaron algunos guardias 
heridos, pero la multitud fue obligada a replegarse nuevamente 
en la Plaza. 


Eran como las seis de la tarde y la multitud seguía for- 
mando grupos en la Municipalidad, A gradas de la Catedral 
y la calle de Pescadería, cuando la policía atacó una vez más 
despiadadamente. El sastre Fidel Cáceres que se encontraba con 
algunos amigos en la Plaza, se vio de repente en el centro de un 
tumulto de gente que corría despavorida de los sables que аѓа- 
nosamente buscaban sus cráneos. Cuando Cáceres se dio cuenta, 
se encontraba cara a cara con el sargento mayor Augusto Díaz, 
quien le propinó un sablazo en la frente. Mientras la sangre le 
manaba, logró tomar la punta del sable, a pesar que en el for- 
cejeo se cortaba las manos. Al ver esto, se acercó otro guardia 
y le propinó otro sablazo en el pómulo derecho. Cuando esta- 
ра tendido en el suelo limpiándose la sangre con su pañuelo, le 

cayó otro sablazo que le llevó el sombrero. Dos soldados que es- 
taban cerca se aproximaron para acabar de una vez con el heri- 
do, pero éste enseñando su pañuelo ensangrentado y suplican- 
do piedad, logró desanimar a sus atacantes. Cáceres tomó su 
sombrero y fue a rastras a auxiliar a su hermano que, habién- 
- dole propinado un sablazo en la espina dorsal un soldado, in- 
tentaba matarlo. Cogió a su hermano y arrastrándose ambos 
llegaron a la calle del Arzobispado y Santa Apolonia; allí tro- 
pezaron con un anciano muerto: el sable le había penetrado 
desde la cabeza hasta la nariz??, 


Mientras esto sucedía, un grupo numeroso penetró en la 
Catedral y se subió al campanario; tiraban piedras, gritaban y 
tocaban bulliciosamente las campanas. Esto parecía ser la con- 
vocatoria a la insurgencia, el llamado a los subordinados de la 
sociedad en defensa de los derechos pisoteados por la autori- 
ааа. Ubicado el hecho en su tiempo histórico, éste parecía ser 
el campanazo de un pueblo oprimido que hacía una promesa 
de rebeldía al nuevo siglo; el llamado a la lucha de un pueblo 
и habiendo permanecido oprimido, abatido y derrotado en 
la historia de esa sociedad decadente, ahora asumía una posi- 
ción viril y pretendía dejar un precedente bullicioso. Parece co- 
mo si hubieran querido comenzar el siglo con una nueva. histo- 
ria. 


(43) Carta de Fidel Cáceres sobre los acontecimientos. El Comercio. (T) 
1-10-1900. Pág. 1. 
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Todo era un ruidoso enfrentamiento donde no había agre- 
sores, sólo agredidos. Los soldados, sable en mano, recorrían 
las calles del Correo, Plazuela de Santo Domingo, Mantas, 
Melchormalo, Mercaderes, Petateros de Santo Domingo y Pes- 
cadería. En Bodegones cuatro individuos que se hallaban de- 
lante del Hotel Maury recibieron varios sablazos, abriéndoles 
la cabeza a dos e infiriéndoles a los. otros múltiples contusio- 
nes en el cuerpo. En la pileta de la Plaza de Armas, siendo agre- 
dido un anciano por un soldado del Escuadrón No. 11, el señor 
Felipe Revoredo intentó defenderlo y le manifestó al soldado 
lo deplorable de su conducta. El soldado al ver al elegante se- 
пог, puso inmediatamente los ojos. en el prendedor de brillan- 
tes que llevaba en la corbata y le exigió se lo diera, si no, corre- 
ría la misma suerte que el anciano. El señor Revoredo rápida- 
mente metió la mano al saco y extrajo su. revólver, le apuntó' 
al soldado y le dijo: “Yo soy representante del Congreso уа 
la menor muestra de agresión, haré uso del revólver contra us- 
ted””*, Sólo así pudo salvarse. 


A eso de las ocho de la noche ya estaba tranquila la Plaza 
y comenzaba el recuento de los heridos de ambos bandos. Para 
los civiles esto era difícil ya que по había una organización que 
pudiera recibir los heridos y muertos o, cuando menos, recabar 
los informes. Sin embargo, un entusiasta periodista de El Co- 
mercio intentó contabilizar, afirmando que, además de los 250 
presos, había recibido informes sobre 30 personas heridas y un 
número no determinado de muertos. Ahí se registraron a em- 
pleados de comercio de la Plaza, empleados de imprenta, uni- 
versitarios, artesanos y algunas personas con poncho; todos 
ellos con heridas еп la cabeza, brazos, manos y piernas?**, 


Con relación a los militares, el director del Ministerio del 
ramo informó que hasta las nueve de la noche, el número de he- 
ridos y contusos era de cincuenta y siete. Veinte de ellos se en- 
contraban en la parte baja del Palacio de Gobierno esperando 
ser evacuados al hospital. Allí estaban soldados rasos y oficia- 
les con múltiples contusiones por causa de las piedras que les 
lanzó el pueblo. El prefecto había recibido dos pedradas, una 
en la pierna derecha y otra en el sombrero; el capitán Bazo re- 
cibió una segunda pedrada en el pecho, en la Plaza de Armas, 
la que le fracturó el esternón; el coronel Celso Zuleta, herido 
en el pecho por una pedrada; el cabo José Cruz con golpes. de 
palo dados por el pueblo. 


Cuando todo parecía haber terminado, poco después de 
las diez de la noche, un grupo numeroso llegó a la Plazuela de 





(44) El Comercio 1-10-1900. Pág. 1. 
(45) Informe publicado en El Comercio (M) 1-10-1900. Pág. 1. 
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la Merced, donde se encontrabá el local de la compañía “La 
Colmena”, que se hallaba vinculada a Piérola y a otras persona- 
lidades demócratas cercanas a Belaunde. Ahí los manifestantes 
comenzaron a tirar piedras al edificio, pero inmediatamente se 
presentó una patrulla del “Torata” No. 11, y los dispersó a sa- 
blazos, resultando muchas personas del pueblo heridas. 


A esa misma hora, cuando en la Plaza de Armas las fuerzas 
policiales se habían situado en las calles adyacentes para impedir 
el acceso al lugar, otra manifestación comenzó a crecer amena- 
zadoramente. Aproximadamente cuatrocientos individuos co- 
menzaron a vociferar y en actitud belicosa avanzaron por el 
Jirón de la Unión, pretendiendo forzar el paso e ingresar a la 
Plaza. Ante esta situación un contingente de caballería atacó 
nuevamente a sablazos y logró despejar el lugar. Después de este 
último incidente no se registraron enfrentamientos y la tranqui- 
lidad volvió æla ciudad. 


Asi terminó uno de los acontecimientos más importantes 
que precedieron a la emergencia del movimiento obrero en el 
Perú. Y pensar que el detonante fue la actitud irresponsable de 
Romaña. González Prada se preguntaba si era imbécil o malo: 


“Romaña pertenece a la familia de los imbéciles o pobres diablos 
que no ven más allá de sus narices, aunque presumen tener ojos de 
lince. Por su terquedad en sostener a los procónsules, flageladores 
y extorsionadores... por su insensibilidad ante las amarguras de to- 
do un pueblo abrumado con el peso de insostenibles gabelas, y, más 
que nada, por su ferocidad despiegada en las calles de Lima el 30 de 
setiembre de 1900, Romaña se presenta malo desde el talón a la 
coronilla. 

..Los que desde un punto de vista observan a Romaña y lo creen 
todo malo, aciertan; los que le divisan desde otro punto de vista y 
lo creen todo imbécil, no yerran. Decídase la cuestión afirmando 
que encierra un cincuenta por ciento de maldad y otro cincuenta 
por ciento de imbecilidad””96, 


Pero lo cierto es que, más allá de las ““cualidades”” del Pre- 
sidente, al pasarse de la protesta al enfrentamiento entre el pue- 
blo y las fuerzas armadas, el Estado no hacía otra cosa que de- 
fender al político que representaba a todo el régimen. Asi, al 
defenderse al presunto defraudador, defiende su imagen como 
poder constituido y, por tanto, todo el' orden social. 


A los ojos de esa multitud, Belaunde no sólo era un ladrón 
sino, además, por la coyuntura bélica, aparecía como un traidor, 


(46) M.G.P. “¿imbécil o malo?”. Figuras y figurones. Págs. 88 y 93. 
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y la protesta, como un acto nacionalista. Pero al ser reprimidos 
por el Estado, éste pierde toda expresión magnánima y aparece 
como cosa de hombres, como instrumento humano de la opre- 
sión y la injusticia. La autoridad se desmitificó y apareció en 
toda su dimensión; todo quedaba claro: “la mediocridad y ven- 
tralismo de los políticos que conducen la Nación”, la justicia de 
los que dictan las leyes, la verdadera función de las fuerzas ar- 
madas que defienden la iniquidad y levantan sus armas contra 
el mismo pueblo que dicen proteger. Las fuerzas armadas, los 
políticos y sus leyes, y la autoridad misma son, a los ojos del 
pueblo, el simbolo de la opresión, la miseria y por qué no de- 
cirlo, causantes de la derrota pasada y probablemente futura. 
Por un lado, el poder constituido expresaba en el suceso todas 
las características decadentes de la dominación; por otro, los 
dominados, en el primer acto viril del siglo, buscaban tomar el 
poder y la justicia еп виз manos. 


IH FLORENCIO ALIAGA: EL MARTIR OBRERO 


Todo parece indicar que al interior del pueblo habían ele- 
mentos de avanzada, radicales, probablemente vinculados a 
González Prada que ya había tomado contacto con algunos аг- 
tesanos; más aún si consideramos que este intelectual se ocupa- 
ba por estos años en el periódico Germinal (1889-1906). 


Estos no son hechos aislados, el movimiento obrero estaba 
germinando. En efecto, en un acto que significa un homenaje 
y solidaridad a los mártires de Chicago y a las luchas obreras 
que se desarrollaban en el mundo, los jornaleros del muelle 

. Dársena del Callao se pusieron en pie de lucha el lo. de mayo de 
1904. 


Estos trabajadores ponían en conocimiento del gobierno, 
de las compañias de vapores, de la empresa del muelle Dársena, 
de la capitanía del puerto y de todas las autoridades y entidades 
comerciales, que no estaban dispuestos a mantenerse pasivos an- 
te la agresión a sus economías familiares por parte del gobierno, 
al aumentar considerablemente, mediante resoluciones y decre- 
tos, los artículos de primera necesidad, afirmando que: 


“соп el exiguo jornal que en la actualidad percibimos, cuando hay, 
no es suficiente para llenar las desesperantes necesidades de nuestra 
familia y que al llegar a nuestros hogares, vemos con dolor y angus- 
tia representados en nuestros pobres hijos y desconsoladas esposas, 
a'las que no podemos aunque quisiéramos aliviarlas en algo!...**9”, 


(47) Idem. 
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Ante esta situación pedían que todo trabajo de carga o des- 
carga, embarque o desembarque de cualquier tipo de embarca- 
ción, fuera retribuido con tres soles diarios. Además, solicitaban 
el pago de horas extras y que los días domingos y feriados se 
pagara el doble. Otro punto importante era el pago de asistencia 
médica por parte de la empresa en caso de accidente, y si por 
desgracia falleciera el trabajador, la empresa o compañia le de- 
bía costear una sepultura honrosa, Sin embargo, uno de los pun- 
tos más novedosos y conflictivos entre los planteados hasta ese 
momento en el Perú, fue el reclamo de la jornada de ocho horas 
de trabajo; es decir, de 7 a 10 a.m. y de 12 a 5 p.m. 


Pretendía no sólo mejorar su situación económica, dismi- 
¿huir las inhumanas jornadas de trabajo де 12 a 14 horas diarias 
sino, además, intentaban poner coto a los abusos de algunos 
contratistas que bajo el nombre de “Casas de Trato” propor- 
cionaban a los buques de vela o de vapor, gente por menor pre- 
cio que el fijado por los trabajadores agremiados. Así, se inten- 
taba hacer más justas las condiciones de trabajo y organizarse, 
de allí en adelante, bajo el control de “La Unión” de jornale- 
ros. Después de plantear sus demandas, el documento acababa 
siendo firmado por “La Clase Obrera”. 


El 5 de mayo una comisión de jornaleros se presentó ante 
el prefecto del Callao, solicitando sus buenos oficios para que 
medie en el conflicto suscitado. El prefecto trató de persuadir- 
los y les manifestó que “si asumían una actitud de desorden, 
las autoridades se verían precisadas a cumplir con su deber en 
guarda de la tranquilidad pública””*, No contenta, la comisión 
se dirigió a Lima a hablar con el diputado Miró Quesada, quien 
igualmente les aconsejó que no alteraran el orden público y que 
““meditaran bien lo que iban a hacer antes de adoptar una reso- 
lución definitva””**. Todos parecían oponerse а la medida de 
fuerza, con lo cual hacían causa común con los empresarios, 
que ya se habían opuesto rotundamente a cualquier negocia- 
ción. 


Esa misma noche se reunieron los jornaleros en la sociedad 
“Grau Marítima” bajo la presidencia de don Antonio Arredon- 
do. La comisión dio cuenta de sus gestiones y de la negativa de 
los empresarios a concederles el aumento. Consultados los pre- 
sentes si accedían a rebajar lo pedido, acordaron por unanimi- 
dad mantener el acuerdo primitivo. Así las cosas, los trabajado- 
res comenzaron a tomar las medidas para irse a la huelga; se 
nombró una comisión para encargarse de suplir a la titular en 
‚ las negociaciones, si ésta fuese apresada o surgiera algún incon- 
veniente que le impidiera continuar su labor. Y, por último, se 
(48) El Comercio 5-5-1904. 

(49) Idem. 
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hizo una colecta para sufragar los gastos, la misma que llegó a 
200 soles. 


El viernes 6 la comisión estuvo en las oficinas de la com- 
pañía de vapores del Muelle Dársena y las principales casas de 
comercio, insistiendo en su petición. En la compañía inglesa, 
el señor Birrel les contestó que “él consideraba como un anó- 
nimo la solicitud de los jornaleros y excesivo el aumento que 
piden””*%. La misma negativa encontraron en la Casa Grace, en 
la Compañía Sud-Americana y en la gerencia del muelle. 


A las siete de la mañana del sábado, antes de comenzar las 
labores, se reunieron en la Plaza Grau y cercanías del muelle, 
300 jornaleros esperando una respuesta satisfactoria a sus de- 
mandas. Pero, como no fue así, comenzaron la huelga. Ante 
esta situación el sub-prefecto y el comisario se apostaron en la 
puerta del muelle acompañados de una dotación de guardias 
para impedir cualquier enfrentamiento y evitar que los huel- 
guistas entraran a las instalaciones del muelle. 


‚ Visiblemente contrariados, los representantes de las com- 
pañías se presentaron a las diez de la mañana ante el prefecto. 
Ahí el señor Lestonnat explicó a la autoridad que ellos podían 
trabajar con la tripulación de a bordo, siempre «que se les diera 
las garantías necesarias; por su parte el señor Fernandini, a 
nombre del Ferrocarril Central, afirmó que los ferrocarriles tam- 
bién trabajarían si les garantizaban no ser hostilizados por los 
huelguistas. Es así que el prefecto Ugarteche se comprometió 
con los capitalistas a garantizar que las fuerzas policiales con- 
trolarían la situación. | 


Todo quedaba listo para impedir la victoria de los traba- 
jadores. Sin embargo, las medidas para debilitar a los huelguis- 
tas eran de difícil aplicación ya que los tripulantes de a bordo 
no eran suficientes, por lo que el desembarco era muy restrin- 
vido. En el puerto quedaban paralizados 4 vapores, 13 buques 
de vela, д vapores en la bahía у 7 buques. Todos con cargaS!, 


Ante los intentos de quebrar la huelga, los jornaleros co- 
menzaron a buscar apoyo en algunas personalidades del gobier- 
no; el sábado se dirigieron a la casa del general Cáceres, que- 
jándose de que “los tripulantes de los vapores de la compañía 
Sud-Americana estaban ejecutando las. operaciones de descarga 
y que esto perjudicaba los intereses del gremio de jornaleros””s2, 
Sin embargo, todas las gestiones acababan en dilaciones y pro- 
mesas de solución. A las tres de la tarde el prefecto hizo llamar 
(50) El Comercio 6-5-1904. Pág. 2. ` 
(51) Idem. 

(52) El Comercio 8-5-1904. Pág. 2. 
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л Іа сотіѕібп рага. manifestarles que había hablado con todos 
los gerentes y que todos le habían dicho que “рог ningún mo- 
tivo cederían a las pretensiones de los jornaleros por creerlas 
«extremadamente injustas”. En este estado, el prefecto nueva- 
¡mente intentó convencerlos para que depusieran su actitud de 
fuerza “pero ellos contestaron que si los patrones no cedían, 
menos cederían ellos??93, 


Cansados de las rotundas negativas los jornaleros se dispo- 

` nian a celebrar šu reunión el sábado en la noche, cuando una 

noticia inesperada enlutó el país: el Presidente de la República, 

Manuel Candamo, dejó de existir. La reunión se suspendió en 
un acto de respeto al dolor por la pérdida del mandatario. 


Pero ya todo е1 Callao estaba pendiente de los aconteci- 
mientos y el clima huelguista comenzaba a extenderse a otros 
gremios. El lunes nueve los obreros de las fábricas del Aguila y 
Cox se declararon en huelga por no habérseles concedido el 
aumento que venían gestionando desde días atrás; los trabaja- 

dores de la Factoría de Guadalupe amenazaban con irse а la 
huelga si no se accedía a sus demandas; el gremio de carreteros, 
que venía pidiendo aumento de salario desde el mes de abril, 
mantuvo 'su actitud de paro, a pesar de que las negociaciones 
nunca se cerraron. A las seis de la tarde del lunes se declararon 
en huelga 18 peones del Molino Santa Rosa, „уа que la negativa 
de los patrones impedía todo entendimiento”* 


Los maquinistas del неса central tuvieron un conato 
de huelga en los primeros días del mes, pero sus demandas se 
atendieron rápidamente, ya que la paralización comprometía 
casi toda la actividad comercial del puerto y la capital. En los 
días posteriores, algunos se solidarizaron con los gremios en 
huelga, pero la mayoría trabajó. Pero la actividad del ferrocarril 
era también importante para los jornaleros del muelle ya que de 
ellos dependía en gran medida el triunfo de la huelga; es por 
ello que resuelven boicotear el ferrocarril. Si bien es cierto que 
“esa actitud fue permanente durante todos los días de huelga, el 
día 11 las hostilidades llegaron a niveles alarmantes y pusieron 
en alerta a las fuerzas policiales. 


..A las cinco de la tarde del día de ayer, un numeroso grupo de 
НА se situó еп las calles de Manco Cápac, frente a la salida 
del ferrocarril central, en actitud nada tranquilizadora, pues se de- 
jaron oír algunos gritos pidiendo al maquinista que manejaba la lo- 
comotora del convoy de las 5.30, que abandonara su puesto", 


(53) Idem. . . 
(54) El Comercio 9-5-1900 (T). Pág. 6. 
(55) El Comercio (М) 12-5-1900. Pág. 2. 
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El maquinista no hizo caso de las amenazas, pero los huel- 
guistas insistieron y le cerraron el paso a la máquina. Al ente-. 
rarse de esto el intendente, señor Tizón, acudió al lugar con una 
dotación de policías a caballo; y a sablazos hicieron dispersarse 
a los manifestantes. A partir de ese momento la policía extremó 
las medidas de seguridad. Todas las máquinas llevaban inspec- 
tores de policía de resguardo; es más, la custodia se hacía en 
todos los ferrocarriles que transitaban de Lima al Callao. La 
ciudad chalaca era recorrida por el Escuadrón No. 7, extremando 
el resguardo de las líneas, desde la estación principal hasta Gua- 
dalupe, cerca de la factoría del mismo nombre, donde también 
habian huelguistas*. 


La ciudad estaba semi paralizada, lo que constituía un 
triunfo moral de los huelguistas. El 13 del mismo mes se reunie- 
ron en la Cámara de Comecio del puerto, el gerente de la Dár- 
sena, los agentes de la Compañía de Vapores Inglesa y los de 
Sud-Americana. Presionados por las circunstancias autorizaron 
a la Cámara para que negociara con los huelguistas. Elaboraron 
una contrapropuesta donde otorgaban algunas concesiones: se 
establecería la matrícula de jornaleros con la intervención de 
la Cámara de Comercio, con lo cual la empresa del muelle se 
comprometía a tomar 200 matriculados, con el pago de 55 so- 
les mensuales y 50 centavos por cada hora de sobretiempo; con- 
sideraban la jornada de trabajo de 9 horas; y, en caso de acci- 
dente, la compañía se comprometía a considerar com.) presen- 
te al trabajador durante su enfermedad, у si por desgracia falle- 
ciera, abonaría los gastos del entierro. 


Al enterarse los jornaleros de la propuesta de la compañía, 
se reunieron ese mismo día y acordaron por unanimidad recha- 
zar el memorial en todas sus partes. A partir de este momento 
la situación fue agravándose. La policía comenzó a reprimir 
cualquier medida de los huelguistas, mientras éstos presionaban 
mediante manifestaciones espontánéas en diferentes partes de 
la ciudad y enfrentándose a los que no acataban el paro. Todo 
se mantuvo en estas condiciones hasta el desenlace final. 


El jueves 19 de mayo las autoridades del Callao dispusie- 
ron que soldados del Escuadrón No. 7 se estacionaran en el 
muelle Dársena, para proteger a los jornaleros que habían acep- 
tado trabajar por los S/. 2.50 que el gerente de la compañía ha- 
bía ofrecido. Ante esta actitud divisionista un grupo de jorna- 
leros se ubicó en las inmediaciones con gestos de hostilidad: 


“Tan pronto tuve conocimiento —menciona el sub- prefecto— i impar- 
tí las órdenes del caso para dispersarlos lo cual se consiguió y como 


- (56) Idem. 
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se estacionasen nuevamente, no obstante mi negativa a ello, pues, 
así me lo solicitaron, me vi precisado a arrojarlos, haciendo uso pa- 
ra ello de varios gendarmes y de un piquete del escuadrón по. 957, 


Dispersados éstos, fueron obligados a replegarse en la calle 
Manco Cápac, hasta el muelle de fleteros. Ahí se originó un al- 
tercado entre un trabajador y un soldado; alterado este último, 
levantó su sable amenazadoramente y los "huelguistas se exalta-. 
-ron al ver al compañero amenazado y comenzaron a lanzar pie- 
dras a la tropa y al intendente, siendo por fin dispersados. 


Mientras eso sucedía un grupo de huelguistas lanzó piedras 
sobre el tren a Chosica obligandolo a detenerse. De otro lado, 
cuando salía del muelle un convoy con carga para la aduana, 
dos huelguistas agredieron al maquinista; la policía los apresó 
y al pretender conducirlos al puesto, los otros huelguistas se 
agruparon alrededor de éstos gritando: “по van!” Cayó un 
buen número de piedras sobre la policía, logrando escapar uno 
de los apresados: 


“Mientras era conducido a la intendencia, pretendieron sus compa- 
ñeros arrancarlo de las manos de la policía a viva fuerza entablán- 
dose una lucha desventajosa, que cada momento se hacía más des- 
favorable para los custodios al orden... los que habían sido disper- 
sados por la ruta de Manco Cápac, regresando se unieron a los de- 
más huelguistas y arrojando a la policía comenzaron a lanzar ріе- 
dras y a hacer disparos de revólver, lo que trajo como consecuencia 
no solamente la evasión del preso, sino que resultaron heridos el 
oficial Lave que recibió una pedrada en el muslo y el inspector del 
orden Nicanor Srale No. 173, que recibió una en la cabeza... ** 


En la calle Manco Cápac se produjo a los pocos minutos 
una verdadera batalla. Un grupo de huelguistas se había atrin- 
cherado detrás de uno de los ferrocarriles parados y comenzaron 
a lanzar piedras а la policia. Es entonces que el escuadrón No. 9 
acudió con bayonetas y sables a reprimirlos, efectuándose más 
de 40 tiros sobre los manifestantes. 


En el enfrentamiento el jornalero Florencio Aliaga lanzó 
un adoquín sobre la cabeza de uno de los caballos, y éste cayó 
atontado trayendo consigo a su jinete. Al ver esto, otro soldado 
apuntó su bayoneta sobre Aliaga y lo hirió gravemente, Inme- 
diatamente un grupo de huelguistas se abalanzó sobre el guardia 
caído “logrando arrancarle la vaina del sable; pero los compa- 


(57) Ministerio del Interior. Prefectura del Callao 20-5-1904. 
(58) Idem. 
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ñeros del soldado lo defendieron evitando: así que fuera mal- 
tratado”*", 


El enfrentamiento fue feroz; ambos ТР mostraron la 
fuerza de sus convicciones. Ahí quedaban contusos y heridos 
como muestra del cruel episodio. No se pudo saber cuántos mi- 
litares resultaron heridos, pero se afirmó que entre los civiles 
estaban: Miguel Ruiz, jornalero de 30 años, herido de bala en 
la mano; Juan Chunga, jornalero, herido de bala en la mano de- 
recha; Marcelino Chúmbez, herido de sable en la cabeza; Pedro 
López, herido de sable en la mano; Leopoldo Costales, con un 
puntazo de sable en la cara; Gabriel Rosa, garitero del ferroca- 
rril central, herido de sable en la cabeza; y Florencio Aliaga, 
jornalero de 36 años, herido por una bala que le perforó la pier- 
na y se incrustó en Ја’ ingle izquierda. 


De todos el más grave era Florencio Aliaga, quien falleció 
a las 5.15 de la tarde en el Hospital de Guadalupe. Con él la 
clase obrera se enlutaba. Era el primer mártir en las luchas por 
las jornadas de ocho horas de trabajo, aumento de jornales y 
una vida más digna para ellos y sus familias. 


El gobierno, sintiéndose tal vez culpable por el desenlace, 
se hizo cargo del sepelio; las compañías y empresas del muelle 
accedieron a los reclamos de los trabajadores aumentándoles 
un 20 por ciento y concediéndoles mejoras en el régimen de 
trabajo (Mísero precio por una vida). 


Florencio Aliaga había muerto y la clase obrera se enluta- 
ba por el hermano caído en la lucha. Las protestas se prolonga- 
ron hasta altas horas de la noche. Según se informó, muchas 
personas alteradas habían estado vociferando y rompiendo los 
faroles de la ciudad: hubo 12 faroles rotos en la calle de Piura, 
7 en Monteagudo, 2 en Cusco, 6 en Montezuma, 7 en Bolivia, 
un farol tirado al suelo en la calle San Martín, 2 faroles rotos en 
Bolívar, 1 en Paraguay, 2 en Buenos Aires, 6 en México, 2 en 
Moquegua, 5 en Guadalupe, 2 en Colón, 3 en Constitución, 1 en 
Zepita, y 3 en Puno, donde vivía Florencio Aliaga. En total, 
62 faroles rotos que acompañaban en la penumbra a la comunl- 
dad del callao, 


A las cuatro de la tarde del día viernes 20 se realizó el fu- 
neral, Se reunieron en las inmediaciones del Hospital de Guada- 


lupe más de 1,000 мараадогев de “La Unión” de jornaleros, 


(59) El Comercio. Idem. En el informe del sub-prefecto remitido al Mi- 
nisterio, se afirma que Florencio Aliaga fue el que agredió al caballo 
con un adoquín. ; 
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y otros de distintas fábricas. También se hicieron presentes una 
comisión de panaderos de la “Estrella del Perú” de Lima con 
estandarte enlutado, y otros obreros panaderos de Chorrillos 
y Balneariosé0, . 


El ataúd que conducía el cadáver de Aliaga fue envuelto 
en una bandera peruana y sacado del hospital en hombros por 
la directiva de “La Unión”. El cortejo desfiló de a dos en fon- 
do con dirección a la Plaza Matriz. Al llegar a la calle Montea- 
gudo, el ayudante de la intendencia trató de obligar al cortejo 
a tomar esa calle para que torcieran por la Plaza de Beneficen- 
cia y de allí ir al cementerio; pero los obreros protestaron y di- 
ciendo a una sola voz: “ за la Prefectura!”, marcharon de fren- 
te en actitud resuelta. No hubo disturbios, los obreros sólo que- 
rían mostrar a la policía al hermano caído. El cortejo continuó 
hasta el cementerio. 


Después de las palabras del Presidente de “La Unión”, el 
obrero panadero Manuel Caracciolo Lévano, Presidente de la 
“Estrella del Perú”, dejó un ramo de flores naturales en la últi- 
ma morada de Aliaga y tomó la palabra para exclamar con to- 
das las fuerzas de su indómito carácter: 


“Quien muere en la brecha de la redención del proletariado, tam- 
bién es un héroe”! 


A continuación, Leopoldo Urmachea, secretario del mis- 
mo gremio de panaderos afirmaba estoicamente: 


“No lloremos, no hay por qué entristecernos; al contrario, retem- 
plemos nuestro espíritu y mostremos a nuestros hijos el porvenir 
que les espera si no hacen como Florencio Aliaga, que en lo más 
recio de la lucha sucumbe pero no se humilla. Compañeros todos, 
esta sangre debe ser fecunda; asistimos a los preliminares de la gran 
redención social universal que día tras día germina preparando su 
obra, para sustraernos a la acción fatal de esta sociedad mal orga- 
nizada, de esta burguesía corrupta que jamás se sacia de chuparnos 
la sangre a semejanza de vampiros. La suerte está echada. Organice- 
mos Cajas de Resistencia, porque en adelante las luchas serán más 
encarnizadas y duraderas. No olvidéis compañeros jornaleros de “La 
Unión” el consejo que en este momento os está dando el delegado 
de la “Estrella del Perú”. Centavo a centavo llegaremos a construir 
un capital y entonces opondremos uno a otro capital, y a la fuerza 
bruta, que se llama fuerza armada y que nos asesina en las calles, 
sabremos oponerle nuestra solidaridad compacta y abrumadora. 
¡Firmeza compañeros y buena voluntad! Guardad vuestros sagrados 
odios para el gran día de las reivindicaciones sociales”*9?, 


(60) La Prensa (M) sábado 21-5-1904. 
(61) Los Parias. Año 1, No. 6. Sep. 1904. 
(62) Idem. 
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Todos unidos en un mismo ideal, en una misma esperanza, 
dando el adiós postrero al amigo, al hermano, al primer mártir 
ае la clase obrera. ¡Florencio Aliaga, descansa en paz! 


Y ТА PASCUA ROJA 


Los tres acontecimientos antes narrados fueron los antece- 
dentes o, más bien, propulsores de aspiraciones justicieras en 
algunos grupos reducidos del artesanado limeño. Ellos no sólo 
quedaron grabados en la mente de muchos, sino que también 
fueron propiciando formas de organización e ideas radicales 
nunca antes vistas en el país. 


Sin embargo, la huelga de los jornaleros del Callao el 1o. 
de mayo de 1904 nos indica que en estos trabajadores ya estaba 
presente el homenaje y adhesión a los obreros caídos en la lu- 
cha por la justicia el lo. de mayo de 1886 en Chicago. Era, 
pues, adhesión a las luchas por las ocho horas y adhesión al mo- 
vimiento obrero internacional. También había suscitado la so- 
lidaridad de algunos grupos obreros, principalmente de los pa- 
naderos quienes, en el homenaje al mártir obrero, afirmaban 
que la hora de la redención social estaba próxima. 


Todo parecía indicar que se preparaba un acontecimiento 
que comprometería el futuro de la clase obrera naciente. Y, en 
efecto, en el mes de setiembre de 1904 aparece en Los Parias 
un oficio de la Federación de Obreros Panaderos “Estrella del 
Perú” donde, haciendo uso de un lenguaje inusual hasta enton- 
сев, comunicaba a la clase obrera y demás gremios, que “ella no 
está ligada ni oficial ni particularmente con el anuncio tan rim- 
bombante que han publicado algunos diarios de esta ciudad, que 
los obreros se preparan para hacer un banquete al candidato un- 
gido por unos pocos obreros que vendieron su voto”. Y con- 
cluían diciendo: “...nuestra organización es completamente 
antipolítica y esencialmente social, por la cual evolucionamos 
hacia la lucha por la existencia...'*es, 


Para los redactores de Los Parias este oficio era un eviden- 
te signo de progreso. Afirmaban: 


“Es la primera vez que una colectividad obrera se eleva en nuestro 
pais a tal altura. Los que desde esta columna bregamos en defensa 
de esos mismos ideales, estrechamos efusivamente la diestra de 
nuestros compañeros de la “Federación” , exhortándolos a seguir 
por la buena senda'**, 


(63) Idem. 
(64) Idem. 
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No se equivocaban, los panaderos eran los primerr= «que 
levantaban las banderas de lucha por el proletariado en e! Рег 
y los primeros en adscribirse al movimiento obrero latinoame: 
ricano, que ya tenía fuerte presencia. Es así que el 2 de diciem- 
bre de ese mismo año, estos obreros artesanos deciden solidari- 
zarse con los obreros argentinos declarados en huelga de pro- 
testa por los asesinatos cometidos en Rosario por la autoridad. 
He aquí el telegrama: 








“Federación Obrera Regional Argentina. 

“ Estrella del Perú ° —envía su voz de aliento por Huelga General—. 
Viva Redención Social. 

M. Lévano L. Urmachea 


Presidente Por Resistencia” *?, 


Los redactores de Los Parias no ocultaban su entusiasmo y 
decían: “Un ¡hurra! para la primera institución obrera que ha 
lanzado en el Perú el grito de ¡Viva la Redención Social! ¡Obre- 
ros adelante!?*e6, 


A partir del mes de abril de 1905 se veía en la “Estrella del 
Perú” gran movimiento. Se coordinaba con algunos intelectua- 
les de vanguardia y otras sociedades obreras. Estos obreros ha- 
bían decidido серти el lo. de mayo por primera vez en el 
Perú, y para ello enviaron muchas invitaciones para el acto. A 
partir de los oficios encontrados en los archivos de los panade- 
ros se puede afirmar que las siguientes fueron las instituciones 
que recibieron invitación y posiblemente concurrieron: 


Gremio de Fideeros y Molineros, Lima, Confederada. 

Sociedad Hijos del Sol. 

Sociedad ‘#16 Amigos”, Internacional de Mutuos Socorros. 

Unión de Panaderos de Talca (posiblemente de Chile). 

Sociedad Tipográfica, Confederada No. 12, 

Gremio de Zapateros de Lima, Confecerada. 

Señor Sixto Vicuña, residente en Iquique (no hay respues- 
ta, sólo congratulación). 

Sociedad Humanitaria de Lima. 

Sociedad del Gremio de Camioneros de San Pedro dei Cer- 
cado. 

Sociedad “Unión Ecuatoriana” de Lima. 

Partido Obrero. 

Sociedad de Empleados de Comercio de 

Club Sport Leoncio Prado?”. 





(55) Los Parias. Año 1, No. 9. Dic. 1904. 
(68) Idem. 
(67) Panaderos, abril-mayo de 1905. 


Estando todo preparado, los obreros esperaron entusiastas 
el día. Es así que el То. de mayo de 1905, en las primeras horas 
de la mañana, comenzaron a congregarse en el local de la Con- 
federación de Artesanos, diversas representaciones obreras de la 
capital, para dirigirse poco después а la plazuela de la estación 
de San Juan de Dios. El cortejo era presidido “por el señor Ca- 
racciolo Lévano, presidente de la Federación de Obreros Pana- 
deros “Estrella del Perú”, sociedad obrera de quien partió la ini- 
ciativa para esta manifestación”, 


A las 10.30 a.m. un número aproximado de cuatrocientos 
obreros tomaron el ferrocarril inglés con rumbo al Callao. Al 
llegar al puerto, los manifestantes se dirigieron al local de la 
Sociedad “Bolognesi” en la calle Constitución, lugar de encuen- 
tro con los trabajadores del puerto. Una vez reunidos y conve- 
nientemente organizados, se dirigieron en romería al ene 
rio Baquíjano a rendir homenaje al mártir Florencio Aliaga. El 
desfile era imponente; a la cabeza de la manifestación estaba la 
Federación de Panaderos, luego seguían: la Confederación de 
Artesanos “Unión Universal”, “Unión Jornaleros”, “Asamblea 
de Sociedades Unidas”, los grupos libertarios y demás socieda- 
des de Lima y Callao. 


Ante la tumba de Florencio Aliaga, la “Estrella del Perú” 
designó al panadero Teodomiro Rodríguez para que tomara la 
palabra en su nombre. Este obrero, haciendo hincapié en sus 
escasas dotes de orador, manifestaba que aceptaba el encargo 
con entusiasmo por ser en homenaje al héroe caído en el deber, 
por ser la fecha del despertar de los oprimidos de nuestra pa- 
tria pero, también, por ser la primera vez que se conmemoraba 
el día del obrero en el Perú. Y haciendo un balance sucinto de 
la historia de los subordinados exclamaba: 


“el obrero hasta hoy no representa un factor conocido en nuestro 
organismo social; es el vilipendiado, ultrajado, despreciado por los 
que a costa de nuestros esfuerzos han podido acaparar el dinero ga- 
nado con nuestro sudor, Hasta nuestros gobiernos nos eliminan de 
la cosa pública para dejarles la puerta abierta a esa falange de vampi- 
ros que aniquilan a nuestra querida patria y con el poder ponen una 
mordaza al pueblo para que sufra con resignación los crímenes que 
ellos cometen. Muy presente tengo señores en mi memoria la humi: 
llante sabladuría de que fuimos victimas el 30 de setiembre de 1900 
en la plaza principal de la capital ¿y este trato inicuo e incivilizado 
. por qué fue señores? Es duro decirlo, pero hay necesidad de recor- 
dar al pueblo entero de Lima, en su mayor parte obreros, que impul- 
sado por un solo sentimiento se aglomeró a las puertas del gobierno 





(68) La Ргепва (М) Lunes«lo. de mayo de 1905. 
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para pedir castigo para el negociante de los dineros del puebla, pura 
el Ministro que mimado por el Jefe de Estado, negociaba en е: ex- 
tranjero con los depósitos confiados a su persona, sin que la impor- 
tara absolutamente que el crédito de la nación fuera vilipendiado 
por sentimientos ajenos y quizás enemigos de nuestra patria. Me di- 
rán señores, cuando un pueblo republicano reclama el castigo de uno 
de los que directamente le sustraen sus ahorros y atentan contra la 
honra de la patria, cuyo factor es el pueblo, por ser el más decidido 
defensor de su integridad, se le trata de eliminar-con el imperio de 
la fuerza, y se le hace callar por medio del pánico de los caballos y 
‚ los sables que sin piedad. y con ímpetu brillan por las calles, derri- 
bando cuanto encuentran en su camino. No señores, no se puede ol- 
vidar actos punibles como éste... - 
Ahora señores, qué hemos hecho tratándose е la huelga efectuada 
por los obreros y jornaleros del Dársena y factorías del Callao; nada 
señores; hemos soportado que las calles- del primer puerto de la re- 
pública” sean testigos oculares de 105 vejámenes de que han sido víc- 
timas sus clases menesterosas por parte del ejército y la policía. ¡Y 
qué contraste! Ese ejército y esa policía los sostenemos con el sudor 
de nuestra frente y esos mismos cuando buscamos el medio de hol- 
garnos más se tornan en nuestros verdugos y asesinos. Allí tenéis 
una de las víctimas del deber, una de las víctimas de nuestros furio- 
„ sos e inocuos servidores, el inolvidable y malogrado Florencio. Alia- 
ga. Florencio es el sol de mayo: bañan en estos instantes con sus 
hermosos rayos su última morada. Yo en nombre de la “Estrella del 
Perú” deposito una lágrima de dolor вође ѕи tumba y los obreros 
en general imploran al Dios omnipotente, dueño y señor de todo lo * 
creado, que te dé el merecido descanso a tu alma en la vida eterna, 
como. galardón al mérito de tus virtudes y: sentimientos progresistas 
en bien de la humanidad рене 


| Luego tomaron la palabra diversas organizaciones y el se- 
ñor Pedro Вее рог 105 grupos libertarios. 


En Lima, a las 9 de la noche se iniciaba la ceremonia cen- 
tral. El local de la Confederación de Artesanos “Unión Univer- 
sal” estaba adornado con cintas y focos eléctricos. Con una asis- 
tencia de aproximadamente ochocientas personas, entre hom- 
“bres y mujeres, se inició la reunión. El doctor Santiago Giraldo, 
vice-presidente honorario de la “Estrella del Perú” tomó el lu 
gar del presidente y dio inicio al acto. En seguida tomó la pala- 
‚ bra Manuel Caracciolo Lévano y leyó su discurso titulado: “Qué 
son los gremiós obreros en el Perú y lo que deben ser”. En éste 
anunciaba su ruptura con el mutualismo, su adhesión a las doc- 
trinas libertarias y el balance de la: situación del movimiento 
obrero en el Perú: | 


“Los pocos gremios —decía— organizados hasta la fecha en Lima me- 
jor dicho en el Perú, no tienen otro objeto concreto que el de la 


‚ (69). La Prensa. Idem. l 
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protección mutua, o sea: auxiliar enfermos y sepultar muertos. Y 

- ello se explica por el sencillísimo hecho de que vaciados sus progra- 
mas y reglamentos en los místicos y carcomidos de las cofradías y 
hermandades, conservan, pues todavía, toda la estructura seglar, 
toda la sangre fétida de la política, toda la estúpida rigidez del más 
recalcitrante conservadurismo””?0, 


Así comenzaba su crítica a las organizaciones mutualistas, 
dentro de las cuales se encontraban la mayor parte de los gre- 
mios obreros, y la misma “Estrella del Perú”, hasta ese momen- 
to. A estas organizaciones culpaba de la indolencia, egoísmo e 
incredulidad de los explotados; ellas eran las que llamándose de- 
fensoras de la clase obrera, conducían a ésta al servilismo y la 
inercia. Afirmaba que en esas organizaciones se propiciaba la 
explotación y embrutecimiento “у cada día nos hacen más es- 
clavos de aquella potencia maléfica y misteriosa llamada Iglesia, 
cuyas destempladas campanas nos llaman a misa, pero ellas no 
la oyén, cuyos prosélitos predican la caridad, pero no 1а practi- 
can; y en donde, en consecuencia, la igualdad y la fraternidad 
son vanas palabras y nada más que ilusión”””!. En estas condi- 
ciones no podían permanecer allí: 


“Empero, os hablaré con franqueza, huimos de los centros gremia- 
les, ora por no rozarnos con aquellos compañeros a quienes los cree- 
mos indignos de nuestra amistad, ora porque no acaparamos para 
sí y nuestros adeptos aquellos cargos que ambicionaramos tanto, 
sin más propósito que el lucro y el honor, ora porque torpes ilotas, 
vivíamos conformes con esta mísera situación, esperando como los 
judíos, que un gobierno nos traiga la felicidad... »72 


Luego afirmaba: “No hay virilidad ni sentimientos y me- 
nos carácter. No hay espíritu de compañerismo ni voluntad es- 
pontánea, no hay gremios. Habrá gremios, pero los gremios no 
- existen”. Es por eso que, afirmaba, los gremios “son cuerpos 
amorfos, indolentes, incapaces del menor esfuerzo para llenar 
sus deberes; y sólo se agitan, se mueven a la humillante voz del 
gerente, del candidato, del patrón...””*, Y luego su propuesta: 


“Multiples y distintos son nuestros medios; así como varia la natu- 
raleza de las sociedades con tendencias reformadoras; pero más pro- 
ficuos, altruistas, y radicales son los principios, las doctrinas que el 
avanzado socialismo, la revolución social, pone en nuestras manos 
para reivindicar nuestros derechos y libertades de hombres libres pa- 
ra emprender nuestra emancipación de esas clases dominantes...’ 75 





(70) La Prensa 2-5-1905. 
(71) Idem. 
(72) Idem. 
(73) Idem. 
(74) Idem. 
(75) Idem. 
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` Pero este balance y la A que esbozaba era también 
la adhesión al movimiento obrero internacional de aquellos 
obreros organizados que, lanzados a la lucha del bien contra el 
mal, avanzan con abnegación hacia una sociedad más justa: 


“Ellos, anhelantes del bien común, de la fraternidad universal y de 
Ја libertad absoluta, ellos cual comunistas de la antigua Francia, en 
medio de la infame autocracia, del impasible despotismo de la auto- 
cracia corrupta, se levanta cual oleaje de mar tempestuoso y agitan- 
do imponentes, furibundos, con nervioso impulso tal, que los agoni- . 
zantes tiranos temiendo el rayo iracundo de la justicia humana, vense 
obligados a reparar los perjuicios y ultrajes que infligen a nuestros 
compañeros que obtienen 8 horas de trabajo diarios, montepío de 
invalidez o ancianidad, descanso hebdomadario, aumento de jorna- 
les, reducción de impuestos sobre los consumos, indemnización en 
los accidentes de trabajo, comisiones de arbitraje, habitaciones y fá- 
bricas higiénicas y, por el estilo, otras tantas reformas que al reme- 
diar sus necesidades son verdaderos bosquejos de la futura felicidad 
terrenal. 

He aquí, compañeros, los frutos sazonados, los beneficios positivos 
de la sincera y constante labor, desde muchos años atrás, de los gre- 
mios organizados bajo los principios regeneradores y solidarios de la 
avanzada doctrina: el bien de uno es el bien de todos y a cada uno 
según sus necesidades” %, 


Al término de su discurso llamaba a los Obreros a la organi- 
zación para “*emprender nuestra emancipación social, procuran- 
do, por la unión, que lo que hoy hacen los esclavos de la Rusia, 
lo hagan mañana los esclavos del Perú”7”. 


Después hizo uso de la palabra Leopoldo Urmachea, pre- 
sidente de la Caja de Resistencia, disertando sobre “La cuestión . 
social en el Perú”. Después el doctor Santiago Giraldo ocupa la 
tribuna y habló sobre el progreso del socialismo y arengó a los 
obreros a fin de que no desmayaran, hasta conseguir implantar 
el socialismo en el Perú. A continuación recitó su poesía Or- 
meño Bernales; donde decía: 


“Llegó la hora de romper las vallas 

llegó la hora de cambiar de senda, 

de abandonar las torpes tradiciones 

que ignorancia y mentira sólo encierran 
y tomar la otra vera del camino, 

la que la patria universal nos lleva; 
donde todos los hombres son hermanos, 
donde no hay caudillos ni banderas, 
donde no existen leyes ni juzgados, 
donde la patria es NATURALEZA 


(76) Idem. . 
(77) Idem. 
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esa madre fecunda cuyo seno 


la común igualdad tan sólo lleva”, 


Todos estaban reunidos, asombrados unos, entusirsmado* 
otros por la crítica libertaria que ahora tenía tribuna en el mun- 
do obrero. Cuando los ánimos llegaban a su máximo, tomó la 
palabra él conocido anarquista, don Manuel González Prada, di- 
ciendo: 


“No sonrían si comienzo por traducir los versos de un poeta: “En la . 
tarde de un día cálido, la naturaleza se adormece a los rayos del sol 
como mujer extenuada por las críticas de su amante.. . 

El gañán, bañado en sudor y jadeante, aguijonea los bueyes: mas de 
súbito se detiene рага decir a un joven que llega entonando una can- 
ción: 

¡Dichoso tú! pasas la vida caritando, mientras yo, desde que nace el 
sol hasta qué se pone, me canso en abrir el surco y sembrar el trigo. 
¡Cómo te engañas, oh labrador!, responde el poeta. Los dos trabaja- 
mos lo mismo y podemos decirnos hermanos; porque tú vas sem- 
brando la tierra, yo voy sembrando en los corazones. Tan fecunda 
tu labor como la mía: ¡los granos del trigo alimentan el cuerpo, las 
canciones del poeta regocijan y nutren el alma!” 

Esta poesía, mal condesada en mi prosa, nos enseña que hace tanto 
bien sembrar el trigo en los tampos, como el derramar las ideas en 
los cerebros; que no hay diferencia de jerarquía entre el pensador 
que labora con la inteligencia y el obrero que trabaja con las manos, 
que el hombre de bufete y el hombre del taller, en vez de marchar 
separados y considerarse enemigos deben caminar inseparablemente 
unidos” . 


He allí la idea central, el pedido, la consigna; el título: “El 
intelectual y el obrero”. Allí Manuel González Prada abogaba 
por la unión del mundo intelectual y el obrero, el cerebro y el. 
músculo; y decía: “cuando preconizo la unión de la inteligencia 
con el trabajo, no pretendo que a título de jerarquía ilusoria, el 
intelectual se erija en' tutor o lazarillo del obrero. A la idea de 
que el cerebro ejerce función más noble que el músculo, debe- 
mos el régimen de las castas...”80, Es cierto —afirmaba— que las 
ideas redentoras vienen de la sabiduría, pero es el pueblo el que 
realiza los ideales. Hay que hacer la revolución con los de abajo, 
sin pretender detenerlos en sus ansias de justicia; el revoluciona- 
rio debe seguirles en todas sus evoluciones. Este era su llamado 
a la justicia y la igualdad: 


“51 antes de separarnos me fuera necesario resumir en dos palabras 
todo el juego de mi pensamiento, si debiera elegir una enseña lumi- 
nosa para guiarnos rectamente en las sinuosidades de la existencia 


(78) Los Parias. Año И, No. 14, Junio 1905. 
(79) La Prensa: 02-05-1905. 
(80) Idem. 
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‚ yo diría: “Seamos justos”. _Justos con la humanidad, justos con el 

> pueblo еп que vivimos, justos * con la familia, contribuyendo a que 
todos. nuestros semejantes cojan y saboreen. su parte de felicidad, 
no dejando de perseguir y disfrutar la nuestra. 
La justicia consiste en dar a cada hombre lo que legítimamente le ` 
corresponde, démonos, pues, a nosotros mismos la parte que nos 
corresponde en los bienes de la tierra...”$! 


La riqueza es para: todós; por ello amaba “по puede 
aceptarse. que los poseedores digan a los desposeídos: sacrifí- 
quense y ganen el cielo, en tanto que nosotros nos apoderamos 
de la tierra””82, Lo que nos toca hay que tomarlo, afirmaba; pa- 
ra ello es necesario. la insurrección, ya que los poderosos no le 
darán al pobre lo que necesita. Por ello la insurrección es un 
derecho y un deber de los desposeídos. Y concluía: 


“Mañana, cuando surjan olas de proletarios que se levantan a embes- 
tir contra los muros de la vieja sociedad, los potentados y felices ape- 
larán a sus ejércitos, pero los soldados contarán en el número de los 
rebeldes; clamarán al cielo, pero sus dioses permanecerán mudos y 
sordos. Entonces irán a fortificarse en castillos y palacios creyendo 
que de alguna parte ha de venir algún auxilio. Al ver que el mar de 
cabezas humanas hierve en los cuatro puntos del horizonte, se miran 
a las caras y sintiendo piedad de sí mismos, los que no la sintieron 
de nadie, repetirán con espanto: “es la inundación. Mas, una voz for- 
mada por el estruendo de innumerables voces, responderá: “somos la 
inundación, somos el diluvio...” $, 


Al terminar, González Prada fue muy aplaudido. Poco des- 
pués continuaron los discursos de un claro contenido libertario; 
hablaron Carlos del Barzo, Adolfo Saurré, Origgi, entre otros. 


Los panaderos habían logrado su objetivo: la celebración 
del lo. de mayo tuvo todo el éxito que se habían propuesto. 
Ahora hacían públicas sus intenciones mediante un acta que fue 
suscrita al momento por la Junta Directiva. Allí decían: 


“La Federación. de Obreros Panaderos “Estrella del Perú” tiene por 
objeto fomentar el espíritu de compañerismo, la solidaridad entre los 
compañeros del mismo oficio y mejorar su condición económica, 

intelectual y social por medio de la economía de resistencia y del 
auxilio mutuo... Hace suya la máxima de la Internacional: “La 
emancipación de los obreros tiene que ser obra de ellos mismos”. 

Por tanto, excluye toda cuestión que no encarne el avanzado socia- 
lismo, declarando que todos los trabajadores somos hermanos...” 84 


(81) Idem. 
(82) Idem. 
(83) Idem. 
(84) Idem. 
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Firmaron Manuel Caracciolo Lévano, Leopoldo Urmachea 
y Delfín Lévano; evidentemente los más "claros exponentes de 
ese impulso regenerador que inspiraba esa ceremonia. ¿Sin em- 
bargo, no todos eran conscientes de lo que sucedía, “pues al 
lado de las banderas rojas se desplegaban los estandartes de las 
cofradías y a poco de retumbar los discursos del más puro in- 
ternacionalismo, salían a resonar la música y los versos de la 
canción nacional”8S, 


(85) Los Parias. Año II, No. 14, Junio de 1905. 
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Fiesta del lo. de Mayo en el Cementerio Baquijano del Callao, Al fondo 
se ve el estandarte de la Federación de Obreros Panaderos “Estrella del 
Perú” (1907). 





Delfin Lévano, 









Don Manuel Caracciolo Léva 
no (1925) 


кы 


Don Samuel Ortega a los 27 
años. 


Ya nos hemos. sentado 

mucho a la mesa, con la amargura 

de un niño 

que a media noche, llora de hainbre, 
desvelado 

y cuándo nos veremos con los demás 
al borde 

de una mañana elerna, desayunados 
todos. 


Vallejo: “La cena miserable б 


CAPITULO П 


LOS LIBERTARIOS Y LA SOCIEDAD UTOPICA DE 
PAN Y LIBERTAD 


І 108 LIBERTARIOS Y EL 
PROBLEMA DE LA REALIDAD 


Es a partir de 1905 que se inicia el anarquismo como mo- 
vimiento social en el Perú. Sin embargo, el pensamiento liber- 
tario ya había sido divulgado en los periódicos Los Parias, Si- 
miente Roja, Redención, El Hambriento, en Lima. Además, en 
Chiclayo el periódico Justicia se inclinaba al anarquismo; y en 
Arequipa El Ariete mostraba gran dinamismo y continuidad!. 
Cierto, el anarquismo ya estaba presente como pensamiento, . 
pero es recién a partir del 10. de mayo de 1905 que, uniéndose 

„е1 intelectual у el obrero” (¿no lo hacían don Manuel González 
Prada y el obrero panadero Manuel Caracciolo Lévano?), este 





(1) Los Parias. Año IL, No. 14. Junio de 1905. О 
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:ideal revolucionario prendía en el movimiento obrero y sufría 
su transformación en anarcosindicalismo. 


Sin embargo, el Perú se incorporaba un poco tarde al mo- 
-vimiento anarquista latinoamericano. Ya en 1870 se encuentran 
en este continente importantes grupos anarquistas, principal- 

mente en México, Uruguay, Brasil y Argentina?. Además, es ne- 
cesario destacar que hubo algunos intentos de implantar comu- . 
nas libertarias entre 1860 y 1900 en Argentina, México у, es-: 
pecialmente, en Brasil. En este último país el anarquista italiano ` 
Rossi funda en el Paraná en 1890 una comuna libertaria que 
llegó a tener en :1893 sesenta y cuatro miembros, pero no pudo 
subsistir económicamente y quebró?. Así como Rossi, hubo 
varios inmigrantes europeos que pensando encontrar en Amé- 
rica un lugar propicio para plasmar. proyectos sociales utópicos, 
se incorporaron a estas sociedades y les imprimieron las ideas 
y proyectos organizativos que ya habían planteado los trabaja- 
dores europeos. Así, de todos los que llegaron hacia fines del 
siglo pasado, los más comunes eran los socialistas utópicos y 
los anarquistas, siendo muy pocos los marxistas y de reducida 
influencia en el movimiento obrero. 


Era, pues, América Latina a inicios del siglo XX, un lugar 
donde el anarquismo tenía acogida entre los obreros; pero es a 
partir de 1905 que los panaderos adscribían al Perú a las luchas 
por la justicia social en el continente. Al respecto, en los archi- 
vos de la “Estrella del Perú” hemos encontrado una carta del 
obrero español Santiago Serapio, Secretario General de la Ofi- 
cina Regional Española, fechada el 19 de agosto de 1905, don- 
de pedia a los panaderos se aunaran al llamado de la ““Fede- 
ración Obrera Argentina” para celebrar un Congreso Internacio- 
nalt. Además, hemos encontrado comunicación fluida con 
Chile a través de la “Sociedad Monumental” que, según afirma- 
ban, contaba con cuarenta y cinco mil afiliados. Otro país con 
el que se mantiene comunicación es con Argentina para los pro- 
pósitos del anunciado Congreso. 


Sin lugar a dudas, la “Estrella del Perú” no sólo comenzaba 
a ser conocida en el mundo obrero internacional y nacional si- 
no, además, habíase alzado hasta un sitial que sólo se consigue 
con años de experiencia y organización. ¿Era este el caso de los 
panaderos? No lo era; por el contrario, era la primera organiza- 
ción obrera del Perú que se convertía en sociedad de resistencia 


(2) Godio, Julio: Historia del movimiento obrero latinoamericano. Ed. 
Nueva Imagen, Tomo 1. Pág. 59 y ss. 

(3) Соаіо, Julio. Op.cit. Pág. 54. 

(4) Panaderos. 19-8-1905. 
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o sindicato y, por tanto, la única excepción en una sociedad , 
donde las instituciones mutuales y cofradías religiosas absor- 
bían casi todo el contingente obrero y artesanal de la época. To- 
do parece indicar que estamos ante un caso de precocidad organi- 
zativa y revolucionaria. Según se muestran los acontecimientos, 
los responsables de todo esto eran los panaderos que tenían por 
ese tiempo la dirección de la institución: Manuel Caracciolo Lé- 
vano, Delfín Lévano y Leopoldo Urmachea (este último repar- 
tidor de pan). 


Estos debían haberse sentido orgullosos y confiados de los 
logros obtenidos hasta ese momento, pero también parece que 
esperaban una reacción mutualista, y ésta no se hizo esperar. A 
fines de mayo las “Sociedades Humanitarias del Callao”” man- 
daron un oficio a la federación exigiéndole a la Junta Directiva 
que explique: “...si ha tenido la plena autorización de sus socios 
el Presidente de la Sociedad de Panaderos “Estrella del Perú”” para 
que se expresara en términos ofensivos a las sociedades huma- 
nitarias de este puerto, en la velada del 10. de mayo...”*. Los 
dirigentes de la federación repitieron con la misma altivez y co- 
raje su posición con respecto al mutualismo, por lo cual las so- 
ciedades humanitarias del puerto acordaron: “...дес1агаг de he- 
cho rotas las relaciones que hasta hoy han mantenido con la 
“Estrella del Рега’. Pero lo definitivo aún no sucedía. Es recién 
a fines de diciembre de 1905 que la Confederación de Artesa- 
nos “Unión Universal”, de la cual los panaderos fueron afilia- 
dos desde su fundación еп 1887, decide la expulsión de los “di- 
sociadores” . El oficio remitido dice así: 


“En la sesión de esta fecha, he dado cuenta al Consejo Central, de 
su oficio de fecha de ayer en que nos manifiesta Ud. que la “Federa- 
ción de Obreros Panaderos” en asamblea general ha aprobado por 
unanimidad, su separación de la Confederación de Artesanos “Unión 
Universal” por no estar conformes nuestros principios con los nuevos 
ideales que sustentan ustedes. En contestación debo decirles: que el 
· Consejo, atendiendo a que no conoce oficialmente la existencia de 
la titulada “Federación de Obreros Рапайегоѕ’ ni mucho menos los 
nuevos ideales que ustedes persiguen, sino simplemente al gremio de 
los Panaderos Confederados No. 9 “Estrella del Perú”, en cuyo regla- 
mento en su artículo lo. se declara que por ningún motivo podrá 
cambiarse de título, y no habiéndose, por otra parte, presentado don 
Manuel Caracciolo Lévano, a contestar las interpelaciones formula- 
das por algunos señores concejales con el objete de conocer los nue- 
vos ideales que persiguen ustedes... se ha resuelto: declarar separados 
de la Confederación de Artesanos “Unión Universal”, solamente a us- 
* tedes por disociadores...?”” 


(5) Panaderos. 21-5-1905. 
(6) Panaderos. 28-6-1905. 
(7) Panaderos. 29-12-1905. 
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Según el oficio fueron expulsados: M.C. Lévano, Teodo- 
miro Rodríguez, Juan G. Guerreros, Roberto Ríos, “Leopoldo 
Urmachea, Juvenal Vásquez, Delfín Lévano, Germán Torres, - 
- Adalberto Sánchez y Moisés Sandoval. Estas expulsiónes po- 
drían haber sido intrascendentes para los interesados si esta de- 
cisión mutualista no hubiera tenido repercusión al interior de 
la Federación, pero no fue así. El gremio de panaderos se divi- 
día en dos: los que se quedaron en la Confederación de Artesa- 
nos como Confederada No. 9 y los que, aunándose a los diri- 
gentes, iniciaban el camino hacia el sindicalismo. Pero eso no 
era todo. Algunos aún no comprendían el sentido real de lo que 
acontecía, mientras otros, habiendo permanecido en la federa- 
ción, seguían identificados con el mutualismo. 'Así, al lado de 
los anarcosindicalistas permanecían los de tendencia mutualista 
y, con ellos, la “Estrella del Perú” iniciaba un período de luchas 
internas por la dirección, que dura todo el período que estudia- 
mos. 


Al poco tiem o, y dado que los pronunciamientos radica- 
les continuaban, algunos federados se comenzaron a apartar y 
otros renunciaban a su condición de tales por estar **...en contra 
de la doctrina socialista”8, Pero lo más peligroso para los intere- 
ses de la federación era que algunos comenzaron a oponerse de- 
cididamente a la conducción de los Lévano, llegando a hacer 
publicaciones de claro contenido mutualista y antisindical. Ante 
esta situación la junta directiva decide la expulsión de: “Fidel 
Céspedes, Próspero Donayre, Melchor Campos, Antonio Villa- 
corta, Bernardino Chávez, José Leandro Pino, Manuel García y 
Arturo Hernández y separados los asociados que aparecen sus- 
cribiendo el acta de protesta publicada en el periódico La Pren- 
за... '°. Pero, ¿éstos eran todos? Es difícil asegurarlo, sobre todo 
cuando se vive en una sociedad donde lo natural era ser mutua- 
lista. 


Sea como fuere, los panaderos anarcosindicalistas habían 
logrado desligar a la “Estrella del Perú” de la Confederación de 
Artesanos, expulsaban a los reacios al cambio y se iniciaba la 
reorganización de la institución. Un tanto seguros de sus logros, 
los dirigentes se aprestaban a dar uno de los pasos más compro- 

metedores. En efecto, al tiempo que sucedía esto, M.C. Lévano 
propuso en una asamblea general Manuel González Prada pa- 
ra que apadrinase el estandarte de la Federación. La oposición 
a esta designación no se hizo esperar. Un grupo de cincuenta y 
un panaderos presentó una moción en asamblea donde afirma- 
ban que “...el distinguido caballero no era de nuestra simpatía”, 





(8). Panaderos. 16-02-1906. 
(9) © Panaderos. 08-03-1906. 
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por lo cual, en contrapropuesta sugerían como padrino al gene- 
ral D. César Canevaro, antiguo benefactor de la institucion'?. 


М.С. Lévano no esperaba esta respuesta. El había sido 
reelegido para el cargo de Presidente, pero “*...después de ha- 
berse desaprobado el acto legal de la elección del padrino del 
bautizo del estandarte, lo cual implica no sólo censura, sino 
también, falta de confianza en las personas actuales de la ad- 
"ministración... vécme en el ineludible caso de hacer formal re- 
nuncia del mencionado cargo...” !! 


La renuncia no fue aceptada, pero tampoco los libertarios 
bajaron la guardia. En el mes de marzo de 1906 presentaron la 
propuesta para nombrar socios honorarios a Manuel González 
Prada, Christian Dam, Carlos del Barzo, Teodomiro Moreno Ma- 
chado, Alfredo Andrade, y como socios correspondientes a don 
Luis Ponce de Chile, Francisco Laqua y José Repetto de la Ar- 
gentina, y a Santiago Serapio de España!?. Todo parece indicar 
que se aceptaron estas propuestas en asamblea y se hicieron las 
comunicaciones respectivas; sin embargo, no hemos encontrado 
respuestas, a excepción de la de Christian Dam. 


A pesar de los esfuerzos por impulsar el anarcosindicalis- 
mo en la Federación, y los denodados esfuerzos por presentar 
mociones, nuevo reglamento, organizar y disciplinar a los fede- 
rados; los murmullos, críticas y acusaciones infundadas contra 
los Lévano se agudizaban. Cansado de luchar contra la indife- 
rencia y críticas solapadas de los mutualistas, M.C. Lévano pre- 
sentó nuevamente su renuncia: 


“Sin ambición personal alguna —decía—, sin otro deseo que servir a 
los verdaderos intereses del gremio de panaderos, acepté en 1901 su 
presidencia, a solicitud de algunos compañeros y cuando la borrasca 
amenazaba destruirlo; mas hoy que ese mismo gremio censura en 
privado mi labor societaria en aquella época, después de haber mere- 
cido su unánime aprobación, y que mi personalidad se destaca co- 
mo un obstáculo para su engrandecimiento, un deber ineludible a 
mis propios principios me impone ceder el cargo a ese nuevo elemen- 
to que mejor que yo vele constantemente por el bienestar de todos 
y cada uno de sus miembros”?3, 


Su renuncia es aceptada y el luchador bajó a las bases. A 
los pocos días se produce la renuncia de Delfín Lévano, hijo de 


(10) Panaderos. 31-11-1906. 
(11) Panaderos. 30-11-1905. 
(12) Panaderos. 14-03-1906. 
(13) Panaderos. 22-06-1906. 
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Manuel Caracciolo. Los motivos parecen haber sido los mismos. 
En su carta de renuncia decía: 


“ese mismo elemento que se dignó reelegirme y que con sus aplau- 
sos me entusiasmaba en el cumplimiento de mis deberes, puesto que 
aprobaba los levantados actos societarios iniciados por el Comité; 
actos que han colocado a la “Estrella del Perú” а la vanguardia de las 
masas trabajadoras de la República, ese mismo elemento, repito, me 
obliga hoy, a dejar el cargo por motivos poderosos que sería demás 
enumerar, pues, en las conciencias de mis consociados están graba- 
dos todos ellos. Pero, no me extraña este proceder; es justo que los 
ideales sociológicos sufran las embestidas de los mismos beneficia- 
rios; era tiempo ya, que en el seno de la misma institución, se enta- 
blaran estas luchas sociales, que marcarán una nueva era de evolución 
hacia la Razón y el Derecho...” !* 


La asamblea rechazó por unanimidad la renuncia de Del- 
fín, aunque no sucedió lo mismo con su padre. Pero este apoyo 
al primero era en honor y reconocimiento a sus cualidades per- 
sonales, no al anarcosindicalista. Los Lévano seguirán asistien- 
do, aunque no tan regularmente como antes; moralmente ha- 
bían perdido la primera batalla. En esas condiciones era difícil 

: revertir la opinión de los otros y más aún si se tiene en cuenta 
que el mutualismo desde fuera movía sus influencias para derro- 
carlos. Los mutualistas, sin convicciones propias y sin saber 
exactamente contra qué luchaban, los maltrataron, vejaron e 
insultaron de tal manera que los obligaron a aislarse. Sin em- 
bargo, seguirán luchando desde otras tribunas gremiales y cul- 
turales, tratando de ganar a más hombres a su causa. 


En efecto, desde 1906 hasta aproximadamente 1914, los * 
panaderos anarquistas asistieron poco a la Federación; inician, 
sin embargo, un período de intensa propaganda sindical y doc- 
trinaria. Hacia 1906, junto con otros libertarios, fundaron el 
grupo de teatro obrero “Teatro Artístico Apolo”, al mismo 
tiempo que hacían propaganda en los periódicos Los Parias, Hu- 
manidad, El Hambriento, entre otros. Es ya a partir de 1908 
que fundan el Centro de Estudios Sociales “lo. de Mayo” que 
nació de la fusión del grupo “Humanidad” y del Centro Socia- 
lista “Lo. de Mayo”. El grupo “Humanidad”, que editaba el pe- 
riódico del mismo nombre, fue inicialmente conducido por M.C. 
Lévano, Rómulo Quezada, Zevallos Agüero, entre otros. Pero 
cuando se produjo la fusión, se incorporaron varios trabajado- 
res textiles de Vitarte!*, 


(14) Panaderos. 26-06-1906. 

(15) A partir de este momento comento el artículo de Delfín Lévano “Га 
protesta” (Datos históricos). La Protesta. Año IX, No. 86. 2da. quin- 
cena de febrero de 1920. 
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El Centro de Estudios Sociales “Іо. de Mayo” estuvo con- 
formado desde su inicio por hombres y mujeres, en su mayoría 
muchachos, que mostraban gran dinamismo, A la par que inicia- 
ban la publicación de El Oprimido, alquilaron un corralón para 
emplearlo como local, donde trabajaban en todos los momen- 
tos de libertad que tenían después del rudo trabajo en las fábri- 
cas y talleres. AM funcionaba el grupo “Cuadro Filodramático 
Germinal”, cuyos componentes eran los mismos obreros, que 
representaba obras teatrales de la vida cotidiana. Al paso de al- 
gunos meses El Oprimido pasó a publicarse mensualmente y el 
local ya se había transformado: tenía asientos, mesas de lectura, 
decoraciones y luz eléctrica. Allí se daban dos o tres conferen- 
cias mensuales, veladas teatrales, bailes familiares, a veces gratis, 
y, en otras ocasiones, a beneficio del periódico. 


Los Lévano eran los más entusiastas y dinámicos. Ellos es- 
cribían la mayor parte de los artículos doctrinarios, crítica so- 
cial y gremial, recaudaban las erogaciones voluntarias para la 
impresión del periódico y llevaban los ejemplares por las fábri- 
cas y talleres. Pero lo que nos parece interesante es que ellos 
no sólo escribían firmando con sus nombres, sino que también 
.empleaban seudónimos. М.С. Lévano también escribía como 
L,E.CH., Comnavelich, М. Chumpitaz y otros que no hemos po- 
dido identificar. Delfín escribía como Lirio del Monte, Amador 
del Ideal y Amador Gómez. Tal vez un sentimiento de humildad 


los llevaba a cubrirse bajo seudónimos, pero creemos que tam- 


bién lo hacían para mostrar presencia y “adhesión masiva al ideal; 
pero, en definitiva, eran pocos los que lo profesaban. En reali- 
dad, los adherentes eran muchos cuando se trataba de tomar la 
palabra o aparecer en alguna actuación, pero cuando se trataba 
de hacer trabajos de propaganda, cubrir los gastos, se resistían. 
Ante esta situación, los más conscientes decidieron apartarse de 
los malos elementos y presentaron su renuncia, impulsados por 
el deseo *‘...de que en las filas libertarias no se contase un ele- 
mento espúreo que con sus acciones no solamente se envilecía 
como hombre, sino que también perjudicaba inmensamente la 
propaganda”. Por eso, afirmaban, “*...nos hemos unido en un 
grupo al que hemos denominado “Luchadores por la Verdad”. 
Pues ella será nuestra única діуіѕа?”!6, 


Inicialmente este nuevo grupo estuvo conformado por 
Abraham Gamero, M.C. Lévano, Felipe Grillo, Enrique Alva, 
J.D, Tapia, Elías Mendiola, Roberto Infante, Delfín Lévano y 
Adrián Zubiaga. Pronto crearon una biblioteca sociológica, con 
el aporte de las bibliotecas particulares de cada uno. Pero como 
la propaganda escrita ya no existía, este grupo, entusiasmado 


(16) Idem. 
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por la noble campaña de La Protesta de Buenos Aires, sacó” 
también aquí La Protesta, vocero del anarquismo y del sindica- 
lismo revolucionario. Este periódico obrero, de erogación volun- 
taria, como todos los de su tipo, a través de quince años de exis- 
tencia se constituyó en el vocero de más regularidad. y el más 
leído de todos los producidos por el anarcosindicalismo. En él- 
escribieron todos los libertarios peruanos como González Pra- 
da, Pedro Ferrari, El Loco Darío, Origgi Galli y José Spagnoli, 
entre otros. Por su redacción pasaron: José Pica, Daniel Antu- 
maño, J.M. Carreño, Erasmo Roca, M.C. Lévano y Adalberto 
Fonken. Delfín fue durante años el administrador y junto con 
su padre, los que redactaban gran parte de La Protesta. 


Lo que es importante mencionar es que el pensamiento 
anarquista se inspiraba en la revolución francesa del siglo XVIII. 
Allí se abre una nueva. interpretación y práctica revolucionaria 
para los subordinados de là sociedad. Los hombres pasaban de 
la sociedad medieval, donde el poderoso señor feudal tenía el 
derecho natural y divino para su dominación, y el dominado 
asumía la dominación como producto de su condición de siervo. 
Eran pues relaciones de dominación que la revolución francesa 
declara en crisis y, con ella, los hombres aparecen como iguales 
y con los mismos derechos. Es así que al plantearse la crisis де! 
tipo. de sociedad, nace el pensamiento político en la sociedad 
moderna en donde el anarquismo es una de sus ar más 
antiguas y radicales; su objetivo: la destrucción de todo tipo de. 
autoridad y la libertad completa del individuo. Y esos postula- 
dos doctrinarios son los que llegan a nuestro país siendo adopta- 
dos por los elementos más radicales de nuestra sociedad. 


Pero ante la pregunta: ¿qué hay de original en el pensa- 
miento anarquista peruano?, nosotros estamos inclinados a pen- 
sar que hubo muy poco. En realidad, los documentos doctrina- 
rios eran traducidos о reproducidos “de otras revistas о libros, 
siendo los anarcosindicalistas peruanos básicamente prácticos e 
inmersos en la lucha social como trabajadores, Los teóricos, en 
tre los cuales estuvo principalmente González Prado, pensaron y 
criticaron a рагиг de uu moide antiautoritario y, si teorizaron, i 
lo bicieron desde 105 problemas propios de nuestra realidad. A 
pesar de esto, creemos que es justo decir que,un aporte original 
de este movimiento es la enorme vitalidad artística y literaria, 
el intento sin precedentes en nuestro país, de crear una cultura 
nueva, revolucionaria, una cultura popular inspirada en la liber- 
tad y en la búsqueda de la justicia. 


Ellos se movieron y denunciaron las injusticias del sistema 


social oligárquico que reproducía formas feudales de domina- 
ción, е а los hombres a Е miseria y sobre explota- 
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ción. Y así сото libertad es. lo “opuesto a la autoridad, “porque 
implica relaciones de dominio, así sus principales fuerzas se en- 
caminaron a mostrar lo injusto | е ' inhumano de la autoridad: 


“La libertad y la autoridad Ж son antitóticos. La libertad es 
el más preciado' de-los dones. La autoridad, contraria a aquella, es el 
mayor enemigo del bienestar del hombre. 
La libertad es. buena y necesaria y como la autoridad se opone a ella, 
es. preciso destruirla; Existen dos clases: la autoridad material o la 
` fuerza, repugnante, abominable, inhumana, producto de lo más no- 
.civo de la era más salvaje del hombre, herencia de la más perjudicial 
de las pasadas edades de la incivilización y barbarie, rémora, obsiácu- 
lo, el más insuperable para el progreso humano. Y la autoridad mo- 
ral, producto natural de la superioridad intelectual у moral de unos 
individuos sobre otros, que irá reduciéndose a medida que una edu- 
cación libre y racional acorte las distanci:s que separan a. los hom- 
bres en cuanto.a la instrucción y cultura... la autoridad es dura, es 
bárbara, es deprimente para la dignidad... nij 


Pero. los argumentos : que ellos esgrimían contra la autori- 
dad, la injusticia y explotación, no eran surgidos solamente del 
dolor, sino fundamentalmente del estudio y la reflexión. Era la 
época del racionalismo, del positivismo; los obreros y artesanos, 


como nunca antes había sucedido, se convirtieron en estudiosos E 


ае su propia condición y del sistema que los dominaba, y con 
ello se armaron de argumentos para la propagande y la denun-. 


cia. Delfín Іёуапо, uno de los obreros intelectuales más inpor i 


tantes del movimiento libertario, decía: 


“Los quë hemos despertado al. presuroso llamado de la lógica razo- 

nable mediante el estudió de la ciencia y la filosófica doctrina socia- 

lista anarquista y la constante observación y experiencia de lo que. 

existe y pasa ел Ја vida humana, debemos, continuar nuestra misión 

regeneratriz marchando siempre. adelante, carcomiendo. con la pica 

demoledora de la verdad, el 'bamboleante pedestal sobre el que des- 
-cansà este inhumano régimen de Соке y misetía.. 


Sin lugar a dudas muchos dé estos ¿breros болай соп 
el estudio en intelectuales que se propusieron, con la ciencia, 
desvanecer todas las mentiras e ilusiones sobre las. que se susten- 

taba el orden social: | 


“Nuestra misión —decian—.es proyectar toda la luz que sea posible, 
a fin de poder desvanecer y despejar la asfixiante oscuridad que hay 
en todas partes, porque la masa trabajadora, triste es decirlo, persiste 
estacionaria en ideas y empecinada s en tTa indolencia; así negligentes 


(17) Un Libertario. «De la autoridad”. La Protesla. Año П; М№. 25. Sep. 
1913. Pág. 2. d A х А ; а, 
18): тае Delfín: “¡Adelante!”.... El Oprimido Año П. No. 40. 6-3- 
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viven porque los dejan vivir los dispensadores de vida, recluidos en 
el más absurdo oscurantismo procurando solamente, en la necesidad 
de ser eternamente esclavos por no desagradar al amo y en rendir 
obediencia y humillación a éste, al gobernante y tirano, al burgués 
y plumifero, al bubulú y al fraile; y, sobre todo, procurando rendir 
falencioso culto al hipotético e imaginario Dios de sus ilusiones...”!? 


Y aquí se abre ante nuestros ojos la crítica y el rechazo a 
la autoridad en todas sus manifestaciones sociales, culturales y 
políticas y, con ello, la observación y crítica a la sociedad a tra- 
vés de la doctrina libertaria o anarquista. Hablemos, pues, de 
esta ideología tal y como la entendian ellos y ellas, pero hagá- 
moslo sucintamente en la medida en que ésta será expuesta per- 
manentemente a través de toda esta historia. 


Cuando se habla de autoridad se habla de la iglesia y la ře- 
ligión, la política, el Estado y el capital, y todo aquello que, sig- 
nificando poder, domina por la fuerza o el temor a muchos y 
garantiza el privilegio de esos pocos que lo detentan. Sin embar- 
go, para Delfín había un orden j jerárquico que articula a toda la 
dominación. Y en esa perspectiva consideraba que “...е1 sacer- 
dote hace el papel de una montaña sombría y escabrosa, inter- 
puent еп el camino hacia la luz...”? 


Pensaba que el libre examen y el estudio cientifico! eran 
los únicos elementos válidos de juicio, las únicas armas que ga- 
rantizaban el libre desenvolvimiento hacia el progreso. Para ellos 
la religión era todo lo opuesto, porque condenaba al hombre al 
oscurantismo y. la obediencia servil; en ella y con ella, no existe 
libertad alguna. Pero de todas las religiones, la católica era la 
que despertaba sus mayores iras porque, decían, no sólo auspi- 
cia el oscurantismo negador de la ciencia, sino además era un ar- 
ma poderosa para mantener el espíritu "servil de los hombres. 
González Prada decía al respecto: “Si el protestante por más 
abatido que se vea, no pierde nunca la dignidad de hombre, el 
católico, por más levantado y noble que nos parezca, lleva en 
su espíritu un fondo de abyección y. servilismo. Pasar de católi- 
co a protestante, aunque no signifique una total emancipación, 
equivale al menos a ascender algunos peldaños en la escala mo- 
ral””', Falto de libertad e inyectado de virus religioso “*...el cre- 
yente es la oveja del rebaño; el libre pensador, el sabio, es el 
Моше, еп 1а más noble acepción de la palabra””22, 


(19) García, Luis A.: “Fragmentos libertarios” El Oprimido. Año П, 8-8- 
1908. : 


(20) Lévano, Delfín. “Remember” Armonía Social. Año І, No. 4. Págs. 
98-100. Nov. 1920. 

(21) González Prada, Manuel: “Remedio al mal”. El tonel de Diógenes. · 
Pág. 171. Segunda nota marginal del autor. 

(22)  M.G.P. Nuevas páginas libres. Págs. 55-56. 
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Para los libertarios (entiéndase, amantes de la libertad), las . 
` religiones son hipótesis sobre la creación del mundo y 1а exis- 
tencia de 105 hombres, pero éstas son absurdas y reputadas fal- 
sas para la ciencia. Estas no sólo son innecesarias para el desen- 
volvimiento del hombre, sino que además han servido para que 
los poderosos engañen y exploten a los débiles. Por eso los anar- 
quistas son irreligiosos?3. Con esta forma de ver la religión apa- 
rece el rechazo y la denuncia; el lenguaje de la protesta que des- 
tila todo el odio y el reto de personas que, sin creer en е pe- 
cado, enfrentan a la autoridad divina. Y lo hacían ante los ojos 


de los demás, como diciendo: “ven no pasa nada”. Con toda 
la irreverencia que podían pretendían desvanecer el miedo al 
dios de la religión, y socavaban con ello las bases de legitimidad 
de la autoridad. М.С. Lévano era uno de los más irreverentes ' 
cuando decía: 


“Oh, ruines, oh, mercedarios, 
vuestras obras ¿dónde están? 
Conventos y Seminarios 

los ocultan con afán. 

Clero hipócrita, salvaje 

la oscuridad fue tu ciencia, 
no es tan negro tu ropaje 
comparado con tu conciencia . 
Tú, del pasado negrura 

y vergüenza del presente 
serás mañana basura 
„у maldición de la gente .”?* 

El capital es la otra forma de expresión de la autoridad. 
Para ellos, el capital es el trabajo acumulado y no distribuido de 
ayer, hoy y siempre. El trabajador manual e intelectual es el 
creador de todo cuanto existe; por eso, los anarquistas protes- 
taban contra la explotación inicua y aspiraban a un régimen so- 
cial en que no existieran ni explotadores ni explotados, y en el 
que fuera reintegrada la riqueza a la humanidad para el goce co- 
lectivo??, Siendo el capitalista un personaje que se enriquece 
sin trabajar, es un “parásito”? que vive del trabajo ajeno?*. 


- El Estado es la expresión política de la dominación. Según 
ellos, es un organismo improductivo que consume y nada crea, 
y tiene la única misión de asegurar el privilegio de los explota- 


(23) Anónimo: “Fundamentos del ideal anarquista”. La Protesta. Año IV, 
No. 33.. 3-10-1914. Pág. 2. 


(24) Levano, M.C. (L.E.CH.): “Sotanas”. El Oprimido. Año П. Junio, 


(25) Anónimo: “Fundamentos del ideal anarquista”. Idem. 
(26) “Definiciones”. La Protesta. Año IV, No. 38. 14-11-1914. Pág. 4. 
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dotes Por ser inútil para la ‹ consecución de la justicia, del de- 
sarrollo intelectual, material y artístico де las _mayorías, los 
anarquistas. son enemigos del Estado. Y es aquí cuando, pro- 
ducto de su experiencia en las luchas sociales y la observación 
del estado oligárquico en la conducción de la sociedad, denun- 
cian: > j 


“El Estado mata; Es homicida, es asesino. Mata con premeditación, 
con -alevosía, con ensañamiento. : Mata por instrumento de тапо : 
mercenaria. Mata sin compasión, sin obcecación, sin arrebato; por ` 
conveniencia, por egoísmo, por cálculo, mata: con escándalo, en 
público, jactándose de ello.  - 
El Estado roba. Gasta, lo үн е se. lé antoja; y para pagar sus deudas 
теѓе la mano sin tasa en la bolsa del contribuyente. Si. el dinero 
ajeno по basta para satisfacer a sus deudores, no le paga y en paz. 
Perpetra periódicamente quiebras fraudulentas. Vive en grande a 
costa ajena. Arruina a la nación - deliberadamente, tranquilo con las 
sonrisas en los labios. 
El Estado juega, es empresario, es banquero,es CROUPIER, es gancho. 
Sostiene una gran timba nacional, de la cual saca no poco provecho. 
Juegá con ventaja, asegurando la ganancia. Y es lo bueno que tiene 
estando el juego, como el homicidio, como el despojo. Sólo él pue- 
‚Че hacer aquello que prohíbe а los particulares. Quiere el monopolio * 
` de esos delitos. No admite competencia”??, 


Es en este contexto que las. leyes del Estado aparecen co- 
mo creaciones arbitrarias y deshonestas en la medida en que fa- 
vorecen a los “parásitos sociales”, llámense curas, políticos, 
gobernantes :о capitalistas. Ellos consideraban que el delito tie- 
ne sus causas en la miseria y escasa instrucción del pueblo, pero 
-en la medida en que las: leyes eran incapaces de modificar esa 

situación, se declaraban adversos a toda legislación?S, 


Había pues en ellos una demanda por la libertad- individual 
y colectiva que se encontraba en franca oposición a la autori- 
dad: ‘sobre todo cuando ésta era legitimada а través de las leyes. 
Es por eso que consideraban que lo ргітего ега reconocer la li- 
bertad, y entonces, libremente, crear las leyes que rijan el de- 
| senvolvimiento natural de los seres humanos en una comunidad 
de derechos y deberes, donde la igualdad sea norma y funda- 
mento de todas las relaciones sociales. 


A partir de esas afirmaciones llegaban a la conclasión de 
que los curas, gobernantes y los políticos en general se unen en 
. el Estado para asegurar sus intereses. En esas condiciones la po- 

“lítica es un semillero: de ambiciones, у los políticos.no aspiran а 





` (27) Calderón, Alfredo: “El Estado”. La Protesta, Año П, No. 16. Junio 
' de 1912. Pág. 3. 


(28) (Anónimo: “Fundamentos del ideal anarquista”. Idem 
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otra cosa que repartirse los beneficios que otorga el poder ае] 
Estado, recurriendo a todos los medios, por más s brutales y des- 
honestos que fueran: 


“El político —decian— es el hombre de agallas que hace política. 
Individuo que estará a la conveniencia del momento. Vividor exper- 
to que hace su agosto embaucando al imbécil populacho para que le 
suban a las alturas oficiales y de allí robarles y latigarles mejor. Dios 
. Jano, de dos caras y múltiples bocas, que tan pronto niega lo que an- 
tes afirmó, como que siempre come sin hartarse nunca. Cínico, des- 
fachatado, mentiroso y ladrón, esto es el político. Ahora populacho 
estúpido, confíale tus intereses... 


Así, criticando a la autoridad y al orden social en que se 
sustenta; ellos afirmaban que la patria es una creación arbitraria 
de los gobernantes. Decían que la división de la tierra en nacio- 
nes responde a un valor ético totalmente inmoral, pues a costa 
de ella los gobernantes y los ricos se distribúuían las riquezas 
dentro de esos límites imaginarios. Pero cuando veían peligrar 
sus intereses o deseaban ampliarlos, se declaraban la guerra y 
enfrentaban a los pueblos que, sin saber realmente los móviles 
del enfrentamiento, se ofrecían como carne de cañón. Nacer 
aquí o allá no ез razón para odiar o considerarse enemigo del 
que nació en otro lugar. Por este motivo, decían, no tenemos 
por qué aborrecer a los japoneses o a los chilenos porque el 
desprecio o la guerra entre hijos del pueblo sólo beneficia a los 
poderosos, “...еп cambio tenemos muy grande odio al gober- 
nante de nuestro país que nos oprime y al patrón que nos ex- 
plota””30, Dios y Patria debían ceder el campo a la Humanidad 
y la Naturaleza, decía González Prada31, En estas condiciones: 


“No respondiendo a nada necesario, práctico y útil la división del 
mundo en patrias, y siendo, al revés, causa de conflictos, guerras. y 
semillero de odio, los anarquistas proclamamos la abolición de las 
patrias, para que los hombres todos se consideren como lo que son: 
miembro de una misma especie, cuya nación es la tierra”*2 


Los libertarios querían una sociedad en que cada hombre 
` зе gobierne a sí mismo у en la que los medios de producción 
estén al alcance de todos los hombres. “Anarquía —decían— ез. 
la vida libre, sin que política, moral ni económicamente un 
hombre predomine sobre otro. No queremos ser Opresores ni 
Oprimidos: por eso somos Anarquistas””**. Estos personajes ad- 





(29) Idem. 

(30) Idem. 

(31) M.G.P. Nuevas paginas libres.. Pág. 246. 
(32) Anónimo: “Fundamentos...” Idem. 
(33) Idem. ? ` 
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miraban a Bakunin y Tolstoi, pero se definían como comunis- 
tas anarquistas, vertiente del pensamiento libertario cuyo inspi- 
rador fue el principe ruso Piort Kropotkin. A propósito, en 
1913, tuvieron comunicación epistolar con él, con motivo del 
homenaje que los libertarios del mundo le hicieron por su sep-- 
tuagésimo aniversario?*, 


_Identificados plenamente con Kropotkin y con su doctri- 
na, decían que eran: comunistas en materia económica, porque 
consideraban la propiedad privada como la fuente principal de 
todas las miserias y como arma potente de la dominación de 
clase; anarquistas en materia política, porque reconocían que 
todos los gobiernos eran malos antinaturales, e infames todas 
las leyes; materialistas en cuestión religiosa, porque aceptaban 
las conclusiones de la ciencia moderna alrededor de la eternidad 
y plenitud de la materia, porque la idea de Dios, además de ser 
vulgar y fantasiosa, se había convertido en un obstáculo para la 
emancipación humana de todos los prejuicios; eran antimilita- 
ristas, porque el militarismo es la violencia organizada para la 
defensa de los intereses burgueses, porque el militarismo, con 
el pretexto de defender las fronteras, manda sus ejércitos contra 
las multitudes oprimidas e indefensas, porque no sólo ha llenado 
la historia de dolor y sangre, sino también porque representa 
una amenaza constante para la civilización?*. 


Pero en las luchas por la Idea, la Razón y la Justicia, los 
libertarios no conocían áuxiliar más poderoso que el Amor, y 
es aquí donde se afanan por conciliar su actitud revolucionaria 
con su vida cotidiana. Y esto es importante, porque el anarquis- 
mo no sólo es crítica, sino también prédica revolucionaria a 
través del ejemplo. 


Un anarquista debía cambiar su vida privada porque, se- 
gún ellos, la revolución comenzaba por la familia, y en ella, la 
mujer ocupaba un lugar preferencial. 


Tal vez pocas doctrinas se han ocupado tanto de la mujer 
.como el anarquismo. Postulaba que sin ellas no se podía avan- 
zar en la redención humana, porque como madres amamanta- 
ban a los hijos con lo que ellas habían sido alimentadas. Era ne- 
cesario inyectarles ansias de libertad para garantizar una educa- 
ción sana y libre a las futuras generaciones. De todos los liber- 
tarios creemos que Delfín Lévano y González Prada se ocuparon 


(34) En La Protesta No. 20, de abril de 1913 publican una carta de agra- 
; decimiento de Kropotkin, por la correspondiente de felicitación que 
los anarquistas peruanos le enviaron. 


(35) Anónimo: “Го que somos”. El Oprimido. Año П, No. 17. 12-9-1908. 
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más de ellas, Delfín les componía poesías, cuentos y muchas 
veces dedicaba sus artículos a algunas- compañeras del Ideal. 
. Habló de ellas con cariño y dolor cuando las veía explotadas o 
enfangadas en el prostíbulo; intentaba a cada paso rescatar una 
nueva víctima del sistema y ganarla para la libertad, para el 
amor libre, 


“González Prada decía: “lo más dulce de la unión amorosa 
no reside en el contacto de dos epidermis ni en la simultaneidad - 
de dos espasmos: está en la vibración unísona de dos corazones, 
en el vuelo armonioso de dos inteligencias hacia la verdad y el 
bien... los dos sexos humanos deben aliarse para engrandecerse 
y perfeccionarse”36, Es por esa importancia que la mujer tiene 
como educadora de las nuevas generaciones o impulsora del pre- 
sente, como compañera del hombre, que fue incorporada en la 
prédica libertaria, y con ella la concepción sobre el amor. libre. 


“Nosotros —decía Pedro Gori— que queremos la libertad de'iédos 
los oprimidos; nosotros que amamos vivamente a nuestras madres, 

a nuestras hermanas, a la compañera de nuestra vida y de nuestros 
dolores, llamamos a la mujer doblemente esclava del patrón y el ma- 

cho ¡venid a nosotros, oh, desventuradas! y peleemos juntos por la 
redención... Nosotros purificamos la unión і у nada más. Hacerla 
DESINTERESADA... hacerla LIBRE, haciendo desaparecer todas las 
cadenas morales y materiales que se opongan al espontáneo y natural 
desarrollo de todas las manifestaciones. 

Proclamar el AMOR LIBRE no es otra cosa que declarar legítima y 
santa la unión de dos seres para la sublime y moral función de la pro- 
creación, que es la suprema necesidad para la vida de la especie, Аро- 
lir el vínculo civil del MATRIMONIO para sustituirlo por la ELEC- 

CION ESPONTANEA” 37, 


Nosotros no conocemos ‘‘uniones naturales” como las que 
se dieron en la colonia Cecilia en Brasil a fines del siglo pasado, 
pero es indudable que se dieron, aunque no como fenómeno co- 
lectivo. Tal vez la mayor resistencia a este tipo de unión haya 
residido en el conservadurismo de la mujer. Sin embargo, ellas 
dejaron valiosos testimonios de que estaban presentes como mi- 
litantes de esta: doctrina. Muchas de ellas publicaron sus artícu- 
los en La Protesta, observándose una crecida adhesión a inicios 
de la década del 20. Tal vez uno,de los más interesantes aportes 
en ese sentido lo haya dado una mujer llamada Olinda Flora. 
Ella mostró no solamente conocimiento del anarquismo sino 
además sus aportes eran constantes. “Ayudemos —decía— а los 
hombres a socavar este oprobioso'edificio social levantado so- : 
bre las espaldas de la clase laboriosa... A nosotras las mujeres, 
‚ nos está encomendado la regeneración y la liberación de las ge- 


(36) M.G.P. “Las esclavas del hogar”. Horas de lucha. Pág. 66. 


(37) Gori, Pedro: “Lo que nosotros queremos”. La Protesta. Año Ш, 
No. 21. 1-5-1913. Pág. 2. 
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neraciones que vienen, ya que la presente padece de atrofia ce- 
rebral, de abulia y de firmeza en sus convicciones”” y luego de- 
cía: “la sociedad nos vitupera, el marido nos golpea, el patrón 
nos seduce y nos hace morir de hambre, cuando no caemos en 
sus redes. Los padres nos recriminan, y hasta cualquier meque- 
trefe se cree con derecho a decirnos groserías al oído. Levanté- 
monos pues contra esta tiranía””8, Sin embargo, по fue la única. 
Otro importante ejemplo, por sus convicciones y militancia des- 
de muy joven, fue Aura Roja. Siempre se mostró anticlerical y, 
en una oportunidad, después de mostrar su temple de luchado- 
ra, exclamaba: “aprendan compañeras de mí, que estoy libre 
del oscurantismo””32, 


Estos son a grandes rasgos los fundamentos del anarquis- 
mo. Ellos, en su intento de conseguir la justicia y la libertad se 
opusieron a la autoridad en todas sus manifestaciones. La mira- 
ron fijamente, y denunciaron sus defectos con tal vehemencia, co- 
mo queriendo desmitificarla ante sus ojos. Y en este campo sus 
críticas fueron certeras. Cuando todos confiaban en un gobierno 
democrático, en un supuesto regenerador o mesías, cuando to- 
dos entusiastamente apoyaban a la autoridad, ellos criticaban, 
denunciaban los atropellos y hasta predecían nuevas arbitrarie- 
dades, y no se equivocaban, sucedia. A sus ojos todo parecía 
indicar que la autoridad cobijaba en sus entrañas todos los ma- 
les de la civilización. Toda la prepotencia de la irracionalidad, 
toda la violencia de los estados inferiores de la humanidad. 
Apuntaban con su crítica seguros de no errar, y efectivamente, 
acertaban. ? 


La autoridad, expresión simbólica del padre, devino еп 
nuestra sociedad en un padre malo, prepotente y violento para 
con sus hijos; por ello, su crítica y su deseo de destruirla y desa- 
parecerla, completan un cuadro *“edipiano” en aras de una co- 
munidad fraterna y libre. 


H CULTURA, CONCIENCIA Y UTOPIA SOCIAL - 


Pero hay en todos estos planteamientos una dimensión in- 
dividual que nosotros pretendemos rescatar, no sólo por consi- 
derarla adecuada para los fines que perseguimos sino, también, 
por haber tenido la oportunidad de recolectar a través de esta 
investigación datos personales, diálogos y actitudes que nos dan 
la posibilidad de hacer este estudio desde los individuos y, con 
ellos, de la sociedad y la historia. ема 


(38) Flora, Olinda: “Camaradas”. La Protesta. Año V, No. 53, Enero de 
1917. Pág. 2. | | . 

(39) Roja, Aura: “Reflexiones”. La Protesta. Año V, No. 43. lra, quin- 
cena de enero de 1916. Pág. 2. 
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“Los libertarios pensaban que ¿la principal tarea que tenian 
. era redimir al hómbre como individualidad para, luego, y a par- 
- tir de él, redimir a la sociedad. El hombre era visto como el rey 
dé la naturaleza, por eso exigen su libertad; y en la visión últi- 
тпа del anarquismo los hombres aparecen libres, majestuosos y 
divinos, una generación de príncipes, como les describió 'She- 
lley*. És a causa de esta opción por el hombre como eje de sus- 
reflexiones que ven la cultura y la libertad como hechos funda- 
mentalmente individuales; de allí que la libertad, cultura y revo- 
lución expresan en este pensamiento una sinonimia“! : 


Nosotros ' no podemos dejar de reconocer como novedosa 
y útil esta opción por la individualidad para incursionar en áreas 
que antes fueron objeto de interpretaciones sociales. Este es un 
camino distinto que nosotros intentaremos recorrer para diluci- 
dar los problemas de la libertad y Ла cultura, aventurándonos a 
hace: : también con la conciencia. Pero este nuevo campo que 
se abre ahora tiene que ser recorrido partiendo de la naturaleza 
humana, 1а siquis y personalidad de nuestros actores. Así, la 
psicología será nuestra guía en una dimensión que ahora se nos ` 
muestra. enigmática, pero francamente prometedora. 


Antes de todo quisiéramos dejar planteadas dos propues- 
tas de los anarquistas: la libertad individual y la cultura como . 
expresión de la libertad. Como vimos, ellos decían que habían 
destruido la *“*“autoridad interna” y se sentían libres. Pero, algu- 
- nos entienden la libertad individual como el acto de romper con 
todo lo que oprime y castiga en su fuero interno, y pretenden 
retornar al estado primitivo, natural, a semejanza del hombre 
pre- -histórico. Argumentan que este último era libre, sin preocu- 
грасіопеѕ, sin ansiedades, sin sometimiento cruel a normas de 
una sociedad autoritaria. Pero, para los libertarios éste no era 
: el caso: consideraban que la sociedad en sí misma no es mala, 
sino en cuanto oprime; que la educación, la ciencia y la técnica 
son útiles y agradables en cuanto mejoran la. vida misma al po- 
ner en nuestras manos todos los medios para dominar la natura- 
leza y ponerla al servicio del hombre. Pero esta libertad indivi- 
. dual implica también un estado psicológico en la medida en que 
la personalidad se proyecta al mundo sin atavismos, sin prejui- 
cios, sin complejos de inferioridad, consciente de sus derechos 
y deberes, en una dimensión real de su humanidad. 


En esa medida, la cultura es uria importante dimensión de 

la libertad, ya que implica el dominio y superación de lo que 

(40) Woodceok, George: Б anarquismo. Barcelona. Ed. Ariel. 1979. Pág. 
34. 


(41) Díaz, Carlos: El anarquismo como fenómeno político moral. Madrid 
1978. Ed. Zero. Pág. 90. 
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aún nos queda del animal inferior que esclaviza y nos hace víc- 


timas de los impulsos, instintos y manifestaciones violentas que 
entorpecen el proceso de humanización, obstaculizando la 
unión fraterna entre los miembros de la comunidad humana. 
Entonces, la cultura aparece como un proceso de superación de 
las pasiones y los instintos animales que subyacen en nuestro 
interior, para poder proyectarnos libremente hacia el mundo. 
En estas condiciones, un hombre culto se aproxima más a la li- 
bertad. Esto es lo que querían los libertarios: ; 


“cultivar nuestra inteligencia, desarrollar nuestros conocimientos, 
enriquecer nuestros cerebros con los conocimientos adquiridos, re- 
gocijar nuestras miradas con la complacencia de las obras del arte y 
de la naturaleza, procurar a nuestros oídos el canto de las puras ar- 
топіаѕ, estudiar соп espíritu independiente los problemas de la vida, 
pasear libremente nuestras curiosidades a través del mundo de reali- 
dades у de las observaciones, pensar lo que nos inspira nuestra mente 
ilustrada, y confiar a nuestra boca atrevida el cuidado de expresar 
nuestra idea” 


Se puede objetar estas reflexiones sobre cultura, pero es- 
peramos se nos conceda que la cultura es una dimensión moral, 
cuya manifestación más clara es la calidad humana de los indi- 
viduos. Y aquí no pedimos concesiones fáciles, porque pensa- 
mos demostrar cómo se da esto a través de nuestros mismos ac- 
tores, y cómo ese sentimiento humano, fraterno, no sólo es cua- 
lidad” personal sino, además, aparece en las ideologías como 
principio cultural. 


Para nuestro propósito deseamos en esta parte hablar de 
los Lévano, de los cuales hemos podido recolectar todas sus in- 
tervenciones en actas de sesiones, con las cuales hemos hecho 
pequeñas historias personales además de sus producciones in- 
telectuales en periódicos y folletos. Entonces, puede conside- 
rarse que tenemos a nuestro alcance casi todos los datos que 
nos van a permitir bosquejar los aspectos más importantes de 
sus personalidades. 


Don Manuel Caracciolo Lévano, mestizo, de aproximada- 
mente 1.60 m. de estatura, nació en el poblado de Lurín en el 
año de 1857. А рагі de los datos que él mismo dio en diver- 
sas asambleas se puede afirmar que: luchó еп la Guerra del Pa- 


-'cífico en 187943, para luego participar en las guerrillas de Cáce- 





(42) Faure, Sebastián: “Lo que queremos”. El Oprimido. Año II, No. 19. 
29-9-1908. 
(43) Panaderos. 22-7-1921. 


212 


res y después en las montoneras de Nicolás de Piérola еп 1895%, 
Se casó a fines del siglo pasado con Hermelinda Gómez, con la 
cual tuvo tres hijos: Hemérita, Eufrasio y Delfín Amador. 


Parece ser que se incorpora a la “Estrella del Perú” en 1900 
y logra la presidencia en 1901, convirtiéndose desde entonces 
en un luchador tenaz, logrando con su gestión de cinco años, 
casi duplicar el jornal de los panaderos, mediante numerosas 
huelgas que le costaron más de un apresamiento y amonestacio- 
nes рог parte del intendente de policía*5. Es ya a partir de 1905 
que como presidente convirtió a la federación de panaderos en 
una de las más prestigiosas organizaciones obreras del continen- 
te y la primera sociedad de resistencia del Perú. Su incansable 
espíritu de organizador se puede ver claramente cuando pasa- 
mos revista a los cargos y comisiones que le cupo desempeñar 
¿entre 1905 y 1932: tres veces presidente, cinco veces secreta- 
rio general, tres veces contador, una bibliotecario, una vocal de 
beneficencia y dos secretario de actas. 


Fue creador de ocho proyectos de organización, varios de 
los cuales duraron años de estudio y de aprobación artículo por 
artículo en asambleas. Además, formó parte de nueve comisio- 
nes de representación de la “Estrella del Perú”, tanto en el mun- 
do obrero y popular, como ante las autoridades. 


Una rápida lectura de su comportamiento en las asambleas 
nos lleva a hacer las siguientes afirmaciones: para él, una de las 
misiones más importantes era inculcar solidaridad entre los 
miembros, a través de las sociedades de resistencia, a las que 
consideraba como la base del proceso de mejoramiento de la 
colectividad obrera y la elevacion moral e intelectual de los in- 
dividuos. Dada su formación y carácter no era un aventurado 
en cuestiones reivindicatorias ni de índole social; era enérgico 
ante la indisciplina, deudores, flaquezas e irregularidades en la 
conducción del gremio. Esta actitud de severidad contra el aven- 
turerismo e inmoralidades le acarreó muchos problemas, llegán- 
dose a tejer rumores y difamaciones en su contra. Pero lo que 
parece claro es que muchas de las censuras y rumores partieron 
del grupo mutualista que nunca perdió las esperanzas de regre- 
sar a la Confederación de Artesanos. Pero estas actitudes de 
franca oposición a su persona muchas veces lograron herir su 
orgullo de luchador provocando su resentimiento que no ра- 
saba de ser momentáneo. Y no podía ser de otra forma; él —co- 
mo todos— sabía que su actuación era indispensable, porque no 


(44) Sánchez, Guillermo: Delfín Lévano. Biografía de un líder sindical: 
1895-1941. UNMSM. Pág. 87. > 
(45) Panaderos. 20-2-1932. 
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había otro como él que mostrara más entrega, desprendimiento 
y capacidad en cada uno de sus actos. - | 


Una de las caracteristicas de este obrero panadero era que 
estaba siempre atento a las necesidades. sociales y del gremio en 
particular. Siempre mostraba nuevas propuestas, mociones y 
proyectos trabajados individual o colectivamente, muchos е 
los cuales mantenía en reserva. Evidentemente era un atento ob- 
servador de la sociedad y una de las cabezas pensantes del mo- 
vimiento anarcosindicalista. En el campo doctrinario lo vemos 
inclinado hacia la corriente bakunista. En efecto, su posición 
era por momentos insurgente y subversiva, porque aquello que 
consideraba injusto parecía despertar en él rencores y ansias 
de justicia; pero no de la justicia de la autoridad, sino-la justicia 
де los hombres que ante los derechos pisoteados recurren a la 
fuerza como única arma de defensa. 


Como dirigente y principal representante del anarcosindi- 
calismo en la federación, siempre se mostró dispuesto а la 
unificación con los mutualistas que quedaron en la Confedera- 
ción de Artesanos, pero no por eso dejó de denunciar los de- 
fectos, del mutualismo para la organización obrera; y toda uni- 
ficación la veía desde bases sindicales. Рага él lo avanzado en 
ese Campo era irreversible. Es por eso que siempre lo.vemos or- 
gulloso del pasado de lucha y consecuencia del movimiento 
obrero, y nunca perdía la oportunidad para hablar de los orí- 
genes, las grandes luchas y todo aquello que sirviera para man- 
tener en la memoria de los federados. el orgullo por la “Estrella 
del Perú”. En fin, era un hombre que tenía, como decía Ortega 
y Gasset, un fondo insobornable, exento casi por completo del 
“yo convencional” que reinaba en la sociedad. 


Ahora con Delfín quisiéramos completar algunos aspectos: 
que dejamos inconclusos en su padre, incorporando al mismo 
tiempo su producción intelectual y artistica. А | 


Delfín Amador Lévano Gómez nació en Lurín el 4 de no- 
viembre de 1885. Mestizo, de apariencia humilde y sencilla, 
medía aproximadamente 1.60 m. Desde muy niño tuvo que 
trabajar para ayudar a.sus padres. A pesar de haber cursado es- 
“casamente tercer año de educación primaria, fue autodidact 
como su padre. Desde muy joven se enroló en las filas del апаг- 
quismo, destacando rápidamente por su inteligencia y verbo 
fluido, pero contestatario al sistema sociai. Con ocasión de la 
- huelga de los portuarios en 1904, Delfín tenía apenas 19 años, 
pero ya escribía crónicas sobre la situación económica de los 
gremios**., 





(46) Castro, Cristóbal: “Velada Pro-Delfín”. La Tribuna,31-8:-1931. 
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A partir de 1905 se ve al dirigente obrero militando entu- 


siastamente en las filas del anarcosindicalismo у, al mismo tiem- 


po, era ya un personaje indispensable en la “Estrella del Perú”. 


‘Tan cierto es esto que осиро los siguientes cargos: ocho veces 


secretario general, una vez presidente, una vez tesorero, dos 
contador, una bibliotecario, una secretario del exterior y una 
vez administrador del periódico La Voz del Panadero. Durante 
el tiempo que estudiamos presentó con su padre dos proyectos 
de organización. Pero lo que en definitiva habla de su significa- 
tiva y prestigiosa presencia para el gremio, fue su nombramien- 
to en comisiones de representación hasta en 16 oportunidades. 


Fue un propagandista incansable del sindicalismo y fervien- 
te opositor al mutualismo. Consideraba que sólo las sociedades 
de resistencia mejorarían individual y colectivamente a los obre- 
ros tanto en el campo de la cultura como en sus luchas contra 
el capital. Además, se entusiasmaba cuando sus compañeros 
mostraban solidaridad y gozaba con el despertar del ánimo co- 
lectivo. Si bien es cierto que buscaba aglutinar el mayor número 
de obreros en la federación,:no le importaba trabajar por el bien 
común en malas condiciones; sólo le bastaba el entusiasmo de 
unos pocos, porque veía en ellos el impulso y el ejemplo para 
atraer a los demás. Siempre estaba presente protestando por los . 


explotados, reclamando ante los patrones y las autoridades po- 


líticas por las malas condiciones de trabajo y de vida. Aunque 


. no formara parte de las comisiones, las asesoraba y las guiaba 


paso: a paso. 


Era un agitador incansable y propugnador de medidas 
de fuerza como el sabotaje, el boicot y las huelgas, las mismas 
que explicaban una y otra vez. Su principal batalla fue contra 
la opresión y las inhumanas condiciones de trabajo; su apuesta 
fue por las ocho horas, oponiéndose decididamente al trabajo 
a destajo. En momentos de huelga se mostraba como el hombre 
del consenso, el de las tácticas, el conductor; inflexible con el 
traidor, severo y valiente contra el capital. Su rebeldía contra 
la autoridad y todo tipo de poder le provocó muchas perse- 
cuciones, cárcel y torturas, pero ello lo hacía más rebelde, lo 
engrandecía, porque todos salían en su defensa; lo mimaban 
como а un hijo predilecto. Podían discrepar con él en cuestio- 
nes doctrinarias, pero en el plano humano todos lo admiraban 
y querían. 


Delfín era una de las personas más sociables y humanas 
que hemos “podido estudiar. Más de una vez hemos pensado . 
que se había olvidado de sus intereses en aras del bienestar co- 
mún. La solidaridad era una de sus principales características, 
pero no sólo con el gremio, sino también con todos los oprimi- 
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dos del mundo; y ésta no era una posición clasista o nacional, 
sino humana. Esto nos muestra a un personaje con una enorme 
sensibilidad. Por ejemplo, recordamos cómo sufría frente a una 
noticia dolorosa: 


“Con los codos apoyados sobre mi burda mesa y mi cabeza caída 
sobre mi mano izquierda, leía ávidamente a-la débil luz de la lampa- 
` та que alumbra mi reducido cuarto, uno de los diarios locales de la 
tarde, informando del derrumbe de una mina, sepultando entre sus 
escombros a decenas de trabajadores, oscuros creadores de riqueza 
que otros aprovechan. Al leer me imaginaba las escenas de dolor in- 
decibles de esposas y madres cariñosas, afligidas alrededor de la boca- 
mina; el llanto conmovedor de los inocentes niños que con ansias 
esperan a sus padres y a sus mayores hijos salvos de la muerte para 
recibir sus tiernas caricias... ni un pésame, ni una palabra de consue- 
lo para las abandonadas familias en su continuo y doloroso infortu- 
nio. En su fría narración (la del periodista) no había una frase de 
protesta contra los responsables de ese fatal accidente... 
Paseaba enfurecido por mi cuarto, cual león en su jaula, privado de 
su libertad. Pensaba en las víctimas y en la desesperación de las an- 
cianas y amorosas madres; y en el pesar desgarrador de las llorosas 
esposas, en la tristeza de los niños que entraban a la vida bebiendo 
la amarga cicuta del dolor. Mis ideales de amor, los vínculos frater- 
nos que me ligan a esas anónimas gentes que vivían sepultadas arran- 
cando de las entrañas de la tierra los valiosos minerales de que se 
aprovechaba el parásito social, aumentaba aún más mis odios y me 
hicieron dar un grito de maldición a la sociedad que tales contrastes 
ofrece diariamente”, 


A veces debe tenerse en consideración que no siempre lo 
que se dice se hace, pero éste no es el caso. Delfín siempre mos- 
tró enorme sensibilidad y solidaridad con todos los desvalidos: 
lo hemos visto recolectar personalmente colectas para los otros 
gremios en huelga, para los damnificados por catástrofes natura- 
les, preocuparse de las necesidades populares, principalmente 
con respecto al peso, precio y calidad del pan. Y no sólo era un 
soldado en la causa de los panaderos, y el primero en exponerse 
al sacrificio, sino que además propiciaba permanentemente el 
entendimiento entre los grupos opuestos de la federación. Nun- 
ca se aventuraba a emitir juicios u opiniones sobre el comporta- 
miento de sus compañeros, porque tenía un enorme respeto 
por cada uno de ellos, aunque trataran de ofenderlo. 


Tenía una actitud abierta a cualquier sugerencia, aceptán- 
dolas cuando eran convenientes; pero también las completaba, 
añadía y, cuando lo creía necesario, las aplazaba cautelosamente 


(47) Lévano, Delfín (Lirio del Monte): “Noche de Navidad: cuentos de 
realidades, La Protesta. Año У, No. 43. 1га. quincena, enero 1916. 
ág. 3. 
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sin buscar enfrentamiento. Tenía una habilidad impresionante 
para buscar coincidencias donde era difícil encontrarlas, pero las 
encontraba y convocaba a los opuestos en fórmulas conciliado- 
ras. Sin embargo, hubo algunos que lo envidiaron por sus dotes 
humanas y su capacidad intelectual; él no se les oponía ni se de- 
fendía, más bien, los emplazaba a trabajar juntos por el bien co- 
mún. De todos los que en algún momento intervinieron en las 
asambleas, ninguno mostró una animadversión contra él más allá 
de las circunstancias, para luego pasar a apoyarlo. Podríamos 
decir que todos se sentían orgullosos de tenerlo entre sus filas 
y considerarlo su amigo. Si es que hubo roces con alguno fue 
principalmente por cuestiones doctrinarias, pero propiciaba rá- 
pidamente el entendimiento sobre los intereses comunes. 


Era indudablemente un personaje con gran poder de con- 
vocatoria, pero no era alguien de quien pudiera decirse que po- 
seía una personalidad carismática; era más bien un personaje 
que inspiraba sentimientos fraternos y humanos. Es por eso que 


no sería justo hablar de él como líder; en todo caso, él no quiso 
serlo, ni los que con él estuvieron lo consideraron como tal. Más 
bien era el hermano, el amigo, el personaje que los representaba 
como hombres, obreros y explotados. Es por todas estas cuali- 
dades que creemos que su posición dentro del pensamiento 
anarquista era más cercana a Kropotkin y Tolstoi. Tal vez esta 
sea una de las diferencias con su padre. Este último era de ca- 
rácter más reservado, de formación más sociológica, mientras 
que Delfín era más espontáneo, vivaz, político y artista. 


Ninguno de 105 dos buscaba estar siempre adelante; al con- 
trario, mostraban mucha modestia y deseos de estar con todos, 
“en el centro mismo, avivando las conciencias. A pesar de ello, 
se convirtieron en autoridad moral e intelectual para sus compa- 
ñeros. Fueron los abanderados de una nueva moral que, basada 
en el apoyo mutuo, aspiraba a formar una sociedad con nuevos 
valores. Eran la expresión personificada de esa nueva cultura de 
los subordinados; por eso fueron artistas, poetas, actores, can- 
tores, periodistas; en fin, revolucionarios que emprendieron la 
tarea de crear un mundo nuevo desde abajo y para los de abajo. 
Forjadores de una cultura popular que no ha tenido preceden- 
tes en nuestra sociedad. 


Y aquí entramos a otro aspecto. ¿Cómo es que estos obre- 
ros han podido revertir su situación de miseria material y espi- 
ritual y han logrado convertirse еп hombres cultos? Al respecto 
es interesante indicar que la educación es uno de los pasos ne- 
cesarios en este proceso, en la medida en que desde el hogar se 
nos inicia en el mundo cultural, formándonos el pensamiento y 
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el carácter?8, Además, a nuestro entender, la instrucción y las 
técnicas que de ella derivan, son los otros elementos que facili- 
tan la plasmación del proceso cultural, Creemos que se puede 
llegar a la cultura a través de la educación y la instrucción, pero 
no necesariamente todo hombre instruido es un hombre culto. 
Nosotros nos inclinamos a pensar la cultura como una dimen- 
sión moral y no como una expresión formal (llámese buenos 
modales o cantidad de conocimiento). 


Delfín es un excelente ejemplo para ilustrar lo que hemos 
dicho. Nosotros hemos mencionado que apenas cursó 3ro. de 
primaria, pero compensó con creces еза deficiencia, convirtiéndo- 
se en un autodidacta. Trabajaba, cuando menos, 12 horas diarias 
y se daba tiempo para leer y escribir con una fluidez impresio- 
nante. ¿Cómo lo hacía? No hemos encontrado testimonios so- 
bre esto, pero 51 hemos hallado unos papeles que la policía le 

‚ incautó al momento de apresarlo en 192049, Allí habian volan- 
tes, una carta de un anarquista italiano y una composición en 
rima escrita en el reverso de un volante. Lo más probable es que 
escribiera apenas le llegaba la inspiración en un papel cualquiera, 
para luego ir poco a poco corrigiendo en sus momentos de des- 
canso, hasta terminarlo. En la “capillita”, como le decían a su 
reducido cuarto, tenía una pequeña biblioteca donde leía libros 
de filosofía, sociología, sindicalismo, etc. AJlí, en Mapiri 320 
Interior 31, se editaba La Protesta, El Obrero Panadero, El Opri- | 
mido, entre otros; allí se reunían todos los libertarios, organiza- 
ciones obreras о cualquier persona que buscara poner anuncios, 
artículos, coordinar alguna acción o, simplemente, con ánimos 
de ilustrarse. 


Poco se sabe de la inclinación de Delfín por el arte dramá- 
tico, pero tenemos conocimiento que fundó y participó en el 
centro artístico “Apolo” y luego еп el cuadro filodramático 
“Germinal”. Según versión de su hijo, César Lévano, Delfín ha- 
bía incursionado en la producción teatral con la obra “Sinfo- 
nía del trabajo” que fue confiscada por la policía en una de las 
oportunidades en que lo tomaron preso. Sin embargo, a fines 
de los años 10 y comienzos del 20, ya escribía “Cuentos de rea- 
lidades”, donde relataba las miserias del pueblo en las fábricas, 
sobre la prostitución, hablando de las tareas que realizaban los 
libertarios, la de sus compañeros de labor y los problemas por 
los que pasaba la prédica libertaria. 


En 1921 creó el Centro Musical Obrero, donde presumi- 
blemente participaron otros panaderos. También incursionó en 


(48) Dufrenne, Mikel: La personalidad básica. Buenos Aires, Ed. Paidós, 
1972. Pág. 104. І 


(49) А.б.№. Prefectura 1918-1920. 
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el canto, género muy utilizado рот los libertarios en sus veladas 
literario- “musicales, pero principalmente lo hacía copiando la 
música de las canciones del pueblo*%. Pero sin lugar a dudas uno 
de los mayores logros de este obrero estaba en la composición 
poética. De su pluma salía una poesía batalladora, buscando afa- 
nosamente a la vida у а la naturaleza. No era ésta una poesía de 
moldes y estructuras académicas, pero precisamente por ello 
ganaba en espontaneidad y grandeza de expresión de las emo- 
ciones de un obrero que se inspira en la vida misma, sin mucha 
floritura, pero con la hermosa sencillez de un hombre que le 
canta sus dolores y esperanzas a la humanidad. Delfín era un 
poeta de vanguardia que le cantaba al amor, al dolor, a la espe- 
ranza y la justicia: 


“Үо tengo del pueblo 

sus grandes amores, 

del indio yo siento 

sus grandes dolores, 

yo soy un rebelde, 

al yugo burgués. 

Yo busco al hermano, 

que sufre paciente, 

suavizo sus penas, 

su vida doliente 

llevando a su alma 

un rayo de luz. 

Yo soy el perseguido 

por hombres malvados 
porque llevo en mis pechos 
ideales sagrados 

porque voy por la tierra 
sembrando el amor. 

No espere al tirano 

que caiga rendido 

que deje al hermano 

que yace oprimido 

de mí sólo espere 
mi gran maldición”*, 

Así era Delfín Lévano, un obrero panadero que a fuerza de 
constancia y mucha dedicación se superaba y se abría como una 
diáspora a todas las manifestaciones del espíritu que estaban a 
su alcance. Pero estas manifestaciones sublimes del espíritu iban 
de la mano con su profundo sentimiento humano, que en él era 
norma de vida. Fue precisamente por eso que se convirtió en un 


(50) Espino, Gonzalo: La lira proletaria. Lima 1984. Ed. Tarea, Pág. 32. 
(51) Lévano, Delfín: “El perseguido”. La Protesta. Año VIII, No. 84. ira. 
quincena, enero de 1920, Pág. 3. 
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revolucionario dispuesto a dejar su sangre por la justicia, capaz 
de entrega sin límites por la causa de los pobres. 


“Sólo ateniéndose a nuestras fuerzas —decían— rebeldes libertarios 
como siempre, con el libro y el folleto, con la palabra y con nuestra 
hoja de combate, avanzamos en el trillado camino de la emancipa- 
ción, resueltos, altivos, con todo el juego de nuestros ideales, con to- 
dos nuestros libres y amorósos ensueños... Estoicos ante las perse- 
cuciones, atropellos y desmanes, seremos irreductibles ante la muer- 
te. Nada nos amedrenta, nada nos atemoriza. Hoy como ayer, como 
mañana, seguiremos afirmando nuestro ideal de redención social*?, 


No fue un revolucionario de momento; aunque no fuese di- 
rigente de la “Estrella del Perú”, siempre estaba en la palestra, 
al lado de las multitudes. Como decia Ricardo Mella, era un 
hombre que “*...luchaba y perseveraba en la lucha, ganando un 
día y otro terreno, conquistando cerebros y voluntades, levan- 
tando a los caídos, reanimando a los vacilantes y forjando, al 
fin, falange de coMibatientes”53, 


Con este conjunto de cualidades y características de la 
personalidad de Delfín nos vemos inducidos a preguntar: ¿es- 
te obrero tenía conciencia? Nosotros creemos que 51, pero que- 


' remos aclarar que ésta no aparece como una manifestación cla- 


sista. Tal voz exista la “conciencia de clase”” pero, en nuestro ca- 


‘so, se parece más a una conciencia de totalidad histórica у so- 
cial. Llamémosla pues, simplemente, conciencia. 


Ahora bien, para poder dilucidar esta problemática necesi- 
tamos hacer una analogía entre la realidad social y el aparato 
psíquico. Pero como la dinámica social también se expresa en 


las agrupaciones o colectividades, nos parece pertinente bos- 


quejar nuestros planteamientos tomando como ejemplo la di- 
námica que se expresa en la “Estrella del Perú”**, 


A nuestro entender, 1а dinámica de los grupos o institucio- 
nes sociales se parece mucho a lo que en psicología se entiende 
como inconsciente, pre-consciente y consciente. Por ejemplo, el 
panadero medio, o el hombre masa, aparece en nuestra investi- 


(52) Lévano, Delfín: “De combate”. La Protesta. Año Ш, No. 27. Nov. 
1913. Pág. 2. | | 

(53) Mella, Ricardo: “La tarea de los luchadores де corazón”. La Protes- 
ta, Año IV, No. 39. 21-11-1914, Pág. 2. 

(54) Para ver esto hemos consultado principalmente los textos de Sig- 
mund Freud El Yo y el Ello, Más allá del principio del placer, el Dic- 
cionario de Psicoanalisis de la Planche y Pontalis, ¿Qué es la concien- 
cia de clase? de Wilhelm Reich y Germán Diliguenski, e Historia y 
conciencia de close de Luckács. 
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se 


gación como personaje oscuro, anónimo, de manifestaciones ` 


instintivas y sumamente conflictivo. En él la represión psicóló- 
gica y vital es norma y causa de representaciones ideativas mu- 
chas veces fanáticas y a veces distorsionadas de la realidad. Esas 
representaciones las vemos fijadas a procesos primarios cuyo cri- 
terio de referencia se mueve básicamente entre el placer y el dis- 


placer. En otro momento decíamos que cuando el panadero · 
asiste a una fiesta, по lo hace precisamente por amistad o com- : 


pañerismo, sino principalmente en busca de la *“troncha”. No 


tiene vínculos solidarios fuertes y permanentes porque su іп-. 


terés se presenta imperioso y obsesivo por su falta de recursos 
que lo obliga a privilegiar su conveniencia sin importarle el pró- 
jimo. Por sus caracteristicas podemos decir que este grupo re- 
presenta el estado del inconsciente en la dinámica grupal. 


Con respecto al pre-consciente, nos parece que se asemeja 
“mucho a la actuación de algunos federados que sin ser de desta- 
cada actuación, muestran mayor coherencia, instrucción y ra- 
- ciocinio. Pueden llegar al fanatismo pero son personas funda- 
mentalmente cautelosas o intentan ser realistas. Además, no 
tienen fijaciones primarias, aunque no se hallen dispuestos a 
prescindir eventualmente de éstas. Son por lo general pacíficos 


-. y solidarios, pero pueden mostrarse violentos en circunstancias 


que comprometen sus intereses. Muchos de ellos son capaces 
de ocupar puestos dirigenciales con responsabilidad, aunque no 
siempre se les ve mantener una línea de conducta intachable. 


Creemos que ellos son capaces, circunstancialmente, de acceder ` 


a la conciencia. 


Con los libertarios y principalmente con los Lévano, tene- 
mos la.impresión de estar ante personajes que representarían el 
estado de conciencia. Este estado se diferencia del inconsciente 
porque los procesos primarios no son determinantes, sino más 
bien subordinados. La conciencia aparece como la "superficie 
del aparato psíquico, captando las percepciones del mundo ex- 
terior y aquellas procedentes del mundo interior. Estas dos con- 
sideraciones son suficientes para ilustrar nuestra propuesta. Por 
ejemplo, Delfín era un personaje culto, solidario, fraterno, de 
instrucción y educación labradas por su propio esfuerzo. Jamás 


lo hemos visto insultar o agredir a otro, ni buscar satisfacer виз 


intereses en desmedro de los otros. Además, era punto de еп-' 


cuentro de las tres dimensiones de la realidad social: cbrero pa- 
nadero, dirigente sindical € ideólogo del anarcosindicalismo. Co- 
` mo tal era consciente de lo que sucedía en la sociedad y en-la 


organización obrera. Por eso apreciamos en él una mente de; 
amplios horizontes, dominando y conociendo el tiempo y las. 


circunstancias, la realidad nacional e internacional. 
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i ‚ Pero también creemos que el estado de conciencia es un 
momento de liberación del yo, un proceso de conocerse y reco- 
nocerse, un acercamiento desreificado a la realidad: ез aparen- 
temente un momento de crisis de ideas y comportamientos en 
donde el “уб” aparece fortalecido en desmedro de la autoridad 
interna y externa. Y aquí Delfín es un ejemplo excelente, una 
personalidad “уоіса” que se enfrenta al mundo, centrado en sí 
mismo, percatáandose y dominando las circunstancias, con la se- 
guridad de alguien que conoce y actúa sin apasiornamientos. 
Por último, pensamos que la existencia de la conciencia, si bien 
es cierto que implica superación de etapas primarias del: desarro- ' 
llo psíquico, no se da al margen del inconsciente, sino que parti- 
cipa de él, pero de modo reelaborado. 


Creemos que aunque la conciencia no es un estado perma-. 
nente, nos sentimos inclinados a pensar que hay personas que 
tienen acceso a ella en forma continua. No nos podemos expli- 
car de otra forma la actitud y comportamiento de estos hom- 
bres permanentemente estudiando, siempre atentos, dominan- 
do las circunstancias, viviendo en los otros y para los otros, mo- 
viéndose incansablemente en diferentes esferas de la realidad. 
Por último, estamos persuadidos de que el estado de conciencia 
es individual y no colectivo; por lo menos nosotros no hemos 
encontrado manifestaciones colectivas que se le parezcan. 


Еп esta perspectiva, creemos que el camino hacia la con- 
ciencia pasa por tres momentos: 1.- conocer y reconocerse a tra- ` 
vés de la situación o condición del otro; 2.- el reconocimiento 
de la condición desventurada y la opresión de él y los otros co- 
mo él, lo que lleva a identificar las causas de la situación, posi- 
bles culpables, con lo cual el ‘уо’ toma distancia, abstrae e ini- 
cia un proceso de liberación que va acompañado de una crisis de 
autoridad. Pero este proceso, si bien es cierto que libera el “уо”, 
no implica el aislamiento del “yo” en sí mismo (a menos que 
sea un reconocimiento espasmódico y egoísta) sino que se 
vuelve al mundo para hacer causa común con el otro en un pro- 
yecto emancipador; 3.- una vez reconocida la situación, las cau- 
sas de la opresión, el yo liberado intenta su realización, pero al 
ser obstaculizado por el principio de realidad, éste imagina un” 
mundo donde sus males ya no existen y goza de plena felicidad 
en una comunidad justa y libre**. í 


(55) Missotros hemos encontrado razonamientos parecidos al nuestro. En 
primer lugar, G.W.F. Hegel en su libro Fenomenología del espíritu 
imagina un viaje hacia la libertad. Explica que en ese recorrido se pasa 
por cuatro estaciones: el estoicismo, el escepticismo, la conciencia 
desventurada y la conciencia racional, A nosotros nos parece que es- 
tas etapas son muy parecidas а lo que nosotros hemos hallado como 
les caminos hacia la conciencia; pero creemos que el escepticismo y 


# 1 


. Parece que el reconocimiento de la situación de opresión 
a través del otro en el proceso productivo es la base del poste- 
rior recorrido. Por ejemplo, en el primer número del periódico 
El Obrero Panadero, aparece el siguiente editorial (probable- 
mente de Delfín). ЭА 


“Hemos presenciado tantos insultos, vejámenes y expoliaciones del 
patrono con los obreros de nuestro gremio; vemos cómo se pisotea 
nuestros derechos y cómo se labra la miseria nuestra; vemos al сот- 
pañero sudoroso y jadeante soportar rudas tareas y apoderarse pau- 
latinamente de él; y esto ha llenado nuestros corazones de tantos do- 
lores y congojas; y con ellos hemos amasado nuestras esperanzas de 
futura егтапсірасібр...''%6. 


(Les rogamos que de ahora en adelante presten mucha aten- 
ción a la función que se le asigna al pan). En el editorial del pri- 
mer número de El Oprimido, aparece la misma situación “*...he- 
mos visto innumerables dolores; ha caído sobre nosotros la llu- 
via de sangre y de lágrimas que derraman los hombres...” y con- 
tinúa denunciando la explotación y miseria, para luego decir: 


“Recogemos todas las notas dolorosas y con ellas acusaremos: todas 
las maldiciones y con ella protestaremos; todas las rebeldías y nos 
lanzaremos a la lucha. 

Semilla que es triunfo. 

Justicia que es reparación. 

Amor чие es nuestro fin. 

Juerga para los vencidos y las víctimas. 

Verdad para disipar el error: amor para todos los hombres cuando no 
haya víctimas y verdugos: cuando el pueblo cese de ser vejado y ex- 
poliado, cuando al gobierno de la fuerza suceda la armonia social y 
el pan sea patrimonio de todos”*”, 


la conciencia racional son complementarios (Ver Richard Sennett: La 
autoridad. Ed. Alianza Universal No. 341. Pág. 122 y ss.) 

De otro lado, nuestras apreciaciones sobre los tres momentos son 
muy parecidas a las conclusiones de Gonzalo Espino en su libro La 
lira proletaria, cuando cree encontrar en la creación poética liberta- 
ria cinco momentos: la humanización, el fin de la explotación, la 
solidaridad, la libertad y la ficción ácrata. Esto nos parece interesan- 
te porque revela que nuestras apreciaciones no son personales. Sin 
embargo, creemos que Gonzalo Espino duplica dos momentos: 1.- la 
solidaridad y el fin de la explotación y miseria que impone el capita- 
lismo implican el reconocimiento de que el yo forma parte de una 
colectividad con los mismos problemas; por ello se vuelve al mundo 
en forma solidaria y en busca de acabar con la explotación. 2.- asi- 
mismo, la etapa de libertad y la ficción ácrata tiene el mismo conte- 
nido ideativo, el mismo deseo de libertad futura (La lira proletaria, ` 
Ed. Tarea. 1984. Págs. 48 y 49). | 


(56) La Redacción. “Misión”: El-Obrero Panadero. Año 1, Мо. 1. Раа. 1. 
10-4-1916. 
(57) Editorial de El Oprimido. Año 1, No. 1. Abril de 1907. 
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Si bien es cierto que el proceso de devenir consciente pue- 
de comenzar en diferente orden, creemos que fundamentalmen- 
te se da con una mirada a la historia de opresión y miseria, lue- 
go al presente solidario y después al futuro liberador. He aquí 
un poema que resume muy bien nuestras apreciaciones: 


“Soy carne por el sol tostada, 

carne de pueblo en el taller vencida; 
si por todos los yugos oprimida 

de todos los cansancios fatigada. 
Llevo ante el mundo la cerviz doblada 
por un negro atavismo de la vida, 

cual pobre bestia con el sudor ungida 
sobre el árido campo maltratado. 

Yo soy la rebelión, soy la miseria, 

soy la fecunda y vigorosa arteria 

que huye de las sociales podredumbres, 
yo soy la apocalíptica campana 

que pregona las misas del mañana 


colgada como un sol entre dos cumbres””*, 


Esta poesía, como dice Gonzalo Espino, era fundamental- 
mente espontánea, sin moldes académicos, creada por los obre- 
ros en sus momentos de descanso. Sin embargo, aun suponiendo 
que no lo fuera y que estas caracteristicas fueran más o menos 
usuales, creemos que eso no resta valor a nuestras apreciaciones, 
porque ellas están basadas en múltiples constataciones. Ahora 
bien, esta manifestación del devenir consciente no sólo aparece 
en personajes cultos, sino que también puede darse en algunos 
incividuos que circunstancialmente pasan por un momento de 
liberación y reconocimiento de las circunstancias sociales e his- 
tóricas en las que se encuentran. Por ejemplo, en 1928 el pana- 
dero Santa María Barahona fue elegido presidente de la “Estre- 
lla del Perú”. Esta era una persona con cierta instruc ción, lu- 
chador y que circunstancialmente asumía un cargo dirigencial 
de alta responsabilidad. Al tomar la palabra en la asunción del 
cargo, el secretario de actas logró copiar las siguientes palabras: 


.. siempre lleva las ideas de su anciano padre y que nunca ofendió 
a бст ni le dio la contra a ningún compañero, y que la juventud de 
hoy no se dejara aniquilar sus fuerzas de ningún capitalista porque 
llegando aquella juventud más tarde a ser ancianos sin fuerzas y sin 
nada, lo cual era origen de haberse dejado explotar de los capitalistas 
y que mientras unos y otros se arrancan el trabajo y sin producto, y 
que no debía de llevarse a ese antagonismo entre hermanos, y que de 
un pan debían de comer todos”*”, 


(58) López Pica, S.: “Carne de miseria”. El Obrero Panadero. Año ЇЇ, No. 
4. Pág. 5. Set. 1917. 


(59) Panaderos. 21-7-1928, 
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Si bien es cierto que el secretario copió rápidamente el dis- 
curso, en él se encuentra el mismo proceso, la misma totalidad 
histórica y psíquica en su triple dimensión. Y aquí se puede en- 

contrar la represión, fijación, retorno de lo reprimido, proyec- 
ción y sublimación, que atraviesan y animan toda la historia del 
sujeto: aquello que lo liga a la experiencia pasada y presente co- 
mo miembro de una comunidad, confirmando al mismo tiempo 
la integración del yo en una unidad psíquica. 5 

Pero aquí se nos plantea un problema en la conciencia de 
los oprimidos: la utopía social: ¿por qué habría de formar parte 
de la conciencia, si se supone que esta última es un estado racio- 
nal del yo ubicado en la realidad y dominando las circunstan- 
cias sociales e históricas? Nosotros creemos que se debe a dos ra- 
zones: primero, que el estado de conciencia, a pesar de haber 
opuesto resistencia al inconsciente, se vale de él y de sus repre- 
sentaciones simbólicas para actuar en el mundo. Es como decir 
que el dirigente es tal en la medida en que representa los intere- 
ses y necesidades de los dirigidos, pero al reelaborar y privile- 
giar aquellos, según prioridades, los supera moral y psicológica- 
mente. En segundo lugar, porque el acto de liberación interna 
choca con el principio de realidad, y esto hace que la necesidad 
de justicia y libertad se realice en el terreno imaginario, con lo 
« ual se realiza el deseo consciente e inconsciente. 


Nosotros estamos persuadidos de que cada persona tiene 
su propia utopía o, si se prefiere, lo que desearía que se realizara 
para conseguir la felicidad. Sin embargo, hay utopías individua- 
les y colectivas. Lo que nosotros creemos es que ciertas perso- 
nalidades altruistas, al identificarse con una colectividad, ela- 
boran utopías de felicidad colectiva que poco a poco se van pro- 
` pagando hasta formar parte de ciertas ideologías o religiones. 


Ahora bien, en el pensamiento libertario la utopía es una 
de sus principales características. Bosquejemos brevemente las 
características más saltantes de ella a través de diversos escritos, 
pero principalmente con el volante “La fiesta universal” que 
apareció el 1о. de mayo de 1905, fecha ésta que desde entonces 
se llamó “La Pascua Roja”*0. 


Lo primero que aparece en el volante es el significado reli- 
gioso que tiene el suceso para los libertarios: “El lo. de mayo 
tiende a ser para la humanidad lo que el 24 de diciembre para el 
mundo cristiano, una fecha de alegría, de esperanza, de regene- 
ración”. La semejanza del lo. de mayo con el nacimiento de 
Cristo indica que la “Pascua Roja” era también el nacimiento 


(60) Los grupos libertarios. “La fiesta universal”. Volante de la Biblioteca 
Nacional. Sala de Investigación. 
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de un nuevo regenerador: la anarquía. Pero ésta no es una per- 
sonificación, sino una dimensión social; es decir, el Mesías se ha 
convertido en utopía social у con ello se suprime a la autoridad · 
y toda interpretación mesiánica; la anarquía es el reino de to- 
dos, o si se prefiere, todos son dios. 


Esto resulta aparentemente contradictorio ya que los anar- 
quistas se definían precisamente como anti-religiosos. Sin em- 
bargo, eran religiosos, pero de una religión que no se parece al 
catolicismo ni a ninguna otra, sino, como decía González Prada, 

„una especie de cristianismo desinfectado, más bien dicho, un 
deísmo humanitario y altruista. Una religión irreligiosa, sin dog- 
mas ni cultos”, Luego justifica šu criterio tomando como re- 
ferencia a los hombres de la antigúedad: 


“Los hombres de la antigüedad no dejaron de cantar а la religión al 
glorificar la naturaleza, porque entonces lo humano y lo divino mar- 
chaban inseparablemente unidos, porque el saber y las supersticiones 
formaban un conglomerado indistinto y disforme. En Grecia һо me- 
diaba entre el cielo y la tierra un abismo infranqueable, ni el creador 
abrumaba a las criaturas con el peso del infinito: los dioses eran una 
proyección gigantesca del hombre en las alturas. Siendo divina la hu- 
manidad y humana la divinidad, se cantaba lo humano al cantar lo 
divino”2, 


Este es tal vez el núcleo de la concepción humanista y an- 
tirreligiosa de los libertarios: Dios es una proyección gigantesca 
del hombre. Es por eso que creían que salvando al hombre de 
la injusticia, miseria y explotación, se cumplía con un precepto 
religioso, donde él aparece como rey de la naturaleza; y en la 
medida en que éste no haya sido redimido, no habrá llegado айп 
a la tierra prometida que, desde luego, es el paraíso en la tierra. 
En esa medida la anarquía es la nueva sociedad donde no hay 
explotadores ni explotados y las relaciones sociales aparecen 
horizontales, 


El segundo elemento es el de la redención social como to- 
talidad. En la utopía no aparece el triunfo de un grupo o clase 
sobre otra (nos parece que ésa es una visión inducida por la 
ideología marxista al estudiar los conflictos de la sociedad ca- 
pitalista e incorporar, como consecuencia de eso, conceptos 
como los de partido de clase y la dictadura del proletariado) si- 
no, más bien, el triunfo de la justicia para todo el género huma- 
no. En el volante decían: 


“Los revolucionarios saludan hoy el “mañana”, el futuro advenimien- 
to de una era en que se realice la liberación de todos los oprimidos y 
la fraternidad de todas las razas. El creyente, el mahometano y el ju- 





(61) M.G.P. “La poesía”. Nuevas páginas libres. Pág. 68. 
(62) Idem. 
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dío, el budista y el bramano, lo mismo que el negro, el amarillo y el 
blanco, todos en una palabra, tienen derecho a venir a cobijarse bajo 
los pliegues de la bandera roja”. 


Es por eso que para los libertarios no hay, pues, una simple 
cuestión obrera, sino un vastísimo problema social, un generoso 
trabajo de emancipación humana. Es en este contexto que se 
postula la desaparición de la injusta división del trabajo, donde 
unos son condenados al trabajo manual y otros al intelectual. 
Este era el sentir del discurso de González Prada, cuyo nombre 
precisamente era “El intelectual y el obrero”. Con él se inicia la 
tarea de unir el cerebro con el músculo; pero también se abría 
un ambicioso proyecto de dar conocimientos científicos a los 
trabajadores manuales. Sin embargo, este intento de crear una 
nueva generación de trabajadores manuales e intelectuales apa- 
rece por primera vez bosquejado en el libro de Piort Kropotkin, 
Campos, fábricas, talleres, que los libertarios tomaron como 
principio doctrinario incorporando a la utopía. Al respecto Kro- 
potkin decía: 


“A la división de la sociedad en trabajadores manuales e intelectua- 
les, nosotros oponemos la combinación de ambas clases de activida- · 
des; en vez de la educación técnica, que impone el mantenimiento 
de la presente división entre las dos clases de trabajo referidos, pro- 
clamamos educación integral o completa, lo que significa la desapa- 
rición de esa distinción tan perniciosa”'**, 


Esta sería una sociedad donde, como decía Delfín Lévano: 
“todas las ramas del saber humano estén al alcance de todos 
y el amor sea noble y desinteresado, en donde la raza humana 
sea una sola familia organizada sin dios ni ато’. A nuestro 
entender, éstos son sueños diurnos frecuentes entre los liberta- 
rios, llegando en algunos casos a alucinaciones o visiones como 
ésta: 


“Yo veo el porvenir... yo veo a los hombres saliendo de la animali- 
dad, librándose de la esclavitud moral y material; rompiendo las ca- 
denas de la ignorancia; subiendo la cumbre de la perfección. Y los 
veo libres y fuertes, grandes y humanos: y veo cómo el viejo mundo 
se hace polvo y cómo uno nuevo surge de entre sus ruinas; y veo que 
la anarquía se ha realizado. Veo la tierra resplandecer de luz, de vida, 
de amor. Veo a los hombres gozando los más exquisitos y puros р1а: 


(63) M.G.P.: “Revolución humana”. La Protesta. Año ЇЇ, No. 15. Abril- 
mayo 1912. Pág. 1. 

(64) Kropotkin, Piort: Campos, fabricas y talleres. España. Ed. Júcar 
1978. Pág. 145. 

(65) D.E.:Venid a mí... Yo soy la Anarquía” El Oprimido. Año IJ, No. 
24. 31-10-1908. 
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ceres del cuerpo y del espíritu. Veo la faz de la tierra cubierta de , 
grandes bosques productivos, de numerosos prados cubiertos de 
trigo, de pastos, de jardines exuberantes, de fábricas maravillosas, 
de hermosas ciudades. Veo la humanidad feliz, y llegada la época de 
la tierra de promisión donde el mal no mora” 


En la utopía aparecen algunas variantes como: horizontes, 
cumbre, luz y el pecado extirpado (probablemente producto de 
nuestra ubicación y experiencia en el mundo). Sin embargo, el 
pan es uno de los elementos que aparece explícita o implicita- 
mente ¿Recuerdan ustedes cuando citamos el editorial de El 
Oprimido, o el discurso de Santa María Barahona? Allí estaba 
el pan expresando una necesidad y un deseo de unión a través 
de él. Pues bien, los libertarios hablaban de una sociedad utó- 
pica a la que llamaban de “Pan y libertad”. Nosotros creemos 
que éste es uno de los aspectos más realistas de la utopía; un 
ideal que vinculado a las necesidades primarias, es símbolo del 
bienestar de todos. He aquí su utopía: 


“No somos místicos pensando en otra vida, ni profesamos el culto 
de vanas imágenes. Nuestro ideal es el pan, es el bienestar, el poder 
comer todos los días y descansar todas las noches; porque esto que 
es tan poco, que constituye una aspiración tan modesta, nos lo nie- 
ga la sociedad actual. Hay que conquistarlo y a esa conquista se diri- 
gen nuestros esfuerzos”, 


En otra oportunidad decíamos que este privilegio dado al 
pan por los anarquistas peruanos era consecuencia de la influen- 
cia ejercida por Kropotkin, y esto no nos parece equivocado. 
Kropotkin había esbozado muchos de sus planteamientos de 
la sociedad ácrata en sus libros Campos, fábricas y talleres y La 
conquista del pan. En el segundo hace una revisión crítica de la 
revolución francesa de 1848, y llega a la conclusión de que bue- 
na parte del fracaso se debía a no haber distribuido las riquezas 
ni haber organizado la sociedad libremente. Pero, además, hace 
una constatación interesante: el pueblo sublevado pedía pan. 
Es más, el historiador George Rudé afirma que en 1789 los ata- 
cantes de Versalles reivindicaban principalmente el pan: “...el 
motivo del pan —dice— aparece casi constantemente como es- 
timulo principal del prolongado movimiento popular...”*5, Es- 
tas constataciones históricas llevan a Kropotkin a la siguiente 
conclusión: “*...es preciso asegurar el pan al pueblo sublevado, 
es menester que la cuestión del pan preceda a todas las de- 


(66) Un libertario. "Sublimidad del anarquismo” La Protesta. Año III, 
No. 23. 30-6-1913. Pág. 1. 

(67) 0.0. “Por el pan”. La Protesta. Año 1, No. 2. 15-3-1911. Pág. 2. 

(68) Rude, George: Protesta popular y revolución еп el siglo X VIII. Pág. 
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je 
más”, Y luego afirmaba: “El bienestar para todos no es un 
sueño””0, 


Como se puede apreciar, la observación que hace Кгорої- 
kin de la importancia que el pueblo le concede al pan lo induce 
a incorporar éste en su ideología como símbolo del bienestar. 
Entonces no nos equivocamos. Pero lo que nosotros descono- 
cíamos, y que nos llevó a pensar que era una consigna de los 
anarquistas peruanos”!, era que en 1902 un grupo de seguidores 
de Kropotkin editó en Londres La conquista del pan, bajo el 
resonante título de Pan y libertad, que inmediatamente pasó a 
formar parte de las consignas anarquistas??. 


Pero el hecho de que aparezca en forma de consigna sólo 
avala la importancia que el sentido común le ha dado al pan. Es 
decir, este producto tiene una dinámica que trasciende toda es- 
peculación ideológica y nos ubica en el terreno de la cultura po- 
pular y, al mismo tiempo, en el terreno simbólico de la utopia 
social. En efecto, el pan es un símbolo, y como tal expresa una 
realidad ontológica cuya configuración nos remite a miles de 
años antes de nuestra era. Es pues un elemento simbólico, cul- 
turalmente aprendido y cotidianamente revivido; por tanto, apa- 
rece ante los hombres como parte de su historia y ocupando un 
lugar privilegiado en el inconciente colectivo. 


Como se podrá comprender, hacer la historia de este sím- 
bolo desborda nuestras pretensiones. Sin embargo, en la medi- 
‚да en que el pan es nuestro objeto de estudio, necesitamos ha- 
cer algunas precisiones que nos permitan dar las bases a la hipó- 
tesis central de este trabajo. 


Como se sabe, el pan es uno de los más antiguos acompa- 
ñantes del género humano. En efecto, pan es una palabra griega 
que significa “todo” y recibió ese nombre un dios de la mitolo- 
gía considerado como divinidad rural y campesina, que expresa- 
ba el conjunto de las fuerzas de la naturaleza. En otras palabras, 
los antiguos identificaron el pan con “todo en la vida”. 


` би alto valor nutritivo parece ser la principal causa por la 
cual este sencillo producto ha sido asociado en la mentalidad 
popular como el sostén de la vida; por ello su incorporación a 


(69) Kropotkin Piort. La conquista del pan. Barcelona. Ed. Río Nuevo. 
Pág. 54. 


(70) Op.cit. Pág. 19. 
(71) Tejada, Luis: “La influencia anarquista en el Apra”. Socialismo y 
Participación No. 29. 


(72) Але, Paul: Los anarquistas rusos. Madrid. Alianza Ed. 1974. Pág. 
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la dieta familiar es un hábito muy antiguo y profundo. Este es 
el significado real u objetivo del pan; pero también expresa una 
dimensión ontológica cuya historia está ligada a la historia del 
hombre. i 


Conscientes de esa realidad y presos de una curiosidad por 
desentrañar lo enigmático de este elemento, nosotros hemos a- 
cudido a la Biblia, por ser uno de los más antiguos libros de 
nuestra cultura. Allí, nos hemos encontrado con dos hechos que 
consideramos importantes para nuestro estudio: primero, el pan 

“está presente en este libro desde el ““Génesis”” hasta el ““Apoca- 
lipsis”; es decir, su presencia es más antigua que la era cristiana 
y se prolonga a través de ella; segundo, parece que siempre fue 
visto como vínculo de unión con la divinidad y entre los hom- 
bres mismos. 


Aquel que haya tenido la oportunidad de seguir la historia 
del pan a través de la Biblia, ha de haberse percatado que los an- 
tiguos mostraron por este elemento sentimientos de angustia, 
temor, reverencia, esperanza y regocijo; es decir, siempre parece 
que provocó en los hombres sentimientos morales y sociales. 
Pero si a esto agregamos que también ha sido objeto de adora- 
ción y ofrenda a la divinidad, tendríamos que advertir que nos 
encontramos frente a un objeto subjetivado que ha expresado 
sentimientos casi místicos tanto en su función vital, como en el 
vínculo de unión entre los hombres y la divinidad. 


Esta cualidad del pan parece que fue conocida y sentida 
por todos, al punto que algunos creyeron que tenía origen di- 
vino. Pero la historia de este simbolo llega a su punto culminan- 
te con la llegada de Jesucristo. Nosotros estamos persuadidos 
de que él era consciente del significado del pan en la mentalidad 
popular y se aprestó a capitalizar toda la tradición de un objeto 
que parecía señalarle el camino de la divinización. En efecto, 
percatado de esto, en uno de los pasajes más importantes de su 
misión evangelizadora decía: “Yo soy el pan vivo que desciende 
del cielo””?3, Ahora Jesucristo se identificaba con el pan у, con 
ello, este producto seguía significando el vínculo con la divini- 
dad, pero en una dimensión religiosa que antes sólo la tuvo es- 
pontáneamente. Con él este producto es sacralizado en la nueva 
religión y se convierte en el representante de Cristo sacrificado 
cotidianamente en la Eucaristía. Pero al mismo tiempo, la divi- 
nidad es evocada a través de éste como una necesidad primaria, 
cotidiana, asociada al hambre; por tanto, insustituible. 


A nuestro entender, éstas son las principales bases sobre 


(73) La Biblia, Juan. 6.48-56. 
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las que se asienta la historia de este símbolo. Pero también qui- 
siéramos dejar planteada otra constatación. Impulsados por el 
deseo de desentrañar el significado de ese singular elemento nos 
hemos echado a buscar por doquier indicios, huellas о algo que 
nos lo devele en toda su dimensión. Nuestra sorpresa no ha sido 
poca cuando lo hemos encontrado a cada paso evocado por per- 
sonas e instituciones diversas que lo han reivindicádo y asumido 
сото bandera de lucha o se identificaron con él. Así, lo hemos 
visto en la historia pregonado por profetas, mesías, poetas y po- 
líticos consevadores y radicales. Cada uno, a su modo, se ha re- 
ferido al pan como el símbolo de la vida. 


Planteado de esta manera, creemos que el pan presenta dos 
características: primero, que en su calidad de símbolo es muy 
antiguo y muy presente, es decir, está fuera del tiempo; segun- 
do, que su presencia permanente en la historia, literatura, polí- 
tica, arte, religión y cotidianidad de la gente, nos lleva a pensar 
que es una de las imágenes privilegiadas que aparecen o se en- 
cuentran en el inconsciente colectivo. 


¿Por qué habría de estar aquí? Nosotros creemos que se 
debe principalmente a dos razones. Primero, porque al conver- 
tirse dentro de la religión católica en un elemento que evoca la 
divinidad, ésta nos lo repite, lo acerca y fija en la mente coti- 
dianamente con el rezo o el acto litúrgico. Segundo, por expre- 
sar en medida considerable la cotidianidad de la gente. En efec- 
to, una mañana cualquiera y después del reparador sueño noc- 
turno, la gente se dirige presurosa a los lugares de expendio de 
pan, vuelve a su hogar, toma el desayuno y luego acude a dar 
cumplimiento a sus actividades. Con el pan iniciamos el día; 
por un hábito que se pierde en la memoria, somos impulsados 
a dar cumplimiento a una necesidad biológica y cultural que 
nos liga a nuestros padres y nuestros hijos. Pero su presencia no 
queda allí sino que se prolonga a través del día, en situaciones 
y comunicaciones que mantienen viva su presencia en nuestro 
inconsciente. Somos, pues, una comunidad que biológica y cul- 
turalmente hemos hecho del pan un elemento privilegiado en 
nuestras relaciones. 


Lo que aún no queda claro es por qué estando en el in- 
consciente aparece también en la utopía social, en este caso, de 
“Рап y libertad”. Lo que no se debe perder de vista es la reali- 
dad objetiva de este producto, su alto poder nutritivo. Tan vi- 
gente es este hecho en la mentalidad popular que su nombre es- 
tá asociado al hambre o la satisfacción; por ende, expresa una 
necesidad primaria insustituible. Pero por el hecho mismo de 
expresar una necesidad primaria no admite represión ni cambio 
y pasa, desde el inconsciente, raudo por la conciencia hasta la 
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utopía. АШ, en el terreno simbólico de la utopía, el pan adquie- 
re toda la dimensión de su significado pues expresa un mundo 
de felicidad, plenitud y bienestar para “todos” los miembros de 
la comunidad. 


A partir de todas estas reflexiones y la constatación de los 
sentimientos que ha inspirado en los hombres a través de la his- 
toria, es que nosotros creemos que el pan es el vínculo de iden- 
tidad de la comunidad cristiana. Por eso creemos que su ausen- 
cia o escasez despierta profundos temores o angustias de muer- 
te, no sólo vital, sino también como miembros de una comuni- 
dad cultural. Por eso lo verá usted en esta historia como reivin- 
dicación primera en la lucha de los pobres, agitando vigorosa- 
mente en las crisis sociales, apareciendo en boca de hombres y 
mujeres como primera y última reivindicación en su derecho a 
la vida. 


En estas condiciones, el pan, simbolizando el bienestar de 
todos, otorga plena significación a una ideología que intentaba 
redimir a todos los subordinados de la sociedad. 
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Sociedades Mutualistas en la Plaza de 
(1909). 





Fiesta de la Sociedad “13 Amigos”, en su 270, año de fundación. 


Por cuanto no habían creido en Dios. 
Ni habían confiado en su salvación. 
Sin embargo, mandó a las nubes de 
.arriba, y abrió las puertas de los cielos, 
e hizo llover sobre ellos maná para que 
comiesen. 

Y les dio trigo de los cielos. Pan de no- 
bles comió el hombre: les envió соті- 
da hasta saciarles. i 


La Biblia - Salmo 78.22-25 


CAPITULO Ш 
LIMA Y LOS LIMEÑOS 


I CULTURA Y SOCIEDAD 


Pero ni la realidad era parecida a la utopía social, ni los li- 
bertarios eran representantes del sentido común. Nosotros es- 
tamos ante personajes que comprometidos en un proyecto his- 
tórico revolucionario se convirtieron en críticos de la sociedad 
y la cultura en todas sus manifestaciones. En oposición se afa- 
naron en crear, desde abajo, una cultura de los subordinados, 
como proyecto alternativo para una nueva sociedad. 


Ahora nuestra intención es mostrar las características más 
saltantes de la realidad social y cultural en la que se desenvuel- 
ven nuestros actores. Para esta tarea creemos necesario partir 
de uno de los pilares fundamentales de la sociedad, pues educa 
y prepara a los individuos para su posterior actuación en la vida 
en comunidad. Además es el reflejo de la sociedad en la que se 
encuentra y la institución más caracterizada de su cultura: el 
hogar. 
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Al comenzar nuestra tarea nos encontramos con una situa- 
ción paradójica, muy común en culturas occidentales: en el ho- 
gar domina el clima o el temperamento de la mujer, mientras 
que el hombre, por más que mande, interviene en la vida fami- 

“liar de manera discontinua y periférica. Sin embargo, la situa- 
ción de la mujer, con respecto a la sociedad y a la cultura es de- 
pendiente, mientras que el hombre es el creador, propulsor y 
usufructuario. Es decir, la cultura ha sido y es creación del hom- 
bre, mientras que la mujer ha sido la depositaria y guardián de 
todo lo que él ha creado. Esto puede ser visto como una afir- 
mación tajante, pero nos negamos a considerarla injusta. La mu- 
jer nunca se aventuró a conquistar el mundo, prefirió quedarse 
en el hogar para cumplir la hermosa tarea de criar a las nuevas 
generaciones; mientras el hombre tuvo acceso a la educación, 
política, creación intelectual y artística, etc. No ha sido creado- 
ra de la cultura, pero en sus manos se ha labrado el futuro de la 
humanidad. Y esto nos parece trascendental, porque conocien- 
do su situación y carácter, podemos adentrarnos más fácilmen- 
te en la tarea de comprender cómo y en qué condiciones se for- 
ma el carácter o personalidad básica de la cultura!. 


La mujer ha sido pues un personaje anónimo que sufría de 
una esclavitud canónica y civil. González Prada en su libro Horas 
de lucha dedicó un extenso análisis a la condición de “Las es- 
clavas de la iglesia”. Ahí afirmaba que la emancipación de la 
mujer en los estados católicos es una farsa. Al instituir la indi- 
solubilidad del matrimonio, se condena a la mujer. a vivir apri- 
sionada dentro de un hogar en donde se halla en la obligación 
de rendir amor, respeto y obediencia a un macho opresor que 
más merecería su odio, desprecio y rebeldía. Así, los católicos 
prefieren conservar un hogar envenenado por la hipocresía, el 
desamor y el adulterio?. Pero el código civil legaliza esta virtual 
esclavitud de la mujer; González Prada refiere que el artículo 
134 dice que el matrimonio legalmente contraído es indisolu- 
ble y se acaba sólo con la muerte; el 168 dice que la impoten- 
cia, locura o incapacidad mental de uno de los cónyuges no di- 
suelve el matrimonio; el 176 que la mujer está obligada a habi-. 
tar con el marido y seguirlo a donde él tenga a bien residir; el 
179 que ella no puede presentarse a juicio sin autorización del 
marido; el 204 dictamina que el marido puede pedir el depósito 
de la mujer que ha abandonado la casa. “Pero nada debe sor- 
prendernos —concluye— desde que un artículo de ese mismo có- 


(1) Para el análisis de cultura, sociedad y personalidad, sugerimos la lec- 
tura del libro de M. Dufrenne: La personalidad básica. Ed. Paidós, 
Buenos Aires, año 1972. 

(2) González Prada, Manuel. “Las esclavas del hogar”. Horas de lucha. 
Pág. 60 y ss. - 
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digo iguala a la mujer casada con los menores de edad, los escla- 
vos y los incapaces”, 


La iglesia le merece, asimismo, un análisis negativo, dado 
que no pretende elevar a la mujer a la misma altura que el hom- 
bre, sino sólo se ha preocupado en adoctrinarla y hacerla más 
útil a sus intereses de posesión absoluta de las conciencias. Esto 
es tan cierto como que ella ha sido excluida del sacerdocio, bajo 
el pretexto de que Cristo fue hombre. Asi, la mujer no puede 
interpretar el libro ni discutir el dogma, pero debe obedecer cie- 
gamente a los postulados religiosos. 


A pesar de estas limitaciones, el panorama religioso de 
nuestra sociedad ha sido dominado por una enorme legión de 
mujeres consagradas al culto. Ellas son las beatas, cuya caracte- 
rización ha dividido Piewich en: las beatas puras, caritativas, 
moralizadoras, silenciosas y parlanchinas. Todas ellas con ne- 
gros tules, muchas vestidas totalmente de negro, rosario en ma- 
no, caminan muy de mañana a la iglesia en busca del perdón de 
un pecado que tal vez nunca cometieron. “Algunas conservan 
un recuerdo atormentado en el alma, que pretenden ahogar en 
el místico rezo...” Las beatas en todos sus matices forman un 
aspecto muy limeño; tienen el alma colonial en sus simplezas y 
sus supersticiones. 


Los libertarios pensaban que la postración y enajenación 
de la mujer se debía en gran medida a la influencia religiosa que, 
a través de su carácter conservador, propiciaba la aceptación de 
su situación de subordinadas. Pero también debe tenerse presen- 
te que “*...la mujer по sólo nos forma con la carne de su carne y 
la sangre de su sangre, no sólo nos nutre de sus pechos y nos 
forma en su regazo, sino también nos impregna de sus senti- 
mientos nos trasfunde de sus ideas y como el Jehová de las le- 
yendas bíblicas, nos moldea a su imagen y semejanza” 5. 


En esas condiciones, ¿cuál podría ser la educación en el 
hogar si la mujer acepta іп cuestionarla la opresión física y es- 
piritual? Lo que parece claro es que lo primero que estaba en 
condiciones de enseñar era precisamente esa subordinación. Tal 
vez buena parte de esa formación se resuma en la filosofía del 

“come y calla” que tan genialmente describiera González Prada. 
Ahí decía que el niño estando en el hogar, siente de repente el 
impulso de erigirse con altivez y dignidad, y se produce a su al- 
rededor una sorpresa represiva, como si el niño por el simple 


(3) Idem. e S 

(4) Piewich: “Las beatitas’. Variedades. Año X, No. 368.20-3-1915. 
Págs. 1903-1908. 

(5) M.G.P. Op.cit. Pág. 64. 
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hecho de opinar estuviera cometiendo una falta grave contra el 
orden y la autoridad del padre. Ahí la madre, cuando no le gol- 
pea por su osadía, recurre al sistema de las lágrimas, los insul- 
tos o, en el mejor de los casos, con una mirada severa ahoga el 
natural impulso del hijo gritándole: “tonto, come y calla’. 


Así va moldeándose la personalidad del niño en el hogar, 
donde la máxima del “соте y calla” habla claramente de la su- 
bordinación al poder que la madre siente y trasmite al niño. Pe- 
ro luego estas enseñanzas son consolidadas en la escuela donde 
el sistema represivo muestra y consolida este carácter. En efec- 
to, Steve Stein ha hecho una interesante investigación en el 
campo de la instrucción escolar, revelando que la escuela mos- 
traba características obsesivas en cuanto al orden y el silencio; 
normas evidentemente sociales con las que el párvulo se prepara 
para actuar en la sociedad. 


“Los niños —decía Encinas— deberán permanecer sentados, con las 
espaldas rígidas, atentos a la voz y a las órdenes del profesor. Ningún 
movimiento es posible, ninguna pregunta es permitida, debe reinar 
el silencio de los cementerios””. 


Los profesores se investian así de un poder que no era otra 
cosa que la reproducción de lo que acontecía con el hogar y la 
sociedad. Pero, además, era el padre sustituto, y como tal lo au- 
torizaban los mismos padres al decir: “Profesor, señor, con todo 
el debido respeto, vengo a traerle a su segundo hijo. Usted será 
su segundo padre de ahora en adelante””s, En esas condiciones 
el profesor tenía el derecho de educar como seguramente lo hi- 
cieron con él, con toda la severidad posible. Por ello era frecuen- 
te el castigo corporal para mantener la disciplina y enseñar las 
primeras letras: “la letra con sangre entra” era una máxima co- 
mún en el sistema educativo; es decir, los castigos mediante el 
uso de reglas o látigos eran un eficaz “incentivo” para que el 
niño aprendiera rápida y memorísticamente las lecciones. Así, 
el profesor cogiendo en una mano el libro y en la otra el láti- 
go, se había “...convertido en policía o juez, transformándo- 
se con frecuencia en un dictador... епотеійо y ensoberbecido, 
juzga que la escuela es su patrimonio, y que los niños han sido 
llevados allí para ponerlos a su entero servicio””?, 


Cursos como Moral, Urbanidad y Buenas Maneras, estaban 
dedicados a inculcar en el niño obediencia, respeto y aceptación 


- (6) M.G.P. “Comer y callar”. Bajo el oprobic. Pág. 76. 

(7) Encinas, José Antonio: “Educación de ¡os hijos”. Citado por Steve 
Stein. “Cultura popular y política popular en el siglo XX en Lima”. 
Lima obrera 1900-1930. Tomo 1. Pag. 60 

(8) Stein, Steve. Op.cit. Pág. 61. 

(9) Stein, Steve. Op.cit. Pág. 62 
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pasiva y servil a los dictados de la autoridad. Además, en la ley 
de instrucción eran comunes los cursos de Doctrina Cristiana, 
Historia Sagrada, Vida de Nuestro Señor Jesucristo, Historia 
Eclesiástica, etc. Para los libertarios esta educación formaba 
hombres con espíritu de siervos y nunca descansaron en denun- 
ciar lo pernicioso que significaba la religión en la escuela. Ellos 
hicieron varios intentos de formar escuelas laicas, como lo fue 
el llamado que en setiembre de 1908 hizo el Centro Social “lo. 
de Mayo”. Sin embargo, no hemos encontrado planteamien- 
tos concretos de la llamada Educación para la Libertad, más 
allá de algunas notas de González Prada. La realidad era que la igle 
sia avanzaba en el campo educativo, ya que las diversas congre- 
gaciones se afanaban en crear escuelas religiosas, Los padres de los 
Sagrados Corazones, redentoristas, salesianos, jesuitas y descal- 
zos, todos habían fundado sus escuelas!!, Los libertarios no exa- 
geraban cuando advertían que la iglesia pretendía monopolizar 
la educación. Pero además dudaban de que esa educación tuvie- 
ra bases científicas, toda vez que se había hecho del Catecismo 
un manual donde se podía encontrar respuesta para todo. 


‘Qué resulta —decía González Prada— de una enseñanza fundada 
en el catecismo? El niño abandona temprano el mundo real, para 
vivir en una región fantasmagórica... ese universo, en fin, eterna- 
mente perturbado por lo ilógico y lo sobrenatural, ejercen pernicio- 
sa influencia en el niño; le acostumbran a lo falso, le hacen conce- 
bir posible lo absurdo, le matan en germen toda concepción sana y 
positiva de la naturaleza, le transforman en un receptáculo pasivo дё 
todos los errores...” !?, 


Era por eso que don Manuel, a pesar de ser un apóstata con- 
vencido, creía que la incorporación a la sociedad peruana del 
protestantismo era un avance, ya que a través del libre albedrío 
había despojado a la iglesia de su autoritarismo, devolviéndole 
en cambio al individuo la libertad en sus decisiones: ¿No eran 
los países protestantes los que iban a la vanguardia en el desarro- 
По de la ciencia y la técnica? Todo lo contrario sucede con el 
catolicismo; con él **...se desconfía de la inteligencia, se pierde 
la fe en la acción poderosa de la voluntad y se aguarda todo de 
las manos divinas... así que no debemos admirarnos si los pue- 
blos católicos ocupan los peldaños inferiores en la escala del 
progreso”.'2, 


Así pues, en la cultura que recibe el niño, desde el hogar 
hasta la escuela, se le inculca sumisión en su posterior actuación 
беп la sociedad. Ya adulto muestra el temor y el conformismo 


(10) El Oprimido. 12-9-1908. 
(11) M.G.P.: “Instrucción católica”. Páginas libres. Pág. 112. 
(12) M.G.P.: “Instrucción católica”. Páginas libres. Pág. 118. 
(13) M.G.P.: “Dios”. Fragmentária. El tonel de Diógenes. Pág. 169. 
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servil al poder, haciendo del “соте y calla”? una norma de con- 
ducta en toda su vida. 


“ ¿Qué hace el vocal mientras un juez de primera instancia es desobe- 
decido y burlado por una autoridad de policía?: come y calla. ¿Qué 
hace el parlamentario mientras sus compañeros sufren persecuciones, 
cárcel, expatriación y tiros de revólver?: come y calla. ¿Qué hace el 
militar mientras una cuadrilla de pretorianos, capitaneados por un 
aventurero de ínfima ralea, se arroja sobre la nación para saquearla, 
oprimirla y envilecerla?: come y calla... ¿Qué hace el pueblo mien- 
tras los funcionarios públicos y las instituciones nacionales (desde el 
ministro al portero y desde las Cámaras hasta los Tribunales) dan 
ejemplos de abyección y cobardía? Todo, menos levantarse como 
un solo hombre...” !4 


Como puede observarse, González Prada mostraba perma- 
nentemente una aguda intuición psicológica en su crítica a la 
cultura nacional. Con eso del ‘соте y calla” describe, a nuestro 
entender, dos actitudes o estados mentales: 1.- Con el “come”” 
da cuenta de una situación de dependencia infantil que muestra 
vínculos primarios no rotos; es decir, personas dependientes y 
con fijación a estados infantiles, 2.- Con el “calla” se refiere a 
la subordinación al poder y miedo a la libre manifestación de 
los impulsos. En definitiva, nos muestra a una personalidad in- 
segura, dependiente, infantil y eminentemente servil. 


Estas son las bases de formación de la personalidad del 
criollo, y es desde estos aspectos que vemos surgir personajes 
tan limeños como los descritos por Manuel Ugarte. En su libro 
Lima y lo limeño los clasifica de esta manera: 1.- El vivo: el que 
aprovecha la oportunidad para evitar trabajar o cualquier obli- 
gación que signifique esfuerzo propio. Es el tipo que sin esfuer- 
zo logra ascender socialmente por “muñeca”, “vara”; pero nun- 
ca como premio a la honradez y el esfuerzo personal, sino con 
la viveza del que pone primero la mano. 2.- El adulón: el perso- 
naje que busca lucimiento al lado de los que considera impor- 
tantes. No le importa “ser”? sino ““estar””; siempre listo a concu- 
rrir a los lugares de renombre para ““codearse”” con los de “arri- 
ba” y propagarles efusivamente sus atenciones, presto al besa- 
mano y la adhesión incondicional. 3.- El zampón: el que sin ser 
invitado se aparece para gozar como el mismo dueño de la fiesta 
o mejor. Come bien, toma, se divierte, y si puede, saca prove- 
cho de una buena relación. No lo invitaron pero se asegura que 
al terminar la fiestá tenga lleno el estómago y gozado el еѕрі- 
ritu!*. 


(14) M.G.P.: “Comer y callar”. Bajo el oprobio. Pág. 76. 

(15) Ugarte, Manuel: Lima y lo limeño. Pág. 93 y ss. Ahí se muestran in- 
teresantes facetas del caracter criollo, que nosotros hemos incorpora- 
do, matizándolas con nuestras propias observaciones. 
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Ahí está el carácter criollo visto a través de sus más comu- 
nes personajes: buscando el acomodo fácil, la solución a la ma- 
no, sin esforzarse, pidiendo o medrando del otro. “En fin, un 
temperamento tarambana, ligero, irresponsable, de niño mima- 
До”, 


¿Estos personajes no son la expresión de la dependencia y 
servilismo del peruano? Al respecto, nos parece interesante la 
caracterización que hacían los libertarios. Ellos muchas veces 
dijeron que veían a estos hombres “*...con vientres colgados у 
fofos, piernas torcidas, pechos hundidos, espinazos en arco...” 17, 


Fenomenológicamente esa expresión corpórea no es otra 
cosa que la expresión emocional del estado servil. Y es que la 
emoción y la expresión constituyen partes de un mismo proce- 
so; son las respuestas del organismo ante condiciones históri- 
cas y sociales a las que se encuentra sometido el individuo. Así, 
la expresión de sumisión, соп el espinazo en arco”, nos habla 
de un estado servil pero también trasmite las cualidades de la ex- 
periencia emocional!*. De esta manera, la personalidad del pe- 
ruano medio se muestra psíquica y corporalmente servil, 


Pues bien, teniendo dibujado el carácter limeño en sus as- 
pectos más importantes, así como las instancias culturales que 
le dieron origen desde los primeros años, lo que queremos aho- 
ra es ver aquellas instituciones y manifestaciones sociales que 
reflejan esta cultura. Es decir, intentaremos ver cómo la cultura 
se expresa en lo social, para luego ver cómo la sociedad actúa 
culturalmente sobre el individuo y sus relaciones sociales. Para 
ello hemos escogido los siguientes temas: la religión, la política, 
la autoridad política, el mutualismo, el nacionalismo y el ra- 
cismo. 


Lo que parece evidente es que en nuestra sociedad la reli- 
gión católica domina tanto la vida privada como pública, a tal 
punto que toda cuestión social, cultural o política, se encuentra 
comprometida con la religión. Y esto no podía ser de otra for- 
ma si la misma Constitución en su artículo 4 reconocía a la re- 
ligión católica como religión del Estado, “*...y no se permite el 
ejercicio público de ninguna otra””!”. Pero a este monopolio le- 


(16) Ugarte, Manuel. Op.cit. Pág. 78. 

(17) M.G.P.: “La instrucción católica”. Páginas libres. Pág. 116. Hemos 
creído conveniente introducir este párrafo porque resume muy bien 
las opiniones que muchas veces se hicieron y que abundan en libros, 
periódicos y conferencias anarquistas. 

(18) Asch. E., Solomón: Psicología social. Buenos Aires. Ed. Eudeba. 
1964. Pág. 194 y ss. , 

{19) Basadre, Jorge: Op.cit. Tomo ХП. Pág. 459. Este artículo fue supri- 
mido en 1918. 
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galizado hay que agregar que la iglesia católica tiene una cober- 
tura organizativa a nivel nacional más antigua y vasta que el 
mismo Estado. Por ejemplo, para 1926 a nivel nacional se con- 
taba con 10 diócesis, con un personal eclesiástico de 3,125 re- 
ligiosos, de los cuales 1 ‚181 se encontraban en el Arzobispado 
de Lima; además, existían 409 colectividades entre órdenes, 
congregaciones, instituciones y otras asociaciones religiosas de 
las cuales 40 se encontraban en Lima, 146 en Trujillo y 136 en 
Huaraz. De otro lado, habían 3,522 edificios entre capillas, igle- 
sias, conventos, monasterios y otras casas religiosas; de las cua- 
les sólo en Lima habían 269 iglesias, 65 capillas, 20 conventos 
y 18 casas religiosas?" Era pues un poder moral ante el cual el 
hombre, desde el presidente de la República hasta el más hu- 
milde ciudadano, se sentía en la obligación de respetar y rendir 
culto, 


Pero la actitud religiosa no sólo fue ejercida por propio 
convencimiento, sino que muchas veces fue impuesta por el 
mismo Estado. Al respecto, nos parece muy reveladora una or- 
den que el Ministro de Gobierno y Policía dio en 1905, donde 
decía que se impondría una multa a los funcionarios y emplea- 
dos de su dependencia que no concurrieran a las festividades del 
` Corpus Christi?!. Esto no debería extrañar si se considera que 
el Estado se valía de la religión católica para consolidar su po- 
der en la tierra, y ésta se valia de aquél para consolidar su poder 
sobre las almas. 


En el campo de las creencias populares el rezo parecía 
constituirse en el único medio de que se dispone para obtener 
la gracia divina y el perdón. Cuando el creyente eleva su plega- 
ria diciendo “perdónanos nuestras deudas”, no hace otra cosa 
que sentirse pecador, truhán y por tanto merecedor de un cas- 
tigo que espera evitar pidiendo perdón; y cuando dice: “danos 
el pan nuestro de cada día”, no hace otra cosa que pedir al pa- 
dre el sustento que aparentemente es incapaz de conseguir, da- 
do su estado infantil y dependiente. Dios es pues un padre ima- 
ginario que cumple la ambivalente función de represor de faltas 
y dispensador de pan (o de la vida). González Prada decía que 
si a Dios “...de una mano le quitáramos el pan у de la otra le 
suprimiéramos el látigo, las iglesias quedarían silenciosas y va- 
cías...””??, Pero no era así, la gente no sólo había creado nume- 
rosas hermandades religiosas y multitudinarias procesiones co- 
mo la del Señor de los Milagros (que dicho sea de paso es la más 
grande del mundo), Nuestra Señora del Carmen, el Patrón del 
Cercado, Nuestro Amo del Cercado, ete. sinò que también ha- 


(20) Extracto estadístico de 1921. Pág. 103. 
(21) Ministerio del Interior. Prefectura 17-7-1905. 
(22) M.G.P.: “Dios”. El tonel de Diógenes. Pág. 168. 
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bía puesto en сада оК о casa de vecindad la efigie del santo 
de su devoción. 


Esta situación +ebelaba a los anarquistas, pero era una mu- 
ralla contra la cual nada pudieron hacer. Por ejemplo, recoge- 
mos el relato de un anarquista que paseaba por Malambo, la calle 
de los panaderos. Era ya de noche cuando Tomás Pardal se acercó - 
al callejón de San Antonio, donde los vecinos habían colocado 
un telón en la puerta. Al escuchar el bullicio que salía del inte- 
rior introdujo la cabeza y vio 


„un santo pintado que por mal nombre lo llaman el milagroso San 

a con ramos de flores y ceras encendidas... mucha vecindad 
en sù mayor parte mujeres sentadas y arrodilladas en el medio del 
callejón, es decir en las piedras, escuchaban las infames e incom- 
prensibles palabras de un frailón frances sentado en una silleta muy 
cómodamente destrozando nuestro rico y fino idioma castellano. 
Preguntó a qué se debía la reunión... las misiones, señor, nos contes- 
taron”. 
El libertario no pudo contener su ira y exclamó: “¡canallas, 
cómo se atreven a tanto, quién los faculta a tanto atrevimiento, 
cómo asaltan las casas de vecindad para atrofiar los cerebros de 
las gentes inculcándoles estupideces y torpezas””?*. Estupideces 
o no, esto era lo común y ni la misma “Estrella del Perú”, por 
muy sindicalista y por más anarquistas que en ella hubiera se sal- 
vaba. Al respecto, en 1911 se produjo en la federación un escán- 
dalo porque la mayoría aprobó que el gremio se hiciera presente 
en la procesión de Nuestro Amo de Santa Ana, con el estandarte 
institucional. Delfín Lévano y otros protestaron por esta deci- 
sión, pero nada pudieron hacer?”, 


Pero lo que nos parece sintomático es la ambivalencia de 
sentimientos que inspira la religión. Por ejemplo, González Pra- 
da recopiló durante 30 años una gran cantidad de refranes don-' 
de se muestra claramente esta ambivalencia. Por su contenido 
éstos fueron clasificados en: Dios y la. providencia; Roma y el 
Papa; obispos, clero regular y secular; monjas, sacristanes y de- 
votos, etc:; y varios. Algunos de ellos son: “а la viuda y al abad, 
el diablo les amasa el pan”; “primero es la obligación que la de- 
voción”, “а] fraile, no le hagas cama пі le des tu mujer por ama” 

“predícame, padre, que por un oído me entra y por el otro me 
sale””; “al rey, casarle, al fraile castrarlo””; ‘е un palo se hace un 
santo” ; “fraile junto a doncella, ojo con él y ojo соп ella”; *“del 


(23) Pardal, Tomás: “Las misiones en Malambo”. La Protesta. Año ЇЇ, 
No. 38. 13-02-1909. Й 


(24) Panaderos. 11-11-1911. 
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fraile toma el consejo у по el ejemplo”; ‘‘сегса de la iglesia lejos 
de Dios”; “hija María ¿con quién te quieres casar? con el cura, 
madre, que no amasa pero tiene pan”; “los: frailes tienen ocho 
manos: siete para tomar y una para dar”; *““rozarse con el cura, 
desgracia segura”; “el abad que no tiene hijos es que le falta los 
argamandijos””, etc.?*, 


Esta ambivalencia de sentimientos contra Dios, la iglesia y 
principalmente los curas, no era gratuita; como tampoco lo era 
la campaña que durante meses hicieron en 1908 los anarquistas 
para expulsar а los curas de la Compañía de Jesús?*. Nos basta- 
ría recordar la expulsión decretada por el obispo de Puno contra 
el librepensador Francisco Chuquihuanca; o el abuso cometido 
por el fraile descalzo contra un ambulante vendedor de biblias, 
por el simple hecho de no llevar éstas las notas respectivas; o 
cuando el obispo de la diócesis de Chucuito se opuso terminan- 
temente a que los campesinos aprendieran a leer, porque los vol- 
vía rebeldes y pecadores a los ojos de Dios?”. Pero había una fal- 
ta mucho más escandalosa por venir de quien venía; algunos cu- 
ras solapadamente se entregaban a los placeres sexuales, dejando 
hijos desperdigados y mujeres engañadas. Esto ha sido muy co- 
mún en el Perú y sobre todo en la sierra; los curas han sido co- 
nocidos como donjuanescos solapados, y esa era, a nuestro en- 
tender, una de las principales causas de esa ambivalencia de sen- 
timientos que inspiraba el clero. Pero para los libertarios esto 
a ад que se prestaba para intensificar su campaña anti- 
clerical. 


Con respecto a la política los anarquistas decían que en 
ella no había manejos limpios; toda defraudación al fisco la de- 
nunciaban con el propósito de mostrar al pueblo el verdadero 
carácter de la dominación oligárquica. A esta política, González 
Prada llamaba la política ventral: 


“En la añeja política nacional —deciía—, nunca entraron como ele- 
mentos indispensables la ciencia y la honradez, sino el trampolín y 
la maroma; hoy acontece más o menos lo mismo, con el aditamen- 
to de hacerse necesario un buen estomago. Comer se ha vuelto sinó- 
nimo de gobernar: a los presidentes se les exige, más que una buena 
sustancia gris en el cerebro, jugos poderosos en el aparato digestivo... 


(25) M.G.P.: “Los refranes у la religión”. El tonel de Diógenes. Pág. 87 
У 5.8. 

) El Oprimido 12-9-1908. 

) Hay innumerables relatos sobre las arbitrariedades de los curas en El 
Oprimido, La Protesta, pero principalmente en Prosa menuda de 
González Prada. Pero ver sobre todo la campaña que El Oprimido le 
hizo a un cura en 1908 por haber violado a una niña dentro de la 
iglesia de la Buena Muerte. 


los grupos no se constituyen рог asociación de individuos bien in- 
tencionados, sino por conglutinación de vientres famélicos: no, se 
alían cerebros con cerebros, se juntan panzas con panzas. Cuando 
nos digan: ‘Ayer se congregaron más de 300 notables para organizar 
un nuevo partido”, oigamos que ayer se conchabaron más de 300 
vientres para ver el modo de locupletarse. Gobierno y oposición, 
meras fases del asunto culinario””28, 


Si bien es cierto que don Manuel empleaba la ironía cáus- 
tica en su crítica, en modo alguno era calumnioso. Las relacio- 
nes que los hombres establecían en la política (las mujeres esta- 
ban excluidas) llevaban el sello de la cultura criolla. Steve Stein 
menciona que la participación de los sectores populares en la 
política era producto muchas veces de la promesa de recompen- 
sa material inmediata, en forma de dinero, comida y/o licor, dis- 
tribuida por los candidatos por intermedio de los capituleros. 
Además, los clubes políticos tenían la costumbre de organizar 
la compra de votos y subvencionar a las turbas para formar es- 
cándalos cuando les convenía o realizar manifestaciones en su 
apoyo?”. Y claro, cuando se llegaba al poder, todos los allegados 
querían asegurarse económicamente y salir del anonimato. Al 
respecto decía Pedro Ugarteche: 


“А veces digo que lo peor que le puede pasar a uno en la política es 
ganar. Porque al día siguiente el ganador es la primera víctima, Por- 
que uno tiene la casa llena de gente pidiéndole la tarjeta, llamándole 
por teléfono: 'recomiéndeme a este hombre, recomiéndeme a aquél, 
yo quiero esto, usted es mi amigo’ **30, 


En efecto, una vez producido el ascenso de un grupo al go- 
bierno se removían las autoridades y se producían nuevos nom- 
bramientos de amigos o parientes en cargos de prefectos, sub- 
prefectos, gobernadores, etc. Pero lo grave de esto es que esos 
personajes muchas veces asumían responsabilidades sin ser idó- 
neos, ni profesional ni personalmente. Y como era de esperarse, 
se producían incalificables abusos y arbitrariedades, como ésta: 
en 1912 el pueblo de Cañete denunciaba ante el prefecto del 
departamento los abusos cometidos por el gobernador del lu- 
gar. Este personaje, abusando del puesto que desempeñaba, co- 
metía todo género de atropellos: apresaba a pacíficos ciudada- 
nos, imponía multas injustificadas, perseguía despiadadamente 
a los asiáticos cerrándoles las puertas de sus negocios. Además 
se había apropiado de la plaza principal del pueblo para la siem- 
bra de sus sementeras de maíz y papa, sin previo aviso al con- 


(28) M.G.P.: “Nuestros ventrales”. Horas de lucha. Págs. 158 y 159. 
(29) Stein, Steve. Op.cit. Págs. 73 y 74. 
(30) Citado por Steve Stein. Op.cit. 
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cejo municipal. Pero además, como era un personaje de malos 
antecedentes, se había dedicado a proteger la prostitución y el 


juego, existiendo, gracias a su gestión, tres prostíbulos y otros 
locales donde el vicio del juego se practicaba libremente. 


Y así como ésta hemos encontrado denuncias del pueblo 
de Canta contra el comisario y el subprefecto, en Papacocha 
contra el teniente gobernador, en Huarochirí contra el subpre- 
fecto, еп Omas contra el gobernador, en Huaral contra el co- : 
misario, en San Bartolome contra el teniente gobernador, en 
Lurín contra el comisario, en Pachacámac contra el goberna- 
dor, en Santa Eulalia contra el gobernador: decenas de denun- 
cias contra autoridades políticas, cuyo único interés parecía ser 
sacar el mayor provecho de su situación?!, Muchos de ellos fue- 
ron personajes abusivos y autoritarios, es decir, el correlato in- 
СЕ del espíritu servil. En estas condiciones los personajes 
políticos hicieron de la política una acción utilitaria, sin preo- 
cuparse por entender y solucionar los problemas sociales, dis- 
puestos siempre a usar a la gente y las cosas como les convenía. 


Pero la política extendía su influencia a otras formas de 
organización en las que el pueblo expresaba culturalmente su 
religiosidad, su nacionalismo y hasta su racismo. Nos referimos 
a las organizaciones de auxilios mutuos. Aquí cabe preguntar: 
¿Qué era el mutualismo y cómo surge? Esta era la vertiente más 
importante del socialismo utópico, cuyos principales ideólogos 
fueron Saint-Simon, Fourier y Owen. Parece ser que fue tras- 
plantada a América Latina. por los exiliados europeos entre 
1840 y 18607”, Ya hacia fines del siglo XIX existían sociedades 
mutualistas en Argentina, México, Colombia, Uruguay, Chile, 
Cuba, Venezuela, Brasil y Perú. En nuestro país muchas de es- 
tas instituciones eran enormes conglomerados con mucho po- 
der económico e influencia política, que mantuvieron su pre- 
sencia (a pesar de las críticas anarquistas y la emergencia de nue- 
vas formas de organización popular) hasta la década del 30 del 
presente siglo (manteniéndose algunas tercamente hasta nues- 
tros días, como es el caso de la sociedad ““Fraternal de Artesa- 
nos de Auxilios Mutuos”, la más antigua). Entre 1860 y 1919 
(que es el período estudiado en esta segunda parte) se registra- 
ron en Lima las siguientes, sin considerar los centros, federacio- 
nes y confederaciones: 


(31) Archivo General de la Nación. Prefectura de Lima Particulares 13-10- 
1912. Hay decenas de denuncias en el mismo folio y en los siguientes 
años. 

(32) Godio, Julio: Historia del movimiento obrero latinoamericano. To- 
mo І. Pág. 24. 
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CUADRO XVI ' 
SOCIEDADES MUTUALISTAS: 1860-1919 


Fecha de 
fundación 


Fraternal de Artesanos de Auxilios Mutuos 26.09.1860 
Nuestro Señor де los Milagros de Nazarenas de | 

Auxilios Mutuos 02.11.1879 
Sociedad “Trece Amigos” 01.06.1881 
Sociedad “Dieciséis Amigos''* 26.05.1883 
Amigos de las Artes 28.07.1884 
Unión de Obreros NO 1 26.09.1885 
Auxilios Mutuos de Peluqueros 30.05.1886 
Sociedad de Obreros Panaderos “Estrella del Реги''* 10.04.1887 
Nuestro Amo del Cercado 05.08.1887 
Auxilios Mutuos de Nuestro Señor de San Lázaro 12.07.1898 
Humanitaria Hijos del Misti 17.07.1902 
Fraternal de Auxilios Mutuos del Señor de Luren | 

de Іса 08.02.1903 
Unión de Obreros de Tejidos 33 Amigos 23.10.1904 
Mutual de Artesanos 04.12.1905 
Nuestro Amo del Cercado 10.09.1907 
Unión Singueña 18.12.1911 | 
Nacional de Auxilios Mutuos * 15.01.1912 
Juventud Progresista de Pomabamba 10.06.1912 
Protectora de Albañiles Е 11.01.1913 
Obreros del Estanco del Tabaco 15.02.1913 
Mutual de Industriales | 17.08.1913 
Fraternal Hijos de Curcuila 03.10.1915- 
Unión Chouffeurs 11.04.1916 
Hijos de Yupac 01.05.1917 
Internacional de Matadero General 14.02.1918 
Alfareros y Ladrilleros de Auxilios Mutuos 10.08.1919 
Unión Vendedores de Periódicos 12.08.1919 





Fuente: Ministerio del Interior. Particulares. 15.12.1927. 


(*) Hemos agregado а la ‘Estrella del Perú” y la Sociedad ''16 Amigbs”” por creer 
que son ausencias importantes, dado el objeto que persigue el cuadro. 





Evidentemente éstas no eran todas las que existian, pero 
fueron las que la policía logró localizar en 1927, Muchas de es- 
tas sociedades formaron parte de la Confederación de Artesa- 
nos “Unión Universal” o de las “Sociedades Unidas”, que al su- 
márseles las convertían en grandes conglomerados "populares. 
Además, algunas de ellas alquilaban sus locales, con lo cual se 
centralizaban orgánica y humanamente: 


e 


CUADRO XVII · 
DIRECCION DE SOCIEDADES MUTUALISTAS 


Confederación de Artesanos “Unión Universal” | Calle Tigre 173 
Unión de Baja Policía Calle Tigre 173 
Protectora de Albañiles Calle Tigre 173 
Carpinteros Confederados Calle Tigre 173 
Gremio de Plomeros y Anexos Calle Tigre 173 
Gremio de Peluqueros Calle Tigre 173 
Gremio de Sastres Calle Tigre 173 
Gremio de Zapateros Calle Tigre 173 


Asamblea de Sociedades Unidas Buena Muerte 880 
Nuestro Amo del Cercado Buena Muerte 880 
Señor de Cristo Pobre Buena Muerte 880 


Gremio de Carniceros Buena Muerte 880 
Gremio de Picapedreros Buena Muerte 880 
Yanaconas Gremios Buena Muerte 880 
Ladrilleros y Alfareros Buena Muerte 880 
Unión de Auxilios Mutuos de Jauja Buena Muerte 880 
Unión Progresista de Yanaconas Buena Muerte 880 


. Abastecedores y Expendedores de Leche Caridad 640 
Unión y Lealtad Caridad 640 
Progresista de Artesanos Caridad 640 
Hijos del Misti Caridad 640 
Mutual de Industriales Caridad 640 
Federación de Obreros Panaderos 

“Estrella del Регӣ’’* Caridad 640 


Fuente: Archivo General de la Nación. Prefectura Varios. 27.05.1925. 
(*): Hemos incluido а la “Estrella del Perú” por haber ocupado este local durante 
muchos años. | 
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Las sociedades mutualistas surgieron como una necesidad . 
de los individuos para protegerse. Siendo su principal fin: 
“Analizar a sus socios con el mayor cuidado y esmero a la breve- 
dad posible, en casos de enfermedad o de muerte”33, Ante la- 
ausencia de protección por parte del Estado, estas instituciones 
se e en virtuales seguros sociales y hasta en agencias de 
empleo. 


Desde su origen muchas de estas organizaciones mostraron 
“especial interés por contar entre sus socios a personajes de po- 
der económico e influencia en las actividades políticas. El pre- 
fecto, el subprefecto, el alcalde, generales, ministros y hasta el 
Presidente de la República eran sus socios honorarios. Era a 
ellos a quienes acudían para solicitarles favores políticos y eco- 
nómicos, en casos como fiesta de aniversario, apadrinamiento, 
- fiestas patrias, solicitud de puesto de trabajo, еіс. Alrespecto, 
es interesante constatar que Augusto B. Leguía era presidente 
vitalicio de la Confederación de Artesanos “Unión Universal” 
y socio honorario de la Asamblea de Sociedades Unidas; el ge- 
neral César Canevaro era presidente honorario de la Saciedad 
“16 Amigos”; Andrés Dasso era socio honorario de la asamblea 
de Sociedades Unidas; y así podríamos seguir enumerando gran 
cantidad de personalidades vinculadas al mutualismo. 


Pero a lo que inevitablemente llevaban estas relaciones era 
a convertir eventualmente estas asociaciones en clubes políticos, 
cada una de ellas peleándose y dividiéndose entre sí para favó- 
recer o recibir las regalías de tal o cual personaje. De ellas sa- 
lían los “candidatos obreros” a las concejalías municipales, 
diputaciones, senadurías. 


Estas nominaciones se hacían con la mayor pompa en e- 
normes banquetes, donde se codeaban personas de diverso es- 
trato social. Pero lo característico de estas organizaciones era 
la permanencia de los mismos hombres en los puestos directi- 
vos durante años, muchos de los cuales desempeñaban puestos 
directivos en varias de ellas. Por ejemplo, el doctor Espinoza 
era presidente vitalicio de la Asamblea de Sociedades Unidas, 
vicepresidente de la Sociedad del Señor de Luren, presidente 
de la cofradía de Nuestro Amo del Cercado, tesorero de la So- 
ciedad de San Pedro de Chorrillos, fiscal de la Hermandad de la 
Virgen del Carmen de la Legua, vocal de la Sociedad de Som- 
brereros de Abajo el Puente, etc. Y todo este currículum le va- 


(33) Estatuto de la Sociedad “Fraternal de Artesanos de Auxilios Mutuos”. 
Artículo 3. 1° de los fines. Por los reglamentos de estas sociedades 
que hemos podido consultar, podemos afirmar que éste era su princi- 
pal objetivo. | 
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lió, como a muchos, ser nombrado “candidato obrero” y luego 
diputado por Lima en 19114, 


Los obreros y artesanos encontraban en estas instituciones 
а personalidades que siendo aristócratas y burgueses, se vincu- 
laban al pueblo para salir ungidos como representantes obreros. 
Así, no sólo se conciliaban intereses entre el patrón y el obrero 
sino que, además, este último entregaba la representación de sus 
intereses a alguien opuesto a ellos. Esta era una situación que los 
anarquistas permanentemente denunciaron e intentaron obs- 
truir. Esa fue la actitud de Delfín Lévano ante las elecciones 
municipales de 1912. 


“Principia nuevamente la agitación política a dividir con su influen- 
cia malsana a la clase trabajadora, 

La “Confederación de Artesanos” y la ‘Asamblea de Sociedades Uni- 
das”, instituciones retrógradas compuestas en su mayoría por capita- 
listas, militares, frailes, pequeños industriales y contratistas; cuerpos 
donde se cobijan explotadores y explotados, burgueses malsanos y 
proletarios inconscientes, prostituyendo con sus personales ambicio- 
nes de medro y de indignos juegos políticos el nombre del pueblo 
obrero, pretenden lanzar una lista de candidatos a las concejalías va- 
cantes en el municipio, haciendo creer a los intonsos que con el 
triunfo de los candidatos obreros —Alberto Ulloa, A. Miró Quesada y 
Espinoza R.— se ha salvado el proletariado de la miseria y la explota- 
ción, la ignorancia y todo lo que le agobia y envilece. 

Pura farsa, funestas ambiciones de embaucadores y charlatanes de 
una democracia jesuítica. Aquí cabe una pregunta: ¿dónde el be- 
neficio al pueblo que hayan hecho estos cuatro o más concejales 
que actualmente existen en el municipio, concejales que dicen per- 
sonificar a las masas populares?... Nada, absolutamente nada favora- 
ble a nuestra clase... ¡Guerra a la política! debe ser el grito de todos 
los obreros. El remedio a nuestros males debemos buscarlo noso- 
tros mismos sin necesidad de pastores ni politiqueros””**. 


Si bien es cierto que en estos lugares se propiciaban relacio- 
nes clientelistas y conciliadoras entre dominantes y dominados, 
hay que tener en cuenta que estos conglomerados eran básica- 
mente populares. Además, los obreros que ahí tenían puestos 
dirigenciales o alguna responsabilidad, se habían convertido en 
una aristocracia obrera en su versión criolla. Estos eran perso- 
najes de mucha influencia en el mundo obrero y con contactos 
permanentes con la aristocracia. Mantenían sus figuras en buen 
lugar con los actos públicos, gozaban de buenos trabajos y suel- 
dos que desbordaban los comúnmente establecidos. Todo esto 





(34) Anónimo. “La ley del riesgo profesional”. La Protesta. Año 1, No. 2. 
15-3-1911. Pág. 1. 
(35) Lévano, Delfín: “Alerta obrero”. La Protesta. Año 2, No. 13, Feb. 
1912. Pág. 2. i 
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por su misión de propiciar respaldo popular a los grupos domi- 
nantes. Los anarcosindicalistas eran enemigos declarados de es- 
tos obreros y no se cansaban de denunciar las irregularidades 
que cometían: 


“уа sabemos —decían— cómo actúan los miembros que llevan la 
‘batuta’ de la Confederación: chacharean, bullen y hasta se propinan 
torniscones y puntapiés cuando se trata de elecciones de Cargos, со- 
rridas de toros, fiestas religiosas y malversaciones o vituperios de los 
socios; pero se hacen los difuntos cuando ocurren matanzas de in- 
dios como las de llave y Huanta, cuando estallan huelgas como las 
del Callao, Mollendo y Vitarte, y cuando trabajadores caen bajo el 
revólver del guardia civil o el rifle del soldado... ¿Y qué hicieron —se 
preguntaban— cuando ganaron sus candidatos. y recibieron el espe- 
rado puesto público? ...Nada que merezca una alabanza, mucho que 
pide un vituperio y un Zzurriagazo. Fueron una especie de mastines 
que en el collar ostentan el nombre del amo: lamían a quien les 
mandaban lamer, mordían cuando les mandaban morder... Nunca 
olvidaremos que un municipal obrero —un regidor por Lima y Pre- 
sidente de la Confederación de Artesanos— se robó el dinero consa- 
grado a subvencionar las escuelas de Tacna”, 


Sin embargo, y a pesar de las críticas, estos conglomerados 
mutualistas eran el soporte y la base social de muchos políticos 
"e instrumento eficaz de un nacionalismo y racismo a ultranza. 
Y aquí los anarcosindicalistas eran como actores de una tragico- 
media; tenían todo en su contra: la tradición, los usos y costum- 
bres, la imitación, en fin, todo. Eran como valerosos enanos lu- 
chando contra gigantes con pies de barro. 


Pero, además, estas sociedades mutualistas expresaban muy 
bien aspectos de la vida nacional como el patriotismo de un pue- 
blo que había perdido la guerra, pero no la esperanza de vengar- 
se. Esta actitud de los vencidos llegaba a veces a cobrar las di- 
mensiones de una violencia desmedida. Esta sociedad se prepa- 
raba para vengarse en el corto plazo, recobrando al mismo tiem- 
po Tacna y Arica. Para eso no escatimaron esfuerzos en milita- 
rizar la sociedad a través de la creación de sociedades de tiro al 
blanco o de la Asociación Pro-Marina, llegándose incluso al ex- 
tremo de preparar en los colegios a los alumnos en tiro al blan- 
co, con balas de verdad, simulando una guerra real, Parece que 
el recuerdo de la guerra y la venganza eran una obsesión, pe- 
ro la permanente rememoración de la derrota nos parece que lo 
único que traía como consecuencia era mantener la herida abier- 
ta. 


(36) D.S. “La Confederación de Artesanos”. Los Parias. Año П, No. 22. 
Feb. 1906. 


Por ejemplo, consultando el archivo de la Prefectura de 
Lima, hemos podido descubrir la dinámica de las instituciones 
mutualistas con respecto a sus manifestaciones patrióticas. To- 
das ellas en algún momento solicitaron la banda del batallón de 
gendarmes para sus reuniones, muchas de las cuales parecían 
efectuarse desde mucho tiempo atrás. Por ejemplo, se tenía la 
costumbre de que el 28 de julio las sociedades mutualistas iza- 
ran sus respectivas banderas en la Plaza de Armas. Era común 
que asistieran la Sociedad “13 Amigos”, “Unión Obreros No. 
1”, “Unión Peruana”, “Mutual de Artesanos”, “Trabajo y Cons- 
tancia”; además de las “Sociedades Unidas” y la ““Confedera- 
ción de Artesanos””*”. Otro acto acostumbrado se realizaba el 
18 de enero, fecha en que las “Sociedades Unidas” auspicia- 
ban una romería a la Cripta de los Héroes, a la cual asistía gran 
cantidad de organizaciones mutualistas**. Otro tanto hacía la 
“Confederación de Artesanos” en conmemoración del Combate 
de Angamos, donde rindiendo homenaje a los héroes caídos e 
“interpretando fielmente el bicolor de su bandera, no hemos 
trepidado un solo instante al llegar la fecha clásica del 8 de oc- 
tubre, para conmemorar esos recuerdos gloriosos que han que- 
dado grabados en el corazón de todos los peruanos...”*”, El re- 
cuerdo de la derrota parecía avivar permanentemente el patrio- 
tismo, cuya vigencia era evidente en casi todos los hombres y 
las instituciones. 


La realidad era contundente, pero eso no amedrentaba a 
los libertarios que alzaban su voz clamando por una sola patria: 
la Humanidad; un solo objetivo: la hermandad entre todos los 
hombres. Por eso Delfín Lévano decía: 


“Paisano, noble paisano, 
Que en la desierta campiña, 
Alzas tu humilde cabaña, 
Con tu sudor de artesano; 
Tú que sepultas el guano 
de la tierra en embrión, 
víctima de la explotación 
del patriotismo villano; 
Oye la voz del hermano 
Que te habla. de redención. 
Despierta y echa al olvido 


las ideas patrioteras, 
Esas hediondas banderas 
Que el crimen las ha tejido 


(37) A.G.N. Prefectura. Varios 25-7-1910. 
(38) A.G.N. Prefectura. Particulares 14-1-1914. 
(39) A.G.N. Prefectura. Varios 4-10-1910. 


Odia la patria pequeña 

Que venera el patriotero, 

Ama al mundo entero 

¡Lo que el libertario sueña!””40 

e 
En efecto, en verdad era soñar pretender que esta sociedad 

olvidara el patriotismo, si se esforzaba en mantener vivo el re- 
cuerdo de la guerra. ¿Pero, cómo daban rienda suelta, en la es- 
pera, a esa ira contenida y a ese deseo de venganza? A esta so- 
ciedad le quedaban dos caminos: declararle la guerra a Chile o 
guerrear con aquellos en quienes creía ver encarnado el enemi- 
go. Lo primero era difícil, ya que los gobernantes peruanos se 
afanaban en estrechar las relaciones diplomáticas con Chile; pe- 
ro además, y esto es muy sintomático, entre 1880 y 1918, el 
Perú mantiene (después de Inglaterra y compitiendo con Esta- 
dos Unidos) con Chile uno de los más altos porcentajes de co- 
mercio exterior*'. Si a esto agregamos que la oligarquía, en el 
decir de Basadre, intentaba ““parangonearse”” con Chile, podría- 
mos insinuar que, mientras se azuzaba en algunos sectores so- 
ciales el deseo de venganza, de otro lado, la clase dominante 
mostraba claros síntomas de debilidad y hasta de identificación 
con el agresor??, 


La violencia no podía pues volverse contra el agresor y se 
dirige contra otras personas posibles de encarnar al enemigo. En 
efecto, esta sociedad desplazó toda su violencia contra grupos 
sociales más débiles, con los cuales satisfacían sus instintos des- 
tructivos y simbólicamente realizaban un profundo deseo de 
victoria, aunque sea pírrica. Las víctimas: el Ecuador y los asiá- 
ticos. 


Al respecto, recordamos que en abril de 1910, y a causa 
de un problema con el Ecuador, se informó que la multitud pro- 
vocó incendios y saqueos en todo Lima a las casas y comercios 
de ecuatorianos%, Sin embargo, el desprecio por los asiáticos 
era más evidente. Estos inmigrantes se habían convertido en 
una especie de chivos expiatorios de la sociedad, objetos inde- 
fensos de una agresión humana. Hablar de los asiáticos deman- 


(40) Lévano, Delfín (Lirio del Monte): El Oprimido. Año П, No. 20. 
3-10-1908. 

(41) Extracto Estadístico 1926. Pág. 38 y ss. 

(42) Sobre la “identificación con el agresor”, nos parece importante el libro 
de Igor Caruso: Psicoanálisis dialéctico. Ed. Paidós, Buenos Aires 
1964. Pág. 76. Jorge Basadre dice que la oligarquía “*...no miraba ha- 
cia adentro sino afuera, buscaba parangonearse con Chile y también 
соп la Argentina, cuyos progresos envidiaban...”* (Historia de la Re- 
pública. Tomo XVI. Pág. 30193. 


(43) Ministerio del Interior. Prefectura 12-4-1910. 
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daría un capítulo aparte, pero eso no es posible; tan sólo inten- 
taremos dar una explicacion de los motivos que pudieron haber 
estado en la base de ese sentimiento antiasiático. 


Como se sabe, los chinos llegaron al Perú a mediados del 
siglo XIX para trabajar en las haciendas costeñas, en las cuales 
se les sometía a un régimen de sobreexplotación similar al es- 
clavista. Estos en un intento de conservación, escapaban de las 
haciendas sin cumplir los contratos y se refugiaban en Lima, 
Una vez aquí se dedicaban al comercio al menudeo, al trabajo 
artesanal como el de panaderías, a la apertura de chinganas, ca- 
fetines, casas de juego y fumaderos de opio. Ellos habían casi 
monopolizado el vicio a partir de una resolución suprema dada 
por el gobierno el 28 de diciembre de 1905, en la cual se les au- 
torizaba a instalar fumaderos de opio y casas de juego donde 
funcionaban las rifas chinas, la maraca y el расарійха. 


Lo que provocaba indignación en la opinión pública era el 
carácter clandestino de muchas casas de juego, y lo que era peor, 
la asistencia ilegal de menores de edad. Cierto es que hubieron 
intentos de clausurar estos locales, pero debido a los jugosos 
ingresos que de ellos recibía el Estado, estas casas fueron con- 
sentidas, no sin antes mostrar una singular indecisión con res- 
pecto al futuro de ellas. Pero esta indecisión no sólo era por los 
ingresos que dejaban sino, además, porque los mismos peruanos 
eran adictos a entregar al destino su propia suerte, ¿No era el 
lim ño un vicioso en el juego de loterías y naipes? Claro que lo 
era y en medida considerable; pero lo que pasaba era que los 
chinos innovaron el juego introduciendo los suyos, y lo mono- 
polizaron. A vicioso, vicioso y medio; los chinos se convirtieron 
en despreciables explotadores de un vicio que deleitaba a mu- 
chos. 


Otro factor sobre el que se asentaba la animadversión a los 
asiáticos era que éstos introdujeron el vicio del opio. Esta sus- 
tancia era vendida por el Estado en un estanco a cualquier per- 
sona, luego era vendida en las tiendas de los asiáticos, formán- 
dose así los fumaderos de opio clandestinos*s, 


Era en gran medida que, debido a estas actividades, los 
asiáticos se convirtieron en personas indeseables, marginados de 
nuestra sociedad y condenados a reproducir fantásticamente 
un mundo de felicidad, que evidentemente estaba muy lejos del 
Perú. Nosotros creemos que éstas fueron las principales causas 
del odio que el criollo sentía por el chino a quien acosaba per- 


(44) Ministerio del Interior. Prefectura 18-9-1916. 
(45) A.G.N. Prefectura. Policía. Del 20 al 26 de diciembre de 1916. 
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manentemente. Por ejemplo, cuando estos inmigrantes lograron 
a inicios del siglo XX encargarse de la limpieza pública, se infor- 
maba que “...ве les persigue continuamente por desocupados о 
personas mal intencionadas que se entretienen en ofenderlos de 
palabra y obra, llegándose a maltratarlos cruelmente”, 


Estas y otras actitudes para con los asiáticos no eran algo 
aislado, sino más bien un sentimiento racista que unía a todos, 
salvo raras excepciones. En efecto, desde inicios de siglo se hi- 
cieron esfuerzos por formar una liga antiasiática, la misma que 
se formó en 1917 y a la cual se adhirieron los panaderos?” Ade- 
más, en 1922 se formó otra denominada Asociación Nacional 
Antiasiática que perseguía los mismos objetivos racistas. Como 
primer punto de su programa doctrinario decían: 


“Considerando lo gastado y variado que se halla la raza peruana por 
las mezclas con razas inferiores, como la negra y la asiática, y tenien- 
do presente que hay que preparar una raza para el futuro mejor que 
el actual, hay que impedir que sigan penetrando al territorio nacio- 
nal elementos inferiores que sean inadmisibles o que relajan más.. 
se ha constituido la Asociación Nacional Antiasiática con el fin de 
prohibir el ingreso de razas retardatarias y en especial la china, a fin 
de evitar la mezcla?*9, 


Pero una de las principales causas de esa animadversión era 
debido a que estos inmigrantes se habían convertido en compe- 
tidores desleales para la industria y el comercio. Por ejemplo, 
los pequeños comerciantes veían en ellos a competidores peli- 
grosos pues al trabajar con sus conciudadanos, abarataban con- 
siderablemente los costos de producción y producían los artícu- 
los en pésimas condiciones higiénicas. Estos eran un peligro pa- 
ra los obreros nacionales, pues al abaratar la mano de obra les 
reducían sus salarios y hacían peligrar su estabilidad laboral. 
Este era un conflicto permanente en la industria panaderil, He- 
gándose al extremo de plantearse en una asamblea de la ““Es- 
trella del Perú” la asistencia **...a una conferencia соп los pro- 
pietarios; y que se suponía que fuese para una alianza entre no- 
sotros y boicotear al сһіпо”?9. 


Estos extranjeros, al no asimilarse a la sociedad que les da- 
ba alojamiento (hay que considerar como una valla infranquea- 
ble el idioma, que la mayoría de estos individuos no logró o no 
quiso aprender), no sólo desconocían sus derechos como mano 


(46) Roca y Necochea, А. El Comercio (М) 24-9-1900. Pág. 2. 

(47) Panaderos.17-5-1917. 

(48) A.G.N. Sección Trabajo. 12-12-1922. Hay adherida a la solicitud de 
reconocimiento una nota donde se afirma que no se les aceptó. 

(49) Panaderos.23-1-1913. 
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de obra sino, además, se mantenían al margen de la organiza 
ción gremial que podia representarlos. Por ello, exigirles solida- 
ridad y disciplina como obreros panaderos era "difícil. En estas 
condiciones el camino a seguir era el enfrentamiento directo o a 
través de la autoridad. Con respecto a esto último, la federación 
de panaderos logró que la autoridad política aceptara como le- 
gal un porcentaje de nacionales y extranjeros en los talleres; 
porcentaje que varió a través del tiempo de acuerdo a la coyun- 
tura económica en la que se encontraban. Así, entre inicios del 
siglo XX y fines de la década del 10, el porcentaje exigido fue 
de 70 por ciento para nacionales y el 30 por ciento para asiáti- 
cos; hacia mediados de la década del 20 se exigía 75 por ciento 
para nacionales y 25 por ciento para asiáticos; pero cuando se 
inicia la crisis del 30, se logró a través del Ministerio de Fomen- ' 
to y la Embajada del Japón, el 80 por ciento para nacionales y 
el 20 por ciento para los asiáticos. 


"П LA PERSONALIDAD: 
. MUTUALISTAS Y ANARCOSINDICALISTAS 


кз Hasta aquí quedan expuestos algunos de los problemas so- 
:. ciales y culturales más importantes de la sociedad peruana y li- 


` ` meña en particular. Lo que intentaremos ahora es mostrar có- 
- mo sa cultura se filtró en la “Estrella del Perú” a través de sus 


© miembros, y las características y consecuencias que de ella se 


` «derivaron para la vida de este gremio. 


Antes de comenzar quisiéramos dejar en claro algunos cri- 
terios teórico- -metodológicos que guiarán nuestro discurso. Lo 
primero que habría que decir es que en nuestro recorrido por 
actas de sesiones nos hemos encontrado con dos tipos de perso- 
najes en permanente conflicto. Debido a las principales caracte- 
rísticas de sus comportamientos y los objetivos de sus deman- 
das, hemos creído conveniente denominarlas: la personalidad 
mutualista y la personalidad anarcosindicalista. 


Se podría argumentar que es aventurado hablar de perso- 
nalidad a partir de la información que tenemos, ya sea por la 
enorme variedad de personajes que convergen en las sesiones 
como por el carácter de las mismas. Es decir, en las reuniones 
no necesariamente las personas muestran su intimidad, su modo 
de ser, sino más bien intentan mostrar actitudes de solvencia, 
cuidan sus expresiones, y en definitiva actúan en vez de mostrar- 
se tal у como son. En esa medida no necesariamente estas reu- . 
niones son lugares donde se pueden encontrar y tomar datos. 
sobre personalidad. 
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Esa es una posibilidad. Pero a nuestro entender, esa obser- 
vación sería válida si las asambleas de los sindicatos fueran reu- 
niones públicas, en donde los participantes se sintieran inhibi- 
dos por la presencia de diversas personas, con lo cual sus expre- · 
siones o actitudes no serían libres sino más bien condicionadas. 
Pero ese no es nuestro caso. Las asambleas de los sindicatos son 
por lo general reuniones privadas y el acceso a ellas es muy res- 
tringido, cuando no son prohibidas a personas extrañas a la or- 
ganización. ¿Por qué habría de ser así? Nosotros creemos que 
es porque en ellas se muestran los problemas de la institución, 
que evidentemente son los problemas de todos y cada uno de 
ellos. Pero el hecho mismo de que se ponga sobre el tapete los 
problemas inherentes al gremio, obliga a sus miembros a enfren- 
tarse, discutir, plantearse situaciones en términos que muchas 
veces comprometen no sólo a los otros sino también, por el mis- 
mo hecho de ventilarse intereses individuales y colectivos, dejan 
traslucir la idiosincrasia de cada uno de los que intervienen. 


Pero lo que también debe quedar establecido es que en las 
asambleas no sólo se ventilan los problemas legales y organiza- 
tivos sino, además, en más de una oportunidad se traían los pro- 
blemas de la vida cotidiana, lo que ocurría en los talleres y hasta 
cuestiones personales. En esas condiciones, las asambleas eran 
un espacio y un tiempo donde el mundo de la vida cotidiana, 
social, cultural y hasta política tenía asiento a través de los 
miembros que traían ese material. Así, las actas de sesiones son 
importantes no sólo como documento “gremial sino, además, co- 


mo documento sobre la vida de los panaderos en diferentes es- 
feras de su existencia. 


De otro lado, después. de nuestro recorrido por actas he- 
mos tenido la impresión de que hemos estado frente a una “а- 
samblea histórica”, en cuyo interior hemos encontrado a los 
panaderos discutiendo, planteándose problemas y actuando de 
diversa manera. Además, de todos estos personajes hemos en- 
contrado a 31 que mostraron cierta continuidad, y que en tér- 
minos generales podría considerarse que son el promedio de 
participantes que asistieron a ellas, es decir, ese es el número 
usual con el que una reunión de este tipo tenía el “quórum” 
necesario para comenzar. Entonces, por las características del 
documento y por el número de participantes que hemos escogi- 
do, bien podríamos decir que estamos ante una muestra histó- 
rica de asamblea en la “Estrella del Perú”. 


Nuestra posición en esta asamblea ha sido periférica, invi- 
sible, es como si hubiéramos participado en ella, pero haciendo 
la del terapeuta que observa, toma apuntes y ordena el mate- 
rial. En esa posición hemos seguido al conjunto y a cada uno de 
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ellos por separado. Además hemos tomado apuntes de los prin- 
cipales problemas que ellos plantearon, los hemos ordenado se- 
gún sus caracteristicas y luego hemos puesto а los costados las · 
actitudes que provocaron en cada uno de ellos. 


Ha de considerarse, pues, que cada una de las manifesta- 
ciones caracterológicas tiene un ejemplo en varios de los parti- 
cipantes, y el conjunto de ellas forma la personalidad básica de 
uno u otro grupo. Sin embargo, hay que decir que al interior de 
estos grupos hay personas que sin comulgar con las mismas ideas 
se inclinaron y formaron parte de una determinada tendencia. 
Asimismo, hemos de dejar establecido que al bosquejar cada una 
de las personalidades tomamos en consideración los rasgos gene- 
rales y más comunes, es decir, la media o el tipo medio de la 
personalidad, con lo cual excluimos al individuo y sus rasgos 
particulares. 


Con todos ellos hemos hecho cortas historias personales 
con sus intervenciones. Después hemos clasificado y analizado 
sus actitudes o características, y después hemos agrupado a los 
individuos según sus inclinaciones por tal o cual grupo de cri- 
terios. De éstas consideramos que 19 son los representantes de 
la vertiente mutualista, los cuales son: Juan Denegri, Carlos Ri- 
vadeneyra, Nicolás Vílchez, Abelardo Renteros, Luis Ramírez, 
Fernando Espinar, Alejandro Flores, Rogelio Gutiérrez, Samuel 
Ortega, Santa María Barahona, Teófilo Dueñas, Juan Arana, 
Augusto Alvarado, Buenaventura Domínguez, Pedro Boismar, 
Genaro Bocanegra, Bernabé Ibarola, Eleazar Izaguirre y Julio 
Alvarez. Los libertarios o anarcosindicalistas suman 12 y son 
los siguientes: Alejandro Vera, Enrique Zavala, Delfín Lévano, 
Manuel Caracciolo Lévano, Santiago Mayorga, Alejandro Antón, 
Virgilio Racchumí, Alberto Brinkensop, Manuel Delgado, Aqui- 
les Velochaga, Simón Morales y Teodomiro Rodríguez*0, 


Con respecto a estos últimos hemos creido conveniente ex- 
cluir del análisis a los Lévano, pues habiéndolos ya estudiado, su 
incorporación podría inducirnos a sobredimensionar algunos 
rasgos, que por otra parte, como se verá, son comunes en ellos. 
Además, hemos pensado hablar poco de los anarcosindicalistas 
porque los rasgos caracterológicos que mostraron no son comu- 
nes, sino más bien muestran una cultura ideologizada que en úl- 
tima instancia ha determinado y modificado sus personalidades 
y la forma como interpretan y actúan en la realidad social; sin 
embargo, haremos algunos comentarios sobre sus opiniones y 
actitudes. Con respecto a los mutualistas hemos considerado 


(50) Muchas de estas personas aparecen en actas de sesiones a partir de la 
década del 20. Así, los resultados que a continuación mostramos son 
el producto de un recorrido por actas de sesiones entre 1887 y 1932. 
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que, como representantes de la cultura popular y'criolla, mere- 
cen en esta parte nuestra mayor atención y esfuerzo, con el fin- 
de establecer: a) la relación entre cultura y personalidad; b) el 
papel que juega la cultura en la vida de este gremio y en la lucha 
sindical; с) las relaciones que establecieron entre sí y los “otros””, 


Expresados estos criterios metodológicos nos parece perti- 
nente comenzar por los mutualistas. Nosotros conocimos a uno 
de ellos, tal vez el más intelectual, don Samuel Ortega. Con él 
hemos compartido largas horas donde hablamos de la vida de 
los panaderos у comentamos cada una de las actas de sesiones 
donde él aparecía. El es nuestro principal informante y uno de 
los actores principales de esta historia. Enseguida presentamos 
a uno de los obreros intelectuales más polémicos; el panadero. 
que con sus 101 años supo esperarnos para contar la historia de 
su gremio. 


Don Samuel Ortega nació en el departamento de Cajamar- 
* ca, en la provincia de Cajabamba, el 14 de enero de 1884. Su 
padre fue un boliviano llamado José María Ortega, y su madre 
una ancashina llamada María Sifuentes. Desde muy tierna edad 
sus padres se trasladaron a la provincia de Huamachuco en el 
departamento de La Libertad. Estudió ahí en el colegio San Ni- 
colás hasta segundo año de secundaria. 


A la muerte de su padre se enroló en el ejército para cum- 
plir su servicio militar obligatorio, para lo cual fue trasladado a 
Lima en el año 1905. Al llegar á la capital es sometido al exa- 
men médico donde fue desaprobado por considerar que tenía 
un corazón débil y contextura poco maciza (¡se equivocaron, 
don Samuel vivió 101 años!). 


Una vez libre, y con el pasaje de regreso que le facilitó el 
ejército, don Samuel decide probar suerte en la capital y comen- 
zó a buscar trabajo, consiguiéndolo en la panaderia “San Sebas- 
Пап’ como aprendiz. Ahí conoció a los mutualistas cuando pre- 
cisamente los Lévano vinculaban al gremio al anarcosindicalis- 
mo. Los mutualistas, opuestos a todo intento de sindicalización, 
se mantuvieron fieles a la confederación de artesanos. Don Sa- 
muel no conocía nada de organización gremial, pero como era 
un individuo con segundo año de secundaria, inmediatamente 
fue captado y nombrado secretario de actas de la Confederada 
No. 9, conocida por ese entonces como sociedad de “а medio” 
por la cuota mensual que se pagaba y opuesta a la sociedad de 
“a real” que era la Federación. Fue así que don Samuel estuvo 
con los mutualistas entre 1905 y 1907, siendo en esa época pre- 
sidente Céspedes y secretario Prospero Donayre*!, i 


(51) Entrevista con don Samuel.Ortega en enero de 1984. 
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Hacia 1907, ante los intentos de paro que hacía la Federa- 
ción, don Samuel por curiosidad se acercó al local donde se He- ` 
vaba a cabo la asamblea huelguista. Ahí estaba Cirilo Martín, 'un 
anarquista español al lado de los Lévano. Cuando М.С. Lévano 
vio a don Samuel espiando por la ventana lo reconoció rápida- 
mente, pues parece que tenía información que un joven estu- 
dioso estaba como secretario de actas de los mutualistas, y lo 
hizo pasar a la sesión encargándole que le ayude en la redac- 
ción del acta de sesión. A partir de ese momento comenzaba su 
vinculación a la Federación, pero nunca dejó de abogar por el 
mutualismo y la reunificación del gremio. 


Si bien es cierto que el grueso del gremio de panaderos te- 
nía mayor representatividad de sus intereses a través de la fede- 
ración, muchos de estos obreros se quedaron en el campo mu- 
tualista, como confederados, o vinculados a otras sociedades de 
auxilios mutuos. Por ejemplo nosotros hemos consultado los 
libros de ingresos de la “Sociedad Fraternal de Artesanos” y la 
“16 Amigos” y hemos encontrado a algunos panaderos hasta 
fines de la década del 10. 


Pero la presencia de éstos en la “16 Amigos” era considera- 
‚ da como grave, ya que el presidente (por más de 18 años) de 
ésta era Manuel Mazzi, industrial panadero cuyos vínculos con 
los obreros de esta industria se mantuvieron fuertes hasta su 
muerte en 1911. Esta institución además tenía entre sus socios 
a otros industriales panaderos como Ernesto Schutz, Luis Nico- 
lini, Francisco Godoy, Camilo Huarcaya y Agustín Olivari, en- 
tre otros5?. Esta participación de obreros e industriales revelaba 
un claro contenido conciliador de esta institución, que los anar- 
quistas no se cansaron en denunciar. 


Es probable que algunos federados no sólo simpatizaron 
con el mutualismo, sino que también mantuvieron doble filia- 
ción. Era pues evidente que el mutualismo era una necesidad 
` para las personas en momentos de desgracia, por tanto, los anar- 
cosindicalistas tuvieron que resignarse a convivir y competir 
con éste. En efecto, siendo la “Estrella del Perú”? básicamente 
sociedad de resistencia o sindicato, compitió con el mutualis- 
mo entregando los mismos servicios, pero con mayores facilida- 
des. Así ejerció el auxilio mutuo “...sin limitaciones, reglamen- 
_ tación ni trabas de ninguna especie”53; además se incorporó a 
mujeres como miembros pasivos, aunque parece ser que fue por 


(52) Memoria de la Sociedad “16 Amigos”: 1905, 1916, 1918, 1919, 
1924, 1925, 1927 y 1928. Mi agradecimiento al señor Juan Mazzi, 


por haberme facilitado este documento e información sobre los in- 
dustriales, 


(53) La Protesta. Año 1, No. 3. Abril de 1911. Pág. 4. 
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corto барв En efecto, еп la reglamentación sobre benefi- 
cencia se era más flexible y solidario con los miembros caídos 
en desgracia, que las mismas sociedades mutuales. Se establecía 
que las cotizaciones atrasadas no serían obstáculo para auxiliar 
a los enfermos, ni tampoco se abandonaría a su suerte al pana- 
dero que sin ser federado se enfermara o muriese defendiendo 
la causa del gremio*, Y así se hizo, según nos comenta don 
Samuel: 


“Había una fuerza de necesidad para el auxilio mutuo, por el hecho 
de que si se enfermaba una persona por tal o cual motivo, y no te- 
nía como ahora seguro social. De manera que uno tenía que pedir 
una colaboración mutua. Yo también ya pasaba una esquela a la 
“Estrella del Perú” haciéndole ver que estaba enfermo. Pero enton- 
ces veían que no estaba al corriente, entonces decían: “si este com- 
pañero no está al corriente, hagamos una erogación individual”. 


Siempre lo auxiliaban a ппо...56 


Como era evidente la presencia mutual en la federación, 
aunada a los permanentes conflictos que la división del gremio 
traía para la marcha institucional, es que desde 1907 se intentó 
la reunificación. Pero los de la sociedad de “a medio” eran los 
más reacios y permanentemente planteaban condiciones. Los 
Lévano por su parte aceptaban la reunificación presentando 
inclusive en 1911 un proyecto que cristalizara este anhelo ge- 
neral, pero advirtiendo que debía tenerse “*...como parte se- 
cundaria el auxilio mutuo”s”. Los intentos ya eran inútiles por- 

. que la sociedad de “а medio” había desaparecido. En efecto, la 
federación había logrado consolidarse moral y económicamen- 
te pues, al cobrar a cada socio un real, hicieron rápidamente 
mucho dinero, cosa que no pasaba con los otros. Los mutua- 
listas poco a poco se fueron desalentando y optaron por aban- 
donar a Germán Torres y Arturo Hernández; entrando la con- 
federación No. 9 en un receso que culminó con su desaparición 
hacia 1911. 


Sin otra representación gremial que la federación, los mu- 
tualistas se incorporaban a ésta, sumándose a los que habían 
quedado, pero entraban con sus mismos intereses y conviccio- 
nes, aunque bajo la conducción de los anarcosindicalistas. De 
ellos, don Samuel nos dijo que: 


(54) Panaderos 4-10-1906. 

(55) Estatutos y Reglamentos de la Federación de Obreros Panaderos 
“Estrella del Perú”, 1928. Pág. 20. 

(56) Ortega, Samuel. 1-8-84. 

(57) Panaderos 25-11-1911»: 
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э ` 

“Eran personas casi analfabetas. Ese inmenso grupo que nos propo- 
níamos nosotros formar no tenía una cabeza, no nos hemos reunido · 
en forma particular; ninguna representación, ninguna queja, nada 
han hecho, Y cuando en las asambleas de la federación se pedia tal o 
cual cosa, ya se ponían de parte de uno, porque decían simpatizaban, 
y en forma muy indecisa, pero dándole la contra a los Lévano”*, 


Esto es cierto, los mutualistas eran desorganizados, tal vez 
a causa de su escasa cultura y sus continuas faltas a las reunio- 
nes, lo que les impedía formar un grupo permanente. Nosotros 
hemos intentado ver el tipo de relaciones que establecían a par- 
tir de sus intervenciones, apoyos y adhesiones, como oposicio- 
nes y censuras; y hemos encontrado el circuito representado en 
la página anterior, para éstos y los anarcosindicalistas. 


Los mutualistas y anarcosindicalistas eran personal y cul- 
turalmente diferentes, pero unidos a través de una organización 
que los representara y defendiera contra el capital y el Estado. 
Sin embargo, mostraron a través de esta historia tres niveles de 
enfrentamiento y diferenciación: en el plano social, sindical y 
personal. Con respecto a lo primero hemos ordenado así los te- 
mas y éstos son los resultados: х 


` CUADRO XVIII 
ACTITUDES SOCIALES 


ANARCO- -| TEMAS `/ ACTITUDES MUTUALISTAS 
SINDICALISTAS SOCIALES 


Se opone a la política y po- | Política. Tiene inclinaciones políti- 
litización del sindicalismo, cas y hasta puede militar. 
pero по rehuye el debate. Apoya y auspicia política, 
у aunque по siempre está en- } 
terado de ella. 


Opuesto a religión y cleri- | Cjericalismo y religión. Muy religioso. 
calismo, pero es reservado 
en estos temas, 


Patria. Apoya manifestaciones pa- 
trióticas y es ип patriota a 
ultranza. Antichileno y 
antiasiático por convicción. 


Opuesto a chilenos y asiáti- 
cos, pero puede llegar a so- 
lidarizarse con ellos. 


Anarquista convencido. No Socialismo, anarquismo y Es eminentemente conser- 
siempre es anarquista doc- revolución. vador, pero puede intere- 
trinario, pero simpatiza con sarse por ideas modernas y 


hasta simpatizar con el so- 
cialismo en „determinadas 
circunstancias. 


revolución. 





(58) Samuel Ortega, 15-10-1984, _ 263 


Es en el plano social donde cada uno aporta sus propias 
. convicciones, que son producto de la sociedad y las circunstan- 
; clas еп que viven y con quienes se relacionan. Como se observa, 
“el anarquista muestra permanentemente sus convicciones doc- 
trinarias en los temas centrales de su existencia, no sin presen- 
tar a veces conflictos; el mutualista se muestra como producto 
de la sociedad, aunque en determinadas circunstancias se puede 
inclinar hacia ideas transformadoras, pero lo hace tímidamente 
y con cierta curiosidad. Pero es en el plano sindical donde las 
concepciones sociales y culturales se muestran a través de la ac- 
tuación de los individuos, e influyen y determinan el actuar co- 
lectivo. 


Ambos posiciones tenían no sólo alternativas en la forma 
de organización gremial, sino también con respecto a la forma 
de organizar el trabajo. Los anarcosindicalistas siempre plantea- 
ron las ocho horas de trabajo, mientras los mutualistas aboga- 
ban por el quintalaje. ¿Qué es el quintalaje? Don Samuel Ortega 
defiende su posición: “El quintalaje es la tarea. Por ejemplo, le 
llega al maestro diez quintales, y de ellos han trabajado ocho, 
entonces quedan dos. Esos dos quintales quedan para el otro 
día, a cuenta del maestro. Así es que en la mañana iba el maes- 
tro a dar cuenta de los costalillos vacíos y le decía al patrón: “le 
debo dos quintales”...?”59, Con respecto a las ocho horas afirma: 
“Еп cambio en el salario, el patrón hace correr diez quintales, 
y los diez quintales para trabajar con cinco hombres. De ma- 
nera que entonces, si llega las 8 a.m. teníamos que parar, y si 
por casualidad no se ha terminado la cantidad, uno tiene que 
seguir y ya no venía a ser 8 horas, sino 8.30, 8. 15 y hasta 9 ho- 
ras. No había sobretiempo, no ha existido eso en ningún mo- 
mento”0, 


Don Samuel muestra aquí un problema difícil de resolver. 
En el oficio de la panificación puede coincidir el horario de 8 
horas con 10 quintales, quedando así sin sentido la discusión. 
Sin embargo puede suceder que por uno u otro motivo se atra- 
sen en el trabajo y no se llega a cumplir con la tarea ni con el 
horario, y esto es muy frecuente. La razón puede ser que un 
obrero puede atrasarse o no llegar, se malogra una máquina, se 
corta el fluido eléctrico, etc.; pero también es por la naturaleza 
misma del trabajo. En efecto, en el oficio de la panadería el 
tiempo que requiere el pan para poder estar en buenas condi- 
ciones para el horneado, no depende de la rapidez o voluntad 
del obrero, sino del tiempo de fermentación y de la estación del 
año en que se encuentren. Por eso, llegando a un acuerdo con 


(59) Ortega, Samuel 01-8-1984. 
(60) Idem. .- 7 
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ANARCO- 
SINDICALISTAS 


Es opuesto al mutualismo 
però acepta la convivencia 
como una necesidad. Apo- 
ya las ocho horas y se opo- 
ne al quintalaje. 


Consciente de la lucha en- 
tre el capital y el trabajo. 
Postula la acción directa, 
Desconfía de autoridad. 
Crítico de sobreexplota- 
ción, aunque lo haga recu- 
rriendo a las leyes. 


Humano y solidario, Defen- 
sor de los intereses popula- 
res. Auspicia y apoya ero- 
gaciones voluntarias, Ие- 
gando incluso a гесодег!аѕ 
él mismo. Solidario con 
otros gremios, canchadores, 
enfermos y gremios afines. 


Muy crítico con traidores, 
deudores, maestros іпсотѕ- 
cientes e irregularidades. Se 
opone a asiáticos, pero no 
es difícil verlo buscando 
incorporarlos para luchar 
¡Untos. 


Luchador, solidario y огцо- 
nico al movimiento obrero. 
Por su capacidad y entrega 
siempre se le ve represen- 
tando a la federación ante 
centrales sindicales. Ente- 
rado de la historia del mo- 
vimiento.obrero. 


CUADRO XIX 
ACTITUDES GREMIALES 


TEMAS Y ACTITUDES 
GREMIALES 


Anarquismo y mutualis- 
mo 


Poder y autoridad. 


Solidaridad 


Crítica 


Movimiento popular 


MUTUALISTAS 


Apoya mutualismo y quin- 
talaje pero es capaz de in- 
clinarse por el sindicalismo, 
aunque lo hace tal vez por 
moda. Es ambivalente con 
respecto al tipo de organi- 
zación, pero puede ser un 
mutualista intransigente y 
enemigo del sindicalismo. 


Respetuoso y adulador del 
capital. Respetuoso con el 
poder a quien desea recu- 
rrir en apoyo. Puede llegar 
a criticar al capital, aunque 
lo haga timidamente. 


No siempre es solidario pe- 
ro puede llegar a serlo en 
momentos difíciles. No 
auspicia erogaciones, pero 
puede colaborar. 


Crítico con deudores, maes- 
tros, traidores y aprendices. 
Apoya actos de violencia 
contra rompehuelgas. Sus 
criticas generalmente par- 
ten atendiendo a sus pro- 
pios intereses. 





ANARCO- 
SINDICALISTAS 


Rebelde y luchador contra 
las injusticias. Está pendien- 
te del cambio y la transfor- 
mación social dentro y fue- 
ra del pafs. 


Disciplinado y estricto en 
el cumplimiento de las nor- 
mas y reglamento. Enemi- 
go de la irresponsabilidad y 
desorganización. Responsa- 
ble con sus obligaciones. 
Asiduo asistente a las asam- 
bleas. 


Dirigente avezado eñ su 
puesto. Luchador, sobrio, 
amplio de criterios. Asume 
delegaciones y comisiones. 
Casi nunca abandona sus 
responsabilidades. 


TEMAS Y ACTITUDES 
GREMIALES 


Combatividad 


Responsabilidad y, 
organización 


Dirigente 


MUTUALISTAS 


Puede ser un-Juchador pero 
no logra perder totalmente 
su temor a la autoridad. No 
siempre es consecuente en 
las luchas, pero puede lle- 
gar a ser un apasionado ca- 
paz de actitudes externas. 


Rígido con las normas у · 
reglamento, pero puede ser 
muy personalista y hasta 
llegar a desconocer acuer- 
dos. Es capaz de transgre- 
dir normas: malversaciones, 
falsificaciones, etc. Su per- 
manente inasistencia lo ha- 
cen desconocer la marcha 
de la federación; cuando a- 
siste lo hace movido por 
sus propios intereses. 


Puede ser muy responsable 
en cargos de importancia, 
pero su debilidad de ca- 
rácter lo puede llevar a la 
irresponsabilidad o preten- 
der manejar a su antojo la 
directiva. Siendo autorita- 
rio se cree caudillo y cuan- 
do no le salen las cosas 
bien, puede hasta abando- 
nar su puesto. 





el patrón respecto а la cantidad. de pan que necesita, los obreros 
están en la obligación de cumplir con el pedido, aunque el tiem- 
po necesario sobrepase las ocho horas. Y este ya no es un pro- 
blema legal sino de conciencia y responsabilidad, porque la cul- 
pa del atraso puede ser de uno como de otro, o por causas ex- 
ternas a ellos. 


El problema central de esta reflexión es que el dueño tiene 
que cumplir con su clientela; por tanto no le interesa el horario 
sino la cantidad necesaria de pan. Desde esta misma perspecti- 
va, el obrero se encuentra atrapado entre el tiempo de trabajo 
necesario para conseguir el salario acordado y el tiempo sufi- 
ciente para- descansar, pero además tiene que satisfacer sus ne- 
cesidades económicas. Así, al optar por trabajar lo justo y nece- 
sario para que repose su. cansado organismo y exigirse más para 
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ganar un poco más y mejorar su difícil situación económica, el 
obrero opta por necesidad por lo segundo, con lo cual se asume 
como mercancía productora de valor y desecha su condición de 
sujeto. Esta es la lógica del capital que está inmersa en el trabajo 
a destajo. Pero la situación cambia cuando se mira desde la ló- 
gica del trabajador. En esta perspectiva el trabajador no es sólo 
fuerza de trabajo, sino una persona con derecho a disfrutar de 
una vida cómoda, ilustrarse, recrearse, y todo aquello a que tie- 
ne derecho cualquier ser humano. En “esas condiéiones, como 
decía Delfín: “*...El trabajo a destajo, aparte de ser perjudicial 
a su salud, puesto que a fuerza de producir más para ganar más, 
debilita su organismo, agota sus fuerzas materiales y acorta sus 
años de existencia, no mejora su triste situación económica, ni 
mucho menos las peores condiciones de trabajo...*!, 


Cuando el obrero se reconoce, no sólo como fuerza de tra- 
bajo, sino como ser humano con posibilidades de superarse a 
través de la utilización adecuada de su tiempo libre, deja de ver- 
se сото pieza del engranaje del sistema y se reconoce como 
miembro del género humano con los mismos deberes y dere- 
chos. En esta perspectiva las ocho horas no son sólo una reivin- 
dicación gremial, sino también humana. Pero en la mentalidad 
que está detrás de este dilema creemos que adquiere singular 
importancia la forma como el obrero asume la autoridad, el po- 
der económico y su propio proyecto personal. 


De otro lado, es en el terreno de la lucha sindical donde 
todos comprendían que la unión debía ser férrea, por lo cual el 
traidor se convertía en un “judas”, según decían. Y cuando se 
trataba de perseguir y castigar a los traidores, todos eran muy 
severos. Por ejemplo, en 1914 el maestro Timorán en plena 
huelga se puso a trabajar para el ejército, pero como los obreros 
lo abandonaron por plegarse a la huelga, éste presionó a Vil- 
chez, y ambos trabajaron. En la federación el panadero Navarro 
afirmó que en la panadería ““Nazarenas” trabajaba ese maestro 
que “...сото se recordará fue uno de los que traicionó al gre- 
mio. Por tal motivo pide que se pase una nota al patrón y maes- 
tro protestando”*?. En eso el operario Vílchez que ayudó a Ti- 
morán ““...manifestó que él no tenía la culpa por cuanto estaba 
rodeado por la policía. El señor Izaguirre manifestó que si 
se le hacia la guerra sin cuartel, que se pensaba hacérsele sin 
compasión. El señor Benjamín Hernández pide la amnistía 
en nombre de la fraternidad en general para todos. El pre- 
sidente protesta де la ley de amnistía por cuanto tres son las co- 
sas hechas por este señor”. Todos estuvieron de acuerdo con 
(61) Lévanó, Delfín (Amador Gómez): “A los trabajadores en tejidos”. 

La Protesta. Año 1, No. 3. Pág. 3. 

(62) Panaderos.17-1- 1914. 


(63) Panaderos.17-1-1914. 267 


castigar al traidor y aprobaron mandar una nota de protesta a 
la panadería donde trabajaba y que se le trajera al local. 


Y así fue, el 24 de enero Timorán se presentó a la federa- 
ción para explicar su actitud. Se escuchó la defensa y las acusa- 
ciones, y después de aclarado el asunto “*...se аргоро dispensar 
esa falta dando la F. de O.P.E. del P. un salvoconducto, jurando 
ante el estandarte en la forma siguiente: ‘juro por nuestro estan- * 
darte el respetarlo en todo momento” ”©&, Así terminó el inci- 
dente con aclamaciones y abrazos del acusado y los que hicie- 
ron de fiscales. Casos así como éste fueron frecuentes y las re- 
presalias sumamente severas. Por ejemplo, en una huelga en 
1919 se denunció a cinco traidores y la asamblea decidió per- 
seguirlos y denunciarlos donde estuvieran trabajando. Y así 
fue, en el libro de ingresos de la federación, al lado de sus nom- 
bres, dirección y especialidad, les pusieron: “judas””, “perro ju- 
das”, “judas traidor””5, Además hemos encontrado а uno don- 
de, además de su nombre, figuraba: 5.33. Francisco Pizarro: 
730-3. Duplicado. Expulsado de la federación por ser un ele- 
mento insociable e ingrato para su sociedad”, 


Sin embargo la solidaridad en éste como en otros casos, 
tiene dimensiones mucho más complejas y vastas que desbordan 
lo gremial y las reivindicaciones inmediatas. Con respecto a esto 
es necesario tener en cuenta que otro punto de consenso era la 
unión con otros gremios de trabajadores de la harina, para lo 
cual se realizaron reuniones y se elabcraron proyectos de unifi- 
cación, pero nunca se plasmó esta unidad. Nosotros hemos en- 
contrado a los mutualistas poco dispuestos a solidarizarse con 
otros gremios, y hasta por momentos opuestos cuando no se di- 
lucidaban sus propios intereses. Al respecto, don Samuel nos 
cuenta una conversación entre mutualistas: “Decían que como 
los sindicalistas tienen que estar pidiendo que no suba el pan, 
que no suba el arroz, el azúcar; cuando nosotros tenemos, que 
defender nuestro gremio. Esto es una forma exagerada que nos 
está comprometiendo...”67, En efecto, mientras los mutualistas 
se preocupaban principalmente por sus intereses, los anarcosin- 
dicalistas siempre estaban dispuestos a defender los intereses 
del pueblo trabajador, especialmente en lo referente al peso y 
precio del pan. Los hemos visto a estos últimos permanente- 
mente solidarizándose con otros gremios y haciendo erogacio- 
nes voluntarias para los caídos en desgracia, muchas de las cua- 
les ellos mismos recolectaban taller por taller. 


Panaderos. 24-01-1914. р 
Acta de Ingresos де la Federación de Obreros Panaderos, “Estrella 
del Perú”, 1919. Págs, 22, 24 y 25. 

) Actas de Ingresos de 1922-37. 

) 


Ortega, Samuel 5-2-84. 
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Pero así como fueron capaces de extender los vínculos de 
solidaridad fuera del gremio, los anarcosindicalistas siempre es- 
taban atentos y articulados a la historia del movimiento popu- 
lar; actitud ésta que hemos encontrado en poquísimos mutua- 
listas, salvo en momentos de crisis social y como comisionados 
de la federación, pero no por propia iniciativa. Los primeros 
siempre se mostraron conocedores de la lucha social, siempre 
estuvieron presentes en las grandes confrontaciones y vincula- 
dos de una u otra forma a las centrales obreras y organizaciones 
populares. Esto nos habla a las claras de su capacidad, combati- 


vidad, pero también de personajes con un profundo sentido al- 
truista. 


-En efecto, otra diferenciación muy clara entre estos dos 
tipos de personalidades es el sentimiento altruista y solidario 
(ver cuadro XX). Al respecto, nosotros hemos encontrado 
en nuestros personajes relaciones que ilustran muy bien lo di- 
cho. En un análisis de las historias personales que hemos cons- 
truido, hemos podido percibir que el grupo mutualista es mu- 
cho más agresivo que los anarcosindicalistas, mostrando su agre- 
sividad principalmente contra sus más destacados opositores. 
Pero lo interesante de esto es que al interior de los mutualistas 
también se observan actitudes hostiles entre ellos mismos. Lo 
que también es muy revelador es que las relaciones fraternas 
fueron establecidas entre individualidades mutualistas y los 
anarquistas más connotados. En conclusión, los mutualistas no 
sólo son agresivos con los otros, sino también lo son entre ellos 
mismos, siendo las relaciones fraternas más comunes entre in- 
dividualidades mutuales y los más importantes anareosindica- 
listas. 


Cuando se pasa a observar a los anarcosindicalistas, la pri- 
mera impresión que se tiene es la ostensible disminución de la 
agresividad, y siendo más frecuentes contra los mutualistas más 
destacados. En términos generales, las relaciones fraternas son 
preponderantes en este grupo, siendo muy claras en la relación 
que establecieron entre ellos mismos. Así, las manifestaciones 
de solidaridad y afecto son en este grupo más visibles, tanto en 
su relación con los otros como entre ellos mismos, con lo cual 
se “puede concluir que básicamente son un grupo fraterno y s0- 
lidario. 


Ahora quisiéramos ilustrar el comportamiento mutualista 
con algunos casos registrados en actas de sesiones. Con respec- 
to a la vivez: criolla hemos encontrado muchos casos pero por 
cuestión de espacio nos referimos a uno solo. 


En una oportunidad el federado Justo Aparicio se acercó 
a pagar su cotización; cuando llegó al mostrador habían algunos 
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ANARCO 
SINDICALISTA 


Mesurado, racional y соһе- 
rente en sus intervencio- 
nes. Organizado y opuesto 
al aventurerismo. 


No auspicia ni colabora en 
acciones drásticas o de con- 
flicto; se sitúa al margen de 
los enfrentamientos. 


Se muestra coherente con 
sus principios, pero puede 
llegar a ser influenciable en 
determinadas circunstan- 
cias. 


CUADRO XX 


ACTITUDES PERSONALES 


TEMAS Y ACTITUDES 
GREMIALES 


'Emotividad y racionali- 
dad 


Ambivalencia 


Viveza criolla 


Embriaguez 


Difamación 


MUTUALISTAS 


Muy impulsivo y hasta vio- 
lento cuando no consigue 
sus propósitos. Puede em- 
plear cualquier recurso pa- 
ra ganar. Puede atacar y 
censurar fácilmente. 


Propicia у hasta: puede di- 
rigir_actós violentos.” Agre 
sivo con .transgrésores y se 
muestra dispuesto a la po- 
lémica. v я 


No siempre hay relación 
entre lo' que: piensa y lo, 
que dice. Puede oponerse:a 
sus aliados de acuerdo a sus 
intereses y circunstancias. 
En este personaje las cir- 
cunstancias son decisivas 


‚еп su comportamiento, 


Capaz de cualquier actitud 
con tal de beneficiarse. Es 
un personalista que puede 
llegar a la defraudación de 
fondos, fraguar elecciones 
y hasta apropiarse ilícita- 
mente de dinero y enseres. 


Capaz de embriagarse en 
momentos de mucha res- 
ponsabilidad. Puede llegar 
a la embriaguez violenta. 


Violento cuando lo acusan, 
llegando incluso a difamar 
para defenderse. Propenso 
a difamar a los contrarios, 
sobre todo cuando son mo- 
ralmente solventes. (Como 
los Lévano, a quienes acu- 
saban permanentemente). ` 








ANARCO- 
SINDICALISTAS 


Solidario y fraterno busca 
la armonía entre todos. 
Dispuesto a olvidar agra- 
vios. Noble y desinteresa- 
do. Da permanentes mues- 
tras de honradez y rectitud, 
lo que le vale el respeto de 
todos. 


llustrado y con ganas de 
que los otros también a- 
prendan y se interesen en 
cuestiones sociales, legales 
y gremiales. Apoya o se 
presta a dar conferencias. 
Pero por momentos se le ve 
ип tanto vanidoso con su 
saber. 

Persona con capacidad de 
abstracción y de amplios 
horizontes. Lúcido en sus 
intervenciones, tratando 
siempre de ilustrar a los de- 
más. Consciente de las cir- 
cunstancias, coherente y 
organizado en sus interven- 
ciones. j 


Hombre de principios, y se- 
guro de sí mismo. Se opo- 
пе а Іа irresponsabilidad, 
pero puede caer еп actitu- 
des divertidas e infantiles. 
Pero es básicamente un per- 
sonaje racional, con сгіїе- 
rios propios, seguro y mo- 
ralmente solvente. 


TEMAS Y ACTITUDES 
GREMIALES 


Personalismo 


Egoismo y altruismo 


Cultura e ilustración 


Carácter: debilidad y sol- 
vencia 


MUTUALISTAS 


Puede mostrar interés por 
temas de importancia, dar 
muestras de moralidad, pe- 
ro tratando de impresionar 
a los demás y buscando fi- 
guración. 


Poco solidario, sectario y 
marginador. Básicamente 
egoísta y puede ser violen- 
to con quienes no comul- 
gan con sus intereses. Algu- 
nos pueden ser fraternos, 
pero generalmente se les 
ve infraternos y buscando 
siempre satisfacer sus inte- 
reses. No establece relacio- 
nes duraderas sino más 
bien superficiales. Se bus- 
ca enemigos y puede con- 
vertirse en- obstáculo para 
la lucha, cuando no desa- 
nima a los otros. 


Personaje poco ilustrado; 
sin embargo, le gusta a- 
prender y eso le lleva a 
admirar y vincularse a los 
anarquistas. Se muestra in- 
teresado por la cultura pe- 
ro muestra cierta pompa en 
su interés. Persona con іп- 
tervenciones de asociacio- 
nes simples y metafóricas. 
Puede esforzarse por ser ог- 
denado y conocedor de las 
circunstancias. 


Básicamente infantil, aun- 
que puede ser bien inten- 
cionado. Impaciente y con 
ganas de optar por lo más 
fácil. 

Débit de carácter y sin cri- 
terios propios. Rencoroso, 
caprichoso y negativo. 





pagando, sacó un sol, lo puso en el mostrador, y cuando se dio 
cuenta éste había desaparecido. Se acusó al recibidor Je haber 
cogido el sol, pero éste en su defensa manifestó que: “...по ha- 
bía recibido el sol de mortuorio de Justo Aparicio; y que el jo- 
ven a quien puso como testigo dice que vio el sol, pero no vio 
quién lo tomó del mostrador; y después de mostrar los antece- 
dentes del señor Aparicio, no acepta, en su ausencia, la propo- 
sición del presidente de que los dos paguen el sol a medias”'58, 


El incidente no quedó ahí. Dominguez presionó días des- 
pués al acusado en la panadería donde trabajaba, para que pa- 
gue el sol, y según él éste respondió: “*...que no le daba la gana 
de concurrir, que quería robarse el sol, y que él, Domínguez, se 
tomaba atribuciones que no le correspondían, frases que consi- 
deraba injuriosas para su carácter de tesorero de federación”*”, 
El acusado trató en la asamblea de disculparse, pero Domínguez 
seguía atacándolo, provocándose un escándalo que intentaron 
apaciguar М.С. Lévano, Antón y Brinkensop. Llamaron a la 
cordura y armonía, pero Domínguez exaltado insistía en sus 
acusaciones y hasta amenazó con renunciar al cargo. El acusado 
ya estaba en evidencia, pero ante los ataques quedó moralmente 
destruido; retiró apesadumbrado las palabras vertidas contra el 
tesorero y “...deja constancia de que quizá no pueda concurrir 
a la próxima Junta” ™ El acusado se resintió y nunca más vol- 
vió a la federación. | 


Este es otro ejemplo de viveza, pero también expresa de- 
bilidad de carácter: en 1916 la “Estrella del Perú” pasaba por 
momentos difíciles ya que el presidente había abandonado el · 
cargo sin previo aviso. Algunos propusieron que lo trajeran aun- 
que fuese por la fuerza; otros que entregue cuentas y otros que 
se elija nuevo presidente ante el abandono del cargo. Cuando 
estaban en plena discusión: “*...se presenta el artesano fotógrafo; 
y después de rememorar la manera como hizo el trabajo de una 
vista el 16 de abril, con autorización del presidente y a quien 
entregó una docena, sin recibir hasta la fecha un solo centavo. 
Pide que la sociedad contribuya al expendio de los demás re- 
tratos””!, Escandalizados por la irresponsabilidad del presidente 
al no haber comunicado esa decisión de tomar un fotógrafo ni 
haber cumplido con el contrato, la asamblea lo censuró y pro- 
cedió a dejar vacante el puesto, convocando a nueva elección. 
A los pocos días el presidente se hizo presente y manifestó: 

. que по tenía nada que decir por defenderse y acepta el voto 
de censura por haber hecho abandono del puesto. Que él ha dis- 


(68) Panaderos.4-9-1926. 
(69) Panaderos.1-9-1926. 
(70) Panaderos.1-9-1926. 
71) Panaderos.11-5-1916. 


w 


puesto de esa cantidad de dinero, presentando como garantía 
a su madre. Hace ver que él ha hecho mucho por la institución 
y el gremio; que sin trabajo, rechazado por los patrones y pa- 
sándole un asunto que a todo hombre le puede acontecer... ins- 
tado por algunos asociados a decir cuánto debe, manifestó que 
treinta soles””??, 


Algunos luego manifestaron que era falso que no haya re- 
cibido apoyo de sus compañeros, y que le hubieran cerrado las 
puertas de las panaderías. Se nombró una comisión para verifi- 
car la deuda y exigirle que asista para que rinda cuentas, pero el 
ex-presidente desapareció. Obsérvese también que este personaje 
da cuenta de una clara relación de dependencia con su madre. 
Esta situación a nuestro entender denota un estado de depen- 
dencia no resuelto, propio de personalidades débiles e insegu- 
ras. > 


Estas son, a nuestro entender, las características más sal- 
tantes de dos tipos de personalidad que al mismo tiempo ex- 
presaron dos tendencias al interior del gremio de panaderos. 
Ahora bien, con justa razón el lector de estas líneas se extrañará 
de la notable polaridad que se observa en estos dos grupos. Tal 
vez se preguntará: ¿esto es lo normal?, ¿no habrá incurrido en 
sesgo el investigador al tomar los datos? 


Lo primero que tenemos que decir como respuesta es que 
esta información ha sido tomada sin apasionamientos, tal y co- 
mo aparece en actas. Esto puede librarnos de hacer mayores jus- 

` tificaciones, pero lo que tenemos que aclarar es esa evidente po- 
laridad: nosotros creemos que esa permanente contradicción se 
debe a que al interior de este gremio se daba un conflicto que 
también tenía vigencia al interior del movimiento obrero y de 
la sociedad. Es decir, la “Estrella del Perú” tenía en su seno a 
los más importantes anarcosindicalistas, como eran los Lévano. 
Esta situación planteaba desde ya a esta institución como la 
abanderada del sindicalismo y permanente amenaza al mutua- 
lismo. Y la respuesta a esto tuvo la misma fuerza de convicción 
por parte del mutualismo. 


En efecto, vistos los panaderos anarcosindicalistas como 
virtuales enemigos en el campo popular, el mutualismo hizo lo 
posible por obstaculizarlos en todos los terrenos. Nosotros re- 
cordamos cuando don Samuel decía: “*...pero dándole la contra 
a los Lévano”. Y así fue; notamos que muchos de estos conflic- 
tos surgían por el simple hecho de oponerse, sin importar razo- 
nes, y esto polarizaba los comentarios y actitudes. Por el mismo 


(72) Panaderos.18-5-1916. 
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hecho de polarizarse, los opuestos presentan rasgos posibles de 
ser tipificados en sus características más generales. Con ello no 
sólo bosquejamos, a partir de los opuestos, la personalidad de 
los grupos en conflicto sino, además, damos cuenta de un соп-: 
flicto entre dos tendencias populares que hicieron de la ““Estre- 
lla del Perú” su escenario de lucha permanente. En estas condi- 
ciones la federación de panaderos es el reflejo de lo que sucede 
en la sociedad. . 


Nosotros también hemos bosquejado una lucha que tuvo 
como uno de sus elementos más conflictivos el tratamiento que 
se hizo de la cultura. En efecto, el conflicto se exacerbaba cuan- 
do los anarcosindicalistas cuestionaban doctrinariamente la cul- 
tura en todas sus manifestaciones. Esta situación provocaba en- 
frentamientos en el plano sindical, social, religioso, vital y todo 
aquello que en términos normales es visto como de natural con- 

‘senso. Planteado así, el conflicto cobraba dimensiones totaliza- 
doras y comprometia toda la existencia. Por eso es que, a nues- 
tro entender, los federados tenían que tomar partido por uno 
u otro. grupo, porque lo que se debatía, en última instancia, era 
su propia forma de ver y actuar en la cultura y la sociedad. 


En esta perspectiva, creemos estar ante un caso de excep- 
ción por el significado social, cultural y hasta político que te- 
nía este gremio. Sin embargo, nos vemos precisados a advertir 
que hay dos cuestiones que se desprenden de este trabajo. La 
primera es que, en efecto, la cultura criolla se expresa a través 
de los panaderos, pero ésta es una dimensión social propia del 
tipo de sociedad en que se encuentran y las condiciones histó- 
ricas que la determinan. Pero al lado de ésta hemos podido per- 
cibir una dimensión cultural miucho más privada, inmediatista, 
inherente a las condiciones sociales y económicas en las que se 
encuentran estos trabajadores. Creemos que la definición co- 
rrecta es la de “cultura de la pobreza”, introducida por Oscar 
Lewis. Aquí vemos un tipo de comportamiento producto de 
las condiciones de vida apremiantes, permanente inestabilidad 
en el trabajo, bajos salarios, mala alimentación, alcoholismo, 
violencia, autoritarismo, fuerte orientación hacia el presente, y 
poca capacidad de pensar y comprometerse con el futuro?3. 


Creemos que estas son las características inherentes a un 
gremio tan pobre como el de los panaderos, y que perfilan una 
personalidad servil, conflictiva, dependiente, -y hasta, egoísta. 
Pero estamos persuadidos de que las diferentes respuestas a 
estas situaciones tienen una dimensión cultural propia de teor 
ciedad en que se encuentran. 


(73) Lewis, Oscar: Los hijos de Sánchez. México 1967. Ed. Joaquín Mor- 
tiz. Pág. XV y ss. 
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Si esto no fuera así, nosotros no podríamos entender có- 
mo, viviendo en las mismas condiciones sociales y económicas, 
pudieron encontrarse en un mismo gremio personalidades tan 
diferentes. Así, en una sociedad donde él mutualismo y el 
anarcosindicalismo se disputan el campo popular, se expresa.un 
tipo de personalidad que, planteando sus propias necesidades y 
expectativas, toma partido por la tradición, el estado actual de 
las cosas y con ello reproduce su propia existencia, la de la so- 
ciedad y la cultura dominante. Pero al mismo tiempo, y en opo- 
sición, aparece un grupo contestatario que, viviendo en las mis- 
mas condiciones, se plantea el problema de la revolución, la 
justicia, el futuro, la libertad, en fin, toda una nueva cultura y 
una nueva sociedad. Así ambas tendencias luchan palmo a pal- 
mo la dirección de la “Estrella del Perú” y, a través de ella, la 
conducción del movimiento popular. 





Reunión de la Federación de Obreros Panaderos “Estrella del Реті” en su 
aniversario, el lo, de Abril de 1925, 
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EL NUDITO 


антон avsaknad da атой 
dE Смала 








PHREN: dre 


an ar erana 
үз. DRA E: s: 
«рү 





Los periódicos 
anarco-sindicalistas 
más importantes. 





El que camina con justicia y habla rec- 
to; el que aborrece las ganancias de 
violencias; el que sacude sus manos pa- 
“ra no recibir cohecho; el que tapa sus 
oídos para no oír propuestas sanguina- 
rias; el que cierra sus ojos para no ver 
cosa mala; éste habitará en las alturas, 
fortalezas de rocas será su lugar de re- 
fugio, se le dará su pan y sus aguas se- 

rán seguras. 
La Biblia. Isaías 33.15-16. 


CAPITULO IV 
LAS SOCIEDADES DE RESISTENCIA EN MARCHA 


I UN PROYECTO CULTURAL 
PARA LA ORGANIZACION 


Así quedan esbozadas dos personalidades con dos proyec- 
tos de organización distintos. Sin embargo, ambos proyectos 
eran producto de la necesidad de los individuos para adaptarse 
y defenderse de una sociedad que oprime, condiciona, explota 
e impide el libre desenvolvimiento de la condición humana. Por 
un lado, el mutualismo surge como una necesidad de las perso- 
nas para defenderse contra las enfermedades o muerte, frente a 
una sociedad que ha desamparado al individuo. El sindicalismo 
surge como una necesidad de los individuos para defenderse 
contra el capital y el poder político de la clase dominante que 
explota, oprime y condena a los trabajadores a una vida de mi- 
seria. 


Ambos tipos de organización son producto de la necesi- 
‚ dad que tienen las colectividades para adaptarse y actuar en el 
mundo. 


) Sin embargo, а diferencia del mutualismo, las sociedades 
de resistencia o sindicatos tienen dos objetivos. El primero es 
“organizar” a los trabajadores para luchar como tales frente al 
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capital y el Estado. En esa medida su objetivo inmediato era 
reunir las cotizaciones de los obreros de cada gremio para for- 
mar el capital suficiente con el que pudieran oponerse al otro 
- capital, y una vez lanzados a la huelga general, poder resistir el 
. hambre hasta vencer al sistema dominante!. Pero ni la táctica de 
hacer de la huelga general la antesala del derrumbe de la socie- 
dad burguesa, ni la bolsa obrera para competir económicamente 
con el capital dieron resultado. Más bien se podría decir que 
fueron los puntos más débiles de la formulación de las socieda- 
des de resistencia y que, en la práctica misma, el anarcosindica- 
lismo cayó en la dinámica del sistema. 


A pesar de esto en el terreno de la organización para la lu- 
cha, estos obreros introdujeron en el país la huelga, el boicot y 
el sabotaje, métodos estos que si antes se emplearon, no tuvie- 
ron la dimensión doctrinaria y programática que le dieron los 
anarquistas. Así la incorporación de estos métodos de lucha en 
el nuevo tipo de organización les dio a los obreros herramientas 
para la defensa de sus intereses; cuestión que otorga al movi- 
miento obrero una nueva fisonomía y lo convierte con el tiem- 
po en un nuevo sujeto histórico de transformación social, 


Pero las sociedades de resistencia también tenían un obje- 
tivo “cultural”. Es decir, planteada la organización como una 
necesidad, se pensaba actuar sobre ella culturalmente. Al res- 
pecto, el panadero Manuel Caracciolo Lévano escribió en 1910 
un librito titulado: Necesidad de las sociedades de resistencia 
contra el capitalismo. Ahí exponía, como ideólogo del anarco- 
sindicalismo, la propuesta general: 


“Se llaman de resistencia, porque en su propia organización llevan 
invívitas las sacrosantas ideas de rebeldía, de lucha, de protesta, con- 
tra todo lo que signifique explotación, opresión y servidumbre. 
Porque en sus salones se discute y reflexiona, se raciocina y critica 
con entera libertad; y la razón, sólo ella, se impone. Triunfa la ver- 
dad y con ella la justicia porque sus bibliotecas sociológicas, orien- 
tan las aspiraciones del obrero, confrontan su caracter y su con- 
ciencia... А las corporaciones de resistencia se va sólo a trabajar por 
el bien general de todos los trabajadores. Ellas son centros de recreo 
morales y de enseñanza artística. Son escuelas en las que el obrero 
estudia y trabaja y aprende a administrar una organización ante las 
luminosas proyecciones del racionalismo científico””?. 


(1) Urmachea, Leopoldo: Discurso ante la tumba de Florencio Aliaga. 
Los Parias. Año 1, No. 4, julio de 1904, 


(2) Caracciolo Lévano, Manuel: Necesidades de las sociedades de resis- 
tencia contra el capitalismo. Lima 1910. Imp. “La Libertad”? Valla- 
` dolid No. 279. Págs. 18 y 19. 
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Como se observa, ahí se planteaba actuar culturalmente so-' 
bre la organización de los trabajadores. Sin embargo: ¿organiza- 
ción y cultura son diferentes en todas sus manifestaciones? No- . 
sotros creemos que no; es más, estamos persuadidos que son fa- 
ses del mismo proceso de lucha por la vida. Algunos autores 
piensan que el orden es una de las manifestaciones de la cultura, 
у que mas bien el hombre tiende “*...al descuido, a la irregulari- 
dad y a la informalidad...””3. Si asumimos esta afirmación como ` 
valedera, se podría decir. que el hombre medio (aquél a quien 
antes ubicábamos como parte del inconsciente en la estructura 
psíquica de la sociedad) no sólo muestra las manifestaciones 
más instintivas y agresivas sino constitucionalmente es más de- 
sorganizado*, Claro que esto no quiere decir que no tengan or- 
ganización; la tienen, pero por lo general ésta se muestra rudi- 
mentaria, eventual y vinculada a los instintcs y necesidades pri- 
marias. - 


Nosotros lo hemos constatado cuando vimos le. »=rsonali- 
dad de los mutualistas y anarcosindicalistas. Los primeros mos- 
traron en sus intervenciones y en su accionar cualidades de des- ` 
cuido muy claras. Tal es así que cuando el grupo mutualista 
tomaba la dirección de la Federación, se notaba inmediatamente 
el desconcierto, el aumento de las inasistencias, descuido en la 
organización del trabajo, relajo en las asambleas y la desorgani- 
zación de las actas de sesiones: desaparecían las estaciones, letra 
ilegible, continuos borrones (y por momentos era tal el descui- 
do, que nos sentimos inclinados a pensar que las redactaban en 
estado de ebriedad). Todo lo contrario sucedía con los anarco- 
sindicalistas. Cuando ellos conducían la Federación se notaba 
inmediatamente la preocupación por la organización del trabajo, 
la regularidad en las asambleas, y el acta de sesiones adquiría 
pulcritud: muy buena letra, las estaciones debidamente tomadas 
y subrayadas, las asistencias, fecha, firmas y las debidas correc 
ciones al final. 


Pero la organización no sólo era externa sino también in- 
terna. Lás personalidades a que aludimos se diferencian también 
en su estilo de vida, en sus hábitos y costumbres, y esto es a 
nuestro entender un aspecto importante de la personalidad cul- 





(3) Freud, Sigmund: El malestar en la cultura. Madrid- -España 1974. Ed. 
Nueva Biblioteca. Tomo VII. Pág. 3035. 


(4) En el libro de Freud, Psicología « de masas y análisis del yo, refiere 
que “*...la masa no posee organización alguna o sólo una organización 
rudimentaria” (Pág. 2572). Luego afirma: “El individuo poseía des- 
de luego, antes de incorporarse a la masa primitiva, su continuidad, 
su conciencia, sus tradiciones y costumbres, su peculiar campo de ac- 
ción y su modalidad y campo de adaptarse... odas estas cualidades 
las ha perdido temporalmente por su incorporación a la multitud no 
organizada” (Pág. 2574). Obr. Comp. Tomo VIL 
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ta. Pero para llegar a la organización de la personalidad y el 
mundo en que se vive, para poder adaptarse y crear los medios 
y las técnicas para dominar y defenderse del mundo, es necesa- 
rio el esfuerzo, la dedicación, la coaptación de los impulsos en 
aras de la adaptación a las condiciones del mundo. Aquí pues 
hablamos de la educación y la instrucción como elementos in- 
dispensables para dotarse de instrumentos necesarios en la lucha 
por la vida. Esto es lo que les faltaba a los mutualistas que vi- 
vían presos de sus impulsos; mientras es característica común en 
los anarcosindicalistas. E 


Lo que también debe quedar claro —y ésta es la apuesta li- 
bertaria— es que la organización actúa culturalmente sobre sus 
miembros. El individuo como miembro del grupo tiene derechos 
y deberes que cumplir como ente social. Está sujeto a un regla- 
mento o estatutos que le obligan a tener determinado comporta- 
miento, observar determinada disciplina y cumplir los roles que 
se le asignan. En definitiva lo obligan a organizarse: tiene que 
inscribirse, pagar sus cuotas, asistir a las asambleas, formar par- 
te de comisiones y asumir eventualmente responsabilidades di- 
rectivas. Y aquí la organización actúa como un individuo: in- 
tenta disciplinar y ejercitar a sus miembros, y planifica su accio- 
nar para actuar en la sociedad. Así, los individuos en la organi- 
zación aprenden a organizar y organizarse. Por eso es que pen- 
samos que organización y cultura son partes del mismo proceso. 


Pero lo característico de la propuesta anarcosindicalista es 
que ellos conscientemente planteaban actuar culturalmente so- 
bre la organización. Al respecto, en los estatutos y reglamentos 
de la “Estrella del Perú” se incluyen los siguientes planteamien- 
tos: fomentar el sentimiento de solidaridad y justicia, defender 
la libertad de pensamiento y acción, fundar un periódico del 
gremio, fomentar la cultura mediante el establecimiento de una 
biblioteca, conferencias, veladas de carácter científico, artisti- 
co, etc.*. Р i 


¿Hasta qué punto se realizó esto? Nosotros podríamos de- 
cir que estos planteamientos se plasmaron, aunque no fue una 
forma de vida permanente de esta institución. Por ejemplo, he- 
mos podido apreciar que los libertarios se esmeraron por cultu- 
rizar al gremio mediante conferencias, dadas algunas veces por 
universitarios y otras por los mismos dirigentes, las mismas que 
se bosquejan brevemente o se anuncian en actas de sesiones. No 
está demás decir que hemos encontrado un gran número de indi- 
caciones como ésta: “Concluida la conferencia social, se abrió 


(5) Estatutos y Reglamentos de la Federación de Obreros Panaderos 
“Estrella del Perú”. 1928. Págs. 6 y 7. 
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la sesión,..” ?6.. Además еп 1925, después. de varios intentos, se 
crea la Biblioteca de la federación. En 1920 aparece el periódico 
La Voz del Panadero; pero ya había tenido circulación en el 


gremio El Obrero Panadero, que aparece én 1916 y La Protesta 


que circulaba en el gremio desde 1911. Todos ellos salían como 
producto de erogaciones voluntarias de los trabajadores. 


Al respecto, don Samuel Ortega manifiesta que los periódi- 
cos anarquistas llegaban a la federación en número de aproxi- 
madamente 40 ó 60 ejemplares. Estos se repartían al mismo 
tiempo que las citaciones, a razón de 2 Ó 3 por panadería, de- 
pendiendo del tipo de establecimiento у la cantidad de. obreros 
que empleaba. Pero todo dependía de la directiva, porque si ésta 
era contraria a los Lévano, no aceptaban la circulación; aunque 
en la mayoría de los casos circulaban de taller en taller. Así, la 
cultura y la doctrina anarquista se asentaban en lá organización 
del gremio. para actuar sobre los individuos, соп la esperanza de 
acelerar el proceso de toma'de conciencia”. Esa era la principal 
misión que les cupo desempeñar a los periódicos obreros que 
circulaban en los gremios. Ese era el objetivo del Obrero Pana- 
dero que en el editorial del primer número decía: 


“Hablamos en nombre de un ideal de Luz y Amor y venimos. a espar- 
cirlo en el cerebro de nuestros hermanos explotados. Sembradores 
de ideas nuevas, bien sabemos que tenemos que limpiar el campo de 
malezas, roturar la tierra y abrir profundos surcos donde arrojemos, 
a manos llenas, las semillas que han de darnos lozanas espigas de Рап 
y Libertad”*, 


Pero lo que hay que tener en cuenta es que los mutualistas 
se mostraron permanentemente reacios a la cultura y adoctrina- 
miento en la federación en sus primeros años. Por eso es que en 
los inicios del anarcosindicalismo, los Lévano y los otros liberta- 
rios optaron por desplegar todos sus esfuerzos en la sociedad, 
que sin ser una sociedad de resistencia, la tomaron como si lo 
fuera. En este sentido las conferencias y veladas literario—musi- 
cales tuvieron un papel persuasivo en los primeros años. Sin em- 
bargo, de todas las organizaciones obreras que existían, los liber- 
tarios siempre prestaron mucha atención a los tejedores de Vi- 
tarte, que además de ser una industria moderna y con gran capa- 
cidad de centralización de trabajadores, geográficamente se pres- 
taba o prometía ser una zona libertaria, si la propaganda pren- 
día. Es así que desde 1907 inician en este lugar la distribución 


(6) Panaderos,9 de noviembre de 1918. 


(7) Samuel Ortega. 1 de agosto de 1984. 
(8) La Redacción. El Obrero Panadero. Año 1, Abril de 1916. Pág. 1. 
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de folletos, libros, periódicos y organizaron continuas conferen- 
clas, сото. ésta: 


“Una de carácter esencialmente libertario se inició el domingo 10 del 
presente en la fábrica de tejidos Vitarte. М.С. Lévano habló sobre'la 
organización de las huelgas para que produzcan buen resultado. Ciri- 
lo Martín, sobre еї anticlericalismo y antimilitarismo, atacando las 
religiones y las patrias. Leopoldo Urmachea, sobre el por qué de la 
lucha entablada por los reformadores contra las instituciones socia- 
les, A pesar de lo avanzado de las ideas emitidas, los numérósos obre- 
ros de Vitarte en vez de asustarse o escandalizarse, manifestaron la 
mayor complacencia y no negaron su aplauso a los conferencistas”. 


En el mes de setiembre del mismo año, el Centro de Estu- 


» 


dios Sociales “1o. de Mayo” organizó otra conferencia, donde: 


el doctor Christiam Dam habló sobre “El hogar y el confesio- 
nario”; José Ugarte : sobre , La acción del socialismo”; Ismael 
Gacitúa sobre “La miseria”; Leopoldo Urmachea, (el repartidor 
de pan que inexplicablemente desaparece del movimiento anar- 
cosindicalista poco después) sobre “La mujer revolucionaria”; 
Ricardo Castañeda sobre ““Е] proceso de la organización obrera” 
y José Barreda sobre “La influencia de la política en el descon- 
cierto obrero” '®, 


En 1908 el mismo centro organizó una velada conmemo- 
rando el 10. de mayo. Ahí asistieron delegados de los periódi- 
cos Los Parias, El Hambriento, y las sociedades: “Independien- 
tes Unidos”, “Unión de Obreros”, “Estrella del Perú”, “Tejidos 
de Vitarte”, “La Victoria” “Santa Catalina”, “El Inca”, “El 
Progreso”, “San Jacinto”, “Fábricas de Cigarrillos El Perú”, de 
“Maderas de Ciurlizza y Maurer”, entre otras. 


Esta fue probablemente la manifestación libertaria más 
grande en estos años. Ahí M.C. Lévano comenzó la actuación 
pronunciando el discurso de apertura a las tres de la tarde. Lue- 
go se trasladaron al teatro Póliteama, donde se inició la velada 
literario-musical, Se escucharon discursos, poemas, cantos al 
trabajo, piezas musicales y cortas obras de teatro obrero”*!, 


Si bien ésta era una práctica cultural nueva, la vertiente 
mutualista había intentado hacer lo propio al programar algunas 
conferencias, veladas literario-musicales; pero en ellas los confe- 
rencistas no eran obreros, sino personalidades de la vida intelec- 

tual y política, Sin embargo, con el apoyo де! Estado tenían a 
su servicio la Biblioteca Popular Ricardo Palma (que usufructua- 


(£) Los Parias. Año ЇЇ, No. 33. Marzo de 1907. Pág. 3. 
(10) El Oprimio. Año Т, sep. de 1907. . 
(11) El Оргіті:г. Año II, mayo de 1908. 
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ron todos), crearon en 1914 una escuela nocturna y en 1927 
fundan una escuela de señoritas, para los hijos de los asocia- 
dos!?. A pesar de esto, no se compararon con la práctica perma- 
nente de los libertarios, que.fue de responsabilidad estrictamen- · 
te obrera. 


Pero estas actividades no eran aisladas, sino que formaban 
parte de una ambiciosa tarea cultural que comenzaba en las or- 
ganizaciones obreras y terminaba en la sociedad; convirtiéndo- 
se así en una práctica no clasista, sino más bien de proyección 
a todos los oprimidos de la sociedad. Y aquí las sociedades de 
resistencia, como proyecto cultural, se confunden con la socie- 
dad. 


Nosotros hemos visto aparecer un gran número de centros 
culturales durante este período, para luego desaparecer y volver 
a juntarse sus miembros en otros nuevos. Esto era común y 
muestra la enorme vitalidad de estos libertarios. A pesar de lo 
esporádico de algunos de estos organismos, hubo otros que ar- 
ticularon todas las actividades, como lo fue en un primer mo- 
mento el Centro de Estudios Sociales “Lo. de Mayo” y luego el 
grupo “Luchadores de la Verdad”. Sin embargo, el “Sindicato 
de Oficios Varios” fue uno de los que centralizó con mayor am- 
plitud a la cultura obrero-literaria y tuvo más duración. Este 
sindicato, que aparece aproximadamente en 1912 y dura hasta 
1931, aglutinó a obreros de diferentes oficios para prepararlos 
en la “ideología anarquista, Al mismo tiempo, sirvió como orga- 
nismo de “fachada” para la acción coordinada de la práctica sin- 
dical y de proyección social. Era pues un centro de captación, 


“capacitación y proyección social, Esta es una de sus invitacio- 
nes: 


“Todo obrero que desee ingresar a esta sociedad, puede hacerlo los. 

días lunes de 9 a 10 y media de la noche en el local de la Rinconada 

de Santo Domingo, a cuyas horas se sustentan conversaciones y con- 

ferencias y se tiene a la venta periódicos extranjeros como Tierra y 

Libertad de Barcelona, Acción Libertaria de Madrid, La Batalla de 
© Santiago de Chile, entre otros””!3,, 


Además de éstos, se tenían por canje 48 periódicos anar- 
quistas extranjeros, muchos de los cuales eran conseguidos por 
los Lévano y distribuidos en este sindicato'!. 


(12) A.G.N. Prefectura. Varios. 7 йе febrero de 1927. También La Prensa. 
А 13 de diciembre de 1914. Pág. 4 


(13) La Protesta. Año ІП, No. 25. Sep. de 1913. Pág. 4. 


` (14) Pareja, Piedad: La Protesta. Tesis de Bachiller P.U.C. 1973. Pág. 
51, cuadro 12. | 
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Todo parece indicar que también se llevaba a cabo la prác- 
tica teatral, aunque ésta tenía presencia en el mundo obrero des- 
de antes. En efecto, ya en 1908 se funda el “Centro Artístico 
Apolo”, con el cual se inicia la práctica histriónica, pero tuvo 
corta duración. Luego el 4 de agosto de 1914 se funda el “Cua- 
dro Filodramático Germinal”, que pronto se convirtió en una 
escuela de formación teatral y fuente permanente que dotaba 
а los actos públicos de los obreros de obras y actores. “Debe te- 
nerse en cuenta que todos los del cuadro son modestos traba- 
jadores, que en su afán de llevar un rayo de luz a las conciencias 
adormecidas, hacen lo posible para aportar a la escena lo real y 
vivido de la humanidad con sus contrastes sociales””!5. 


Hacia inicios de la década del 20 se crea el “Centro Artís- 
tico Deportivo Angel Orilli Galli” y hacia 1928 será reempla- 
zado por el “Cuadro Filodramático Floreal” que duró hasta 
1931, сиапао la policía los atacó y detuvo a sus principales di- 
rigentes. Al respecto, el agente de la policía que los reprimió 
presentó un informe muy ilustrativo. Este agente, manifestaba 
que Luis Cajigao fue uno de los miembros del Sindicato de Ofi- 
cios Varios “...еп cuyo lugar se encontró una gran cantidad de 
publicaciones. y de documentos de índole disociadora, y por tal 
motivo fue detenido en compañía de otros trabajadores”. Lue- 
go afirmaba: 


“Con el pretexto de estas mismas representaciones teatrales realiza- 
ban una propaganda malsana, pues al representar escenas de la vida 
proletaria, lo hacían en forma que dejaba traslucir que los patrones 
cometían toda clase de abusos con los trabajadores y esto exacer- 
baba los ánimos y mantiene entre los obreros ese espíritu de odio 
para aquellos...””16, 


Por un lado la propaganda escrita, las veladas literario—mu- 
sicales y el teatro, eran formas de despertar en el obrero sus an- 
sias de reivindicación desde “afuera”; pero de otro lado, la nece- 
sidad de crear en las organizaciones obreras bibliotecas socioló- 
gicas para la instrucción de los trabajadores, era un intento des- 
de “adentro”. Estas son las dos principales propuestas en este 
proyecto de apoyar e impulsar la toma de conciencia. 


Sin embargo, en el campo de la ilustración es donde los li- 
bertarios insistian más, pues veían como una necesidad el es- 
fuerzo personal para la superación. Es aquí donde pensamos que ' 
se incide más en el ordenamiento interno y externo; es ahí don- 
de el proceso cultural se nos presenta como el proyectarse or- 


(15) “Cuadro Filodramático Germinal”. La Protesta. Año ІУ, No. 82. 
Agosto de 1914, Pág. 4. 


(16) A.G.N. Prefectura. Particulares. 5 de octubre de 1931. 
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denado y planificado en el espacio y є! tiempo; el aproximarse 
a su propia condición humana y desplazarse en el mundo hacia 
nuevos horizontes, en un intento de conocer y comprender la 
totalidad. Así, el que más sabe del mundo y sus mecanismos, 
más posibilidades tiene de ser libre. Tal vez sea M.C. Lévano el 
más consciente de esta necesidad, por eso permanentemente 
recomendaba a sus compañeros que, al lado de la libre expre- 
“sión de sus potencialidades artísticas, estudien sociología, como 
un medio eficaz para conocer y hacerse conscientes de la socie- 
dad contra la cual luchaban. Esto escribió en El Obrero Pana- 
dero: 


“La sociología sirve para hacer científico el conocimiento de la réa- 
lidad social, y por lo mismo, para corregirla y mejorarla, pues saber 
es prever y "poder. El poder del hombre está en razón de su ciencia, 
como dijo Bacon. Pero el mejoramiento de la realidad social y por 
lo tanto de la humanidad, es el progreso: de modo que la sociología 
es la ciencia que estudia la sociedad, señala las leyes generales de su 
génesis y evolución; y deduce lo que se debe hacer para progresar 
conforme a esas leyes”"?, 


Hay pues en el campo de la cultura el elemento de la ins- 
trucción o ilustración que permite al hombre descubrirse y des- 
cubrir la realidad social en la que se encuentra, como paso pre- 
vio a la toma de conciencia y la libertad. 


Se podría seguir ilustrando sobre todo lo que hemos veni- 
do diciendo, pero creemos que más que todo es importante ver 
cómo este proceso se da en los individuos. Para esto tenemos el 
ejemplo de un panadero que siguió el ejemplo de los libertarios: 


“Muy de acuerdo con Delfín Lévano... como la mayoría de mis com- 
pañeros, fui enemigo de esta moderna organización obrera, porque 
nacido y educado en un ambiente demasiado conservador y rutina- 
rio, veía en toda i innovación por buena que рагесіеѕе, un peligro, un 
fracaso... Pero no es así. Hoy que he leído un poco de sociología 
contemporánea; que me he enterado del grandioso movimiento obre- 
ro de los países más progresistas que el nuestro, me doy cuenta que 
si el obrero es explotado y vive en la miseria, se debe a la ignorancia 
en que maliciosamente se le mantiene, ya que гэ sabe apreciar su 
valor productor, vendiendo su fuerza, su inteligencia, y soportando 
un trabajo excesivo, por una retribución insuficiente... comprendo 
que el obrero es el creador de todo, que el capitalista es parásito da- 
ñino que vive del trabajo ajeno, acaparando para sí todas las rique- 
zas, que innegablemente hace falta a muchas familias proletarias que 
se revuelven en la miseria... y así como pienso, que los obreros QUE 
TODO LO HACEN Y TODO NOS FALTA, debemos salir del paupe- 
rismo, tratar de liberarnos de la esclavitud a la que nos somete el ca- 


(17) Lévano. М.С. (C.M.Q.): El Obrero Panadero. Año П, No. 4. Sep. de 
1914. Pág. 2. 
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pitalismo. Debemos buscarnos unos a otros, entendernos, darnos la 
mano para luchar...”18, 


Este es a grandes rasgos el proyecto cultural de las socieda- 
des de resistencia, su proyección social en una práctica no clasis- 
ta, y las actividades que realizaron para hacer de los obreros ele- 
“mentos conscientes de su condición. 


П SOLIDARIDAD, SINDICALISMO Y POLITICA: 


Como dijimos al comenzar esta parte, entre 1906 y 1914 
aproximadamente, la federación de panaderos sufre un retro- 
ceso organizativo. Esto significaba: a) continuas críticas al anar- 
cosindicalismo y particularmente a los Lévano, que optaron por 
privilegiar su actuación en la sociedad, en desmedro de la vida 
institucional, b) avance y consolidación del mutualismo en la 
directiva, lo que implica desorganización, sesiones aisladas y 
funcionamiento básicamente asistencialista. 


Como nuestra propuesta es estudiar el proceso histórico 
del anarcosindicalismo, creemos conveniente hacer alusiones a 
la vida en la “Estrella del Рега”, sólo en los momentos en que 
ésta aparece en la escena social, o cuando los libertarios esporá- 
dicamente vuelven a ocupar sus puestos en ésta. 


1 pesar de los continuos insultos y actitudes despectivas 
de que eran objeto los Lévano, éstos seguían asistiendo a la Fe- 
deración para no perder totalmente los avances ya logrados. Pe- 
ro al mismo tiempo seguían enfrascados en su intento de orga- 
.nizar а la clase obrera en sociedades de resistencia y una central 
que aglutinara a todas. Fue así que en una asamblea en la fede- 
ración en 1907, ante la sugerencia de constituir la unión de so- 
ciedades, M.C. Lévano manifestó que ya existía “*...una comi- 
sión nombrada con este objeto y que principió sus trabajos el 
año pasado, en unión de comisiones nombradas por las socie- 
¡dades “Unión de Tejidos”, “Unión y Esperanza”, Centro Socialista 
“lo. de Mayo” y “Empleados y Mayordomos de Hoteles”, y que 
ya há. avanzado algo los estatutos. Hubo que suspender las la- 
' bores por varios inconvenientes presentados...”1?, 


Sin embargo, el entusiasmo por las reivindicaciones que la 
prédica anarcosindicalista ponía sobre el tapete, y la presencia 


(18) Un panadero que anhela ser libertario. “Tribuna Gremial”. La Pro- 
testa. Año 1, No, 11. Diciembre de 1911. Pág. 2. 


(19) Panaderos.18 de enero de 1907. 
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cada vez más continua de personajes libertarios comprometidos 
con el mundo obrero, como era el caso del español Cirilo Mar- 
tín, hicieron creer a muchos en la posibilidad de exigir, sin más, 
la disminución de horas de trabajo. Los libertarios compren- 
dían el entusiasmo, pero debían ser conscientes y hacer com- 
prender los peligros de esa actitud aventurada y se opusieron. 
М.С. Lévano їйе el que expuso sus criterios y manifestó que 


“* „antes de ir a un fracaso completo, antes de precipitarnos al abis- - 
mo, es necesario organizarse debidamente, saber cuántos asociados 
somos, cuántos están sin trabajo, si es conveniente la huelga general 
o parcial, organizar a los demás gremios y constituir la Federación 
de Trabajadores, y asegurarnos para la resistencia de algunos meses 
y ante todo prepararnos cada uno de nosotros para poder defender 
nuestros reclamos en cualquier terreno y por donde fuéramos ataca- 
dos, estudiando por eso la moderna sociología””?0, 


Esta era pues una tarea que comprometía a toda la clase 
obrera y а cada uno de sus miembros, y así fue entendida. Mien- 
tras tanto era necesario organizarse sindicalmente y crear un 
sentimiento solidario, cuestiones estas aún inexistentes entre los 
trabajadores. Por ello, M.C. Lévano iniciaba en El Oprimido su 
labor de propaganda sindical en la sección *“Brochazos”, cuya 
cobertura era nacional. Ahí se denunciaban los atropellos de los 
patrones, la represión policial, y más de una vez mostraba el en- 
tusiasmo de un obrero que entregaba su vida por la causa de los 
pobres. Cómo no hacerlo cuando un grupo de obreros escucha- 
ba el llamado a la organización y formaba un sindicato: “...va- 
liente actitud —decia— de los iniciadores; es un paso gigantesco 
hacia la rehabilitación obrera, no podemos menos que enviarles 
nuestras entusiastas simpatías y nuestros modestos servicios, 
deseándoles: unión y labor proficuas””!, 


Pero la solidaridad de la clase obrera tenía dimensiones 
continentales por las permanentes comunicaciones que los anar- 
cosindicalistas, principalmente los panaderos, habían manteni- 
do desde 1904. Fue así que en 1908 la “Federación Obrera de. 
Río de Janeiro” invitó a los anarquistas peruanos a adherirse a 
manifestaciones por la paz sudamericana ante el avance del beli- 
cismo en América Latina. Los peruanos entusiastamente se so- 
lidarizaron a través del Centro de Estudios Sociales ‘1о. de 
Mayo” que, adhiriéndose a esta circular en todas sus partes, a- 
cordó exteriorizar su apoyo celebrando el 16 de diciembre una 
velada literario-musical pro-paz sudamericana. Poco después se 


(20) Panaderos,8 de febrero de 1907. 


(21) Lévano, М.С. (Comnavelich): “Brochazos”. El Oprimido. Año ПІ, 
No. 28. 24 de octubre de 1908. 
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sumaron Los Parias, El Hambriento, y se invitó a la “Сопѓеде- 
“ración Universal de Obreros” de Chiclayo, al Centro “Сопсіеп- 
cia y Energía” de Trujillo, ““Social Instructivo” de Paita y “Ѕо- 
cial Obrero” de Arequipa. La organización del evento fue enco- 
mendada a Delfín Lévano, José Barrera y Eulogio Otazú. 


Llegado el día los trabajadores se reunieron en el teatro 
Politeama, junto a los delegados de provincias que llegaron para 
el evento. Abrió la reunión M.C. Lévano con un discurso patifis-” 
ta que decia: 


“Las ansias macabras de los gobiernos de armarse hasta los dientes 
para conservar la posesión de los territorios que se han usurpado unos 
a otros, о para aumentarlos por medio de la fuerza, ha llegado a tal 
grado de insensatez y locura, que, con jústísima razón también los 
pueblos se preocupan ya de contrarrestar; de poner atajo a esa desas- 
trosa y funesta actitud de los gobiernos. Esas tierras, esa generosa 

madre tierra que es nuestro único patrimonio por derecho natural 
la poseen y la usufructúan sólo los que nunca tuvieron patria... Pero 
a pesar de los congresos de Paz, de los laudos de arbitraje, de la con- 
ferencia sobre eliminación de armamentos, sin embargo se continúa 
con delirante insanía poblando las bahías de blindados y las ciuda- 
des, los arsenales de armamentos, en vez de ser ocupados por granos 
frescos y aperos de labor, es pensar en ver la manera como librarnos 
de soldadotes con presillas que huyen al frente del enemigo armado, 
pero que disparan sus rifles contra indefensos huelguistas...””2?, 


Después hicieron uso de la palabra Christiam Dam, Otazú, 
Ва: гекта, los delegados de provincias, de los centros sociales de 
Lima: “La Verdad” del Callao y “Conquistando el Pan”. Ahí 
se escucharon canciones obreras, poesías y se puso en escena 
una obra de teatro obrero. Todo ello formaba parte de un nu- 
trido programa, que al terminar fue muy aplaudido”, 


Todo indicaba que el anarquismo prendía en esta sociedad, 
en perjuicio del mutualismo; pero no era necesariamente así. 
En la “Estrella del Perú” los Lévano nuevamente fueron dura- 
mente criticados y prácticamente arrojados de su seno, сопѕо- 
lidándose nuevamente la tendencia mutualista. Es así que el 6 
de febrero de 1909 la federación efectuó la ceremonia de reno- 
vación de directorio y por fin lograron que el general César Ca- 
nevaro apadrinara el estandarte. Además, invitaron a los anar- 
quistas Santiago Giraldo —que habló sobre “Socialismo y anar- 
quismo”— y Cirilo Martín, sobre diversos temas, profiriendo 
además duras críticas a la desorganización en que se encontraba 


(22) “Discurso de М.С. Lévano”. El Oprimido. Año П, No. 31. 19 de di- 
ciembre de 1908. 


(23) El Oprimido. Año П, No. 30. 12 de diciembre de 1908. 
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el gremio. М.С. Lévano desde El Oprimido comentaba de esta 
manera lo acontecido: | 


“Hoy reacios a las nuevas orientaciones redentoras de la humanidad, 
han concluido por echar sobre su blanco estandarte unas cuantas go- 
tas de agua pútrida, salmoneadas con otros tantos latigazos, como 
queriendo enlodar la pureza de las excelentes y sinceras intenciones 
de quienes dieron vida a la Federación y prestigio al gremio de pa- 
naderos del Perú. Hoy ese elemento libertario está fuera de la admi- . 
nistración. Uno a uno han ido abandonando el campo, no fatigados 
por la lucha, pero sí en guarda de su dignidad””", 


Pero ahora Cirilo Martín, el otrora colaborador de los li- 
bertarios, intentaba capitalizar para sí el prestigio de 1а “Estrella 
del Perú”, con el evidente propósito de alcanzar una curul par- 
lamentaria con el apoyo de los trabajadores. En efecto, a los po- 
cos días de esa reunión, Cirilo Martín publicó una carta en La 
Prensa donde atacaba duramente a los Lévano y a Leopoldo Ur- 
machea. Además se jactaba de haber sido él quien llevó al gre- 
mio а la victoria en la huelga de 1907. Los dirigentes, en un асіо 
de reparación protestaron por los cargos levantados contra gus 
antiguos dirigentes “*...por cuanto todos ellos, desde que perte- 
necen a la asociación, han procedido con acierto, desintereses, 
entusiasmo y buena voluntad para defender los intereses del 
gremio...”25, Pero los Lévano no manifestaron nada y mantu- 
vieron su aislamiento. ` 


El momento escogido por Cirilo Martín era preciso si se 
tiene en consideración que en mayo de 1909 se convocaba a las 
elecciones parlamentarias. El presidente Augusto B. Leguía ini- 
ciaba su gobierno con la propuesta de convivencia política, la 
misma que duró pocos meses. En efecto en setiembre de 1908 
Leguía da una ley de amnistía política especialmente dirigida a 
los liberales, los mismos que comenzaron a salir de prision en 
enero de 1909. Al amparo de esa misma ley regresó al país el 
jefe del partido liberal Augusto Durand, siendo recibido con 
enormes manifestaciones de simpatía en el puerto del Callao”. 
Pero los ánimos políticos estaban exaltados y la ley de amnistía 
dio rienda suelta a todos los excesos. En efecto, después de re- 
cibir a Durand, los manifestantes demócrata-liberales pasaron 
por la casa del ex-presidente Pardo lanzando improperios y pe- 
dradas a la casa del ex-mandatario. Todo parecía indicar que las 
elecciones de mayo serían muy disputadas y presumiblemente 
violentas. | 
(24) та М.С. (М. Chumpitaz). El Oprimido. Año П, No. 37. 6-2- 


(25) Comunicado de la “Estrella del Perú”. El Oprimido. Año П, No. 40. 
6 де marzo de 1909. i 


| (26) Basadre, Jorge. Op.Cit. Tomo ХП. Pág. 56 y ss. . 
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Por aquel entonces se había comenzado a agudizar el sen- 
timiento antiasiático que ahora parecía invadir con fuerza to- 
das las esferas de la vida social. Por ejemplo, en noviembre de 
1908 la “Estrella del Perú” había comenzado a organizar un 
boicot a las panaderías chinas, aunque parece que no se llevó a 
cabo?”. En los primeros meses de 1909 los periódicos capitali- 
nos lanzaban duras críticas a estos inmigrantes е, incluso, la re- 
vista Variedades publicaba escandalizada la noticia de que en 
las panaderías chinas vendían pasteles con carne de ratón?*, Pe- 
ro la situación se agravó pocos días antes de las elecciones ante 
el anuncio de que un número bastante grande de chinos solici- 
taba su ingreso al puerto del Callao para radicar en el país. Esta 
noticia soliviantó los ánimos, toda vez que ya se estaba incu- 
bando un agudo sentimiento antiasiático y más aún cuando en 
Lima se agudizaba el desempleo””. Inexplicablemente el proble- 
ma racial iba de la mano con la efervescencia política. 


En medio de este clima electoral el Partido Obrero solicitó 
a la intendencia un permiso рага hacer un mitin donde efectua- 
ría un comicio popular, con el objeto de proclamar a sus candi- 
datos obreros a la representación por Lima. El permiso fue con- 
cedido y el mitin se realizó el 10 de mayo. Ese día, a eso de la 
una de la tarde comenzaron a llegar al paseo Colón pequeños 
grupos de obreros. Como а eso de las tres de la tarde se presen- 
taron los candidatos, el Dr. Francisco Rojas y el sastre Fidel 
Cáceres, encabezando, una regular cantidad de simpatizantes, 
con una banda de músicos. Recorrieron el paseo Colón, hasta 
la avenida de la Magdalena y de ahí nuevamente volvieron. En 
vista que, según decían, tenían poca comodidad para 1а actua- 
ción, acordaron dirigirse a la Plaza de Armas. Tomaron la ave- 
nida principal y se encaminaron directamente a la Municipali- 
dad de Lima, para desde los balcones escuchar los discursos de 
sus candidatos. 


Al llegar a la Plaza de Armas encontraron la puerta de la 
Municipalidad cerrada y decidieron escuchar los discursos des- 
de las gradas de la Catedral. Los manifestantes que llegaban ape- 
nas a las 350 personas, al escuchar los discursos, de vez en cuan- 
do los interrumpían con gritos de “ ¡Viva Piérola!”, *“* ¡Mueran 
los chinos!””%, Una vez acabados los discursos, los manifestan- 
tes no se movían y seguían lanzando a voz en cuello insultos a 


(27) Lévano, M.C. (dia): El Oprimido. Año Il, No. 25, 27-11- 
1908. 
(28) Variedades. Año V, No. 60. 20 de abril de 1909. Pág. 174, 


(29) Variedades. Año У, No. 63. 15 de mayo de 1909. 


(30) `А.М.1. Prefectura 10 de mayo de 1909. 
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los chinos y coreando el nombre de Piérola. Es así que decidie- 
ron marchar hacia la calle el Milagro donde vivía el otrora mon- 
tonero. Una vez ahí solicitaron que ese caballero les dirigiera la 
palabra, pero éste no se encontraba en su casa. Como по consi- 
guieron su propósito: 


„los manifestantes a la voz de “abajo los chinos” se pusieron en mar- 
бе hacia distintas partes de la ciudad donde tienen establecidas sus 
industrias, y especialmente hacia las calles Albaquitas, Capón y adya- 
centes. El señor comisario de la 2da. con la fuerza que tenia a sus 
órdenes, hizo dispersar a los individuos que asaltaban a pedradas los 
establecimientos chinos. Un grupo como de cuarenta individuos, lo- 
gró introducirse en el Mercado Central...*31.. 


Los saqueos duraron hasta la medianoche y se asaltaron, 
según el comisario, los comercios ubicados en la pileta Santa 
Rosa, Mascarón, Puno y Capón. A las cuatro y cincuenta p.m. 
ciento cincuenta indio. apedrearon las tiendas de la calle 
San Diego, Chacarilla y Huérfanos; a las 5.30 p.m. un kiosko de 
la Plazuela de Desamparados; a las 6.30 p.m. aproximadamente 
100 personas procedentes de abajo el puente atacaron en las ca- 
lles de Aumente y la Toma; a las 8.30 p.m. tres individuos ata- 
caron la chingana de un asiático; a las 9,45 p.m. dos individuos 
incendiaron' una encomendería en la calle del Chirimoyo. Ade- 
más se informó que a partir de las 5.30 p.m. fueron atacados 
más de 15 establecimientos de asiáticos, entre 'encomenderías, 
lavanderías, zapaterías y carnicerías??. 


Los apedreamientos, incendios y saqueos perpetuados por 
la turba, principalmente venida de Malambo, contaron con la 
“pereza” de la policía que hizo muy poco. por poner coto a es- 
tos actos de vandalismo, y más bien por los informes recibidos 
por el prefecto del departamento, notamos cierta complacencia 
de estos “guardianes del orden”. 


Manuel González Prada fue uno de los pocos que se soli- 
darizó con los chinos saqueados. ¡Cómo habia cambiado su ac- 
titud si 1а comparamos con lo que pensaba el siglo pasado, cuan- 
do aún no era anarquista! Un tanto ingenuamente comentaba: 
“Creemos no equivocarnos al decir que el odio al chino no es 
general en el Perú y que el movimiento contra ellos fue un arma 
política””33, Pero en su defensa salían a relucir aspectos impor- 
tantes de la condición y comportamientos de estos inmigran- 
tes: 


(31) А. М.І Prefectura 10 de mayo de 1909. 


(32) А.М]. Prefectura 10 de mayo de 1909. 


(33) González Prada, Manuel: “Los chinos”. Prosa menuda. Argentina. 
Talleres gráficos 1941. Pág. 207 y ss. 
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“Mientras el traficante o mercader europeo esquilma al consumidor 
y quiere en poco tiempo adquirir desmesurados lucros, el industrial 
o comerciante chino se satisfacen con una ganancia muy exigua, re- 
signándose a pasar una vida humilde y modesta. 

Y quién sino el pueblo se beneficia con esa moderación en las utili- 
dades del negocio? El jornalero que por quince o veinte centavos 
mata hoy el hambre en una cocinería asiática, no lo haría mañana 
por cuarenta o cincuenta en un fonducho nacional o europeo. Y lo 
que decimos de la comida puede afirmarse del calzado, de la ropa, 
etc. El pueblo lo sabe, lo palpa a cada momento; y sin embargo, por 
esa ¡lógica tan natural en una parte de las muchedumbres, algunos 
se vuelven contra sus favorecedores. El jornalero у, el “veinticuatri- 
no”, que arrojan estentóreos mueras a los “macacos”, han llenado el 
vientre en una mesa china y del guiso chinesco sacan fuerzas para 
lanzar los gritos. El magnate chinófobo que no logra ser aliviado por 
el doctor en medicina, por el curandero, por la doctora ni por el 
agua de Lourdes, recurre а los médicos chinos... "34, 


Pero además, hacía cas denuncias con respecto a la rela- 
ción de estos atropellos y la agitación política del momento. 
Manifestaba que al lado de los gritos de **¡mueran los chinos!” 
aparecian los vivas a los demócratas liberales, Además, revela- 
ba que estos participantes, principalmente los demócratas, re- 
movieron los callejones y barrios populosos azuzando el odio 
de algunos perversos que “*...ргоуосагоп un ataque a la propie- 
dad de estos infelices, imaginándose que el saqueo originaría 
una lucha del pueblo con los guardias y que la lucha daria mar- 
gen a una revolución””S, 


Y no se equivocó. El 29 de mayo, el hermano de Piérola, 
y sus dos hijos y algunos amigos, realizaron contra Leguía una 
sublevación, que a decir de Basadre, fue la más audaz que regis- 
tra la historia del Perú desde el día en que los ““caballeros де la 
capa” asesinaron a Francisco Pizarro?f, Treinta o cuarenta con- 
jurados dirigidos por Carlos, Amadeo e Isaías de Piérola, ataca- 
ron a mano armada el Palacio de Gobierno, y reduciendo a cen- 
tinelas y edecanes, lograron penetrar en el despacho del presi- 
dente Leguía. Los Piérola exigían la renuncia del mandatario, 
y la firma de un documento transfiriéndoles el mando de la 
guarnición de Lima. Como Leguía se negara, los insurrectos, 
desconcertados, decidieron sacarlo del Palacio. El Presidente 
fue inmediatamente conducido a pie por la ciudad en medio de 
los rebeldes y acompañado de un solo amigo, don Manuel Vi- 


(34) M.G.P. “Los chinos”. Prosa menuda. Argentina. Talleres Gráficos 
1941. Pág. 207 y ss. 


(35) M.G.P. “Los chinos”. Prosa menuda. Argentina. Talleres Gráficos 
1941. Pág. 207 y ss. 


‚ (36) Basadre, Jorge. Op.Cit. Pág. 59. 
292. 


cente Villarán, ministro de Justicia. Después de un largo recorri- 
do sin saber qué hacer, el grupo se detuvo al pie de la estatua de 
Bolívar en la plaza de la Inquisición. Allí los rebeldes exigié- 
ronle nuevamente su renuncia, pero Leguía continuaba en su 
negativa a pesar de las amenazas de muerte. ; 


Por fin se hizo presente un destacamento de caballería, y 
haciendo fuego sobre la multitud, rescató al Presidente. Ahí 
quedaron ciento cincuenta muertos entre insurrectos, curiosos 
y militares*”. Pero estos sublevados le hicieron un favor a Le- 
guía, porque a partir de ese momento su personalidad adquirió 
enorme simpatía a tal punto que desde ese día, el 29 de mayo, 
‚ sería recordado por muchos años como “el día del coraje”. 


En 1909 los libertarios estaban en reorganización y por eso 
no aparecen sus opiniones con respecto a los acontecimientos 
sucedidos por estos tiempos. Había entrado en crisis el Centro - 
de Estudios Sociales “lo. de Mayo” y con él desaparecían El 
Oprimido, Los Parias y El Hambriento. Es así que se forma lue- 
go el grupo “Luchadores por la Verdad” que puso en circula- 
ción La Protesta a partir del 15 de febrero de 1910. El nombre 
era perfecto, de protesta era la actitud que mantendrá este pe- 
riódico obrero durante todos sus años de existencia; pero al 
mismo tiempo será columna de propaganda sindical, reivindi- 
caciones e impulsor de actos de solidaridad, tan poco frecuen- 
tes entre los trabajadores. А] respecto, Delfin Lévano consigna- 
ba en su columna “Por fábricas y talleres? un acto de solidari- 
dad que lo llenó de entusiasmo: comentaba que en la fábrica de 
tejidos Santa Catalina, el obrero José Luis García fue arrojado a 
la calle por el patrón por haber impulsado un paro. El obrero 
increpó esa decisión arbitraria al dueño, pero éste mantuvo su 
negativa. “No habiéndose alejado de la fábrica unos diez pasos 
el obrero García, cuando el trepidar de las máquinas cesó si- 
multáneamente y los obreros todos abandonaron sus labores, 
ofreciéndole al patrón no regresar al trabajo mientras no fuese 
repuesto en sus máquinas el compañero despedido”. Delfín no 
ocultaba su entusiasmo y manifestaba: “Hermosa acción de so- 
lidificación y quizá la primera habida en Lima””8, 


Solidificar, ese es el significado etimológico de solidaridad: 
actuar juntos, sólidamente unidos en la acción. Qué podría de- 
cirse del Presidente de la “Estrella del Perú”, Germán Torres, 
que por este tiempo había abandonado la capital dejando vacía 


(37) M.G.P. “De bajo imperio”. Prosa menuda. Pág. 211. Nota de A.G.P. 
(38) гон Delfín. “Рог fábricas y talleres”. La Protesta. Año І, No. 3. 
ág. 4. 
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la caja y con varias deudas a la federación. Para los anarquistas 
era otro acto de irresponsabilidad y ““viveza criolla” de los mu- 
tualistas. Sin embargo, parecía que tenían intenciones de en- 
mendar rumbos al llamar a los libertarios, a los que tan mal ha- 
bían tratado, рага formar una comisión de cuentas con М. C. 
Lévano, Leopoldo Urmachea y Samuel Ortega*?. Todo parecía 
indicar que los panaderos volverían a ocupar un lugar impor- 
tante en el movimiento anarcosindicalista. 


Sin embargo, eran los trabajadores textiles de Vitarte los 
que avanzaban más decididamente роз еї sindicalismo. En efec- 
to, el 6 de abril de 1911 estos trabajadores se declararon en 
huelga reclamando disminución de horas de trabajo y aumento 
de jornales. Desde la noche del domingo los huelguistas hicieron 
circular una valiente proclama dirigida a los obreros y al públi- 
co en general, a la vez que pegaban por todas partes carteles con 
la inscripción de: “Viva la Huelga de Vitarte — Viva el Paro Ge- 
neral”. El movimiento comenzó el lunes por tres puntos: en la | 
fábrica “5$апїа Catalina”, en el camal y “El Inca”. Reunidos más 
de seis mil manifestantes en la Plaza Bolognesi, atravesaron la 
ciudad por el Jirón de la Unión, Desamparados, Pescadería, 
Plaza de Armas, Mercaderes y de ahí fueron a la Plaza Dos de 
Mayo y otros a la Plaza Italia. Los que se dirigieron por el Paseo 
Colón llevaban una bandera roja, pero al ver esto el ministro de 
Gobierno y Policía, los obligó a que arriaran la bandera por ser 
un símbolo de violencia; los trabajadores quedaron desconcer- 
' tados, pero al final obedecieron. 


Ahí estuvieron acompañando a los textiles los gremios de 
matanceros, cocheros, sastres, carpinteros, panaderos, hotele- 
ros algunos del muelle Dársena del Callao que en la mañana 
habian llegado a Lima por grupos. Los únicos que no se solida- 
rizaron con el paro fueron los conductores y los motoristas, 
pero se hicieron acreedores al repudio general. “En casi todos 
los jirones hubo choques del pueblo con los motoristas, cuyos 
carros eran asaltados y quitados las llaves, teniéndose que usar 
llaves ADHC para continuar su marcha o regresar al punto de 
- partida obligados por la muchedumbre””*0. 


Pero los actos de solidaridad del primer día, fueron borra- 
dos por los del siguiente. El martes los dirigentes de. la huelga, 
a consecuencia de ciertos arreglos con la patronal, acordaron 
dar por terminada la huelga. En la sesión huelguística Delfín 


(39) La Protesta. Año 1, No. 2, 15 de marzo de 1911. Pág. 4. 


(40) Lévano, M.C. (Comnavelich): “La huelga de 079098 де Vitarte”. 
La Protesta. Año І, No. 3; Abril de 1911. Pág. 2 
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Lévano criticó duramente a aquellos . que llevaban el paro al fra- 
caso. El balance era desalentador: 


“El paro general fue aprobado precipitadamente en una atmósfera 
caldeada por un atolondrado entusiasmo y exaltado apasionamien- 
to. Desde el primer momento se notó la falta de dirección conscien- 
te, enérgica y previsora; llegó el día que se decía era el señalado para 
el” paro, y en muchos talleres se trabajó como de costumbre por falta 
de aviso oportuno, y al día siguiente que los obreros no concurrie- 
ron a sus centros de labor y se encaminaron al sitio de reunión, los 
periódicos se encargaron de hacerles saber que todo había termina- 
do, pues, entre gallos y medianoche se habían hecho los últimos 
arreglos”%!, 


Pero estos eran avances después de todo; así lo consigna 
La Protesta que por estos meses daba cuenta de otros movimien- 
tos huelguistas en Lima y provincias y la creación de nuevas so- 
ciedades de resistencia. Los Lévano y particularmente Delfín, 
asistían a los nuevos sindicatos, daban conferencias, leían sus 
poesías y denunciaban permanentemente al mutualismo y al 
injusto orden social. 


Pero no todo les iba bien: en la “Estrella del Perú” la crisis 
no cesaba y amenazaba con agudizarse. Muchos puestos de la 
directiva estaban vacios, había varias renuncias y nadie quería 
hacerse cargo de la dirección de una institución fan conflictiva. 
Es en esas condiciones que en la asamblea del 4 de noviembre 


..los compañeros Lévano С. y Lévano D. hacen una exposición de 
i que son las sociedades de resistencia o sindicatos de oficios, y an- 
te la situación del gremio, creen necesario que las sociedades deben 
organizarse exclusivamente en sociedades de resistencia, por ser la 
única forma de buscar la mejoría de las condiciones de trabajo, del 
salario, de elevar la intelectualidad del obrero, su moralidad y de 
oponerse a los abusos де los capitalistas” 4?. 


Sin embargo, los panaderos habían caído nuevamente bajo 
la influencia mutualista y eran contrarios a todo lo que viniera 
de los Lévano. 


Es así que a inicios de diciembre un grupo de mutualistas, 
liderados por el fiscal Genaro Bocanegra, presentó una moción 
донае se pedía un voto de censura a los Lévano por haber de- · 
fraudado a la federación y haberse apropiado del estandarte. 
M.C. Lévano presentó una moción de reconsideración donde ha- 


(41) МЕ “El paro general”. La Protesta. Año 1, No. 3. Abril de 1911. 
ág. 2. 


(42) Panaderos,4 de noviembre de 1911. 
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cía alusión al reglamento, pero Bocanegra argumentó que en ese 
momento no existía ningún reglamento y que “...si carece de 
estudio по le falta ilustración por lo qué consideraba violación 
del procedimiento de los señores Lévano y que podría mencio- 
nar muchas cosas más pero que guarda de геѕегуа?°3. 


Algunos, los pocos, se opusieron a la censura y hablaron 
de la honorabilidad y honestidad comprobada de los Lévano; 
pero el fiscal insistía en sus denuncias afirmando además, que 
existía defraudación y derroches desde la fundación de 1887 y 
que se oponía terminantemente a la reconsideración. M.C. Lé- 
vano manifestó que teniendo conocimiento que el salón de se- 
siones de La Caridad iba a ser embargado, y como eso podría 
afectar a los enseres de la institución, comunicó al presidente y 
éste le autorizó para sacar el estandarte y conducirlo a su domi- 
cilio para lo cual tuvo que desarmarlo, El fiscal insistió en sus 
acusaciones, pero la verdad ya se abría paso, y el voto de cen- 
sura fue desechado por la mayoría. Nuevamente los Lévano ha- 
bían sido atacados injustamente y optaron por replegarse otra 
vez. 


Pero los libertarios no estaban acabados; al contrario, su 
accionar en la lucha sindical y en la escena internacional cobra- 
ba inusitados brillos. En efecto, habiase reactivado el grupo 
“Luz y Amor” que en los primeros meses de 1912 iniciaba un 
ciclo de conferencias, donde los más aplaudidos. fueron M.C. 
Lévano con el tema “La condición de los gremios y el sindica- 
lismo”” y Delfín sobre la matanza del pueblo ruso en el “Domin- 
go Rojo”**. Pero ese año era singularmente importante para la 
solidaridad del movimiento obrero latinoamericano, por el ini- 
cio de la revolución mexicana. Desde agosto de 1911 La Protes- 
ta seguía detenidamente este acontecimiento que llenaba de or- 
gullo y expectativas a los revolucionarios del continente. Desde 
esa fecha, y a partir de entonces, reproduj о las noticias pu- 
blicadas en los diarios extranjeros como: El Imparcial, Regene- 
ración y El Diario de México; comentaban además las noticias 
de los periódicos norteamericanos y las que salían en la prensa 
local, 


No sólo propagaban las noticias, sino también se solidari- 
zaban con el “Comité Directivo de la Revolución Mexicana de 
los Angeles”, acogiendo la idea de propagar y ayudar económi- 
camente para armar una nueva guerrilla: “Con este objeto La 
Protesta abre desde hoy una suscripción voluntaria entre nues- 


.(43) Panaderos,2 de diciembre de 1911. 


(44) e “El Grupo Luz y Amor”. La Protesta. Año ЇЇ, enero de 
1912. Pág. 3. 
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tros lectores, para. remitir a los revolucionarios mexicanos el 
óbolo de los compañeros del Perú””*. Fue así que en enero de 
1912 se comenzó a recabar las primeras erogaciones voluntarias, 


las mismas que fueron recogidas рог los que repartían el регіб- 
dico: | 


Suma anterior 5/. 17.20 
Miguel Zúñiga 1.00 
G.C. Guardia 0.40 
М.С. Lévano = =. 0.50% 


'Además, se elaboró un cupón de protesta publicado en el 
periódico Regeneración, con el propósito de poner en libertad 
a Ricardo Flores Magón, Librado Rivera y Anselmo Figueroa, 
presos en Los Angeles a pedido del gobierno mexicano. Para los 
anarquistas peruanos, la presencia de estos libertarios en la revo- 
lución agrarista era un signo inequívoco de que en México los 
campesinos habían empuñado la bandera libertaria. М.С, Léva- 
no era el más entusiasta de todos, el más comprometido senti- 
mentalmente. El lo. de mayo de 1912 mandaba su efusivo sa- 
ludo: 


“Loor! a los que cayeron regando con su libérrima sangre, en la lu- 
cha por el comunismo igualitario. Hosanna a los intrépidos, que es- 
cudados por el pendón rojo, hermosa antorcha de verdad, van redi- 
miendo y ensanchando el Ideal Libertario a nuestras oprimidas mul- 
titudes. ¡Hermanos mexicanos, salud!”9”, 


Pero en el Perú el movimiento campesino también mostra- 
ba singular vitalidad. El problema de estos olvidados de la tierra 
no era nuevo para los anarquistas. Ya González Prada desde el 
siglo pasado mostraba especial preocupación y les dedicó una 
gran cantidad de poemas, que luego fueron recopilados en su li- 
bro Baladas peruanas. Además, en Horas de lucha hace un aná- 
lisis de la situación de los indios que, a nuestro entender, es pio- 
nero en este tema. En efecto, inicia su análisis denunciando la 
ignorancia a la que los conquistadores y luego la república han 
condenado a los indígenas, luego denunciaba los enormes terri- 
torios que ocupan las haciendas, convirtiendo a la serranía en 
un lugar de pequeños feudos ocupados por señores y siervos; 
luego planteaba: 


(45) La Protesta, Año 1, No. 7. Pág. 3. 
(46) La Protesta. Año ЇЇ, No. 12. Enero de 1912. Pág. 3. 


(47) Lévano, М.С. “Salud, rebeldes mexicanos”. La Protesta. Año III, No. 
21, lo. de mayo de 1913, Pág. 3. 
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“Мада cambia más pronto ni más radicalmente la psicología del 
hombre que la propiedad: al sacudir la esclavitud del vientre, crece 
en cien palmos. Соп sólo adquirir algo, el individuo asciende unos 
peldaños en la escala social, porqur las clases se reducen a grupos 
clasificados por el montón de riqueza... al que diga la Escuela, res- 
pondamos: la Escuela y el Pan. 

La cuestión del indio, más que pedagógica, es económica y social... 
si el indio aprovechara en rifles y capsulas todo el dinero que des- 
perdicia en alcohol y fiestas; en el rincón de su choza o en el agujero 
de una peña esconde un arma, cambiaría de condición. Haría respe- 
tar su propiedad y su vida””**, 


Don Manuel se acerca al problema del indio desde la cul- 
tura, pero plantea la propiedad como un derecho a defender con 
las armas. La proximidad al problema de la tierra está latente, 
Іо trata, pero cuando lo toca nuevamente lo deja, como si no 
se diera cuenta de lo que tenía entre sus manos: la raíz del pro- 
blema. Esto es un mérito que queremos reconocer. Pero el pro- 
blema del indio no pasó desapercibido para sus discípulos. En 
efecto, también M.C. Lévano mostró mucha inquietud por es- 
tos parias y a ellos les dedicó muchos de sus artículos. En una 
oportunidad se preguntaba: ¿Cómo redimir a los indios de la 
situación de esclavos?; y respondía: 


“Quienes verdaderamente se interesan por la redención del indio, 
deben formar profesores indígenas, para que éstos vayan por los pue- 
blos, aldeas y estancias, enseñándoles a leer y escribir en su propia 
lengua, inculcándoles los ideales de emancipación, y, despertándolos 
del profundo marasmo en que dormitan. Que todos, cada cual en la 
esfera de su acción, contribuyan al establecimiento de escuelas racio- 
nalistas, y a formar apóstoles de propaganda y enseñanza en que- 
chua; he ahí la mejor misión de nuestra clase obrera y no obrera. 
¡Instruir y educar es redimir!”9, 


Sin lugar a dudas los anarquistas estuvieron entre los pri- 
meros indigenistas. En esta perspectiva se preocuparon por in- 
troducir la propaganda y organización anarcosindicalista en los 
valles de 1а ` соѕёа y principalmente en las haciendas cercanas а 
Lima, como en “La Estrella”, “Barbadillo”, en el valle de Vi- 
tarte, además en Cañete, Chincha, Huacho, entre otros. Tam- 
bién apoyaron la propaganda y principales acciones de la Aso- 
ciación Pro-indígena, fundada en 1909, que pronto se conver- 
tirá en un baluarte en la defensa de los indígenas ante el avance 
de los terratenientes que despojaban despiadadamente a las co- 
munidades de sus tierras. 


* (48) M.G.P.: “Nuestros Indios”. Horas de lucha. Lima, Fondo de Cultura 
Popular 1964. Ediciones Futuro. Págs, 211-212. 


(49) Lévano, М.С. “Redención indígena”. La Protesta. Año II, No. 18. 
Febrero de 1912, Págs. 1 y 2. 
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Lo que realmente los indignaba era que el Estado no sólo 
permitía estos despojos que beneficiaban a los propios oligarcas 
que manejaban la nación, sino que además salía en defensa de 
los terratenientes de origen extranjero. En efecto, a inicios de 
1912 el Estado salió en defensa de los hacendados de la hacien- 
da Casagrande en el valle de Chicama, masacrando a indefensos 
campesinos y obreros. Estos trabajadores no estaban dispuestos 
a soportar las medidas de orden y economía que puso en prác- 
tica la administración alemana Gildemeister y se levantaron en 
huelga pidiendo además aumento de jornales. La huelga estalló 
en Casagrande y se extendió a las haciendas de Cartavio y Chi- 
quitoy. Los trabajadores enfurecidos por el alcohol que sacaron 
de los depósitos de los alambiques saquearon, incendiaron algu- 
nas casas y destruyeron varios campos de caña. El gobierno de 
Leguía mandó inmediatamente un contingente policial que sin 
piedad ametralló a los trabajadores, dejando muertos a más de 
cuatro mil y cientos de heridos””*, 


Por más desmanes que hubieran, esa matanza no se justifi- 
caba porque los trabajadores protestaban no sólo por el domi- 
nio despótico de los alemanes, sino también .por las condicio- 
nes inhumanas de trabajo a las que estaban sometidos. Delfín 
_Lévano estaba enfurecido: “Не aquí el monstruo: “La Patria” 
devorando a sus propios hijos, lanzando a la minoría brutal de 
parásitos uniformados, a destruir a la mayoría іхађајадога...'%!. 
Ahora, una vez más, no le faltaban razones para declarar váli- 
dos sus criterios sobre la Patria y el Militarismo. Una vez más la 
historia parecía darle la razón. 


Pero las cosas ya no eran las mismas para la oligarquía. 
Desde las bases mismas de su dominación se levantaba valien- 
temente un grupo de rebeldes obreros que denunciaba los atro- 
pellos, los intereses mezquinos de la política criolla, levantando 
a los oprimidos, empujando las huelgas, batiéndose como сги- 
zados en un clima de. cerrazón anti-democrática. Los explota- 
dos no estaban ahora solos, porque esos rebeldes libertarios no 
descansaban un solo momento, ahora tenían una dirección cons- 
ciente y asi comenzaban a reconocerlo. No podemos sacar otra 
conclusión después de ver cómo aumentaban las adhesiones al 
anarcosindicalismo, el aumento del tiraje en La Protesta y las 
fotos del 10. de mayo de 1912, donde una cantidad considera- 
ble de trabajadores acompañaba a los libertarios en su tradicio- 


(50) “La tragedia de Chicama”. La Protesta. Año ЇЇ, No. 16. Junio, 16 de 
1912. Pág. 2. También Basadre, Jorge. Op.Cit. Tomo ХП. Pág. 181. 


(51). Lévano, Delfín: ““Chicama”. La Protesta. Año П, No. 15. Abril-Mayo 
de 1912. Pág. 3. 
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nal recorrido por las calles de Lima, y en su visita al cementerio 
del Callao a la tumba de Florencio Aliaga. 


Pero la reacción no se había cruzado de brazos; todo avan- 
ce, o era ocultado o era desprestigiado por los periódicos capi- 
talinos. Es así que ante la permanente calumnia y desprestigio 
de las huelgas, decidieron boicotear a La Prensa en octubre de 
1912, empezando con una sonada rechifla de más de 3,000 tra- 
bajadores que desfilaron valientemente por su local*?, 


El boicot era un acto de protesta empleado frecuentemen- 
te por los trabajadores por la labor nefasta que cumplía la pren- 
sa oligárquica contra el movimiento obrero; pero en este caso 
no era una medida realista. El pueblo, mayoritariamente mutua- 
lista, o cuando menos conservador, no se solidarizó con esta me- 
dida; por el contrario, nuevamente era conducido por la pen- 
diente de la política. 


Ш. DEMOCRACIA Y MILITARISMO 


A comienzos de mayo, poco menos de un mes antes de las 
elecciones, comenzó a circular la noticia de que en provincias se 
había lanzado la candidatura de Guillermo Billinghurst a la pre- 
sidencia de la República. Billinghurst era por aquel entonces 

- presidente del partido demócrata y gozaba de gran simpatía po- 
pular porque, como alcalde de Lima entre 1909 y 1910, hizo 
las siguientes mejoras al municipio: demolió el viejo y sucio ca- 
llejón Otaiza, donde según se decía todos los vicios tenían asien- 
to; instaló puestos de venta de carne a precios al alcance de los 
pobres; realizó los primeros juegos florales en 1909; consolidó 
la deuda municipal; inauguro el tranvía eléctrico en La Victo- 
ria; realizó sorteos de casas para los obreros en 1910; persiguió 
a los vendedores inescrupulosos que estafaban al público con el 
peso y precio, etc.5*. Pero además mostró especial interés por 
el рап. Don Samuel Ortega nos comenta: “...siendo alcalde se 
hizo muy popular y muy querido por los panaderos, porque él 
entraba en las panaderías y vigilaba: la ventilación, el estado de 
sanidad, el peso y el precio del pan”**. Luego afirma que por 
estos días se había formado entre los panaderos de la “Fama”, 
“Tres Hermanas”, “La Teatina” y “San Sebastián”, una acade- ' 


(52) Lévano, Delfín. (Amador Gómez): “La prensa bur uesa”. La Protes- 
ta. Año П, No. 18. 1ra. quincena octubre de 1912, Pág. 1. 


(53) Basadre, Jorge. Op.Cit. Pág. 211. 
(54) Samuel Ortega. 5 de febrero de 1984. 
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mia de baile. El panadero Ballón, que era el que dirigía la aca- 
demia, sugirió que apoyaran a Billinghurst; y efectivamente: 


... mandaron una comisión a interesar а Billinghurst, para poner en 
su conocimiento que el gremio de panaderos había resuelto formar 
su club político. Entonces como él tenía al Sr. Valdelomar como 
eje de esas agrupaciones, inmediatamente nos dio un sitio. No re- 
cuerdo si ha sido en la Plaza de Armas, por ahí, una casa grande en 
donde nos reuníamos para celebrar reuniones. Así que al siguiente 
día el señor Valdelomar en su discurso nos hizo ver que este señor 
Billinghurst era el hombre que postergó el tratado de Ancón valién- 
dose de su personalidad; de manera que ya tenía un antecedente de 
ser un gran ciudadano, y que nosotros teníamos que defenderlo a 
sangre. Ya con esa palabra, yo fui el primerito que dije: ya que sea 
el nombre del club “Sangre y Reivindicación’ ”55. 


Es así que los panaderos se incorporaron al club político 
billinghurista, donde se habían aglutinado trabajadores de dife- 
rentes gremios. Diariamente se reunían y eran agasajados. ““El 
agasajo era que nos mandaban un cajón o dos cajones de cerve- 
za, y los vivas venían sin discursear nada ...A veces nos llevaban 
al campo, creo que al Pampita de Medio Mundo: la novedad era 
la carrera de caballos”*6, Así, Billinghurst se había lanzado a la 
presidencia con apoyo de algunos gremios obreros y artesanos, 
los cuales le mostraron lealtad hasta su triunfo. Nos cuenta don 
Samuel que un día, estando en el club de panaderos totalmente 
ebrios y visiblemente excitados por los obstáculos que le po- 
nían a su candidato, salieron a la calle y al ver pasar la caballe- 
ría “ипо de los panaderos que estaba ahí dijo, no señor, no 
pasan, y se tiró de largo en el suelo, defendiendo así a Billin- 
ghurst...?57, 


A los pocos días, el 19 de mayo, se organizó una enorme 
manifestación popular de aproximadamente 20,000 personas 
en apoyo a la candidatura de Billinghurst. Ahí desfilaron los 
panaderos, tejedores, carpinteros, sastres, etc. La marcha co- 
menzó en la Alameda de los Delcalzos y recorrió las principa- 
les calles de la ciudad. Los miembros de “Sangre y Reivindica- 
ción”” llevaron dos cartelones para ser exhibidos en la manifes- 
tación: el primero tenía en la parte superior un enorme pan que 
llevaba la siguiente inscripción: “Esto será 5 centavos de pan si 
sube Billinghurst”, y el otro tenía un pan de tamaño normal 
que decía: “Esto será 20 centavos de pan si sube Aspíllaga”. 


(55) Samuel Ortega. 5 de febrero de 1984. 
(56) Samuel Ortega. 5 de febrero de 1984, 
(57) Samuel Ortega. 5 de febrero de 1984. 
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Así le nació el apodo de “Pan Grande” a aquel hombre públi- 
соё, 


Pero Leguía no estaba muy conforme con ceder la silla 
presidencial a su opositor. Aparentemente quería prolongar su 
mandato, con lo cual desembarcaba a un caudillo que mostraba 
mucha simpatia popular. Pero la postergación de las elecciones 
anunciada por Leguía, soliviantó los ánimos del pueblo trabaja- 
dor que salió a las calles el mismo 25 de mayo, día fijado para 
las elecciones. Los partidarios de Billinghurst organizaron un 
paro general en Lima, el primero habido en la capital. En la no- 
a hubo incineraciones públicas de los enseres de los ““soplo- 

” y serenatas en la casa del candidato. Basadre afirma: “Рог 
primera vez en el siglo XX el pueblo apareció como actor deci- 
sivo en la escena política. Fue la primera crisis de la República 
Aristocrática”59, 


Nuevamente el pueblo trabajador cifraba sus esperanzas 
en un buen gobernante que aliviara sus dolores. La política bo- 
rraba una vez más la distinción entre dominantes y dominados; . 
éstos se habían unido simbólicamente con el pan, que ahora en ` 
estos momentos de crisis aparecía vigoroso, demandante, sim- 
bolizando una vida llena de prosperidad, uniendo a todos” en la 
esperanza de un futuro más justo. 


Los libertarios no podían creer lo que acontecía. Delfín 
Lévano decía visiblemente herido: “Рүеѕепсіатоѕ el naufragio 
de los intereses y aspiraciones nuestras, como clase desheredada 
del goce de la vida; hemos visto desprestigiar y prostituir el paro 
general, arma poderosa, única y exclusivamente de los obreros... 
todo esto ha herido nuestro orgullo de luchadores””*%. La deso- 
lación parecía embargar a los libertarios: 


“Aquí sólo vemos —decian— agrupaciones de hambre o mejor dicho 
de seres con hambre. Vivimos bajo el reino del vientre; si nos acer- 
camos a esos individuos que pretenden de políticos, asoman al punto 
cinco garras temerosas de que también nosotros querramos disfrutar 
de la presa... ¿con quién luchamos? ni alcanzamos a sospecharlo, no 
existen nuestros enemigos, no distinguimos un solo paladín... sólo 
de cuando en cuando entre el mascullar perpetuo surge una voz anó- 
nima que produce una blasfemia en latín, se alza una mano que arro- 
ja hacia nosotros un hisopazo de agua fétida. Y los que sentimos el 
ansia de luchar continuamos debatiéndonos lastimosamente en la 


(58) Basadre, Jorge. Op.Cit. Pág. 213. 


(59) Basadre, Jorge. Op.Cit. Pág. 214. 


(60) Lévano, Delfín: “La situación política y la causa libertaria”. La Pro- 
testa, Año П, No. 17. 1ra. quincena вер. de 1912, е 1. 


vacuidad del ambiente, lanzando gritos de combate, que nadie en- 
tiende, y en medio de tal desolación, nos preguntamos con angustia, 
con pena unas veces, con rabia otras: ¿con quién luchamos?”61, 


Pobres libertarios, cómo sufrían al ver la enorme expecta- 
tiva que despertaba en los sectores populares un nuevo gobier- 
по, y más aún cuando muchos panaderos entregaban el produc- . 
іо de sus esfuerzos, el pan, a sus opresores de cada día. Todos ` 
parecían confiar en que el nuevo gobierno solucionaría los pro- 
blemas; después de todo Billinghurst había mostrado una incli- 
nación al pueblo como ningún otro político antes. 


Leguía, en cambio, había reprimido al movimiento obrero. 
y campesino, persiguió a los periodistas que no simpatizaban 
con su gobierno. Esto enfurecia cada vez más los ánimos, а tal . 
punto que algunos billinghuristas armados atacaron el local del 
Jurado Nacional de Elecciones el 8 de junio y el Congreso el 6 
de agosto*?. Fue así que presionado por todas partes y con una 
situación cada vez más conflictiva, el Congreso en sesión del 19 
de agosto de 1912 decidió elegir como presidente de la Repúbli- 
ca a don Guillermo Billinghurst. Con ello se abría una gran ex- 
pectativa para un mandatario que juraba hacer un gobierno “del 
pueblo, por el pueblo y para el pueblo”%?, 


Los panaderos que auspiciaban la candidatura del nuevo 
presidente creían que se iniciaba un periodo de real prosperidad 
para el gremio. Ellos habían dedicado todos sus esfuerzos, todas 
sus esperanzas, a esta gestión exterior, pero internamente ha- 
bían abandonado а la “Estrella del Perú” a su suerte. En efecto, 
alejados los Lévano en 1912, todos los acuerdos fueron total- 
mente violados, se realizaron poquísimas asambleas, las mismas 
que se dieron en completo desorden. Ante esta situación y co- 
mo medida correctora decidieron nombrar **...un maestro de 
ceremonias porque muchos de nuestros compañeros no vienen 
a las juntas como es debido, sino vienen a meter desorden...'**, 
Además, se decía que había panaderías que trabajaban 16 y 17 
horas y que los maestros no querían cumplir con los acuerdos. 
Preguntado en asamblea un maestro por su comportamiento, 
éste manifestó que “...по tenía la culpa de que los operarios tra- 
bajen más de 12 horas, que ellos lo hacían por quedar bien con 

los patrones”. También indicaba que en la panadería de ““Hua- 


(61) Angel, José: “¿Con quién luchamos?”. La Protesta. Año П, No. 17. 
1ra. quincena sep. de 1912. Pág. 2. 


(62) А.М. Prefectura 6 de agosto de 1912. 
(63) Basadre, Jorge: Op,Cit. Pág. 223. 
(64) Panaderos.25 de octubre de 1912, 
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quilla „trabajan por menos sueldos y menos horas de tra- 
bajo y además reciben un trato del propietario peor que un 
anas 


Pero los anarcosindicalistas estaban muy lejos de creer en 
los gobiernos, por más populares que se anunciaran y comenza- 
ron a organizar nuevos actos de protesta. En efecto, el 27 de qe 
tubre, a iniciativa de la “Sociedad de galleteros y anexos” 
reunieron en el local de la Biblioteca Popular R. Palma delega- 
dos de varias sociedades de resistencia, Después de cambiar opi- 
niones sobre la necesidad de constituir un organismo exclusiva- 
mente obrero, de orientación económica y alejado de la políti- 
ca, acordaron fundar la “Federación Obrera Regional del Perú’; 
y así continuar la labor dejada por el desaparecido ““Comité de 
Propaganda Sindical”. Ahí se nombró como secretarios а los 
obreros J. Montany, E. Otazú, В. Rosales y М.С. Lévano??. 


A fines de noviembre de 1912 el gremio de jornaleros del 
puerto convocó a tres grandes asambleas populares en el teatro 
municipal del Callao. Ahí se debatió sobre organización, solida- 
ridad obrera y los nuevos métodos de lucha. En la primera, los 
delegados de a confederación de artesanos “Unión Universal”, 
se opusieron a la acción directa de los anarcosindicalistas y pro- 
pusieron elevar un memorial al gobierno pidiendo la liberación 
de impuestos a la harina extranjera a fin de abaratar el pan. Los 
libertarios se negaron a firmar el memorial por considerar que 
esto era inmiscuirse en política, siendo la reunión convocada 
para objetivos distintos. Se mandó el memorial pero, como era 
de esperarse, el gobierno no hizo caso al pedido. 


En la segunda asamblea del 15, los obreros de Vitarte y 
los galleteros se unieron a los anarcosindicalistas y presentaron 
una “orden del día”, declarando que la huelga no tenía conco- 
mitancias políticas, y que por tanto los elementos mutualistas 
no debían entrometerse, y que bajo ningún pretexto debían ser 
admitidos en los asuntos de la huelga. Esta moción fue aproba- 
da por amplia mayoría al mismo tiempo que se, aprobaba la ac- 
ción directa. En la tercera y última asamblea efectuada el 23, 
se aprobó el pliego de reclamos de Ја “Unión de Jornaleros”” 
donde se incluía las 8 horas de trabajo, además de aumento de 
salarios. Ahí estuvieron diversas sociedades de resistencia de 
Lima, Callao y Vitarte, y el grupo “La Protesta” que para ese 
_ entonces aglutinaba a todos los elementos anarquistas*?. Los 
(65) Panaderos.30 de noviembre de 1912. 


(66) “Federación Obrera Regional del Perú”. La Protesta. Año П, No. 18, 
1ra. quincena, octubre de 1912. Pág. 4. 


(67) Lévano, Delfín: “Huelga del Callao y Lima: las 8 horas”. La Protes- 
ta. Año H. No. 20. Pág. 1. 
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trabajos de coordinación se hacían febriles y ya se escuchaba 
por todas partes un solo grito: “¡Las 8 horas!” 


El 5 de enero de 1913 los jornaleros del muelle Dársena 
del Callao presentaron su pliego de reclamos. En principio la 
empresa aceptó la jornada de 8 horas de trabajo, pero rechazó 
el aumento de salarios, la responsabilidad por accidentes de tra- 
bajo, y- otras mejoras. Una comisión de jornaleros llegó hasta 
Palacio de Gobierno para pedirle a Billinghurst que intercediera 
en el conflicto, pero no llegaron a ningún acuerdo. En esas con- 
diciones, “¡a la huelga!”, fue el grito que cundió entre los obre- 
ros del puerto y esa misma tarde declararon la huelga general. 


Al día siguiente el muelle fue completamente abandonado 
por capataces, oficinistas y los obreros de las diferentes seccio- 
nes. La represión no se hizo esperar: el puerto fue totalmente 
rodeado por la caballería, artillería e infantería. Pero los traba- 
jadores no se amilanaron, estaban dispuestos a repetir las inol- 
vidables jornadas de 1904 y rendir un homenaje heroico al már- 
tir Florencio Aliaga. Fue así que ante el combativo movimiento 
obrero que se extendía cada vez más, el gobierno de Billinghurst 
se vio obligado a decretar las 8 horas de trabajo el 10 de enero 
de 1913. Los jornaleros del Callao habían logrado la victoria y 
con ellos otros gremios como los gasistas y los del dique flotan- 
te de la aduana. 


El 12 de enero los trabajadores realizaron el mitin de la 
victoria: recorrieron las principales calles del puerto y en la pla- 
zuela, hablaron los delegados de la F.O.R., el grupo ‘Та Pro- 
testa”? y delegados de otros gremios. Este movimiento fue una 
victoria producto del esfuerzo colectivo, pero es necesario des- 
tacar el apoyo del grupo anarquista “Luz y Amor”, y de los 
italianos José Spagnoli y Antonio Gustinelli, ambos delegados 
de la Federación Obrera Regional Argentina en gira de propa- 
ganda por las repúblicas de este lado del Pacíficos8. 


Los panaderos estaban representados por los Lévano en 
este movimiento, aunque como organización no funcionaban. 
Pero como Lima y Callao estaban en plena efervescencia, en la 
“Estrella del Perú” los obreros se reunieron rápidamente el 18 
de enero. Todos querían ahora las 8 horas. Para ellos esto era 
posible toda vez que los panaderos fueron parte importante de 
los que auspiciaron y presionaron por la candidatura del ahora 
presidente de la República. Sin embargo, la improvisación que 
mostraban era evidente: “El presidente manifiesta que sería 
conveniente aplazar estas actitudes tan violentas hasta después 


(68) Basadre, Jorge: Op.Cit. Pág. 243. 
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de estudiar punto por punto. lo que debemos hacer”. Además 
decía que: “...tenía una llamada para conferenciar con los pro- 
pietarios y que según lo acordado expondría a la junta'*e". In- 
mediatamente el panadero Ayala manifestó que “*...no le pare- 
cía conveniente que el señor presidente fuese a conferenciar 
con los propietarios, porque dudaba y lo creía no convencido 
y algo temeroso en declararse en huelga por estar al lado del ca- 
pitalista”””“, El presidente protestó por esa insinuación por ha- 
ber tocado su dignidad y obligó a Ayala a retirar sus palabras. 
Momentos después hablo el delegado del gremio de panaderos 
del Callao y manifestó que no podía secundar las 8 horas por 
cuanto ellos trabajaban por quintales, pero sí se solidarizaban 
con abolir el trabajo nocturno. Las discusiones continuaron, 
pero no se llegó a ningún acuerdo. 


El 23 de enero volvieron a sesionar, pero ahora ya había 
gran cantidad de panaderos. En la asamblea Julio Dultrán soli- 
citó que mejor sería pedir 10 horas de trabajo en lugar de 8, y 
que conseguir eso era más fácil. Denegri se opuso y pidió que 
la comisión cumpla con su objetivo, que por otro lado los 
maestros se oponian también al reclamo y que eso по era justo, 

... Que eso de ponerse al lado del capitalista era lo mismo que 
7 ponerse al lado de una fiera que tarde o temprano lo devora- 
rá...”"*, Don Samuel Ortega manifestó que debían lanzarse а la 
huelga pues todos piden 8 horas, y que “ „él se basaba en la 
máxima de que el débil debe cargar sobre el fuerte en momen- 
tos precisos””?2. Lévano defendió las 8 horas y tomó como ejem- 
plo a los obreros de Argentina, Brasil, EE.UU. y Chile. Por fin 
se pusieron de acuerdo con las 8 horas y se formó la comisión, 
la misma que fue integrada por José Carrillo, Juan Denegri y 
Carlos Wilden. Pero a pedido de Samuel Ortega, ésta sólo tenía 
poderes limitados en la negociación, debía ceñirse a lo acorda- 
do y comunicar a la asamblea los acuerdos a que llegase, para 
que ésta los resolviese. 


Inmediatamente acabada la reunión la comisión se fue a 
hablar con Billinghurst. Don Samuel recuerda: “*...el presidente 
preguntó, quién presidía la comisión y Wilden avanzó un paso y 
respondió: “Nosotros hemos venido con poderes ilimitados”. 
Entonces el presidente les dijo: “¡qué cosa!, quieren decir con 
esa palabra que yo no soy nadie. Váyanse, váyanse, yo no quie- 


(69) Panaderos.18 de enero de 1913. 
.(70) Panaderos.18 de enero de 1913, 
(71) Panaderos.23 de enero de 1913. 
(72) Panaderos.23 de enero de 1913. 
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tro saber nada, itede entiéndanse” ”? 73, Amargamente don Sa- 
muel nos refiere: 


“Yo pensé que nos prestaría el servicio y todo lo demás. Ballón ha- 
bía desaparecido (se refiere al presidente de “Sangre y Reivindica- 
ción”), no estaba ahí; porque si él estaba habría ido en. la comisión 
y se hubiera desempeñado mejor que Wilden y hubiera dicho: ‘señor 
presidente, nosotros pedimos una gratitud”, pava : suavizar el terreno, 
y ahí mismo pedirle las 8 horas...”*?4 


Así como don Samuel, todos los panaderos confiaban en 
que Billinghurst se mostraría agradecido por la labor de apoyo 
que éstos le prestaron, y por eso decidieron solicitar un derecho 
que luego les fue negado. Pero parecía que no había voluntad 
de gratificarlos ni de hacerles justicia; además, todos los que ob- 
tuvieron las 8 horas lo hicieron mediante la acción directa, cosa 
que los panaderos muy confiadamente consideraron innecesaria. 


Pero así como ellos, otros gremios se levantaron en huelga 
y produjeron una verdadera cadena de huelgas durante todo el 
mes de enero. Ante esta situación desestabilizadora, Billinghurst 
decreta el 24 de ese mes el primer reglamento sobre huelgas en 
el Perú, con el claro propósito de impedir el empleo de la acción 
directa y obstaculizar, hasta donde se pudiera, que las huelgas 
se siguieran produciendo”. 


En la “Estrella del Perú” las cosas no se modificaron y más 
bien insistían en su terca oposición al anarcosindicalismo. En 
efecto, en el mes de marzo los Lévano se hicieron presentes con 
la esperanza de volver a ocupar los puestos directivos y sacar a ' 
la federación de la crisis en que se encontraba, pero las cosas no 
les fueron nada bien. En las elecciones fueron desplazados a 
puestos administrativos. Estos fueron los resultados: ; 


Presidente: Carlos Wilden 

Vicepresidente: José Carrillo 

Tesorero: Juan Estrada 

Fiscal: Juan Denegri 

Pro-Secretario: Eugenio Medina 

Presidente de Beneficencia: Samuel Ortega 
Vocal de Contabilidad: M.C. Lévano 
Citadores: Daniel Cabanillas y Luis García”? 


(73) Samuel Ortega. 19 de agosto de 1984. 
(74) Samuel Ortega. 19 de agosto de 1984. 
(75) Basadre, Jorge: Op.Cit. Pág. 245. 
(76) Panaderos,8 de marzo de 1913. 
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La gran mayoría era de tendencia mutualista. Además, es 
necesario resaltar que Delfín Lévano perdió el puesto de pro- 
secretario ante Eugenio Medina que era casi un desconocido. 
Del mismo modo, M.C. Lévano perdió en su postulación, pero 
por aclamación (parecía una burla) lo eligen vocal de contabi- 
lidad. 


Sin embargo, Delfín mantenía su prestigio y por eso fue 
nombrado al poco tiempo delegado de la “Estrella del Perú” 
ante la F.O.R.?7. A él no se le podía desplazar por mucho tiem- 
po porque era un hombre de combate y el panadero que más 
prestigio le daba al gremio. Ahora se acercaba el 10. de mayo у 
Delfín ponía las vibrantes notas de su pluma: 


“ ¡Trabajadores! Afirmemos en este día nuestro pacto de solidari- 
dad internacional, sin importarnos los límites de una patria que nos 
aniquila lentamente... ¡Adelante columna del trabajo! Que no se 
detenga la marcha arrolladora de los que piensan y sienten el calor 
vivificante del ácrata ideal. El progreso está con nosotros. El por- 
venir nos pertenece... Escuche, en este día, la casta de parásito de 
curas, de militares, patrones y gobernantes, el chirrido de cadenas 
que se rompen, el anatema del esclavo, la imprecación del luchador 
y el crujir de esta sociedad que se derrumba. 


¡Salve, oh Mayo! salud, proletario de la tierra”. 


En el local de la Biblioteca Popular R. Palma los anarcosin- 
dicalistas efectuaron una velada-conferencia ante un público con- 
formado por hombres, mujeres y niños. Allí hablaron los pana- 
deros, galleteros, trabajadores en madera, el “Sindicato de Ofi- 
cios Varios”, el centro de Estudios Sociales “Cultura y Liber- 
tad” de Pallasca, entre otros. Se leyeron discursos, poesías, una 
orquesta entonó el Himno al Trabajo Hijos del Pueblo y la Mar- 
sellesa, escuchadas todas y cantadas de pie”?. Igual algarabía se 
sintió el 17 del mismo mes, cuando la “Unificación Obrera Tex- 
til de Vitarte” celebró su aniversario con una velada literario— 
musical. Todos lanzaban vivas y aplausos prolongados a la 
F.O.R. Y podía decirse que los anarquistas parecían ver nacer 
la aurora de un nuevo dia; después de todo habían salido vic- 
toriosos en la huelga de ese año y un hecho les llenaba de orgu- 
llo: Manuel González Prada, el “apóstol” del anarquismo en el 
Perú, había sido nombrado director de la Biblioteca Nacional. 


(77) Panaderos.19 de abril de 1913. 


(78) Lévano, Delfín (Amador Gómez): “Salud compañeros del trabajo, 
salud lo. de Mayo”. La Protesta. Año П, No. 21. 11 de abril de 
1913. Pág. 1. 


(79) “Manifestación del lo. de Mayo”. La Protesta. Año Ш, No. 22, 30 
de abril de 1913. Pág. 2. 
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Que más alegría que ver que el ideal anarquista era reconocido 
por todos y se abria paso en la conciencia de los subordinados 
de la sociedad. 


Pero además, Billinghurst iniciaba una gestión que no te- 
nía antecedentes en nuestra historia: decretó las 8 horas para 
algunos gremios, dio la ley sobre accidentes de trabajo donde 
se fijaba el sueldo mínimo, impulsó su antiguo proyecto sobre 
casas para obreros, se preocupo por la extensión cultural entre 
el pueblo mediante la formación de una escuela de enseñanza 
doméstica en la Magdalena y programó conferencias y funciones 
cinematográficas gratuitas en el barrio de Malambo*>, Además 
se preocupó por los indígenas que eran objeto de múltiples abu- 
sos de parte de los gamonales. Esto le provocó un enfrentamien- 
to con los oligarcas del parlamento y los del ejecutivo, pero el 
presidente no retrocedió y optó por mandar como comisiona- 
dos del gobierno a Teodomiro Gutiérrez Cuevas y a Pedro Vi- 
llena. El primero actuó con mucha valentía en la defensa de los 
indios, lo cual le valió convertirse muy pronto en una especie 
de Mesías para les pobladores del sur del país. Teodomiro Gu- 
tiérrez, como “Rumi Maqui” (Mano de piedra) fue denigrado, ` 
calumniado y le falsificaron los documentos oficiales por cuen- 
ta de senadores y diputados del departamento de Puno; pero él 
valientemente continuó informando al presidente de los atro- 
pellos que se cometían y Billinghurst lo apoyó en su puesto. 
Esta labor le fue reconocida por González Prada quien le Пато 
“autoridad humana””!, Sin lugar a dudas el gobierno de Billin- 
ghurst abría un nuevo capítulo en la historia del Perú. 


Los anarcosindicalistas, por más que desconfiaron de los 
gobiernos, se mantenían atentos y hasta participaron en algu- 
nas iniciativas, aunque no como lo hubiera querido el presi- 
dente. En efecto, otra acción importante de Billinghurst fue que 
Eo y propició el acercamiento de los obreros peruanos y chi- 
enos. 


Esta era una acción que se encuadraba perfectamente en 
los postulados de los libertarios; pero el presidente propiciaba 
este acercamiento desde la vertiente mutualista. Fue así que los 
representantes chilenos llegaron al Perú el 27 de julio y fueron 
recibidos y agasajados por encargo del gobierno a través de los 
grupos mutualistas en el teatro Mazzi. Ahí se escucharon vi- 
brantes discursos de confraternidad, de olvidar el odio entre 
pueblos hermanos. Todo parecía indicar que por fin se iniciaría 
una paz prolongada. 


(80) Basadre, Jorge: Op.Cit. Pág. 250. 


(81) M.G.P.: “Autoridad humana”. Prosa menuda. Pág. 127. 
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Por su parte los grupos anarconadicalistas representados 
еп la F.O.R., el 13 de agosto, sustrayéndose е todo programa 
oficial, invitaron a los obreros chilenos a una conferencia ри: 
blica. Al comenzar, Otazú presentó a los delegados chilenos la 
obra de la F.O.R., su tendencia y sus triunfos; Sánchez, de los 
tejedores de Lima, también les habló de la Federación como 
única institución obrera con modernas concepciones sociales y 
orientación socialista, libre de todo prejuicio patriótico. Tam- 
bién habló Pedro Cisneros por La Protesta; Robles por la “Fe- 
deración Marítima y Terrestre del Callao”; Antuniano del gru- 
po “Luz y Amor” y M.C. Lévano por los 'galleteros y anexos. 
Este último hizo un resumen de las ideas vertidas por los orado- 
res que le antecedieron ““...у terminó manifestando а los dele- 
gados que, siendo el problema de Tacna y Arica, la manzana 
de la discordia, era un debér de los que ansían la paz, hablar al 
pueblo constantemente de los horrores de la guerra, sembrar el 
odio al militarismo y desarraigar del corazón del obrero el estú- 
pido amor a la patria que sólo beneficia а los ricos?”8?, Delfín 
Lévano, que habló por el “Sindicato de Oficios Varios”, pro- 
nunció un discurso antipatria y denunció los medios іпсолтес- 
tos como se planteaba la fraternidad entre los pueblos: 


..el paso dado actualmente —decía— para procurar la fraternidad 
а ambos pueblos, ha sido titubeante, en falso, y si se tiene en cuen- 
ta que esta fraternidad ha sido demostrada en Lima por patrióticas - 
instituciones, que nada tienen de obreras ni sintetizan las modernas 
aspiraciones del proletariado consciente, tendréis que confesar con- 
migo, que los lazos de solidaridad de los obreros de Chile y Perú, 
no pueden llegar a ser realidad por esos torcidos medios”* 


Los delegados chilenos partieron, no sin antes invitar a. los 
trabajadores peruanos a la fiesta de la independencia de Chile, 
el 18 de setiembre de 1913. En los primeros días de ese mes 
llegó a Valparaíso el delegado de los grupos anarcosindicalistas 
Eulogio Otazú, y el 18 lo hizo la delegación oficial mandada . 
por el gobierno peruano. Después de un día de fiesta se dirigie- : 
ron a Santiago donde fueron agasajados y. luego recibidos por 
el presidente Ramón Barros Luca el 21 de setiembre. El 13 de 
octubre los obreros: peruanos emprendieron viaje de retorno, 
salvo Otazú que se quedó**, 


Mientras tanto en Lima, la Confederación de Artesanos 
(82) “Recepción a los delegados йене La Protesta. Año ШП, No. 24. 
Agosto de 1913. Pág. 1. 


(83) “Recepción a los delegados chilenos”. La Protesta, Año ПІ, No. 24. 
Agosto de 1913. Pág. 1 


(84) Basadre, Jorge: Op.Cit. Pág. 242: 
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“Unión Universal” organizó varias ceremonias en honor a la 
efemérides chilena y se organizó un desfile obrero hasta el mo- 
numento 2 de Mayo, donde se pronunciaron varios discursos al 
pie de la estatua que representaba a la República de Chile85. 
Pero para dar mayor cohesión a las iniciativas billinghuristas, se 
fundó la “Confederación General de Trabajadores del Perú”, di- 
rigida por el ex-anarquista Carlos del Barzo. Su objetivo era cla- 
ro, pero pronto devino en institución cohesionadora del movi- 
miento mutualista*. 


Asimismo, los mutualistas también pretendían aprovechar 
la coyuntura y desconocer los acuerdos sostenidos con la “Ее- 
deración Obrera Regional Argentina” y convocar a un congreso 
latinoamericano a espaldas de todo el movimiento obrero anar- 
cosindicalista del continente. Como era de esperarse, la F.O.R. 
puso el grito en el cielo: 


«esta fraternidad que hoy se pregona sólo es una farsa, una estra- 
tagema de la diplomacia, sin que nadie sepa qué ocultas maquina- 
rias persiguen ambos gobiernos, al patrocinar tales componendas. Y, 
esta obra gubernamental hace prestado y vendido a un corto circuito 
de burgueses populacheros y obreros politicastros, que bajo el ti- 
tulo de ‘Comité Nacional Obrero” se abroga, por sí y ante sí, la 
representación de todo el elemento proletario. Estos individuos, pa- 
triotas y refractarios a la moderna organización obrera de resistencia 
y enemigos de los ideales del proletariado moderno, no solamente 
han secundado cínicamente las intenciones del autoritarismo bur- 
gués, sino que en un acto sarcásticamente llamado “Solidaridad 
Obrera? cuando sólo se trata de fraternizar las patrias capitalistas, 
se atreve a convocar un Congreso Obrero Sud-americano, para el 10 
de setiembre de 1914, en la ciudad de Santiago de Chile... sí cree- 
mos necesario la realización del Congreso Sud-americano, cuya pre- 
paración inicia nuestra hermana, la “Federación Obrera Regional 
Argentina”, en su primera circular de marzo de 1906 y segunda cir- 
cular de junio de 1908... teniendo como base estos trabajos reali- 
zados, a los que respondieron en el Perú los panaderos y cocheros, 
pedimos а la ‘Federación Regional Argentina”, reanude sus labores 
para llevar a cabo ese torneo internacional”*”, 


Acompañando este documento publicado en La Protesta, 
reprodujeron una carta del periódico obrero La Batalla, donde 
se informaba que los delegados chilenos llegados al Perú no eran 
los auténticos representantes de los trabajadores, sino políti- 


(85) Variedades. 20 de setiembre de 1913. Págs. 2560-61. 


(86) Lévano, Delfín: “Mucho ruido”. La Protesta. Año Ш, No. 24. Agos- 
to de 1913. Pág. 3. 


(87) “Federación Obrera Regional del Perú”. La Protesta. Año П, No. 
. 24. Agosto de 1913. Pág. 3. - 
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cos, igual que los de la Confederación de Artesanos “Unión Uni- 


versal’. Todo se iba aclarando en torno a la fraternidad auspi- 
ciada por los gobiernos. 


Sin embargo, Otazú todavía se encontraba en Chile toman- 
do contacto con las sociedades de resistencia de ese país. Este 
libertario en una manifestación obrera dijo que la fraternidad 
propiciada por los gobiernos no era sentida ni espontánea; que 
las manifestaciones realizadas por ambas delegaciones oficiales 
eran espúreas por no ser auténticos representantes de los traba- 
jadores; que en Chile y el Perú sí habían organizaciones obreras 
libres de todo prejuicio de “*...raza o patria libres de toda tutela 
política y social, que soñaba sinceramente con la fraternidad de 
todos los proletarios del universo...*”'$3, Fue así que coincidien- 
do con las ideas vertidas por Otazú, es que surge en Valparaíso 
una formidable huelga. En esas circunstancias el gobierno chile- 
по toma prisionero al peruano “pernicioso”, lo lleva a la prefec- 
tura y luego lo embarca en un buque de guerra rumbo al Perú. 


En Lima el gobierno se escandalizó con la actuación de 
este libertario al traer abajo sus pretensiones de fraternizar con 
Chile. Así fue que al llegar Otazú al Callao fue recibido por una 
turba de gente maleante y alcoholizada que atacó a los anarco- 
sindicalistas que se dieron cita para recibir a su representante. 
Pero esto no amilanó a los libertarios; sino, por el contrario, les 
dio muestras, una vez más, de que sus ideas se abrían paso. Del- 
fín Lévano publicó un artículo de protesta donde decía: 


“Aquí estamos en la brecha, siempre los mismos. Hoy como ayer y 
como mañana, siempre libertarios. No ha hecho mella en nuestro es- 
píritu la hostilidad cotizable de dos o tres centros ‘valientes’ que 
se ensañaron con una veintena de compañeros que fueron en repre- 
sentación de las sociedades obreras a recibir al delegado Otazú... 
¿Quién intenta doblegarnos? Estamos dispuestos a la lucha. Salgan 
al frente los que quieran combatir nuestras ideas o nuestras personas. 
con la palabra o el escrito; pero no arrojen sobre nosotros la calum- 
nia y la difamación desde la sombra. Nosotros decimos una vez más: 
no hay gobiernos buenos, todos son malos'*39, 


A pesar de ese traspiés, el gobierno de Billinghurst había 
propiciado una efervescencia popular que estuvo acompañada 
con gran cantidad de huelgas durante todo 1913. Esto provocó 
malestar en la oligarquía que veía peligrar sus intereses, y со- 
menzó a conspirar con el golpe de Estado. Según Basadre, los 
conspiradores más activos fueron: el parlamento, la familia Pra- 
(88) “Los puntos sobre las fes”. La Protesta. Año HI, No. 27. Noviembre 

de 1913. Pág. 1 


(89) Levano, Delfín: “De combate”. La Protesta. Año Ш, No. 27, No- 
viembre 1913. Pág. 2. 
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do, La Prensa y jefes y oficiales del ejército. La propaganda sub- 
versiva se basaba en los siguientes argumentos: la voluntad pre- 
sidencial de cancelar el mandato del poder legislativo, el esta- 
blecimiento de un régimen personalista, la errada política inter- 
nacional, el desorden hacendatario, la usurpación de la atribu- 
ción parlamentaria, la desaprobación del presupuesto de la Re- 
pública y el empleo de turbas como arma política? Pero el 
balance en realidad era o debería de ser buscado en el tipo de 
dominación que comenzaba a entrar en crisis. En efecto, al res- 
pecto es muy ilustrativo el discurso que dio M. Olivera, en un 
banquete ofrecido a Jorge y Manuel Prado. Ahí decía: 


“Sobre las ruinas (las del hogar republicano) surgió un régimen na- 
cido del eclipse moral de las clases altas y la audacia irrespetuosa, 
insolente y demoledora de las clases bajas, estimulada por la ambi- 
ción enfermiza де un plutócrata predispuesto a la omnipotencia?”?!, 


El golpe no se hizo esperar. El 4 de febrero de 1914 el ge- 
neral Oscar Benavides dirigió la sublevación del ejéfcito y asi 
acabó con uno de los gobiernos populistas más originales de la 
historia peruana, iniciandose nuevamente un gobierno militar. 


Antes de comenzar el estudio del militarismo quisiéramos 
mostrar un hecho muy revelador de la relación que existe entre 
la sociedad y los grupos humanos, sin pretender, por ahora, más 
que señalarlo. Mientras esto sucedía, en la “Estrella del Perú” 
seguía la desorganización. Después de un largo período de de- 
sarticulación y de asambleas aisladas, el 22 de noviembre se 
realiza una asamblea donde se pide un voto de censura para el 
presidente y el fiscal por sus permanentes faltas. La censura fue 
aprobada por aclamación”. El 6 de diciembre se intenta recom- 
poner la junta directiva, ante la renuncia de casi todos los diri- 
gentes, pero nadie acepta los cargos. El 16 del mismo mes se 
elige como presidente a M.C. Lévano, en su ausencia, y a Luis 
Ramírez como fiscal; pero luego son anuladas las designaciones 
por haberse hecho las elecciones con un número insuficiente de 
federados. El 20 se llevan a cabo nuevas elecciones; la votación 
para el cargo de presidente tuvo los siguientes resultados: 


Manuel C. Lévano 18 votos 
Antonio Salazar 7 votos 
Víctor Ballón . 2 votos 
Luis. Ramírez 13 votos 
César Andrade . 1 voto 


(90) Basadre, Jorge: Op.Cit. Págs. 285-286. 
(91) Idem. 


. (92) Panaderos. 22 de noviembre de 1913. 
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Candelario Angulo 1 voto 


Abraham Pacheco 1 voto 
Juan Denegri 1 voto 
Daniel Cabanillas 1 voto 
Samuel Ortega 1 voto 
Julio Dultrán 1 voto 
Viciados 5 votos”. 


Lévano había ganado, pero manifestó que no podía cum- 
plir con el cargo por tener en la actualidad múltiples ocupacio- 
nes. Así, Luis Ramírez ocupá la presidencia. El 17 de enero se 
volvieron a reunir, pero lo curioso de esto es que en esta asam- 
blea aparecen en el directorio personas que antes no estuvieron. 
Además, en las tres reuniones de enero aparecen tres directivas; 
el 17 firman como presidente Luis Ramirez; como fiscal, Blan- 
co; y como secretarios, Antenor García y Eleazar Izaguirre. El 
24 aparece como presidente Antenor García; y el 31, el presi- 
dente fue Juan Denegri y el fiscal Genaro Bocanegra. También 
es importante anotar que esta última asamblea se inicia con la 
presidencia de Luis Ramírez, pero al final firma como presiden- 
te Juan Denegri. No encontramos explicación, las directivas se 
suceden unas a otras en cuestión de días y sin motivo aparente. 
Pareciera ser que no había consenso en cuanto a los dirigentes, 
especialmente con respecto al presidente y éstos eran cambia- 
dos de “golpe”. Además, luego de esta situación de inestabili- 
dad, la “Estrella del Perú” entra en un receso de tres meses. 


En la asamblea del 14 de abril se repite lo mismo: todos 
habían renunciado .al cargo y cuando se eligen nuevos dirigen- 
tes, éstos no aceptan o se niegan a juramentar, El 18 del mismo 
mes, ante la vacancia de todos los puestos, se realizan nuevas 
elecciones y se obtienen los siguientes resultados: presidente, 
Juan Denegri; vicepresidente, M.C. Lévano; fiscal, Víctor Ba- 
llón; adjunto, César Andrade; tesorero, Juan Estrada; secreta- 
rio, Delfín Lévano y Eleazar Izaguirre; y presidente de benefi- 
cencia, Francisco Díaz; entre otros”. Todo parece indicarnos 
que la “Estrella del Perú” se adelantó, pero al mismo tiempo 
expresaba el juego político que se daba en la sociedad; así, el 
golpe de Estado es la circunstancia que vincula y asemeja una a 
otra. 


Sea como fuere, el 4 de febrero de 1914 el general Benavi- 
des dio un golpe de Estado contra Billinghurst y el 15 de mayo 
se inicia, lo que González Prada llamó un regimen de oprobio. 


(93) Panaderos. 20 de diciembre de 1913. 
(94) Panaderos. 18 de abril de 1914. 
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Ocurrió a pesar de que Billinghurst trató de granjearse la lealtad 
de los militares dándoles un banquete en la Pampa de Amancaes 
у obsequiándoles un uniforme completo”*, Todo para que lue- 
go lo derrocaran, sin más-excusa que la tranquilidad de la oli- 
garquía. ¿Y los mutualistas? Tantos agasajos, serenatas, jura- 
mentos y adhesiones incondicionales al mandatario; pero cuan- 
do los militares lo derrocaron... 


Todos callaron, menos los anarquistas. González Prada re- 
nunció a la Biblioteca Nacional el mismo 15 de mayo. Tenía 
dos razones: la primera era que él había sido elegido por un go- 
bierno constitucional, y la segunda, que el movimiento del 4 de 
febrero tuvo como detestable resultado el asesinato del general 
Enrique Valera. Don Manuel argumentaba tener documentos 
probatorios de la culpabilidad de altos jefes militares y princi- 
palmente de Benavides en el asesinato. Intentó luego publicar- 
los en un periódico que creó con su hijo Alfredo, llamado La 
Lucha. Benavides clausuró el periódico, pero sus escritos de este 
período fueron luego recopilados en el libro Bajo el oprobio. 
Nadie quiso editar esos escritos por temor a las represalias, pero 
valientemente La Protesta dio cabida a dos de los más impor- 
tantes: “Nuestras revoluciones” y “El caporalismo””. El segun- 
do es en realidad un enjuiciamiento a la idiosincrasia nacional. 
Ahí decía: 


“En medio de nuestra bajeza, cada vez más intensiva, debo recordar 
que los individuos y las naciones no valen sino por su elevación mo- 
ral, y que ningún sentimiento levantado puede germinar en pueblos 
resignados a la imposición de la fuerza y resignados por la doctrina 
de aceptar los hechos consumados. Donde imperan FAITES, cashi- 
vos o régulos africanos, sólo caben manadas de siervos embrutecidos... 
Hoy se tiene por cosas normales indefinidas, los destierros y los ul- 
trajes a las mujeres; hoy se enmudece ante las ejecuciones sumarias 
en los ríos y los asesinatos nocturnos en los fuertes... hoy se repite 
como habiendo encontrado al fin la panacea de todos nuestros ma- 
les: AQUI SE NECESITA UN BUEN TIRANO. Esta frase obligada 
en la boca de muchos infelices, denuncia un estado de alma, equi- 
vale al ¡Vivan las cadenas! Nuestra geometría moral no conoce li- 
neas verticales. La horizontal es la posición favorita de las mere- 
trices y muchisimos peruanos; ellas boca arriba y abrazando al hom- 
bre que paga, ellos boca abajo y lamiendo los pies del tirano que 
arroja la pitanza. 

A nada tienen derecho ni siquiera al desdén piadoso, los que de tal 
manera traspasan el límite de la servidumbre voluntaria. Al Perú de- 
bemos figurarlo por un horizonte negro, muy negro, donde destaca 
un sable enrojecido” %. 


(95) M.G.P. “"Varsovianas”. Prosa menuda, Pág.. 280. 


(96) M.G.P.: “El caporalismo”. La Protesta. Año IV, No. 38. 14 de no- 
viembre de 1914. Págs. 2 y 3. 
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Ahora se iniciaba un gobierno militar autoritario y repre- 
sivo. En efecto, el 14 de diciembre de 1914 se produjo una ma- 
sacre en la hacienda Llaucán en la provincia de Chota, donde 
murieron más de 150 campesinos, entre hombres, mujeres, ni- 
ños y ancianos””. Y el 9 de enero de 1915 fueron masacrados 
los obreros textiles de Vitarte, episodio que por su cercanía a 
Lima y sus vinculaciones con el anarcosindicalismo, entraría 
de lleno a constituirse en una de las páginas heroicas del movi- 
miento obrero. Ahí los policías asesinaron de cuatro balazos al 
obrero Andrés Vilela y dejaron gravemente herido a Antonio 
Miranda y Faustino Carrión. 


Los obreros en número de 180, acompañados de sus mu- 
jeres e hijos, se dirigieron a Lima a protestar por la masacre. En 
Desamparados ya los esperaba el prefecto Orestes Ferro con una 
dotación de gendarmes fuertemente armados. Los obreros fue- 
ron tomados presos y el comité directivo de la huelga fue lleva- 
do inmediatamente a la zona militar y sus miembros acusados 
de promotores y cabecillas de un “ataque а la fuerza pública”. 
A los demás huelguistas se les apresó y luego se les obligó a pa- 
gar sus pasajes con un 50 por ciento de recargo, siendo liberados 
en la noche%, El gremio textil tenía su primer mártir, Andrés 
Vilela; el movimiento fue descabezado y los dirigentes someti- 
dos a los abusos del autoritarismo militar. 


Las organizaciones obreras protestaron enérgicamente y 
pusieron su denuncia entre los pueblos de América, por los ge- 
nocidios que cometía el gobierno militar en Llaucán y Vitarte. 
Delfín escribía: “La historia del militarismo está escrita con 
mares de sangre humana...” Y parece que no se equivocaba, 
los militares no son educados para dialogar; reciben órdenes, no 
tienen la virtud de razonar cuando actúan, imponen la fuerza a 
la razón. Para ellos la guerra y la paz son hechos sociales para 
los que tienen que prepararse militarmente, porque la segunda 
sólo es posible a condición de estar preparados para la primera. 
Pero cuando por un acto de fuerza se convierten en gobernan- 
tes, por lo general se entra en un proceso de represión, que in- 
vade casi todas las manifestaciones de la vida social. Pretenden, 
aparentemente, asemejar la sociedad a un cuartel: los hombres 
deben obedecer, y todo hecho social, o es un acto de desacato 
a la autoridad o se enmarca dentro de la disciplina. La sociedad 


(97) Basadre, Jorge: Op.Cit. Pág. 327. 


(98) Flores, Demetrio: Un siglo de vida sindical en Vitarte. Lima. Imp. 
ЕЕТЅА. Рар. 26. 


(99) Lévano, Delfín: “Las virtudes del militarismo"! La Protesta. Año ТУ, 
No. 33. "3 de octubre de 1914. Pág. 2 


es militarizada y los civiles forman parte del último escalón de 
la jerarquía; y ellos, logicamente, son los oficiales. 


¿Exagerado? No nos parece. Para ilustrar lo anteriormente 
dicho tenemos algunos ejemplos muy reveladores: durante el 
gobierno de Benavides se declaró obligatoria la instrucción de 
tiro en guerra para todos los peruanos y sobre todo para aque- 
llos que resultaron excedentes en el servicio militar obligatorio, 
De esa manera el tiro quedó reglamentado en tres formas; el 
tiro escolar, la instrucción de movilizables y las sociedades de 
tiro al blanco!'%%. Pero eso no es todo; durante este régimen se 
envió al parlamento un proyecto de la ley de situación militar 
donde se declaraba abiertas las puertas del retiro forzoso a los 
jefes y oficiales, fatigados por la edad, enfermedad u otro mo- 
tivo!01, 


No hemos encontrado información sobre bajas en las fuer- 
zas armadas, pero consultando el Archivo de la Prefectura de 
Lima hemos encontrado solicitudes de baja de gendarmes y 
guardias civiles que уап de 1915, hasta cuando menos 1928102, 
Claro que éstos no son estrictamente militares, pero el contacto 
permanente con la civilidad nos da la oportunidad de ver cómo 
se presenta el poder ante los civiles, y las características más 
saltantes de este grupo que bien puede tomarse como una mues- 
tra del militarismo. 


Ahora bien, de todos los informes presentados, hemos es- 
cogido 250 del año de 1916 y hemos obtenido el cuadro ХХІ 
que muestra el motivo de la solicitud de baja. 


Los del primer grupo suman 132 y son los más numerosos. 
Es interesante resaltar que muchos de los enfermos tenían tu- 
berculosis y enfermedades bronco-pulmonares. Además los que 
pidieron su baja por motivos personales son los más, pero en la 
solicitud no se adjunta su currículum, lo que impide tener un 
acceso a sus comportamientos. Los del segundo grupo suman 
118, y si tomamos en consideración la escasez de información 
para el primer grupo, bien podría considerarse que son el 50 por 
ciento. 


(100) Basadre, Jorge: Op.Cit. Pág. 333. 
(101) Basadre, Jorge: Op.Cit. Pág. 332. 


(102) Mi agradecimiento a Rerizo Castillo O., trabajador del Archivo Gene- 
ral de la Nación, por su colaboración en la elaboración de este cua- 
ro. 
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CUADRO XXI 
MOTIVOS DE BAJA DE LA POLICIA: 1916 


Motivos de baja 


Enfermedad o salud 
Motivos personales 
Tiempo de servicio cumplido 
Falleció 
A A o га 

П. Ebrio en servicio 
Ebrio consuetudinario 
Ausencia o abandono de puesto 
Desertor | | 
Inaparente o inútil de carácter 
Negligente o insubordinado 
Encarcelado por violento 
Ratero o jugador 


Total 





Por los datos mostrados, en el segundo grupo, el personal 
de la policía se muestra principalmente insubordinado, ebrio y 
violento. Sin embargo, bien podríamos sumar a los que mues- 
tran ebriedad en el servicio con los que son ebrios consuetudi- 
narios, lo que nos da un total de 25. Asimismo, podríamos su- 
mar a los que abandonaron sus puestos con los negligentes e 
insubordinados y los violentos, los que sumarían 65, es decir, 
el grupo más alto de todos. Además, es necesario indicar que 
una gran cantidad de desertores escapaban llevando consigo ri- 
fles, espadines, chaquetas, etc. con lo cual podriamos sumarlos 
a los rateros y jugadores, llegando a 16. 


Estos no son la mayoría, pero un número considerable de 
ellos no son idóneos para cuidar el orden público por su carác- 
ter violento, insubordinado y negligente. Tal vez esa fue la prin- 
cipal causa de que en 1916 el ministro de Gobierno y Policía pi- 
diera al prefecto del departamento, poner mano dura a sus su- 
balternos “*...que al cumplir órdenes de las autoridades policia- 
les o del poder judicial para capturar a determinadas personas, 
hacen uso injustificado de las armas, hiriendo o dando muerte 
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a éstas", Todo parecía indicar que las fuerzas policiales (las 
más cercanas a la población) constituían una de las instituciones 
más degradadas de la sociedad. 


Para los anarquistas este comportamiento de los militares 
se debía fundamentalmente a la formación académica que re- 
cibían, en donde el autoritarismo y la obediencia perjudican «| 
libre desenvolvimiento de la personalidad y la someten, sin du 
das ni murmuraciones, al poder civil o militar, cualquiera seu 
su naturaleza. Esto es interesante, pero en el caso de los gendar- 
mes y guardias civiles no es tan exacto porque muchos de ellos 
se incorporaban con la única experiencia de ser licenciados del 
ejército, y hasta donde sabemos, la academia de formación se 
funda aproximadamente a inicios de la década del 20. Sin em- 
bargo, nosotros queremos anotar que el problema también debe 
verse desde la perspectiva de los personajes que son atraídos por 
esta carrera. 


Nosotros tenemos la impresión de que muchos de los que 
tienen vocación por las fuerzas policiales, tienen algo de lo per- 
verso que pretenden combatir; que son psicológicamente pro- 
pensos al autoritarismo y a la vida muelle que se puede llevar 
como militar. Si es ferviente devoto del autoritarismo, y al mis- 
mo tiempo es un vivo criollo, tenemos en la mira a un personaje 
prepotente y aprovechador. Si es divertido y holgazán, tenemos 
en la mira a uno capaz de vender su responsabilidad por unos 
billetes o extorsionar a sus victimas. Si es un ebrio, negligente 
e insubordinado, tenemos en la mira a un abusivo capaz de cual- 
quier cosa. Para muestra basta un botón. 


“Еп la calle del Marañón, Abajo el puente, y sin que se hayan podido 
esclarecer las razones que mediaron, el inspector No. 24 de esta ju- 
risdicción arrimó una garrotera criminal a un individuo llamado Se- 
bastián Bastos, del que se asegura que tenía cuentas pendientes con 
la policía. No contento el inspector con haber casi muerto a palos 
a Bastos, llamó en su auxilio a dos policías más, que como hienas 
famélicas se lanzaron sobre la víctima, colaborando así en este casi 
asesinato” 1% 


No podemos callar a don Manuel. El tiene sus propios cri- 
terios con respecto a estos agentes de policía. Crítica de antimi- 
litarista, de un anarquista, cierto, pero agudo, sugerente; en fin, 
el testimonio de un hombre de la época: 


“El agente de Policía —decia— el funcionario conocido en Lima con 
el nombre de “cachaco”, representa el último eslabón de la ‘отіпоѕа 


` (103) A.G.N. Prefectura. Policía. Circular No. 4. 3 de marzo de 1916. 
(104) Variedades. Año XIV, No. 519. 9 de febrero de 1918. Pág. 130. 
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cadena” formada por el Ministro de Gobierno, el prefecto, el sub- 
prefecto, el comisario, el inspector. Sin embargo, nadie más abusivo, 
más altanero ni más inflexible que el *cachaco”: hormiga con preten- 
siones de elefante, rabo con orgullo de cabeza. Sigue por ley: bajará 
ante el superior, altivez con el inferior. Toda humildad ante la gran 
dama y el gran señor, todo soberbia ante la tímida chola, el pobre 
negro y el infeliz chino. Nace del pueblo, vive en la intimidad con la 
muchedumbre, conoce las miserias de los desheredados, y se declara 
su enemigo más implacable. ¡Con qué satisfacción enrojece su: vara 
en la cabeza de un borracho inconsciente! ¡Con qué regocijo descar- 
ga su rifle contra el pecho de un huelguista inerme! ¡Con qué deli- 
cia palomea desde una torre al revolucionario vencido y fugitivo! 
Paipa el odio justo de las muchedumbres, y se venga”1%, 


со rie а policía”. Bajo el oprobio. Lima. Ed. Horizonte. Págs. 
34 y 35. 
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Los huelguistas de Vitarte y otros trabajadores s asaltado а los tranvías. 
(6 de abril de 1911), | 
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т “archa de los huelguistas еттт ае 7 itarte (6 de abril de 1911) 


Don Manuel Caracciolo Lévano, dl 
lo. de Mayo de 1912. 
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Manifestación de apoyo а Billinghurst. En 1912, el рап 
ип gobierno donde todas las necesidades serán satisfechas. 


simboliza aquí 


3e quisiera tocar todas las puertas, 
y preguntar por no sé quién; y luego - 
ver a los pobres, y, llorando quedos, 
dar pedacitos de pan fresco a todos. 
Y saquear a los ricos sus viñedos 
con las dos manos santas 

que a un golpe dë luz 

volaron desclavadas de la Cruz! 


“El pan nuestro” 
César Validjo 
ё 
A 


CAPITULO У 
LAS LUCHAS POR EL PAN 


I. CRISIS Y VIOLENCIA LIBERTARIA 


La conflagración europea que estalló en agosto de 1914 
provocó en los países latinoamericanos una etapa de pánico y 
crisis económica. En el Perú las características más saltantes 
fueron: 1.- descenso en el precio de las materias primas de ex- 
portación; 2.- contracción de todo el comercio exterior al pro- 
ducirse la merma en las importaciones; 3.- reducción del tone- 
laje marítimo y el alza de los fletes; 4.- ocultación de créditos: 
y súbita exigencia para que fueran canceladas las deudas comer- 

"ciales con el fin de obtener dinero inmediato; 5.- baja inesperada 
y brusca de los ingresos fiscales; y, 6.—encarecimiento de los 
artículos de primera necesidad! . 


Todo esto produjo la paralización del aparato productivo, 
el aumento de las actividades especulativas y rentistas, el aumen- 


(1) Basadre, Jorge: Op.Cit. Tomo ХП, Págs. 341-342. 
323 


to alarmante del costo de. vida y el desempleo, hasta. aproxima- 
damente 1920 (ver cuadro). Un росия describía en 1914 asi 
la situación: 


Я número de desocupados \ va en aumento amenazador. Las plazas 
públicas, los barrios populares, los alrededores de las- fábricas- se ven 
„atestados de hombres vigorosos, sin trabajo, a-través de cuyos ros-' 
tros se vislumbra la desesperación del que se siente incapaz para re- 
mediar las.angustias que lleva а su hogar, la cruel necesidad de cru- 

- zarse de brazos... el capitalista puede reducir impunemente los sala- 
rios, seguro que по faltarán. los trabajadores рага gu empresa. Caren- 
cia del trabajo, con escasa remuneración. о sin ella, son en síntesis 

las carencias del momento”? 


El o militar de Benavides intentó amenguar los e- 
fectos, pero su preocupación se centró en medidas que protegie- 
гап al Estado de la crisis: Es así que realizó: las moratorias, los 
cheques circulares, la impresión de. mónedas en plata y cobre, 
la reducción en los gastos públicos en un 30 por ciento, la da- 
ción de nuevas leyes tributarias que se cargaran directamente 
sobre. los pasajes, los timbres, el tabaco, alċohol y bebidas al- 
cohólicas y fermentadas, a la venta del capital movible у а las 
patentes”. 


` Desde los comienzos. дё la crisis los йе ЫБ empujaron 
a los trabajadores a tomar actitudes de defensa de sus econo- 
„mías y denunciaban. que las medidas tomadas por el gobierno 
sólo se preocupaban : por mantener el equilibrio entre gastos y ` 
entradas, pero ““...esta solución salva al Estado y hunde en la 
miseria а la sociedad”... Afirmaban además. que bajo el pretexto 
de liberar las gabelas de la mesa popular, se aumentaban por- 
otro lado los impuestos indirectos, el capitalista.o latifundista 
reducía el ingreso del trabajador bajo el pretexto de la crisis, 
y esto conducía inevitablemente а Зи la situación de los 
pobres, i 


Pero no todo era crítica. El panadero M.C. Lévano había 
planteado algunas alternativas del anarcosindicalismo con res- . 
pecto a la crisis, que tenía como principal correlato el encare- 
cimiento de los productos de primera necesidad. 


El pensaba que la solución del problema debía buscarse 
más abajo, en los gobiernos municipales, Es asi que permanen- 





- (2) Roca, Erasmo: “La crisis del Ө La Protesta. Año IV, No. 34, 
10-10-1914, Pág. 3. 


(3) Basadre, Jorge: Op.Cit. Pág. 354 y ss, 


(4) Anónimo. “El Estado y la miseria”. La Protesta . Año IV, No, 41. 
11-11-1915. Págs, 1-2. ` 
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temente insistía en que era necesario defender a-los vendedores 
ambulantes contra las disposiciones municipales que les cobra- 
ban subidos impuestos o les prohibían situarse en los mercados, 
plazuelas y calles, Sugería que antes que obstaculizar este co- 
mercio, el municipio “...debe procurar tenerlo ya que puede so- 
lucionar ese problema de las subsistencias: la carestía”, Sin des- 
conocer el problema internacional, creía que | 


“La carestía de la vida se debe, entre otras cosas, a lá mala adminis- 
tración municipal, al monopolio o acaparamiento de los artículos de . 
Consumo que hacen los llamados ABASTECEDORES y а la urbani- 
zación de terrenos de sembrío:en los alrededores de Lima; como 
también al cambio que los hacendados у pequeños propietarios ha- 
cen de sus sementeras, prefiriendo el algodón por ser más lucrativo”, 


Además criticaba a los llamados ‘‘puestos municipales” que 
al intentar vender a menos precio los productos de primera ne- 
cesidad, los vendían en pésima condición. Ante esta situación 
creía que el abastecimiento regular de las subsistencias podría 
lograrse mediante las siguientes medidas: 


“1.— La rebaja en un 50 por ciento de las tarifas de los puestos de 
mercados suprimiendo. los juanillos. y los arbitrios de Portada у para- 
da. 
2.— Haciendo igual rebaja en las tarifas del camal, suprimiendo algu- 
nos impuestos y que la matanza sea libre para todo industrial. 

3.—. Establecer ferias y mercados provisionales en las plazuelas de ca- 
da barrio, en donde el pueblo pueda comprar barato а loscampesi- 
nos de las haciendas, chacras o pueblos vecinos que acuden diaria- 
mente a verider sus productos, para abastecerse а su vez de lo que 
necesitan en su lejana residencia” 7, . 


Como era de esperarse, todos los intentos del Estado por 
frenar la crisis fracasaron. Así, los artículos de primera necesi- 
dad aumentaron de precio, y esto originó que los capitalistas, en 
su intento de mantener sus márgenes de ganancia, sobreexplota- 
ran a sus trabajadores, les redujeran los salarios y hasta los despi- 
dieran sin ninguna justificación. Esta situación de crisis econó- 
mica produjo mucho malestar entre los sectores populares, que 
de ahí en adelante mostraron mayor beligerancia y decisión en 
la lucha, 


(5) Lévano, M.C. (Comnavelich): “Brochatos”. El Oprimido. Año П, 
No, 21. 10-10-1908. 


(6)  Lévano, М.С. (Chumpitaz): “La subsistencia”. La Protesta , Año IV, 
No. 35. 17-10-1919. Pág 


(7) -Lévano, М.С, (Chum Кал): “La subsistencia”. La Protesta. Año ТУ, 
No. 35, 17-10-1919, Pig. | 
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Es así que ante la crisis, la creciente agitación social y la 
conducción inteligente y valiente del anarcosindicalismo, se ini- 
cia úna crisis del sistema oligárquico que tuvo su desenlace fi- 
nal en 1919. Basadre indica que en 1913 se produce la primera 
-crisis del sistema, pero a nuestro entender, esa fue una crisis po- 
lítica; con el inicio de la guerra mundial y la incapacidad del Es- 
tado Oligárquico para defender la economía nacional de sus es- 
tragos, se inicia la crisis social y política de Ta dominación oli- ` 
gárquica, cuyo más activo gestor fue el anarcosindicalismo. 


Es ante el hambre del pueblo que el anarcosindicalismo 
-manifiesta su violencia, como una defensa de la vida. Pero la 
violencia no tuvo la expresión que se le adjudica al anarquismo 
internacional. Nosotros hemos pedido revisar los archivos de la 
Prefectura de Lima y del Ministerio del Interior (antes Gobierno 
y Policía) y hemos encontrado асіоѕ de violencia de algunos 
obreros, como fueron los ataques a las vías férreas, peleas con- 
tra rompehuelgas, etc.; pero éstos fueron actos aislados y no tu- 
vieron la dimensión de la violencia del Estado, los grupos domi- 
nantes, la misma policía, y personajes de antecedentes policia- 
les. Sin lugar a dudas, la violencia social fue muy cruel con el 
pueblo y tuvo efectos desastrosos y permanentes. En estas con- 
diciones, la violencia anarcosindicalista aparece muy reducida, 
pero no "fue una acción irracional, producto de mentes enfermi- 
zas. Cierto, existió, pero la respuesta vigorosa a la opresión, ma- 
nifestación natural ante una necesidad vital que se les niega. Era, 
en síntesis, el reclamo vigoroso en defensa del pan. 


“El derecho a la vida se afirma así a fuerza de protestas en la calle, a 

fuerza de coraje en los puños, a fuerza de valor en las barricadas. 

Que alguna vez el proletariado peruano escriba en las gloriosas pági- 

nas de las reivindicaciones sociales, una lección hermosa y viril: no 
uerer morir de hambre cobardemente encerrado ‚еп su covacha, sino 
rente a los vampiros sociales, con gesto y acción de luchador que 

agita en los brazos la roja bandera de Pan y Trabajo... 

Pueblo, la horrible mueca de la miseria, la carcajada diabólica del 

pauperismo, las garras despiadadas y sangrientas del hambre, se ve, 

se escucha, se siente en el hogar triste y desmantelado del proleta- 

rio. 

Salgamos a pelear por el pan, ро, la vida. А la calle, por ser de jus 

ticia, a la calle contra el Hambre”? 


A la calle los convocaron, y cuando estuvieron fuera, les 
enseñaron al enemigo insensible ante su dolor. ¿Violentos? No 
nos parece. ¡Justos! cuando el pan le falta a la mesa del pobre; 
humanos cuando se trata de defender la. vida de la muchedum- 
bre que tiene como último recurso el pan; y negarlo, no es ni de 
humanos ni de cristianos. 


(8) Ateneófilo: “Pueblo: a la calle”. La Protesta. Año V, No. 47. 2da. 
quincena mayo 1916. Págs. 3-4. 
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Los anarcosindicalistas entregaron todo por el pueblo y 
permanentemente se mostraron como hombres dignos y valien- 
tes ante el abuso y los atropellos. Por ejemplo, recordamos que 

еп 1908 М.С. Lévano felicitaba a los trabajadores de Iquitos 
que asaltaron tiendas para surtirse de comidas; o cuando él mis- 
mo se indignó por los golpes que un patrón le dio a un hombre, 
por no limpiar la máquina a tiempo. En esta oportunidad decía: 


“Es necesario que la ofensa, ultraje inferido a un compañero de tra- 
bajo sintamos todos y subleve nuestro espíritu. Sepamos responder 
a la palabra soez de un patrón con otro insulto; al atropello y a la 
acción de los puños y los pies, con el palo, la piedra o algo que cas- 
tigue o escarmiente””. 


Sin embargo, la defensa de los pobres tuvo para los anarco- 
sindicalistas una respuesta orgánica y doctrinaria. En efecto, a 
partir de esta situación de crisis, los trabajadores encomenda- 
ron al universitario Manuel Carreño la publicación en La Protes- 
ta de una serie de artículos sobre “El sindicalismo y sus medios 
de lucha”. Al poco tiempo aparecieron, los mismos que fueron 
acompañados de conferencias en diferentes gremios. Los tres 
temas que ocuparon sus artículos fueron para dar a conocer lo 
que significaban el sabotaje, el boicot y la huelga. Con respecto 
a lo primero, decía que tenia dos aspectos: la destrucción de las 
máquinas y la simulación de trabajo. Así, la única forma de de- 
fenderse contra la injusta explotación, era “...impedir por los 
mismos medios que el producto se fabrique en otro taller; de- 
latar al público los artificios que emplea el patrón para conse- 
guir la acumulación de sus capitales”10. 


Además indicaba que “*...la simulación del trabajo también 
destruye el interés del patrón, anula sus cálculos económicos y 
le obliga a escuchar las aspiraciones de los obreros. Trabajar con 
calma, sin preocuparse por concluir la tarea, para los que tra- 
bajan a salario fijo, o trabajar mal para los que laboran a desta- 
jo...””!!, Con respecto al boicot decía: “...negarse los trabajado- 
res a usar о consumir los productos de la fábrica que no atiende 
las reclamaciones de los operarios; negarse a transportarlos; ne- 
garse а elaborarlos; tal es en síntesis el boicot”*?, 





(9) Lévano, M.C.: “Рог fábricas y talleres”. La Protesta. Año І, No. 85. 
Sep. de 1911. Pág. 4, 


(10) Carreño, Manuel. “El sindicalismo y sus medios de lucha”. La Pro- 
testa, Año ТУ, No. 36. 24-10-1914. Págs. 1-2. 


(11) Carreño, Manuel: “El sindicalismo y sus medios de lucha”. La Pro- 
testa. Año 1V, No. 36. 24-10-1914. Págs. 1-2. 


‚ (12) Carreño, Manuel: “El sindicalismo y sus medios de lucha”. La Pro- 
testa. Año 1V, No. 34. 30-10-1914. Pág. 2. 
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Estas fueron. las principales medidas de fuerza empleadas * 
por el anarcosindicalismo, como partes de la acción directa con- 
tra el capital. Es así que, dotados de una organización sindical 
y una ideología revolucionaria, los libertarios conducían al pue- 
blo en las luchas por el pan, por la vida. 


Пп. LA DEFENSA DEL PAN 


¿Subirá el precio ' del pan? Era úna pregunta ġue a modo 
de incertidumbre se hacía la gente durante la crisis. Y esto era 
‚ un lugar común porque, tónveriido.en problema cotidiano, de- 
viene en termómetro del malestar social y en preocupación de 
los grupos dirigentes. Sin embargo, el aumento era casi inevita- 
ble ante el incremento permanente que los molineros imponían 
а la harina. En esas cons: 


“Los E se.han creído autorizados para ellos a su turno subir 
el precio del pan o disminuir el peso de las piezas. en proporción 
enormemente superior a la impuesta por el encarecimiento de Ја ' 
materia prima. Así, el pueblo ha podido darse cuenta en los últimos. . 
días que el pan que antes se compraba a 6 piezas por cinco centavos, 
se vende ahora en cinco por medio real y a calidad visiblemente in- 
tenor al que consumía en semanas Ко 


Cono, el от ега ва vez más apremiante, Bena- 
vides llamó a los molineros y les hizo: prometer que. no aumen- 
tarían el precio de la harina, pero sólo encontró promesas; asi- 
mismo, ordenó que los cuarteles distribuyeran alimentos я los 
pobres'*, Pero el problema de las subsistencias era no sólo grave, 
sino además de difícil solución ya que no se disponían de esta- 
dísticas indispensables para determinar las existencias de los ar- 
tículos y las necesidades de la población. Es así que el gobierno . 

inicia una agresiva acción para resolver en algo el problema: en · 
1917 encarga a la Cámara de Comercio la elaboración de dichas 
estadísticas. También se crearon la “Comisión de Subsistencia”” 
у el “Comité de Defensa de la Alimentación Popular””!5, 


ре otro lado, las sociedades mutualistas crearon la ““Cáma- 
ra de Defensa' Obrera”. >, Esta cámara tenía sesiones en la Confe-. 
deración de Artesanos y en la CGTP. Ahí se discutían las formas 
de apoyar medidas para abaratar las subsistencias, para defender 
judicialmente a los obreros demandados por pago de alquiler, 


(13) “La situación. económica” : La Prensa. Domingo, 22 de be 
de 1914,: ет | 
(14) Basadre, Жм Op. Cit., pág. 357. 


(15) Basadre, Jorge: Op. Cit., pág. 453-455. 
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apoyaban a las huelgas, etc. Pero parece que su misión fue más 
de mediación, apoyo y en muchos casos se limitaron a largas 
discusiones sobre el reglamento que debía regirlos, mandar me- 
moriales a los poderes públicos y enviar comisiones a las insti- 
tuciones y organismos de comercio!*. 


Aparte de esta institución formada por los grupos mutua- 
listas no hemos encontrado más actividad en esa perspectiva. 
Más bien los hemos visto más preocupados en los problemas de 
la guerra y en sus efectos. Al respecto, eran muy frecuentes las 
veladas literario-musicales, conversatorios y conferencias en la 
Biblioteca Ricardo Palma, sobre: “La guerra europea”, “La 
guerra y América Latina”, “La crisis monetaria”, ““El espíritu 
nacional”, ete. siendo dictadas por personalidades políticas e 
intelectuales!”. Pero lo que es interesante destacar es que las 
sociedades mutualistas desde 1914 mostraron una voluntad de 
unificación contra el crecimiento del anarcosindicalismo. Las 
abanderadas en este intento fueron: la Confederación de Arte- 
sanos, Sociedades Unidas y la CGTP. Pero no vemos en ellas 
compromiso real y permanente por los problemas populares si- 
no, más bien, la intención de aglutinar más socios, sacar mayo- 
res ingresos y adherirse a determinados políticos. que buscaban 
o estaban en el poder. | 


Sin embargo, la crisis aumentaba y los anarcosindicalistas 
tomaban posiciones cada vez más radicales en defensa de la 
economía popular. Es así que en octubre de 1914 emprendie- 
ron una campaña contra las exorbitantes alzas de los alquileres, 
que eran aumentados de día en día, en proporción descomu- 
nal “...у por consiguiente el capital que ello representa obtiene, 
sin más que la acción gratuita del tiempo, el interés y la propie- 
dad en cuyo nombre se explota al oprimido””'*, En estas condi- 
ciones los libertarios crearon la “Asamblea de Solidaridad Obre- 

”, que al poco tiempo acordó rebajar el 50 por ciento en los . 
alquileres рага los meses sucesivos, mientras durara Ја crisis.. 
Además programaron una huelga general de inquilinos hastá que 
se resolviera su pedido satisfactoriamenie. 


Esta asamblea tuvo el apoyo de varias instituciones obre- 
ras, organizando todas juntas un desfile por la ciudad exigiendo 


(16) Lévano, Delfín: “Quinta esenciando”. La Prolesta. Año IV, No. 34. 
10-10-1914. Pág. 4. Además, La Prensa y El Comercio, sobre todo 
en las secciones obreras e instituciones. 


(17) A.G.N. Prefectura Particulares, 28-10-1915, Además Variedades en- 
tre 1914 y 1915. 


(18). Roca, Erasmo: “Huelga de inquilinos”. La Protesta, Año IV, No. 33. 
3-10-1914. Págs. 2-3. 
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solución a sus demandas. La autoridad política se enteró de sus 
planes y frustró el movimiento. En efecto, al día siguiente del 
desfile, el local de la Asamblea estaba apostado. de gendarmes 
y policías, quienes impidieron la reunión, clausuraron el local y 
apresaron a los dirigentes. Ante este abuso contra la libertad de 
reunión. las agrupaciones obreras protestaron, pero la prensa 
burguesa, una vez más, atacó а los dirigentes calificándolos de 
malos elementos y subversivos. Es así que se acordó que “...en 
vista de varios artículos publicados en los periódicos La Patria 
y El Comercio y contra la causa noble que se persigue (deciden) 
boicotear dichos periódicos y comprar sólo La Prensa y La Cró- 
nica que defienden la labor de la Asamblea””!?, 


Mientras esto sucedía, la “Estrella del Perú” ya había ve- 
nido protestando por el problema del pan y el desconocimiento 
de los acuerdos pactados con los industriales en 1913. El presi- 
dente Eleazar Izaguirre salió en defensa del gremio por los abu- . 
sos de los patrones en el recorte de sus jornales y el empleo de 
menores en la fabricación. Además, advertía que la “Estrella ` 
del Perú” era la llamada a defender los intereses del gremio y 

. sabrá tomar las medidas necesarias que crea conveniente pa- 
ra poner término a esta situación, apelando para ello al senti- 
miento: de solidaridad de los obreros y hombres de bién, a fin 
de que no los sorprenda las resoluciones ulteriores y no se in- 
culpe al gremio de las actitudes de defensa que en а 
КНК 


Ү еп efecto, así fue; los panaderos comenzaban a tomar 
las medidas necesarias para defenderse. El 30 de mayo de 1914, 
los Lévano presentaron un proyecto sobre matrícula gremial, 
- la que debía convertirse en la única licencia para trabajar en 
los talleres, Es decir, el gremio pretendía con este proyecto. 
controlar todos los amasijos y así impedir que trabajen los obre- 
ros reacios a la agremiación, ya sean jóvenes o asiáticos. Toda 
la mano de obra sería controlada por la Federación y sólo ella 
deberfa poner, sacar y hacer rotar a los eventuales. El gremio 
así tomaba control e las panaderías desde dentro. 


Esta iniciativa no se pudo concretar porque desde mayo a 
setiembre, no hubieron asambleas. Delfín Lévano, como secre- 
tario “manifiesta que la única manera de controlar a todo el 
gremio. era соп la matrícula gremial... después de estar bastante 


(19) Martínez, Teodosio: “Gremio liberal de empleados”. La Protesta. 
Año 1V, Мо. 34, 10-10-1914, Pág. 4. 


(20) “ ¿Aumentará el precio del pan?”. La Crónica. 8 de enero de 1914, 
Pág. 3 
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discutido se DOrobó la matrícula gremial en el seno de la Fede- 
ración””?!. Aprobada la medida se citó a los maestros de las pa- 
naderías para el 2 de octubre. Ese día, еп una asamblea multi- 
tudinaria, se entregaron las matrículas gremiales a los obreros 
conocidos y.a los по conocidos se quedo en darles ésta siempre 
y cuando presentaran dos garantes ante el maestro de la pana- 
dería donde trabajaban””. Pero, lo que hay que tener en consi- 
- deración es que ésa no era una medida aislada, sino más bien par- 
te de un plan de unir al gremio y lanzarlo а la lucha por sus rei- 
vindicaciónes. Los anarcosindicalistas tomaban nuevamente po- 
ѕісіопеѕ y la “Estrella del Perú” aparecía шого entre las orga- 
nizaciones obreras. 


A inicios: де. octubre Delfín propuso en la asamblea una 
conferencia del universitario Manuel Carreño, para el 10 del 
mismo mes. Ese día tomó la palabra Delfín 


“el cual hizo una exposición sobre lo que cra el gremio antes y lo 
que era ahora. Una vez terminado hizo uso de la palabra el compa- 
ñero universitario Carreño, sobre el tema de las enfermedades y so- 
bre la manera de organizarse y 'sobre lo que es el sindicalismo, de lo 

: cual fue muy aplaudido. Una vez terminada la conferencia se le 
· dio la palabra al compañero Montani el cual habló, sobre la imprenta 
y las necesidades que tienen las instituciones de una biblioteca”2, 


-A los tres días el grupo “La Protesta” hos un homenaje 
al anarquista español Francisco Ferrer, en la federación de pana- . 
deros. Ahí hablaron Otazú, el zapatero Nicolás Gutarra, Manuel 
Carreño, Aguirre y Roca. Se escucharon disc Ursos, cantos y poe- 
mas, Alguien exclamaba ` entusiasta: “¡Nuestro ideal pese a 
Quien le pese se hace carne en las multitudes!” Y. efectiva- 
mente, la propaganda libertaria penetraba nuevamente пе los 
panaderos. ' А 


Hacia fines de бере la situación se hacía más conflictiva 
a causa de la permanente violación de los acuerdos pactados por 
parte de los industriales al poner a un gran número de aprendi- 
ces, pero sobre todo, porque algunos preferían a los japoneses 
y no a los nac ionales. A causa de esto se declaró el boicot a las 
panaderías <‘ “La Higiénica”” y “Santa Catalina” y se mandaron 
comisiones a las de “Cinco Esquinas”, “Washington” y “Pia- 


(21) Panaderos, 5-9-1914. 

(22) Panaderos, 2-10-1914. 

-(23) Panaderos, 10-10-1914. | х | 

(24) Movimiento Obrero La Protesta. Año IV, No. 35. 17-10-1914, Pág. 4 
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monte” а federación” de pides reclamaba el 70 рог 
ciento de nacionales y 30 por ciento de asiáticos. El industrial 
Julio Antón se. negó : a: escucharlos. y la: federación le qien un үш 
mátum: 


“En Ире, de la terquedad para. acceder: a la Justisima petición nues- 
tra, de .emplearse en la elaboración del pan de vuestro taller la mitad 
- de operarios nacionales y asociados, así como también a la resolu- 
ción del Н. Sr. Alcalde де Limà apoyando nuestras reclamaciones. 
Ла Federación de Obreros Panaderos “Estrella del Perú” creyendo 
conveniente no "soportar más burlas tan sangrientas a nuestras aspi- 

: Yaciones y a los buenos oficios del representante comunal, da a Ud. , 
* plazo de 24. horas para-que reflexione y acceda a nuestra petición. 
Delo contrario, el boicot a las panaderías de su propiedad quedará 
Че hecho declarado y emplearemos todos los medios indispensables 
para, salir victoriosos en esta lucha a la que su intransigencia nos em- 


puja” 


coño era de esperarse, la “Asociación de Industriales en 
Panaderías” se solidarizó con Antón y pidió garantías al prefec- 
to para este industrial. En el documento remitido a esa autori- 
- dad afirmaban que, en vista del aumento de la producción y a 
causa del acuerdo con el Concejo de elaborar pan con el peso de 
350: grs: los peones se quejaron por el exceso de trabajo y pidie- 
ron sé aumentara un peón. Consiguieron esto, pero luego exi- 
gieron aumento de salario, amenazando con salir del trabajo, 
cosa que hicieron sin importarles que se perdiera la masa por 
mutho tiempo dė ferméntación. Además, afirmaban que Antón 
i cumplía fielmente соп los 'acuerdos, pero que no podian permi- 
tir que sè ataque la libertad de industria, garantizada por el ar- 
tículo 23 de la Constitución y más aún, que se les obligue a to- 
mat obreros matriculados en esa sociedad?”, 


“Ante el conflicto, el alcalde David García Irigoyen citó a 
los delegados de la' Federación de Panaderos у al industrial Julio 
Antón, el que llegó acompañado de Camilo Huancayaá, Federico 
. Tong y Nicolás Ortiz, de la Sociedad de Industriales. Antón le 
manifestó al alcalde que . 


„а instalar sus ОТИ empleó cuadrillas de operarios pe- 
ruanos, pero que éstos abusando de su naciónalidad trabajaban me- 

: nós de lo" que ganaban y cuando los reprendía lo amenazaban con 
„abandonar el V pragje Que en vista de la actitud йе 105 obreros pa- 


(ОБ). Panáderos, 23- 10-1914.. 

| (26) А. GN. Prefectura Particulares 20- 10-1914. 
З en A.G EN, Prefectura Particulares 20- -10-1914, o 
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naderos se puso de acuerdo con el maestro de los talleres, quien le 
manifestó que podía reemplazarlos por operarios chinos, "viéndose ` 
obligado a emplear sólo chinos. Finalmente que si accedía a la indi- 
cación que le hacian, volvería el desorden en su casa, lo que no po- 
día permitir”28, 


El boicot ya estaba declarado y en marcha: los obreros se 
desplazaban por las panaderías de Antón en grupos repartiendo 
volantes a la gente y denunciando los abusos del patrón, solici- 
tando, por último, al público, que no comprara en esas panade- 
rías. Además, pegaron cartelés en las paredes de esos talleres 
donde proclamaban el boicot??. La situación se hacía cada vez 
más notoria y la opinión pública se centraba en el conflicto de 
los panaderos que mediante volantes у manifestaciones de pro- 
testa anunciaban por las calles el boicot a los chinos. 


En esas condiciones la Asamblea ае Sociedades Unidas 
mandó una comisión a la “Estrella del Рега”. Al llegar la comi- 
sión encontró a los delegados de todas las panaderias de Lima 
tomando los acuerdos para intensificar la lucha; la comisión ex- 
presó su preocupación y pidió a los panaderos les entregaran su 
pliego de reclamos para interceder por ellos. Y así fue, al día si- 
guiente, la comisión de la Asamblea de Sociedades Unidas se 
presentó. donde Julio Antón, quien aceptó el reclamo, péro ma- 
nifestó que “...en la actualidad, en la panadería “Santa Catalina” 
trabajan doce operarios peruanos, de los diez y ocho que ocu- 
pa; que en la panadería “Del Carmen” trabajan todos operarios 
nacionales y en “La Ніріёпіса’ tenía ocho operarios chinos so- 
cios de la negociación, pero que empleaba tres o cuatro nacio- 
nales los demás días””%, Ante esta información, la comisión de- 
cidió comprobar lo dicho personalmente, haciendo una visita 
a las panaderías indicadas. Presidida por el señor Arana y acom- 
pañada por los panaderos Vílchez y Ramos, la comisión pudo 
comprobar la veracidad de estas afirmaciones al constatar que 
en la panadería “Santa Catalina” trabajaban 9 peruanos y 3 chi- 
nos. ; Ё 


Todo parece indicar que hasta este manene la dirección 
del movimiento la tenía el grupo mutualista conducido por el 
presidente Juan Denegri, el secretario Eleazar Izaguirre y el fis- 
cal César Andrade, y que la gestión hecha por la Asamblea de 
Sociedades Unidas fue hecha a solicitud de ellos. Pero ante el 
fracaso de la gestión los anarcosindicalistas tomaron la direc- 
ción. 





(28) La Prensa. 20-10-1914. Pág. 4. 

(29) Carta de Julio Antón. La Prensa. 26-10- 1914. „Рав. 5. 
(30) La Prensa. 30-10-1914. Pág. 2. 
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En efecto, en la asamblea de la mañana siguiente Vílchez 
pidió que se leyera el oficio de la Asamblea de Sociedades y se 
verificara el nombre de los panaderos que habían estado labo- 
rando en “Santa Catalina”: éstos no estaban registrados en la 
federación; por tanto, el propietario estaba еп falta nuevamen- 
te. En la asamblea de la tarde Delfín Lévano presidió la asam- 
blea, estando presentes los siguientes delegados: рог la “Ѕосіе- 
dad Protectora de Albañiles”, Maximiliano Calle, Casimiro 
сто у Dionisio Huapaya; por la sociedad de auxilios mutuos 

“Motoristas y Conductores”, Agustino Martínez, Baltazar 
Tirado y Sabino Lamas; por el “Centro Unión Tarma”, Bena- 
vente, Núñez y Naya; por lá “Liga de Trabajadores en Madera” 
Cossío y León; por la sociedad “Empleados Particulares” ‚ Albi- 
nacorta; por la “Federación Regional del Perú””, Carreño y Ota- 
zú; por el “Sindicato de Zapateros”, Carlos Barba; por la “So- 
ciedad de Carpinteros Confederados No. 2” A González, Riva, 
Carrasco у Cisneros*!. Ahí se les informó de los resultados del 
boicot y se nombró otro comité рго-роісоё. 


La situación se hacía cada vez más difícil y los panaderos 
amenazaban con boicotear a los industriales que apoyaron a 
Antón. Fue así que los gremios presentes en la asamblea acor- 
daron dar un ultimátum al industrial indicándole que **...han si- 
do nombrados por la asamblea general celebrada el día 29 de los 
corrientes, con asistencia de 33 delegaciones de diferentes so- 
-ciedades y gremios, con el objeto de manifestarle que acepte el 
pliego de reclamaciones que adjuntamos y que lo hace la Fede- 
ración de Panaderos “Estrella del Perú” o, en caso contrario, Пе- 
varemos a la práctica el boicot con la acción solidaria de todo 

elemento trabajador”””, 


El nuevo comité pro-boicot cobraba ahora enorme vitali- 
dad y capacidad de convocatoria, cosa que no pudo hacer la re- 
presentación mutualista. Fue así que el 6 de noviembre en la 
federación se realizó otra asamblea multitudinaria para organi- 
zax mejor el boicot. En la reunión, tomaron la palabra: Otazú, 
por la F.O.R.; Benavides, por los zapateros; Nicolás Gutarra, 
por el “Sindicato de Oficios Varios”, Pedro Conde, por la “Pro- 
tectora de Albañiles””; Carreño por el grupo “La Protesta”; lue- 
go hablaron Aguirre, Barba, Vallejos y Cautter. Terminó la ac- 
tuación con las palabras de Lévano agradeciendo a los asistentes 
y llamando а los trabajadores a apoyar el boicot?”. 


(31) Panaderos, 29-10-1914. 
(32) La Prensa. 4-11-1914. 


(33) “Movimiento. obrero”. La Protesta. Año IV, No. 38. 14-11-1914. 
Pág. 4. 
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No sabemos cuál fue el desenlace final porque las actas de ' 
sesiones se suspenden del 29 de octubre hasta el 12 de noviem- 
bre. Además, la información que daba La Prensa dejó de apare- 
сеї. Sin embargo se supo * ..Qque los obreros. y las mujeres pu- . 
sieron coto a la especulación inicua de los industriales, asaltan- 
do las panaderías y Aistribuyendo: el pi entre- los trabajado- 
теѕ’”\4. 


Parecía claro que el оа Шао se abría paso, y es- ` 

te gesto viril y combativo se realizaba enfrentando: a un gobier- * 
no militar, cosa que los enaltecía aún más. Ahora surgían nue- ` 
vas sociedades de resistencia y nuevos dirigentes libertarios en- 
tre los obreros. En efecto, por estos años destacaba con especial 
ímpetu y fogosidad la figura del zapatero Nicolás Gutarra, con 
.el mismo valor y entrega que imprimieron todos ellos en la lu- > 
cha por la justicia. | 


“ ¡Somos los centinelas de la libertad —decía—, han. tocado alerta! 
Alistémonos... es el Estado el que viene ahogando nuestros dere- 
chos... ¡De frente al monstruo que nos tiraniza, de frente sin con- 
miseraciones, sin transacciones hasta hundirle entre sus ruinas, con 
todo el cúmulo de sus inútiles como opresoras leyes, acabando con: 
todos los privilegios de una casta cobarde e indigna de existir! 
¡Temblad, nidada de reptiles, que el'abismo se abre amenazador ' y 
de sus negras fauces surgen rachas de exterminio!» 5, 


Ahora el sindicato de райт se- konver en el nuevo 
iker de encuentro de los anarcosindicalistas y Gutarra en el 
nexo permanente. Recordamos, por ejemplo, que: este sindicato 
implementaba por estos meses unos cursillos de “elevación mo- ` 
ral” entre sus miembros, en los que se incluían conversaciones 
familiares con el propósito de unir a la familia obrera en el ideal . 
libertario. Además el 10 de noviembre Manuel Carreño, en una . 
prolongación de sus escritos sobre “El sindicalismo y sus me- · 
dios de lucha”, dio una conferencia sobre este mismo tema en 
el local de los "zapateros?s, Días antes los libertarios realizaron 
una conferencia anti-política en ese mismo local: La agenda giró 
en torno a los siguientes temas: ¿qué beneficiós puede aportár 
al obrero su intervención en. la política? : ¿qué utilidad y venta: - 
jas puede producir Іа acción política por medio de los partidos . 
como elementos de lucha y reivindicación? Ahí hicieron uso de. 


(34) Lévano, М.С, (Comnavelich): “La cuestión del * pan” ра. Protesta | 
Año V, "No. 43. 1ra. quincena de enero de 1916. Págs. 1- 2. 


(35) Gutarra, Nicolás: “El Sindicato de _Zapateros”. La Protesta. ra | 
IV, No. 36, 24-10-1914. Pág. 3. БКО Е 


(86). La Prensa. 11-11-1914. 


la palabra Benavides, Barba, Gutarra y Montoni, los cuales afir- 
maron que los obreros habían sido empujados a la política, pe- 
ro que 


„Jos programas етая no habían pasado de la categoría de 
hos bien o mal combinadas para engañar a los incautos. El. compa- 
лего Delfín expuso, para animar la conversación, los argumentos de 
los defensores de la acción política partidaria como elemento de lu- 
cha, y en seguida los pulverizó al igual que los compañeros Barba, 
Martinez y Fajardo, probándose que los políticos en general y los 
de índole socialista « en particular no habían logrado nada en favor de 
los obreros””*, . ; 


Y así como el anarcosindicalismo cobraba cada vez más 
-presencia entre los trabajadores, así La Protesta aumentaba en 
circulación y pasaba a ser publicada semanalmente. Los liberta- 
rios creían que la creciente aceptación se debía a la persecución 
de que eran objeto muchos de sus integrantes, pero además ha- 
bría que agregar que era el único vocero eminentemente obrero 
que denunciaba con valentía los abusos de los patrones y las a- 
trocidades del gobierno militar, y que estaba constantemente 
invitando a la organización y la lucha. Sea como fuere, el hecho 
era que La Protesta aumentaba su difusión, y eso 'exaltaba el 
entusiasmo de Delfín: 


“En nuestro diario batallar, decía,contra todo lo arcaico, todo lo per- 
júdico al amplio desenvolvimiento de la generación y armonía de ' 
nuestra especie, somos alegres, retozones como el pajarillo que libre 
vuela por el campo entonando sus trinos como himnos de libertad, 
o como las del agua que solidaria y libremente serpean por quebra- 
das, cascadas y valles. Somos así, serenos y altivos, mientras nuestro 
verbo no encuentra como refutación la fuerza bestial de los potenta- 
dos, mientras el encono y la rabia de los aferrados al presente desba- 
rajuste social no escupen sus bilis de decrépitos y afeminados sobre 
nosotros. Y cuando esto sucede, entonces el poder de las ideas nos 
impulsa y nos exalta y nuestro cerebro vacía su lógica anarquista, re- 
belde, demoledora, y si esto no basta а morigerar los resabios del 
barbarismo burgués, entonces se escucha el grito iracundo de protes- 
ta, se levanta el brazo que amenaza, el puño que acierta pero que lo 
guía la justicia, Кон lo descarga en anhelo de libertad. Entonces 
somos acción” 


| El número еп que salió este artículo de Delfín era impor- 
tante por una serie de razones: se anunciaba la salida semanal 


(37) Pesa obrero”. La Protesta. Año IV, No. 39. 21-11-1914. 
ág. 4. 


(38) Lévano, Delfín: “Pro-Causa”. La Protesta. Año IV, No. 38. 14-11- 
1914. Pág. 3. | | 
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del periódico, se daba cuenta de las actividades de los anarquis- 
tas en los gremios, se informaba sobre el boicot a las panade- 
rías, sobre los abusos de un cura, un artículo de Malatesta so- 
bre anarquismo o estado servil y el de González Prada sobre “El 
caporalismo”. Era, pues, un número valiente y desafiante al mi- 
“litarismo, у sumamente peligroso si se consideraba que crecía 
en aceptación entre los trabajadores. El gobierno no pudo so- 
portar este “irreverente” documento у el 23 de noviembre or- 
denó la detención del editor, Delfín Lévano. Lo llevaron a viva 
fuerza hasta la intendencia y le prometieron dejarlo libre si se 
dejaba de publicar La Protesta. Como se negó, lo detuvieron do- 
ce horas, lo amenazaron con prisión, juicio militar y otros atro- 
pellos*?. Pero nada pudieron hacerle prometer y tuvieron que 
ponerlo en libertad. 


Al dejarlo libre los mismos policías le hicieron saber que 
sus libros, folletos, correspondencia particular y algunos perió- 
dicos de canje, habían sido conducidos a la Intendencia; ade- 
más se le informó que algunos de sus libros serían incinerados 
por exponer en sus páginas ideas socialistas, anarquistas y sindi- 
calistas. Visiblemente enfurecido publicó una: carta de protesta 
en La Prensa, donde decía: 


“¿Qué pretenden con tan absurda medida?, ¿retroceder hasta la 
época de la Inquisición, realizando autos de fe сото medio de con- 
tener el esparcimiento de las doctrinas renovadoras? Vano intento, 
“las ideas no se degúellan, ni se acallan suprimiendo a sus propagan- 
distas, menos se „conseguirá quemando libros’... No protesto, ni me 
quejo de la prisión que se me ha hecho sufrir. Ella no es sino conti- 
nuación de atropellos más graves contra esa famosa CARTA FUN- 
DAMENTAL de la República...” 4, 


La Protesta fue impedida de salir por mes y medio, ¿me- 
llaron su temple luchador? En lo absoluto. Salió más rebelde. 
En el siguiente número nuevamente salió al frente: 


“Padecen de un gravísimo error los que creen que la prisión de uno 
de los nuestros y la amenaza de un alto empleado de los bajos fon- 
dos políticos, han hecho mella en nuestro espíritu rebelde... Por el 
contrario, gozamos y tenemos un acicate cuando la persecución y la 
amenaza, la deportación y las prisiones se nos vienen encima, porque 
ellas prueban que vamos haciendo brecha en el mundo de la ignoran- 
cia y el engaño de la tiranía y la explotación... Una aclaración: ya sa- 
bemos que, en el Perú, el militarismo es una institución sagrada e in- 
tangible. Se puede atacar todo. Barrer a Dios de los templos, romper 
la ley, diosa de la República, pero, mucho cuidado con hablar del 
militarismo. El termómetro de nuestro descenso moral nos ha mar- 


(39) González Prada, Manuel. “La Protesta”. Bajo el oprobio. Pág, 79.- 
(40) Lévano, Delfín: La Prensa. 28-11-1914. Págs. 2-3. 
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cado una nueva aberración, un nuevo ídolo a quien debemos postrer- 

narnos ovejunamente. Y no podemos exclamar con el pensador: “el 

militarismo es la escuela del crimen’... 4 

Sin embargo, el militarismo no cesaba en sus actos de bar- 
barie. А inicios de diciembre de 1914 se produjo una matanza 
en la hacienda Llaucán, en la: provincia de Chota, donde más de 
150 indígenas, entre hombres, mujeres y niños, cayeron muer- 
tos por la tropa*?. Pero no saciado con estos crímenes el gobier- 
no militar de Benavides perpetra otra masacre en Vitarte el 9 de 
enero de 1915. 


En efecto, los trabajadores textiles de Vitarte, cansados ya 
por los despidos injustificados y la rebaja en un 30 por ciento 
en sus haberes, deciden levantar su voz de protesta el 11 de di- 
ciembre de 1914. En la asamblea de ese día los obreros infor- 
man de las nuevas amenazas del gerente. Los trabajadores ya es- 
taban rebelados y uno exclamó: “Basta ya de humillaciones, 
basta de abusos, para qué nos hemos organizado tanto tiempo, 
es preciso ahora demostrarlo””*3, Desde ese momento los obreros 
se pusieron en pie de lucha, mandaban avisos a los periódicos, 
circulares y comisiones a las otras orgánizaciones obreras, pre- 
paraban el campamento de huelga y la ““paila”” general. Era la 
agitación de los primeros días. 


Después de varios días de visitas y gestiones a la intenden- 
cia de policía, los patrones se mostraron evasivos, pero se les 
fijó un plazo perentorio para llegar a acuerdos, el 11 de enero. 
Tres días antes, o sea el 8, el gerente y una dotación de gendar- 
mes intentan vaciar los almacenes, pero los obreros lo impiden 
situándose en la línea férrea, impidiendo la entrada de la loco- 
motora con su convoy. Al día siguiente, el comisario Molina ma- 
nifiesta tener Órdenes para sacar los tocuyos de las bodegas, y 
еп caso de oponerse los obreros, tendría que meterles bala. Los 
obreros valientemente se oponen y resuelven situarse nueva- 
mente en la línea que conduce a la fábrica, tal y como lo ha- 
bían hecho el día anterior. Los huelguistas esperaban la máqui- 
na tendidos sobre los rieles. 


Al ver esto, el comisario les prometió no sacar nada y los 


trabajadores a la voz de: “¡A Lima, a Lima!”, se dirigieron ha- 


(41) El Grupo Editor “Nuestra Palabra”. La Protesta. Año IV, No. 40. 
16-10-1915. Pág. 1 (Esa es la pluma de Delfín). 
(42) Basadre, Jorge: Op.Cit. Pág. 327, 


(43) Flores, Demetrio: Medio siglo de-vida sindical en Vitarte. Ed. CETSA. 
Camaná 972. Pág. 25. De ahora en adelante relato los sucesos a par- 
tir de esta fuente. 
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cia la estación. Cuando la mayor parte de los huelguistas se ha- 
Пађа dentro de los coches del ferrocarril, algunos que aún по. 
se habían embarcado se dieron cuenta que nuevamente se pre- 
tendía vaciar las. bodegas. y los huelguistas regresaron en masa, 
La gendarmería, a la voz de: “¡Fuego!”, descargó sus fusiles 
sobre los indefensos obreros, acribillando de 5 balazbs al obrero 
Andrés Vilela y dejando gravemente heridos a Antonio Miranda 
y Faustino Carrión: 


El gremio' textil tenía ahora su primer mártir en la lucha 
contra 1а explotación `y el autoritarismo del gobierno militar. 
Pero el movimiento obrero. no se atemorizó y dio muestras de 
solidaridad con los textiles. El gremio de zapateros convocó ur- 
gentemente en su local a todos los gremios obreros y a los cen- 
tros libertarios para el 15 de enero a fin de exteriorizar su pro- 
testa. En la “Estrella del Perú” se pidieron óbolos voluntarios 
en todas las panaderías para los trabajadores de Vitarte y se co- 
misionó a' Delfín para que asistiera en representación de los pa- 
naderos al local de los zapateros?!, 


Este бепе: es realmente excepcional, no sólo por su ` 
valentía, sino también porque habla a las claras del alto nivel 
. cultural de estos obreros. Era el enjuiciamiento desde el tribu- 

nal del pueblo а un gobierno militar represivo. Estos trabajado- 
“ res ahora se habían convertido en la conciencia moral de la Na- 

ción que enjuicia sin temor a la fuerza irracional y hace un Па- 

mado a los más altos principios de la cultura, la civilización y el 
derecho. 


“A LOS PUEBLOS DEL PERU Y AMERICA” 


Las instituciones obreras suscritas, no podían permanecer impasi- 
bles, ante los atropellos a la dignidad de los indigenas cometidos en 
las haciendas de Llaucán y el ataque brutal de que han sido objeto 
los trabajadores de Vitarte. Por eso, en nombre de los derechos más 
sagrádos; en nombre de la civilización gravemente injuriada; en nom- 
bre del supremo derecho a la vida; en nombre de la igualdad base de 
` nuestra vida social; en nombre de la libertad conculcada y befada; 
en nombre de la cultura despreciada y olvidada; en nombre del sobe- 
rano derecho a reclamar... 
El derecho a la vida, primero y fundamental en toda sociedad, por 
rudimentario que: sea el grado de cultura que haya alcanzado, es ina- 
lienable, es sagrado. Cuando los pueblos olvidan su valor, cuando se 
entregan en manos de la molicie y la inercia, entonces seguros están 
de jr frente al abismo, donde sucumbirán todas las conquistas del 
derecho y todos los progresos de la civilización. 


(44) Panaderos, 13-1-1915. 
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Nuestra protesta altiva, valiente, pero serena y tranquila va dirigida 
a vosotros, pueblos del: Perú, a vosotros hermanos de América. 

¡La Justicia y la Libertad exigen de todos nosotros una acción con- 
junta y solidaria para conseguir los principios olvidados y volver a 
este pueblo la moralidad perdida!”%S, 


El movimiento obrero nunca olvidó esta fecha, como tam- 
poco a Vilela que se sumabá a los mártires del obrerismo perua- 
no. Pero éstos eran los últimos actos represivos de un gobierno 
militar que tuvo a bien llamarse “regenerador del Perú”. 


El 28 de marzo de 1915 se reunió una convención política 
formada por liberales, constitucionalistas y civilistas, para nom- 
brar al nuevo presidente. El elegido fue José Pardo, y con.su 
victoria desplazóse a los guardianes, volviendo el civilismo a ocu- 
par el comando del Estado. Este fue un presidente impuesto 
desde lo alto de la dominación oligárquica por reunir los requisi- 


tos necesarios para su tranquilidad y próspero usufructo de las 
riquezas nacionales. 


Al respecto, еп un editorial de El Comercio se decía: “El 
voto de la convención favorable al candidato Pardo no es una 


interrogación que se abre en el futuro político del país. La con- 

vención lo ha elegido porque lo conoce. ..”***. Es decir, la oligar- 
quía nuevamente excluía del “banquete” a los subordinados de 
la sociedad. Eligieron al maestro de ceremonias que ofrecía las 
mayores garantías (lo conocían). Esto era claro en la consabida 
práctica de la política criolla, tan genialmente llamada “ventral” 
por González Prada. Pero para los anarquistas esa era una nueva 
burla a las muchedumbres esperanzadas en un buen gobierno. 
М.С. Lévano decía con ironía: ahí están “tus presidentes” 


Те ofrecieron nuevos andrajos, 
justicia y felicidad, 

y hoy vives ¡oh, cruel verdad!. 
sin pan, sin luz, sin trabajo. 
Cual bestia naces esclavo, 

sin derechos sin hogar: 

y te explotan y ahorcan ¡claro! 
y sin poder protestar. 

Un militar sanguinario 

tus harapos te enseñó, 

y un civil consignatario 
tributos por pan te dio”. 


(45) Flores, Demetrio: Op.Cit. Págs. 30 y ss. 
(46) Basadre, Jorge: Op.Cit. Pág. 36, 


(47) Lévano, М.С. (С, Chumpitaz): “Tus Presidentes”, La Protesta. Año 
У, No. 48. Julio 1916. Pág. 3. 
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‚ ¿Y subirá el pan? Los industriales lo querían, los obreros 
no. La harina nuevamente subía en forma incontrolada y los in- 
dustriales planteaban elaborar pan de a dos centavos y modifi- 
car las relaciones con los obreros que, dicho sea de paso, iban 
consiguiendo cada vez más control sobre los amasijos. En la 
asamblea del 20 de febrero de 1915 los panaderos se opusieron 
a las pretensiones de los patrones y los amenazaron con produ- 
cir una huelga si lograban su cometido. Además, gestionaron 
ante el alcalde la mediación en el problema, haciéndole ver que 
esas modificaciones no beneficiarían a los consumidores: Los 
dueños se retractaron a los pocos días y la huelga se suspen- 
81048, "Е 


El 10 de abril era la fiesta de aniversario y la “Estrella del 
Perú”” realizaba la renovación de sus nuevos cuadros directivos. 
El presidente Juan Denegri leyó las memorias del año y M.C. 
Lévano dio lectura a su discurso sobre la historia de la federa- 
ción de panaderos durante los 28 años que llevaba de fundada.. 
Acto seguido debían tomar posesión de los cargos los nuevos 
dirigentes, pero se presentó una moción a la mesa firmada por 
18 federados “*...pidiendo se declarase nulas las elecciones por 
cuanto el gremio se compone de 500 compañeros y cómo se 
puede aceptar un presidente con 12 votos y un vicepresidente 
con 9 votos'””. Lo que pasaba era que en una asamblea muy 
reducida Bocanegra obtuvo la presidencia e Izaguirre la vice- 
presidencia; pero los anarcosindicalistas querían impedirles e 
paso. : | 


En plena fiesta de aniversario se desató una acalorada dis- · 
cusión: Bocanegra protestó por la moción presentada y recordó 
que la reunión era para conmemorar el aniversario; Izaguirre lo 

-apoyó manifestando que la elección había sido legal у que de- 
bía tomar su puesto; М.С. Lévano sostenía, como firmante de ` 
la moción, que todos los suscritos deseaban salvar al gremio; 
Bocanegra insiste en su protesta y hace una acalorada defensa 
de su presidencia; Rivadeneyra “...hace ver la amenaza que exis- 
te en todas las casas para la cotización en caso de que suba a la 
presidencia el compañero Bocanegra, a la vez le suplica que en 
bien del gremio renuncie a su elección”*. Izaguirre protestó, 
pero М.С. Lévano “*...le refuta lo dicho y le dice que él menos: 
que nadie puede tomar cargo en la directiva por ser malversa- 
dor de los fondos de la federación en el local del Prado y a la 
vez dice que no es una persona grata para el gremio y hay дие. 


(48) Panaderos, 20-2-1915, 
(49) Panaderos, 10-4-1915. 
(50) Panaderos, 10-4-1915. 
342 | 





4 БЫ 
tomarle en cuenta е1 archivo de la secretaría que dejó abando- 
nado””*?, 


Izaguirre se defendió manifestando que tenía la conciencia 
limpia, pero el presidente puso al voto la moción. Bocanegra 
protestó enérgicamente y en la discusión “*...ofende a la mesa 
directiva y aun a la institución, en la cual protestan todos y pi- 
den lo saquen del salón”*5?, El “presidente de la asamblea llamó 
al orden a Bocanegra, o de lo contrario lo amenazó con aplicar- 
le el artículo 37 del reglamento. “El compañero Bocanegra in- 
sistió en hacer escándalo y. todos protestan por él y piden que 
el maestro de ceremonias lo saque del local por cuanto no cono- 
ce el reglamento y está faltando a la institución”. Por fin se 
pudo poner al voio la moción, la cual fue aprobada por 36 vo- 
tos contra 12; en consecuencia se declararon nulas las eleccio- 
nes y se pasaba a una nueva votación. Para ello se levantó la 
sesión por 10 minutos para preparar las cédulas de sufragio. Asi 
fueron elegidos como presidente Juan Denegri, como vicepresi- 
dente Antenor Garcia y como secretario de relaciones exterio- 
res М.С. Lévano*?, 


Pero no todo caminaba bien, las asambleas eran aisladas y 
la desorganización se mantenía. En julio los panaderos acorda- 
ron por mayoría acudir a las honras fúnebres de Billinghurst 
con el estandarte enlutado**. (A pesar de haberles negado el 
ex-mandatario las 8 horas, a pesar que los pánaderos lo apoya- 
ron y defendieron. Esto parece indicar que el gobierno populis- 
ta de Billinghurst estaba profundamente arraigado en los secto- 
res más pobres de esta sociedad). Además asistierón a algunas 
actividades de otros gremios. Entre.julio y diciembre, el presi- 
dente y el vicepresidente abandonaron los cargos. A finales del 
año se presentó una moción haciéndoles cargos por sus conti- 
nuas faltas, descubriéndose que el presidente había presentado 
su renuncia irrevocable sin dar mayor información. Tuvieron 
que aceptar la renuncia, aprobaron la moción de censura contra 
el vicepresidente y nombraron a una nueva directiva**. 


Es recién a partir de 1916 que las juntas se hacen regula- 
' res y los Lévano vuelven definitivamente a la federación. Los 
(51) Panaderos, 10-4-1915. 
(52) Panaderos, 10-4-1915. 
(58) Panaderos, 10-4-1915. 
(54) Panaderos, 10-4-1915. 
(55) Panaderos, 17-7-1915. 


(56) Panaderos, julio-diciembre 1915. 
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{еш оз ya no eran los mismos: el mutualismo había mostrado 
en su gestión dirigencial mucha desorganización y descuido tan- 
to de ía disciplina institucional como laboral. Sin embargo, у 
ante el desgaste de éstos, se notaba una tibia aceptación de las 
ideas anarcosindicalistas, ya que éstos habían mostrado en la 
conducción institucional mucha dedicación, y con sus gestio- 
- nes la federación había logrado convertirse en uno de los gre- 
mios obreros mejor remunerados. Pero además, creemos que 
esto era una muestra inequívoca de -que el anarcosindicalismo 
prendía еп el movimiento obrero, ya que la “Estrella del Perú” 
se convirtió durante años en el escenario donde se libraron las 
«más duras batallas entre ambas expresiones del movimiento po- 
pular en el Perú. 


Otro hecho muy revelador de lo dicho es que los grupos 
dominantes veían con preocupación el crecimiento del anarco- 
sindicalismo entre los grupos obreros. Pero no se cruzaron de 
brazos. Los periódicos oficialistas, las autoridades políticas y 
las mismas oligarquías buscaron todos los medios para despres- 
tigiar a los libertarios e hicieron lo posible por impedir que salga 
La Protesta. En efecto,. este periódico dejó de salir en enero de 
1915 y vuelve a la circulación recién en noviembre del mismo 
año. Los impresores, por temor a las represalias de la autoridad 
y por problemas económicos del mismo grupo, impidieron su 
salida, pero ahora volvía con toda su fogosidad: 


“Al reaparecer La Protesta, dispuesta como siempre a desenmascarar 
a los hipócritas, a los pretendidos redentores del pueblo, y a mos- 

` trar a los oprimidos el camino de la emancipación, clama en todo 
trabajador haya conciencia y hombría suficiente para exigir con al- 
tivez “Pan o Trabajo”, dispuestos a tomarlo si nos lo niegan 57. 


En efecto, el pan volvía nuevamente a ocupar su puesto. 
M.C. Lévano publicó en ese mismo número un artículo deno- 
minado “Та cuestión del pan”, donde hacía un análisis de la 
industria panificadora desde diversas perspectivas y denuncia- 
ba las medidas arbitrarias que tomaban los industriales por la 
crisis a que los sometía el aumento continuo de la harina: 


“El pan —decía— que se consume en Lima, por la mala calidad de la 
harina, por la falta de higiene en su elaboración, y la deficiente mez- 
cla o adulteración de ciertos elementos que la constituyen; el pan, 
repetimos, es pésimo y dañino. La mezcla de trigo con arroz, maíz 
blanco, ete. no puede producir buena harina porque el gluten, ele- 
mento esencial, se halla en ínfima proporción... і 


(57) “El Estado y la miseria”. La Protesta, Año ТУ, No. 41. 11-11-1915. 
Págs. 1 y 2. 
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Es un hecho notorio, que siempre el industrial panadero bs hecho 
un buen negocio. Y hoy mismo, podemos decir que lo hace... que su- 
ben los jornales o el precio de la harina, pues se merma el peso. del 
pan o se suprimen brazos y el negocio se ha redondeado... 

Aun suponiendo que el industrial perdiera que no pierde vendiendo 
en el mostrador por 35 gramos por un centavo esa pérdida se re- 
compensa fácilmente con el рап que expende en los puestos y casas 
particulares, cuyo peso máximo en doce panes, no pasa de 300 gra- 
mos. Si la harina y el lúpulo han encarecido, en cambio los jornales 
han bajado, se trabaja mayor número de horas y el рап ha disminui- 
до de peso y la ganancia está asegurada a costa del vecindario y del 
trabajador”58, 


Та “Estrella del Perú” se preparaba nuevamente para de- 
fender sus intereses y los del público consumidor. Los obreros 
pedían que se respetaran los acuerdos de 1913 donde se les con- 
signaba un jornal de S/. 3.70 (uno de los más altos de Lima) pe- 
ro ahora reclamaban 11 horas de trabajo en vez de 12. En la se- 
sión del 13 de enero, el federado Moreno expuso que en la pa- 
nadería de “Boza” se entra a las cuatro de la tarde y se sale a 
las 8 ó 9 de la mañana del día siguiente pagándoseles sólo 8/. 
3.20. Estando todos de acuerdo con las reclamaciones, M.C. 
Lévano pidió que se hagan los reclamos a las panaderías de. “La 
Central”, la “Plazuela de Guadalupe” y la “Europea””*”. 


Momentos después toma la palabra Delfín, en su condi- 
ción de secretario general, y “...aplaude la actitud de los compa: 
пегоѕ, manifestando que era tiempo que el obrero panadero de 
Lima, levantara su abatimiento y volviera por su antiguo pres- 
tigio. Que jamás el obrero panadero había atravesado por un 
período de humillación soportando la perfidia de los patrones; 
que ya se había dado la primera voz de levantar nuestro espíri- 
tu, era menester seguir adelante””*%, Pero el federado Bustaman- 
te "pidió que se oficie a la Municipalidad para que ayude a res- 
tablecer el antiguo salario; Delfín le replicó diciendo: **...que las 
reclamaciones no se van a hacer al municipio, sino a los patro- 
nes; que el gremio siempre ha triunfado cuando ha hecho sus 
reclamaciones en él preciso momento de entrar al trabajo, y que 
en tal sentido se debe actuar””!, Así se acordó. 


En la reunión siguiente y ante una escasa concurrencia, un 
federado opinó porque se aplazara toda reclamación ya que si 


е Lévano, М.С. (Comnavelich): “La cuestión del pan”. La Protesta, 
_ Айо У, "No. 43. 1ra. quincena de enero de 1916. Págs: 1-2. 


(69) Panaderos, 12-1-1916. 
(60) Panaderos, 12-1-1916. 


(61) Panaderos, 12-1-1916. 
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no se contaba con la mayoría, no habría apoyo. Delfín inme- 
diatamente le replicó diciendo: **...que no hay que desmayar en 
la obra empezada; que el número pequeño no importa porque 
si todos están animados del mayor entusiasmo y son conscien- 
tes y muestran altivez y energía en las reclamaciones, servirán 
de ejemplo y de estímulo para que los demás compañeros los 
secunden y acompañen en la obra””*?. Enseguida М.С. Lévano y ` 
Delfín hicieron una exposición sobre lo que eran las Coopera- 
tivas Obreras, aparentemente con el deseo de levantarles el áni- 
mo y devolverles la confianza en la capacidad de los obreros pa- 
ra emprender empresas como éstas. 


Al día siguiente se presentó Carlos Rivadeneyra y preguntó 
a la mesa directiva “...cuál es el plan que se ha trazado para lle- 
var a cabo este movimiento; que en su criterio el primer paso 
que debió darse fue elevar un memorial al municipio y otro al 
intendente, porque existe un reglamento de huelgas y porque 
toda institución debía llevar esos requisitos... termina pidiendo 
se nombre una comisión que se encargue de la defensa del gre- 
mio, уа que el comité se encuentra incompleto””%, Se produjo 
una discusión entre éste, M.C. Lévano y Delfín. 


Estos últimos: manifiestan que el 


“ directorio no puede marcarse un plan determinado, porque no 
son jefes ni caudillos, ni la sociedad es un partido político, donde 
los miembros obedecen a sus caudillos; que es la asamblea la que de- 
be determinar el plan que se debe seguir de acuerdo con las circuns- 
tancias, que nuestras reclamaciones deben ser defendidas por noso- 
tros y no por personas extrañas y que si entre los gremiantes no hay 
solidaridad y energía, habrá que hacerla, sólo así es como podemos 


vencer” 4, 


Los patrones reaccionaron a través de la “Sociedad de In- 
dustriales en Panaderías”, que por primera vez aparecía como 
organización del capital frente a los trabajadores. En ese enton- 
ces la directiva de ésta estaba conformada así: Enrique Hurta- 
do, presidente; Amador Ramírez, vicepresidente; C. Cereghino, 
tesorero; Juan Mazzi y Agustín Olivar, secretarios. Ellos publi- 
caron una carta en El Comercio, dirigida al intendente de poli- 
cía, donde afirmaban que la huelga anunciada era obra de in- 
transigencia y mala fe, y por tanto, se le debía aplicar el acuerdo 
del 24 de enero de 1913, en su artículo décimo, donde se fa- 


(62) Panaderos, 13-1-1916. 
(63) Panaderos, 14-1-1916. 
(64) Panaderos, 14-1-1916. 
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culta a la autoridad para “...considerar como delincuentes co- 
munes a todos los individuos que colectiva o individualmente, 

con amenazas o vías de hecho, impiden el libre ejercicio de las 
industrias, el comercio о el trabajo”%5. Además agregaban: 


..se pretende desconocer el derecho de las personas que como semi- 

otiak o aprendices concurren a nuestros establecimientos por una 
remuneración menor, como es natural en armonía con su labor o 
trabajo... Pretender que un aprendiz o semi-oficial reciba el mismo 
salario que un operario es obligar a aquéllos a dejar esa ocupación 
y quedarse sin la retribución menor que su propia deficiencia recibe 
y obligarnos a no poder aprovechar de los servicios de estos auxilia- 
res, con daños a nuestros intereses... Es de pública notoriedad que 
la citada sociedad, que sólo ѕеѕіоһа para provocar algún atentado de 
esta naturaleza, ha dispuesto que un grupo de sus asociados, por la 
vía de los hechos, impidan el ingreso a nuestros establecimientos, 
ejecutando esta orden con el consiguiente escándalo... nadie está 
obligado a hacer lo que la ley no manda, ni impedido de verificar lo 
que ella no prohíbe. 
Estos motivos y otros de naturaleza semejante, o que se relacionan 
íntimamente y que aparecen expresados en nuestra solicitud al Н. 
Concejo Provincial, pues ha decidido de no encontrar apoyo en las 
autoridades, a suspender sus labores hasta que sea un hecho, o una 
realidad, las parana que la ley concede para el libre ejercicio de 
una industria... 


En respuesta a esta carta, la “Estrella del Perú” dirigió otra 
carta al intendente, donde decían: 


“La federación que representa al gremio de panaderos nunca ha pre- 
tendido desconocer el derecho de las personas que deseen aprender 
el oficio de la elaboración del pan, pero abusando del ejercicio de 
este derecho, no es posible que se despidan operarios, casi a la mi- 
tad del número en algunas panaderías, para reemplazarlos por apren- 
dices que, por su edad y condición física, no son aptos todavía para 
el aprendizaje de un oficio; mucho más cuando esos mismos apren- 
dices, que ya tienen algo de panaderos, se les siga remunerando con 
un pre que по va en realidad con su trabajo... 67. 


En la noche del 16 el alcalde Osma reunió en la Municipa- 
lidad a los industriales Huancaya, Morla, Godoy, Ambrosini, 
Ramírez, Sturla, Mazzi, Olivari, Ortiz y Сегерћіпо; y ala comi- 
sión de obreros compuesta por Delfín, Alvaro González, Carlos 
Rivadeneyra y Candelario Angulo. El alcalde trató de mediar 
en el conflicto para evitar que la ciudad se quedara sin pan, y 


(65) .El Comercio, 16-1-1916. 
(66) El Comercio, 16-1-1916. 
(67) “La cuestión del pan”. El Comercio. 17-1-1916. 


logró, el aplazamiento de la huelga- por unos días más‘. Esta 
medida beneficiaba a los patrones porque dilataba el tiempo y 
postergaba la solución, criterio éste que aceptaron en primera 
instancia los obreros, pero con la atingencia que informarían a 
la asamblea, quien debía resolver. 


El 18 se hicieron presentes en la federación el “Sindicato 
de Zapateros”, la sociedad del “Señor de los Milagros de las Na- 
zarenas de Auxilios Mutuos”, la “Asamblea de Sociedades Hu- 
manitarias Obreras”, la “Liga de Trabajadores en Madera” y el 
grupo “La Protesta”. Después de recibir calurosamente a las de- 
legaciones presentes, Delfín hizo una exposición de los trabajos 
llevados а cabo ante el alcalde. El delegado de la asamblea de 
“Sociedades Humanitarias” tomó la palabra y “*...terminó ha- 
ciendo ver al gremio que ese es el grado de cultura y civismo co- 
mo se deben comportar los obreros” М.С. Lévano hizo ver 
las cuantiosas ganancias que obtienen los industriales; el fede- 
rado García Alvarez preguntó a la mesa ““...si están presentes en 
la asamblea la “Confederación de Artesanos”, la ‘Asamblea de 
Sociedades Unidas”. y la ‘Confederación de Trabajadores del 
Perú”; a lo que contestó la presidencia que no tienen represen- 
tantes. Garcia Alvarez se lamenta que siendo los representantes 

‚де la clase obrera no hayan concurrido a esta asamblea, pero si 
hubiera sido para granjearse un puesto en la administración pú- 
blica, en este caso sí hubieran concurrido todos los llamados re- 
presentantes de la clase obrera”. 


Algunos delegados se sumaron a esa crítica y recomenda- 
ban la huelga. El delegado Gacitúa se mostró contrario a la me- 
diación de la autoridad, recomendaba la acción directa. Aguirre, 
delegado de La Protesta, pidió la palabra **...para combatir du- 
ramente los sentimientos de los obreros y atacar altamente a 
los industriales y a las leyes constituidas por cuanto son leyes 
del embudo, el cual fue aplaudido por todos. El compañero М. 
Lévano, después de un extenso discurso dice que el gremio está 
de pie defendiendo los intereses del pueblo que son los que le 
pertenecen a él. El compañero Delfin Lévano da lectura a los 
volantes para ilustrar а la asamblea””!, A continuación todas 
las sociedades obreras presentes firmaron la orden del día. 


(63) “La cuestión del pan”. El Comercio. 17-1-1916. 
(69) Panaderos, 18-1-1916. 

(70) Panaderos, 18-1-1916. 

(71) Faraderos, 18-1-1916. 
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Al día siguiente, y con la presencia de las mismas delega- 
ciones (por este tiempo las asambleas eran diarias y a veces se 
prolengaban todo el dia) 


“Rivadeneyra dice que se felicita por bl actitud asumida por el Con- 
cejo Provincial y en particular.por el señor Alcalde, dice que él ha 
pedido que el día de mañana se lleve el pliego de reclamaciones y el 
contrato de 1913. El compañero Gutarra: miembro del grupo “La 
Protesta’ se opone a la prorrogación y dice que él como obrero la 
combate duramente, por cuanto ya se ha visto los resultados funes- 
tos que han tenido as prórrogas de las huelgas y que el gremio no 
debe aceptar esa prórroga, la que fue desechada por unanimidad 
de votos””??, | 


A fines de mes la huelga ya terminaba y la comisión pre- 
sentó a la asamblea su informe: | 


“El compañero Wilden expone que los industriales presentaron ante 
el Alcalde su memorial conocido ya por haberse publicado en los 
diarios, pidiendo la derogación del acuerdo del año pasado y que se 
les permita, la rebaja del peso del pan; que el señor Alcalde con los 
demás concejales presentes no consintieron ese punto, por cuanto 
todo el Concejo está de acuerdo en no permitir que se aminore el 
pan; que los industriales podían tener mayor ganancia no haciéndose 
la competencia por acapararse los revendedores у dar uniformemen- 
te, un diez por ciento de vendaje; que el señor Hurtado, presidente 
de los industriales le contestó que esto era un punto imposible de 
arreglar pues con ello se beneficiaban los que tenían pan bueno con 
detrimento de los que no tenían materiales de calidad y que él sería 
uno de los damnificados, por cuanto todo el pan de su estableci- 
miento se reparte, y que en ese momento la venta era muy escasa. 
En vista de eso; todo conflicto estaba terminado”? 


En seguida Delfín manifiesta que estaba convencido de 


“* ..que las cuestiones obreras sólo deben resolverse entre patrones y 
obreros; que por eso estuvo en contra de acogerse a la ley de huelgas 
por ser tiránica y el pedir apoyo a la autoridad y al Municipio; que 
al ir en la comisión ante el alcalde, ha ido en reemplazo del compa- 
ñero Denegri que no se presentó; sohre esto expone que al hacer pre- 
sente sobre las nuevas reclamaciones, el alcalde, como los industria- 
les, alegaron que ello significaba un mayor gasto, y que entonces se 
verían obligados a rebajar el peso del pan, que él entonces se limitó 
a dejar constancia de que la limitación de tableros y la no expulsión 
de menores de edad, era colocar las cosas como estaban en 1913, 
cuando el maquinismo no era implementado sino en muy pocas pa- 
naderías; que esas reclamaciones las había retirado el gremio, a fin 


(72) Panaderos, 19-1-1916. 
(73) Panaderos, 25-1-1916. 
349 


de que no haya pretexto para encarecer el pan, pero era un sentir del 

` gremio todo y que ese sentir sería más tarde un grito de justicia y 
reivindicación porque actualmente, muchos padres de familia deam- 
bulan por las calles sin trabajo porque menores de edad los han re- 
emplazado” ш! | 


баало todo parecía terminar sucedió algo inesperado: 


“Е presidente Antenor García arguye que el peso de 35 grs. es fic- 

` ticio y que"ta, comisión debe defender el peso de 30 grs. que es el 
peso que ато} Р quintal de harina que hizó elaborar el señor Al- 
calde. M.C. Lévano protesta de esa proposición porque ello sería 
desdecoroso para el gremio y que se declarará así contra de los in- 
tereses del pueblo. Lee el manifiesto lanzado al pueblo por-la fede- 
ración en la que se sostiene el acuerdo municipal del año pasado, y 
en la mente de todos los federados está que esa es la voluntad de to- 
dos, porque como obreros no podemos ir en contra de los demás 
trabajadores, que el alcalde y la comisión han aprobado que no hay 
razón para que se aminore el peso del pan y se extraña que el presi- 
dente venga con esa propuesta a última hora?””". 


Los panaderos Albañil y Delfín Lévano apoyaron al ante- 
rior federado; Rivadeneyra prometió cumplir con los acuerdos * 
pactados y Wilden manifiesta que él **...sabrá defender los dere- 
chos del gremio у. del pueblo no permitiendo que se rebaje el 
peso del pan””?*, 


A los pocos días el presidente БӨ su renuncia irrevo- 
cable al cargo. M.C. Lévano opinó porque se aceptara: 


...porque no se puede consentir que un hombre que claramente ex- 
pone su culpabilidad, su confabulación con uno o más patrones, siga 
ejerciendo la presidencia... que el pan francés de 35 gramos lo hemos 
defendido en volantes y manifiestos y en una asamblea así lo decla- 
ramos ante las delegaciones de las sociedades obreras que vinieron a 
presentarnos su apoyo moral y material, que si el presidente renun- , 
ciante había tenido algún compromiso con los señores industriales, 
que era su deber declararlo ante la asamblea, у по venir a hacer in- 
culpaciones, una vez que han terminado los arreglos... da, 


José Carrillo manifestó que siempre dudó de la rectitud y 
energía del renunciante; Delfín también protestó afirmando que 
la comisión ha defendido los intereses gremiales y по como ar- 


(74) Panaderos, 25-1-1916. 
(75) Panaderos, 25-1-1916. 
(76) Panaderos, 25-1-1916. 
(77) Panaderos, 27-1-1918. 
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gumenta el renunciante, y que no sólo se limitó a eso “*...sino 
también a los intereses del pueblo; que, por tanto, el señor Gar- 
cía, con los argumentos falsos de su renuncia, se declara contra 
los intereses del pueblo y a favor de los industriales”73, Wilden 
manifestó que “...han conseguido un hermoso triunfo moral, 
sobre todo al no permitir que se rebaje el precio del pan, actitud 
que han captado con simpatía no solamente los trabajadores, 
sino todas las clases sociales, porque los que componen la fede- 
ración, son pobres y deben estar unidos a todos los demás po- 
bres”? 


El 29 de enero se presentó una moción pidiendo un voto 
de censura para el ex-presidente, la misma que fue admitida a 
debate y aprobada por unanimidad. En seguida se procedió a la 
elección del nuevo presidente, siendo la asistencia de 65 federa- 
dos y considerándose mayoría de votos 33. Los resultados fue- 
ron: Rivadeneyra, 24; Wilden, 19; Zacarías Romero, 12; Delfín 
Lévano, 2; Bocanegra, Samuel Ortega, Luis Ramírez, Montes, 
Bravo, Ruiz y Albañil, un voto cada uno. No habiendo llegado 
ninguno a la mayoría se procedió a la segunda votación: Wilden, 
28; Rivadeneyra, 23; Zacarías Romero, 12; viciados uno y en 
„blanco 1. No habiendo aún mayoría, Rivadeneyra propuso ce- 
der sus votos a Wilden, saliendo éste electo. Sin embargo, Wil- 
den renunció al cargo y se procedió a una tercera votación: Ri- 
vadeneyra, 27; Z. Romero, 19; Montes, 6; Ballón, 5; Delfín, 1; 
M.C. Lévano, 1; y Luis Ramírez, 1. Así salió elegido Rivade- 
neyra?. 


Lo sorprendente de esto es el desplazamiento que sufren 
los Lévano y la fuerza que nuevamente muestran los mutualis- 
tas. Tal vez no gustó a los federados ver a tantos anarquistas 
juntos cuando había problemas; tal vez no les gustó la forma 
como fue censurado el ex-presidente; tal vez no les gustó cómo 
los anarquistas pusieron a todo el gremio en lucha en defensa 
de los intereses populares, en desmedro de los que pudieron en- 
tenderse como estrictamente gremiales. Quizás éstas fueron las 
causas que jugaron papel importante en el desplazamiento de 
los libertarios pero, en definitiva, esta decisión denota un ca- 
rácter conservador y hasta egoísta; una necesidad de repetir, 
por temor al cambio, formas de control y relación que, a pesar 
de ser conocidas como inconsecuentes, reproducen estados de 
dominación tradicional. Sea como fuere, estas son hipótesis 


(78) Panaderos, 27-1-1916. 
(79) Panaderos, 27-1-1916. 
(80) Panaderos, 29-1-1916. 
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aproximativas, y lo que ahora: nos interesa es ane la “Estrella 
del Perú” volvía a ser dirigida por los mutualistas. - 


_ Еп marzo los efectos del cambio de аео уа se ‚нде и) 
sentir. El presidente manifestó que en la panadería “Las Tres ' 
Hermanas” nadie quería cotizar, que era triste ver la dejadez. de 
los federados que no asistían a las asambleas, y que por regla: 
mento era necesario revisar las elecciones para еѕе mes. José 
Carrillo abundó en los. mismos argumentos y agregó que para 
las elecciones se debe ““...ir a los domicilios de los maestros y де. 
los horneros y hacerles. ver la necesidad que tienen de asistir a 
las sesiones y procurar que sus operarios asistan también; que 
debía apelarse а un medio de atraerlos, invitarles un vaso de 
cervezá; que fue así como se reorganizó Та sociedad después de 
la huída del Sr. Germán Torres”s1. El presidente agregó que en 
la panadería del “Lechugal” y “Cinco Esquinas” han rebajado 
` los salarios y aumentaron las horas: de trabajo y que “*...el comi- 
: té no puede hacer nada porque la asamblea del gremio no presta 
su concurso ni indica las. medidas que deben adoptarse". 


En la asamblea del 25 de marzo, sorpresivamente Genaro. 
Bocanegra atacó a M.C. Lévano pero, luego, después de meditar . 
~ lo que había hecho, se retractó y habló de su honradez y іта- 
bajo. Inmediatamente (recordando el anterior proyecto de los 
- Lévano) afirmaba que “...hay un medio eficaz, de organización 
- del cue se asustaron los patrones cuando sé inició que por des- 

_ gracia no se dejó continuar adelante por los malos compañeros 
que nunca faltan en todo gremio; este. medio.es la matrícula 

. gremial que en todos los paises ha dado resultado”83. Valdivia 
se opuso afirmando que los patrones eran contrarios a ese plan- 
teamientó y propone que se haga la matrícula municipal, como 

-se está haciendo en el Callao; Carrillo se opuso afirmando que 
los maestros deben mandar en los talleres a fin de que ellos esco- 
jan a los operarios y rechacen a los menores de edad. “Та presi- 
lencia dice que la adulación de los maestros los ha hecho perder 
ese poder y que hoy lo tienen los patrones”81 . 


El federado Е. Rodríguez se pronuncia a favor de la ma- 
trícula municipal, “porque si nosotros no tenemos fuerza debe- 
mos buscar esa fuerza en el municipio y en la autoridad”. Del- 
fín Lévano, quien hace una ligera peroración sobre los medios 
de organización, dice que 


(81) Panaderos, 4-3-1916. 
(82) Panaderos, 4-3-1916. 
(83) Panaderos, 25-3-1916. 


(84) Idem. 
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“es creer en la defensa del'municipio; si hoy no tenemos fuerza de 


voluntad, es necesario crearla; es menester crear la unidad y esta > 


Unidad es cuestión de educación, es cuestión de nosotros mismos: 
que la organización obrera tiene fuerza como para vencer a los ca- 
pitalistas, aparte de la huelga, como el boicot y el sabotaje. El boicot . 

. ев pues la propaganda para que el público no compre una determi- 

.. nada producción, exponiendo los malos elementos como se fabrican 
esta producción y «desacreditarlos; el sabotaje que es la .descompo- 
sición de lo que se elabora, procurando trabajar mal puesto que.hos 
pagan mal y nos tratan mal. Esta es pues la matrícula gremial y los 
medios de lucha que hoy emplean los operarios... después de una 
breve discusión, se aprueba poner en práctica la matrícula gremial”, i 


Llegó el 10'de abril y la “Estrella del Perú” celebra su añi- 
versario. Hicierori uso de. la palabra el _présidente, el secretario 
` general, los delegados de “Та Protesta” Chamorro y Gacitúa, el: 
delegado del “Sindicato de _ZLapateros”, Carlos Barba. Este últi- 
mo habló de la organización como una necesidad para defen- 
derse de los abusos de los patrones; además **...habla de la fuer- 
za y el prestigio de los obreros panaderos de antes, y que hoy 
no tienen esa fuerza porque se han descuidado de la organiza- 
ción y siguen la rutina de los abuelos; exponen los nuevos idea- 
les del obrero y los medios de organización sindicalista, que de- 
bían adoptar los panaderos para marchar por el progreso”86, < 


| Enseguida se procedió a las elecciones, obteniéndose los 

. siguientes resultados: Rivadeneyra, 34; Izaguirre, 24; Gufantli, 
-2; Ballón, 2; Higio, 1; M.C. Lévano, 1; saliendo elegido Rivade- 
пеута сото "presidente. Para vicepresidente, como no se obtuyo - 
mayoría, la asamblea eligió a Izaguirre por haber obtenido 16 

votos. Los Lévano estaban desconcertados, al igual que los anar- 

-cosindicalistas que los acompañaban, y resuelven no aceptar 
ningún cargo. Sin embargo, los federados aunque aparentemen- 

te querian desplazarlos de la dirección, no se arriesgaban a per- 

‚ der a estos hombres y “*...se insiste en que-las dos secretarias 

sean desempeñadas por los compañeros Lévano. Muy a pesar 

de la insistencia del secretario general (Delfín) para que elijan . 
a otros compañeros еп. esos cargos, la asamblea: aclamó como 
secretarios а М.С. Lévano y D. Lévano”3”. Los anarcosindica- 
listas eran nuevamente desplazados, pero el hecho mismo de 
“aclamarlos como secretarios indica, a nuestro entender, una vo- · 
luntad de conciliar las dos tendencias, manteniendo, sin embar- 
go, a los revolucionarios como administradores o, a lo sumo, 
como organizadores. 


(85) Panaderos, 25-3-1916. 
(86) Panaderos, 10-4-1916. 
(87) Panaderos, 10-4-1916. 
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: Para. inicios de j junio, “Rivadeneyra ya había abandonado la.. 
presidencia y se le acusaba de haber dispuesto de los fondos de 
la federación sin consulta y para sus propios intereses. М.С: Lé- 
vano lo criticó duramente y- pidió. suprimir el cargo de presi- 
dente comó en otras organizaciones obreras de países más ade- 
lantados, pero esta propuesta fue rechazada por la mayoría. En 
esas - condiciones no quedaba' otra cosa que elegir al nuevo pre- 
sidente. El resultado del escrutinio fue: М.С. Lévano, 11 votos; ' 
M. Condemaría, 5; Izaguirre, 3; Bocanegra, 3; Paúl у Delfín, 
dos votos; Albañil, Villacorta, Torreros, Arias y Aliaga, un voto 
cada uno. Como ninguno consiguió la mayoría, al prepararse 
la segunda votación М.С. Lévano manifestó: “...que residiendo ` 
actualmente en Chorrillos, no podía desempeñar cumplidamen- - 
te la presidencia, por lo cual no aceptaba y agradecía”'58, Se pro- 
cedió a la elección y éstos fueron los resultados: Paúl, 9; Boca- 
negra, 4; Izaguirre, 8; Condemaría,. 2; Villacorta, 8; Lévano, 
Arias y Donayre, uno cada uno; y en blanco cinco. No habien- 
do mayoría, Bocanegra, Donayre y Condemaría retiraron. sus 
candidaturas, y se obtuvo en la tercera votación este resultado: . 
Paúl, 18; Izaguirre, 6; Villacorta y Delfín, 2; y Albañil, 1. Así 
salió elegido Aurelio Paúl, un fundador de la “Estrella del. Perú”, 
pero un virtual desconocido en esta época*”. , 


- Los libertarios seguirán luchando por desligar al mutualis- 
mo de la federación, pese a que la:mentalidad mutualista era la 
mayoritaria. Sin embargo, en la dimensión universal de la lucha 
social tomaban posiciones свое vez más evidentes. 


Era el lo. de mayo y los trabajadores se aprestaban a cele- 
brar el día del trabajo. Para los mutualistas, ésta era la “fiesta” 
de los trabajadores; para los anarcosindicalistas, era un día de 
protesta, el día del pacto solidario de los obreros del mundo por 
la justicia social. (Sustancial diferencia). Esos días la prensa ofi- 
cialista hacía grandes comentarios a las actividades que llevarían 
a cabo las organizaciones mutualistas como la *“Confederación 
de Artesanos”, “Sociedades Unidas” y el '“Centro Obrero Inter- 
nacional”; pero guardaron un silencio cómplice. respecto a las 
actividades que debían realizar los anarcosindicalistas., 


Fue así que llegado el lo. de mayo los mutualistas se reu- 
nieron en la Plaza de la Exposición (se menciona que los аѕіѕ- 
tentes llegaron aproximadamente a los 20,000) donde se escu- 
charon discursos patrióticos y entusiastas de algunos miembros 
de la “aristocracia obrera”. Cuando todo parecia continuar con 


(88) Panaderos, 10-6-1916. 
(89) Panaderos, 10-6-1916. 
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Жаай; ип i grupo de taras anarcosindicalistas penetra: 
. ron en la manifestación. y la dividieron: ` 


..han visto a esos: йе escuchar ávidos el vibrante: y altivo verbo. 
de protesta lanzado por los camaradas Lévano, Chamorro, Sánchez, 
Conde, Gutarra, Serna, etc., que en mil- formas indignadas y furibun- 
das anátematizaron enardecidos а 50 vez a los oyentes; con sus vera- 
ces, lógicas y corajudas. frases; hasta el extremo que sacándolas de la 
Exposición, haciendo tribunas improvisadas cada cien о doscientos 

. metros, eran solicitados рог Ја. multitud que corría junto con ellos 
desde la Exposición siguiendo por el jirón de la Unión hasta el cen- 
tro de la Plaza de Armas donde dichos camaradas dieron por termi- 
nado el desfile, invitando a los acompañantes a la velada Pro-Protesta · 
que anteladamente ѕе tenía preparada en el teatro Mazzi, y la que re- 
sultó satisfactoriamente concurrida, animada con discursos, reseña 
histórica, canciónes literarias, bocetos dramáticos y películas, reti- 
rándose los concurrentes a las dos sy treinta de la mañana”, 


Como todos los años, е1-1о. de mayo para los libertarios 
no sólo era un día de recogimiento y de renovación del pacto 
solidario en homenaje a los mártires de Chicago, sino también 
el mes en el que se debía implementar medidas de protesta o` 
movimientos coordinados con esa intención. Y cómo no hacer- 
lo si “...el hambre: ha extendido su negro manto sobre el pue- 
blo. ¡Oh! el hambre está devorando el estómago de los prole- 
tarios”, En efecto, la crisis duraba, se hacía más aguda y de- 
sesperante para el pueblo. En esas condiciones los libertarios ѕе 
aprestaban a convocar al pueblo contra la carestía, por el aba- 
ratamiento de las subsistencias. Este es el volante de la convoca- 
toria: 


¿MITIN DE PROTESTA 


Trabajadores: la carestía de la vida nos obliga a adoptar actitudes vį- 
riles. ¡Por nuestra existencia, por la de nuestros hijos, concurrid to- 
dos al mitin que se realizará el domingo 28 a las cuatro de la tarde 
en la Plaza Zela! Que los acusantes de nuestro malestar escuchen el 
rugir de los hambrientos anhelantes de justicia, erguidos como hom- 
bres. 

¡Abajo la explotación, abajo la tiranía! ”. 


Los anarcosindicalistas formaron un “Comité pro-abarata- 
miento de las subsistencias”, que estuvo formado por delega- 


(90) Garnier: “Alrededor de una fecha”, La Protesta. Año V, No. 77. 
2da. quincena de mayo de 1916. Pág. 3. 


(91) Ateneófilo: “El hambre-pueblo: а la calle...”. La Protesta. Año У, 
No. 47, 2da. quincena de mayo de 1916. Poe. 3-4. 


(92) Lu Frotesta, Año У, No. 47. 2да. quincena mayo de 1916. Pág. 4. 
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ciones de las sociedades obrei más representativas de la capi- 
tal. El día 22 se reunió el comité y acordó: 1.- Reunirse el día 
siguiente en el local de la Asamblea de Sociedades Unidas, en la 
plazuela de la Exposición, presidiendo el acto un delegado de 
la Asamblea; 2.- Invitar a colaborar a las demás organizaciones; . 
3.- Iniciar la campaña en el curso de la semana, organizar con- 
ferencias en los locales de las instituciones adheridas, el jueves 
en la CGTP y el viernes еп los sindicatos??. Parece que los liber- 
tarios querían romper a los mutualistas desde dentro, llevando 
a cabo la propaganda en sus instituciones más representativas. 


El 23, cuando los obreros iban a realizar una reunión de 
coordinación en la Biblioteca Ricardo Palma, la policía se había 
apostado en la puerta del local y les impidió el paso. Los obre- 
ros insistieron pero la policía amenazó con reprimirlos. En esas 
circunstancias se dirigieron a los diarios locales para dejar asen- 
tada su protesta por la arbitraria coacción de la libertad de reu- 
nión. Ante esta: situación los inspectores intentaron impedirlo 
siguiéndolos por todas las calles, insultándolos, amenazándolos, 
cortándoles el paso por todas las arterias. Por fin un grupo de 
ellos logró penetrar еп el local de La Prensa. Estando ahí, los 
obreros lanzaban vivas “...que a nadie podían ofender y tras 
ese grupo entraron algunos inspectores de policía, uno de los 
cuales arremetió contra los manifestantes, a quienes quiso mal- 
tratar, sin motivo alguno para ello y dando muestras de la más 
cabal ignorancia de sus derechos y los deberes que la policía, an- 
tes que nadie, está obligada a respetar”””*, Los periodistas de La 
Prensa defendieron a los trabajadores y obligaron a retirarse a 
los policías. Los obreros informaron todo lo acontecido e “...hi- 
„сіегоп constar en estas columnas su más viva protesta por el 
atropello de que se les había hecho objeto, y su resolución de 
llevar adelante la labor que han emprendido contra la explota- 
ción que vienen soportando”, 


La Prensa, en un gesto inusual, hizo causa común con los 

- Obreros y manifestó su más enérgica protesta contra lo que lla- 
maba una violación de la Constitución, al impedirles que se reu- 
nieran libremente. Además, criticaba duramente al gobierno por 
su incapacidad para controlar la crisis y la permanente subida de 
precios de los artículos de primera necesidad. Si el Estado es in- 
capaz o no se preocupa por estos trascendentales problemas de 





(93) La Prensa, 23-5-1916. Pág. Т. * 
(94) La Prensa. 4-5-1916. Pág. 2. 
(95) La Prensa, 4-5-1916. Pág. 2 
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las masas populares * по queremos suponer —decía— que nues- · 
tro gobierno tema algo de una simple reunión de pacíficos ciu- 
dadanos, que se solidarizan para abaratar el pan de su familia 
“que ya no sólo escasea sino que es imposible conseguirlo”. 


Los obreros no se amilanaron y siguieron coordinando los 

trabajos para el mitin del 28, Ese día la policía apresó a Carlos 
- Barba, presidente del comité del mitin, pero eso по impidió su 
realización. Desde las dos de la tarde comenzaron a reunirse al- 
gunos obreros en dos lugares distintos: la Plaza Zela y la Ala- 
meda de los Descalzos. Habiéndose congregados todos en el pri- 
mer lugár, a eso de las cuatro de la tarde, los manifestantes es- 
cucharon los discursos de los siguientes oradores: Pedro Conde, 
рог el “Sindicato de Albañiles”; M. Torres, por el “Sindicato de 
Zapateros del Callao”; Eulogio Otazú, por la “Federación Obre- 
ra Regional”; Adalberto Fonkén, por la “Unificación Obrera 
Textil” de Vitarte; Delfín Lévano, por la Federación de Obreros 
Panaderos “Estrella del Perú” ; Juan Manuel Carreño, por el gru- 
po “Luz y Amor” del Callao; Pedro Risco, por el “Sindicato de 
Oficios Varios”; y Luis Francisco Sánchez, secretario general 
del “Sindicato de Zapateros”, quien cerró la manifestación. 


Terminados los discursos, los manifestantes se dirigieron 
hacia las calles centrales, pero al llegar al Puente de Piedra, cer- 
ca del Palacio de Gobierno, a donde se dirigían, les cerró el paso 
un piquete de gendarmes. Los obreros insistieron en seguir ade- 
lante y, por este motivo, los gendarmes sacaron amenazadora- 
mente sus sables, hiriendo al artesano Jorge Barreda, con un 
tajo en la mano derecha. Los manifestantes se dirigieron nueva- 
mente a La Prensa para presentar sus quejas por el nuevo atro- 
pello, y al mismo tiempo entregar una copia de la moción acor- 
dada en el comicio, tendiente al abaratamiento de las subsisten- 
cias. Esa moción planteaba en forma resumida lo siguiente: el 
establecimiento de puestos de venta de los artículos de primera 
“necesidad que han encarecido y el señalamiento de un límite a 
la exportación de dichos artículos””. 


Los grupos mutualistas representados ғ a través de la “Asam- 
blea de Sociedades Unidas”, la “Confederación de Artesanos” 
y la CGTP expresaban que no han intervenido en esa manifesta- 
ción y que más bien estaban laborando eficientemente para con- 
seguir el abaratamiento de las subsistencias, por otros medios 
de los que esperaban tener buenos resultados>s. 


(96) La Prensa, 26-5-1916. Pág. 7. 
(97) “La manifestación obrera de ayer”. La Prensa. 29-5-1916. Pág. 2. 
(98) Idem. 
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Era evidente que el civilismo se mostraba incapaz de solu- 
cionar la crisis económica, y ésta, poco a poco, devenía en crisis 
social y política. Esta situación estaba debilitando las bases mis- 
mas del poder, у por eso creemos, es explicable la: desesperada 
actitud por controlar los brotes de rebeldía de algunos secto- 
.res populares. Y- decimos algunos, porque el mutualismo se de- 
sentendía de su responsabilidad con los intereses populares, a 
pesar que el gobierno. financiaba muchas de sus actividades y 
les daba todo tipo de facilidades para mediar entre éstos y los 
grupos oligárquicos. Sin embargo, el anarcosindicalismo mante- 
‚ nía una franca oposición frente a la miseria y explotación, soli- 
viantando, propagando sus ideas libertarias, socavando, еп fin, 
las bases de legitimidad de la dominación oligárquica. 


Evidentemente esto aislaba сада vez más а los mutualistas 
y robustecía a los libertarios, pero el gobierno y la prensa ofi- 
cialista no estaban dispuestos a mantenerse pasivos ante la cre- 
ciente propaganda y amenazadoras actividades de los liberta- 
rios. En efecto, comenzaron a perseguirlos acusándolos de de- 
sestabilizadores de la sociedad, de ““Subversivos” ” anarquistas: 


“Las frasecitas hechas —decían— y los lugares comunes han salido а 
relucir nuevamente. La “propaganda subversiva”; los “extranjeros pet- 
niciosos”, el “desquiciamiento del orden social”, у todas las demás 
acostumbradas bellaquerías no han dejado un solo día de estamparse 
en los diarios de alquiler mientras la agitación obrera ha durado”. 


Había comenzado la persecución contra los anarquistas. El 
gobierno decretó a mediados de 1916 la expulsión de los anar- 
quistas extranjeros Panades y José Pica. Los diarios locales los 
acusaban de “extranjeros perniciosos”” y en la cámara de diputa- 
dos se aprobó ese mismo año un proyecto sobre “extranjeros 
indeseables” creyendo así detener la intensa agitación social de 
esos años!%. Pero se pretendía aún más: los libertarios denun- 
ciaron que un representante del congreso, presidente de los ga- 
monales, ante el aumento del descontento popular acusó a los 
anarquistas de ser fomentadores del caos y dijo **...a los anar- 
quistas se les fusila”. Esta propuesta, aparentemente inspirada 
en experiencias europeas, ahora se pretendía aplicar aquí, co- 
mo correctivo. necesario contra el mal anarco. Esta amenaza 
no amilanó a los libertarios. Delfín Lévano salió inmediateamen- 
te al frente y replicó: “cuando a un anarquista la trilogía dcl 
Estado, el capital y la religión, lo condena a muerte, muere por 
un ideal de libertad y armonía, pero no por robar el producto 


(99) «Frente a la persecución”. La Protesta, Año У, Mo. 59. Sep. 1916. 
8р5. 1- 


(100) Basadre, Jorge: Op.Cit. Fig. 485. 
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де los explotadores, по poř oprimisal pueblo obrero, по рог en- 
gañar con leyendas divinas у mantenerlos еп la mansedumbre. 
A los anarquistas se les mata por ser hombres, y se les encarcela 
porque son dignos y valerosos”101 y luego agregaba: 


“Un grito de odio ancestral dice: “a los anarquistas se les fusila’, pero . 
no dice por qué, nosotros contestamos: ‘porque son honrados, por- 
que piensan, атап y sueñan con un país de felicidad sin explotados 
ni explotadores”. ; І ; 

Entre nosotros, el austero doù Manuel González Prada, piensa como 
anarquista, ¿a que no lo fusilan? ¡A ver! ¡Atrévanse! ¡Cobardes!”!92, 


No los fusilaron, pero la simple afirmación denotaba una 
seria preocupación de la clase dominante por las permanentes y 
cada vez más fuertes actividades de los libertarios. Pero si bien 
éstos acompañaban a los pobres en su dolor, indicándoles el ca- 
mino de su reivindicación, el principal motivo de la efervescen- 
cia del movimiento popular era el cada vez más angustiante pro- 
blema de las subsistencias. Es por eso que el gobierno intentó 
granjearse una vez más la simpatía popular mediante el abara- 
tamiento del pan. Creía que disminuyendo el precio del pan, el 
pueblo calmaría su hambre de justicia. Indudablemente la ju- 
gada.era inteligente, porque procurando el pan bueno y barato, 
el pueblo resuelve en alguna medida un importante elemento 
de su cotidianidad biológica y cultural. Es así que el municipio 
desempolvó en mayo de 1917 un viejo proyecto. Еп efecto, co- 
mo no se deseaba, o no se podía, ir contra los intereses de los 
molineros y había necesidad de amenguar en algo la crisis de los 
industriales panaderos, calmando al mismo tiempo el hambre 
del pueblo, se decide fabricar pan integral o negro. 


бе pensaba que con ello se podía controlar en alguna me- 

dida el aumento del precio de la harina ordenando la fabrica- 
ción de ésta con 77 por ciento de trigo y 23 por ciento de sus 
derivados, ya sea de afrecho, moyuclo u otra combinación; es 
. decir, se incluía en la elaboración de la harina de trigo los deri- 
vados conocidos como “desechos” o alimento para animales. 
Durante los meses de abril y mayo la Municipalidad convocó a 
los industriales panaderos para pedirles su colaboración, pero 
ellos se opusieron indicando que eso sería contraproducente pa- · 
ra la industria!%, Además se inició una campaña periodística 
· destinada a mostrar al público los beneficios de la medida para 


(101) Lévano, De.fíin: “A los anarquistas se les fusila”, La Protesta. Año У, 
No. 51, Nov. 1916. Pág. 2. 


(102) Idem. 
(103) La Prensa, 2-5-1917. 
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sus economías y lo nutritivo: del y pan йад. чче, «dicho sea de 
paso, “ѕе comía еп los países más adelantados”. Fue así que, . 
producto de la enorme. propaganda, el pueblo miraba .con bene- 

ресі y expectativa la fabricación del nuevo. producto. i 


-Y así fue. El alcalde Miró: Quesada dio la ordenanza en 
dónde se acordaba: .1.- Notificar. а los industriales panaderos 


que desde el lunes 14 del presente deberán elaborar, sin perjui- ` | 


cios de la fabricación del pan blanco, pan integral de 150. gra- 
mos de peso y cuyo valor sería de 4 centavos; tomándose como · 
tipo, las muestras de pan de punta y de pan italiano dividido en 


4 partes; 2.- Que desde el 10 de junio comenzaba а regir la діѕ- * 


posición del decreto supremo del 10 de mayo,'sobre prohibi- 


ción de la reventa del pan!%, Para implementar esta medida se ` | 


ordenó que a modo de ensayo зе fabricara este pan еп la рапа+: 
dería “Hoyos” del industrial Lugón y en la panadería de la “Ре- . 
nitenciaría” (en esta última el pan lo fabricaban los mismos pre- 
sos y se afirmaba que тота1.е' higiénicamente era detestable). 


: “Los primeros días se informó que la gente se aglomeró en . 
la Penitenciaría у en menos de media hora se vendieron los 4 
` mil panes elaborados!0*, El gobierno creía haber encontrádo so- . 
lución al problema del pan, pero para los obreros panaderos esa. · 
era una nueva agresión а los trabajadores. Los primeros afecta- 
dos fueron los repartidores quienes fueron impedidos de expen- ` 
der- este producto. Fue así que el 30 de mayo las pulperías,. 
- chinganas y cafetines se quedaron sin pan. No había huelga de 
panaderos; lo que pasaba era que los repartidores paralizaron 
sus labores porque el decreto municipal se los impedía. Sin em- 
bargo, la situación volvió a regularizarse cuando se informó que 
la reventa estaba prohibida sólo para el pan integral, mientras 
que el blanco se podía seguir ea pendendo en forma ambula- 
toria como siempre, | 


Еп el gremio de don la: capacidad de respuesta e era. 
muy débil porque con la presidencia de Aurelio Paúl la organi- 
zación se vino abajo, tanto por sus reiteradas inasistencias, como 
por su desconocimiento en cuestiones dirigenciales y reivindica- 
tivas. Los Lévano habían seguido tratando de hacer avanzar al 
gremío cultural y organizativamente, ya no sólo a través de La 
Protesta, sino también a través. del periódico El Obrero Pana- 
dero que salió a la luz en abril de 1916 y se repartía taller por 
taller. 


(104) “Е! pan integral”. La Crónica. 31-5-1917. 
(105) El Comercio. 7-6-1917. Pág. 2. 


(106) “La cuestión del pan”. El Comercio. 7-6-1917. 
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La: imposición del pan integral los había cogido desorgani-. ; 
zados; a pesar de ello se convocó a una reunión de urgencia el 
_ 12 de mayo para contemplar el problema. Rivadeneyra tomó la 
palabra para manifestar sobre el peso del pan y 1а disminución 
‚Че brazos que traería su implementación; Carreño dijo que no 

tendría buenos resultados; М.С. Lévano, que había asumido la 


presidencia accidentalmente ante la: ausencia de Paúl, dijo que >` 


еі рап де piezas grandes 


ano tendría buen resultado a los industrias. que « ese pan no lo 
conseguirá el público a la situación de reventa y "reparto en carretas; 
el gremio. de repartidores .sería un desastre y que tomaría mayor 
fuerza poniéndonos en acuerdo соп. el gremio de repartidores, y a 
7 105 patrones pediríamos el aumento de salarios en caso que se llegue 
a efectuar el pan integral. El señor Rivadeneyrá pide que se nombre 
“una comisión. al ministerio de Hacienda en particular por un оћі- 
cio firmado por- el conjunto de varias, instituciones para que obten- 
gamos. mayor fuerza” 107, 


“Momentos después ве hizo presente el presidente del gre- 
mio de repartidores, Sr. _Melaochaga, y se dio lectura a un oficio 
donde se afirmaba. que .*...el referido decreto deja sin trabajo a 
más de 300 obreros, y arroja a la miseria a sus respectivas fami- 
lias; y organizan un mitin de protesta y un paro general de a- . 
cuerdo con las: sociedades expendedoras de pan, con el propósi- 
to de conseguir la derogación del mencionado decreto”*108, Los 
panaderos se manifestaron de acuerdo con que el pan integral 
era nocivo para la salud del pueblo y en consecuencia acorda- 
ron que 1а federación lanzara un manifiesto а las clases popula- 
res declarando que sólo se abaratará el pan liberando del im- 
е puesto al шои : 


Y así fue, a los pocos días, El Obréra Panadero reprodujo 
el manifiesto aludido, АМ, después de hacer una larga exposi- 
ción del costo que significaba para el industrial la producción 
del ‚рап, decían: 


“No es el salario de los obreros panaderos, 1 ni 1а forma, ni división de 
las piezas del pan, ni la calidad de la harina con que éste se elabora, 
la causa primordial de la actual carestía, sino el alza inmoderada e 
incontenible en el precio de la harina, como consecuencia de la li- 
- bértad que gozan los industriales molineros para fijar el precio de la 
harina elaborada con trigo comprada en época muy anterior a la ac- 


(107) Panaderos, 12-5-1917. 
:(108) Panaderos, 17-5-1917. 
‚ (109) Panaderos, 12-5-1917. 
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Еа Se pretende abaratar el pan con y provecho de los molineros y 
hundiendo en la miseria a los obreros que. la elaboran. Y decimos que 
se pretende, porque en realidad, como lo estamos palpando, después 
de un mes de estériles discusiones, el pan, lejos de crecer, disminuye 
diariamente, So pretexto de escasez de trigo se decretá que el pueblo 
consuma PAN NEGRO DE CUATRO CENTAVOS, y se deja que los 
adinerados (así lo ha dicho el ministro) puedan comer pan de harina 
de flor, соп lo que no se limita ciertamente el consumo del trigo, 
siendo. natural y lógico que todos consuman la misma calidad del 
pan, puesto que hay necesidad de economizar trigo,'se condena a los 
trabajadores a comer un pésimo рап, que por su tamaño y calidad 
no es fácilmente digerible, porque. no reciben la cocción debida y no 
reúne las cualidades nutritivas indispensables para la salud, es (...) а 
los industriales y molineros para que empleen 'en la fabricación del 
pan y elaboración de harina los residuos de la harina flor, mezclada 
con molluelos, afrecho u otro elemento. que ya la sabia ciencia ha 
condénado сото malos alimentos para el organismo humano”! °, 


El momento que escogieron para sus reclamaciones no era 
"el indicado porque la opinión pública les era adversa; además, 
‚ por esós días la prensa oficialista se esforzó por silenciar el mo- 
vimiento sacando artículos europeos y de especialistas, donde 
se mostraban las cualidades nutritivas del pan integral. A pesar 
de ello la federación continuó con sus preparativos de protesta. 
„Fue así que enterada la policía del movimiento huelguista, el 
- 23 de mayo clausuró el local de la “Estrella del Perú”. El cro- 
nista del periódico La Prensa se apersonó al local, **...en cuyas 
puertas halló a 8 inspectores del cuartel segundo, que impedían 
!а entrada, porque según. se dijo se. preparaba en ese lugar una 
reunión socialista, o sea de los mismos agitadores de las uelgas 
que han realizado en la provincia de Chancay”: E, 


En efecto, las luchas: contra el pan negro no eran un hecho ' 
aislado. Los anarcosindicalistas habían formado el “Comité 
de Defensa Social”, que incorporaba a sus luchas al pan negro, 
las huelgas de “Conductores y Motoristas”, de “El Inca” y las 
.del valle de Huacho. Estas últimas fueron una muestra de la ca- 
pacidad de organización del grupo libertario, que desde tiempo 
atrás había desplegado sus esfuerzos рага adoctrinar a esos cam- 
pesinos huachan 08. 


Por esos días, y a consecuencia de la carestía de la vida, los 
“campesinos de Huacho hicieron un reclamo а los hacendados pi- 
diendo el 50 por ciento de aumento para los lamperos, regado- 
res y un jornal de S/. 2.00 para los recolectores. Dicho pliego 


(110) El Comité Administrativo: “EL manifiesto de los obreros panaderos”. 
El Obrero Panadero. Año II, No. 2. 26-5- 1917. Pág. 3 


аш) “La huelga de los panaderos”. La Prensa. 24-6-1917. Pág. 6. 
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de reclamos fue firmado por los e de 21 indo: del 
valle. Рего сото dicha demanda no fue atendida, los campesi- 
nos de la hacienda Andahuaylas se declararon en huelga, la mis-- 
та que inmediatamente: se extendió a la Huamaya, Huaura, y ` 
otras. Ante esta situación el domingo 10 los gendarmes apresa- 
ron a varios campesinos del fundo Huamaya. Al enterarse la po- 
blación se organizaron protestas en toda la hacienda. Al ver es- 
to el comisario mandó reprimir una manifestación pacífica oca-. 
sionando la muerte de un trabajador. Es a causa de este atrope- · 
По que se declara el paro general en- Huacho, Supe, Сапа y 
Huaral, lográndose con gran éxito. | | 


Para ese entonces ya se habían asablezado al lugar algunos 
de los miembros del “Comité de Defensa Social”, entre los cua- 
les fueron como delegados de la “Estrella del Perú” Delfín Lé- 
vano y Carlos Rivadeneyra. Una vez ahí se reunió a los huelguis- 
tas formando cuarteles de resistencia en varios barrios de la ciu- 
dad. Es así que al quedar paralizado Huacho, la huelga cobraba 
ribetes de amotinamiento. En esa circunstancia el gobierno man- 
dó un contingente armado del ejército a órdenes del prefecto 
Arenas. Al llegar este último a la ciudad hizo llamar a los huel- . 
guistas, y cuando éstos pacíficamente ingresaron а la ciudad en 
imponente manifestación encabezada por mujeres y niños, el . 
prefecto ordenó que la tropa abriera fuego sobre la multitud, 

dejando nueve muertos у 16 heridos, entre hombres, mujeres y 

- niños. Luego se inicia la. persecución. de los cabecillas, apresan- 

. do a los obreros Delfin, ia dao Serna, Ulloa, Gutarra y. 
otros! 12, . ' ЖУ, + 


Al enterarse de eto la «Estrella del Perú” se declara en 
` paro exigiendo la libertad de 105 obreros apresados. En la asam- 
blea del 23 (realizada en otro local, ante la clausura del suyo), -. 
Eleazar Izaguirre protestó por las prisiones y especialmente por 


Rivadeneyra que fue torturado en el cuartel Зо. El delegado del . . 


comité pro -presos protestó. por los abusos contra los trabajado- ` 

res huachanos: “El señor Presidente :Lévano M.C. pide se nom- 

bre una comisión al ministerio de gobierno y un oficio comuni- 

cándole nos sometíamos al paro. El Sr: Barba delegado del *Co- 
‚ mité de Defensa Social” protestó rotundamente sobre la prisión ` 
. de nuestros compañeros y adheridas todas las instituciones, al 
Paro General”113, Después de declarada la junta permanente 
por el paro, se eligió una comisión para que gestione ante la au- 
voridog Ta и де los detenidos. 


(112) Carreño, Juan: “Los crímenes dé la autoridad”. La Protesta. Año V, 
58. 30-5-1917. Рар. 4. р Ў 


$ (113) Panaderos, 23-6-1917. -` 22 
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‚ А eso de las 7 de:la noche la comisión regresó con los-obre- 
ros puestos en libertad, manifestando que a ellos también los a: 
presaron, pero luego los liberaron con los otros traidos del cuar- 
tel La Pólvora “*...Izaguirre pide la sanción a los promotores de 
los abusos; el Sr, Gutarra manifiesta que después de haber esta- 
do presos a bordo del Bolognesi, fue traído a la Intendencia; - 
Delfín Lévano dio infinitas gracias y protestó por los abusos a : 
la clase trabajadora y la barbarie contra las indefensas mujeres 
de la población de Huacho””! "1 e 


M.C. Lévano pidió a la asamblea que eligiera nuevo direc- 
torio porque su presidencia era accidental, pero la asamblea lo' 
aclamo y le pidió que continuara. Con esa dirección las asam- 
bleas huelguistas continuaron hasta el 25. Ese día se abrió la 
reunión a las nueve de la noche con asistencia de más de 700 
obreros. Todos parecían juntarse en ese momento en un gesto 
de rebeldía nunca antes apreciado en el gremio de panaderos. 


“El delegado de zapateros hizo uso de la palabra: compañeros, no 
nos amedrentemos por las medidas tomadas por la autoridad, debe- 
mos pararnos como un solo hombre porque protestamos por los crí- 
menes cometidos con las indefensas mujeres de la población de 
Huacho. Rivadeneyra, la Federación siempre es consciente con sus 
reclamaciones, pedimos la modificación del decreto... Izaguirre, pe- 
dimos рог la comunidad quede terminado. el paro; Luis Ramirez, 
más notorio es la jornada de 8 horas y los S/. 3.70; Salazar pide S/. 
A y 11 horas de trabajo, Paredes pide el contrato firmado en el 
Delfín Lévano, que la federación ha terminado el paro por cuanto 
habíamos conseguido la libertad de nuestros asociados: 1.- Dar por 
terminado el paro por cuanto ha conseguido la sanción moral que se 
propuso. 2.- Negarse a la fabricación del pan integral. 3.- Exigir el 
cumplimiento del horario y salario establecidos en 1913 en las pana- 
derías que no los cumplan; aprobado por unanimidad””?!5, 


Pero el pan integral ya no ега un problema. En efecto, este 
pan no se llegó a fabricar en todas las panaderias, ademas, se in- 
formó que, a pesar de la calidad nutritiva que se le adjudicaba, 
la gente comenzó a rechazarlo por su таја calidad, acidez у 
apelmazamiento, lo que lo hacía poco digerible. El problema 
del pan negro ahora quedaba subordinado a otros problemas 
que concitaban toda la atención del “Comité de Defensa Social”. 
En efecto, los libertarios no se habían amedrentado, más bien 
se les veía más rebeldes y ahora se aprestaban a convocar al 
pueblo а un “mitin de hambre” en apoyo a los huelguistas de 
“El Inca”, He aquí uno de los volantes: ` 


(114) Panaderos, 23-6-1917. 
(115) Panaderos, 24-25 de junio de 1917. 
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AL: MITIN 


El domingo a. las 4 de la tarde se realizará un mitin organizado por 
el comité pro-paro. A la calle, a vocear la libertad hallada en el taller, 
vilipendiada en la fábrica. Que. vean los daños de este feudo, el des- 
file macabro de la miseria. Concurrid proletarios en masa, con vues- 
tras mujeres y vuestros hijos. Que se atrevan los sayones a "atropellar 
nuestra miseria. A la calle, a la Plazuela, todos ahí, que no falte uno, 
y si nos atropellan entonces, obreros de ‘El Inca”, proletarios todos, 
meted palo, meted piedra. El domingo a las 4 de la tarde en la pla- 
zuela de la Exposición” i16. i 


La БОШИА tomó sus medidas para impedir el mitin e inició 
una nueva cacería contra los anarquistas. Asaltaron sus domici- 
lios, violaron correspondencia y redujeron a prisión a Delfín Lé- 
vano, Carlos Barba, Francisco Sánchez e Ismael Gacitúa. El en- 
carcelamiento nuevamente movilizó a los obreros y tuvieron 
que ponerlos en libertad. La autoridad tenía que rendirse a los 
acontecimientos: los obreros le habían perdido el miedo a la 
prisión, torturas y amenazas, y ahora solidariamente se apresta- 
ban a concurrir al mitin''” 


El 27 de mayo a las 5 de la tarde la Plaza de la Exposición 
ya estaba llena de gente del pueblo, las sociedades obreras y los 
huelguistas de “ЕІ Inca”. Ahí se inició el mitin con las palabras 
del secretario del comité organizador, quien dio lectúra a la or- 
den del día. En seguida el obrero P. Ulloa, a nombre del ““Sindi- 
cato de Zapateros”, saludó a los huelguistas y delineó los nue- 
vos principios del proletario para defender sus derechos. El de- 
legado de la “Estrella del Perú”, Delfín Lévano, pronunció un 
valiente discurso sobre la carestía de la vida, la condición misé- 
rrima del pueblo y el medio coercitivo que emplean las autori- 
dades para acallar la voz del hambre. El obrero albañil Pedro 
Conde habló sobre las necesidades de organización y cultura de 
los obreros a fin de vencer la intransigencia patronal. A nombre 
del “Sindicato de Oficios Varios” hablo Víctor Serna; también 
hizo uso de la palabra el delegado de la “Sociedad de Plomeros 
y Gasfiteros””, Moisés Rojas; luego hablaron Luis Castañeda у 
Manuel Carreño por el grupo “La Protesta”. 


Después se dio lectura a la orden del día que incluía tres 
puntos: 1.-solidarizarse con los huelguistas de “Е! Inca”; 2.- ir 
al paro general si no son atendidos; 3.- un llamado a los gremios 
para organizarse. El documento fue aprobado entre vivas y a- 
plausos de toda la enorme concurrencia que se había dado cita. 





(116)“Al mitin”. La Protesta. Año V, No. 57. 26-5-1917. Pág. 7. 


(117) “Brutal atentado — Abajo la tiranía”. La Protesta. Año V, No. 57. 
26-5-1917. Pág. 1. 
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Acto seguido se inició el desfile hasta el local dé “El Inca”, don- 
de se pronunciaron. vibrantes discursos en un cálido ambiente 
de solidaridad. Ahí el obrero ebanista Nicolás Gutarra impro- 
visó una conferencia sobre las nuevas corrientes libertarias de la 
juventud obrera, siendo aplaudida estruendosamente por todos 


los presentes! 18, 


(118) “El mitin obrero de hoy”. La Crónica: 28 de mayo de 1917. Pág: 14, 


366 








“El publico agolpado en la panadería de la Р, enitenciaría para comprar рап 
-integral (7 de junio de 1917). 








Grupo de paraderos ИШЕ en la Plaza Bolívar, momentos despues de 
haber sido expulsados de su local de sesiones por la policía 4 de ии 
de 191 7) 
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La policía азайа el “Cuartel ” de los ana dect en la hiela por las 8 horas. 
(Enero de 1919] 


Y vino el tentador, y le dijo: si eres 
Hijo de Dios, di que estas piedras se 
conviertan en pan. 


La Biblia. Mateo 4.3.4 


CAPITULO VI 
CRISIS E INSURGENCIA POPULAR 


I. LOS LIBERTARIOS Y LA CRISIS SOCIAL 


Los anarcosindicalistas, a fuerza de coraje e incansable pré- 
dica por la libertad y la justicia, fueron ganando terreno en el 
movimiento popular. Su indeclinable voluntad de cambio y la 
creciente capacidad de convocatoria entre los pobres fueron 
propiciando un enfrentamiento cada vez más claro y violento 
con las fuerzas del order. que si antes nc. se percataron del peli- 
gro libertario, ahora tomaban medidas drásticas en un intento 
de contener el avance del descontento popular. Sin embargo, el 
anarcosindicalismo no era un fenómeno nuevo, ni producto de 
la propaganda de extranjeros anarquistas; esta corriente radical 
del movimiento obrero ya tenía presencia en los gremios más 
importantes: panaderos, textiles, construcción civil, mineros, 
portuarios y zapateros; y en lugares apartados de Lima como 
Vitarte, Talara, Negritos, Morococha, Cerro de Pasco, Iquique, 
Huacho, Chicama y Chincha, zonas obreras y campesinas que 
gracias a la propaganda y organización permanente fueron con- 
virtiéndose en zonas libertarias. 
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Hacia fines de la década del 10 el anarquismo ya no era 
una doctrina exótica, importación desafortunada de otras rea- 
lidades; había florecido ya en el Perú y sus primeros y mejores 
frutos aparecían vigorosos en una sociedad que, conducida.por 
un grupo decadente, mostraba claros síntomas de crisis social, ` 
moral y política. Pero esa crisis no era generada solamente des- 
de arriba; es decir, no era producto exclusivo de la incapacidad 
política de los gobernantes, o causa del enfrentamiento entre 
fracciones al interior de la oligarquía. Estamos persuadidos de 
que la crisis de la dominación oligárquica se inicia con la guerra 

mundial que provoca crisis económica y hambre en la pobla- 
vión, deviniendo en crisis social y política por el accionar com- 
bativo, valeroso y ejemplificador del anarcosindicalismo que, a 
través de la organización y cultura contestataria, fue creando en- 
tre los subordinados una capacidad de crítica y ansias de libera- 
ción que iban más allá de un simple cambio de gobierno y los 
instala en la antesala de la revolución social. | 


Sin embargo, creemos que la masacre de Huacho abre un 
período de insurgencia popular que ропе en “jaque” a la clase. 
dominante y termina por enfrentar al Estado y la sociedad. Es. 
a partir de este momento que el anarcosindicalismo se consolida 
tanto interna como externamente. En efecto, internamente, las 
luchas por el pan habían mostrado á los sectores populares que 
aquellos obreros que luchaban por los intereses de los trabajado- 
res, lo hacían sin temor, en momentos difíciles; y esto, sin lugar 
а dudas, fue mellando la influencia de las organizaciones mutua- 
listas, que poco a poco fueron perdiendo representatividad y a 
su interior se fueron creando sociedades de resistencia que lue-. 
go pasaron a alinearse en el campo anarcosindicalista. Además,. 
surgían nuevas organizaciones sindicales como la “Federación 
de Trabajadores en Madera”, Ја “Unificación Textil de Lima”, 
| “Sindicato de la hacienda “La Estrella”, el “Gremio Liberál 

de Empleados”, etc. Estos eran signos inequivocos de un avan- 
се del anarcosindicalismo pero, además, producto de una inten- 

sa propaganda que se llevaba a cabo a través de La Protesta, Plu- 
mas de Rebeldía, El Obrero Panadero, El Иа; El Nudito, 
El Obrero Organizativo y La Batalla. 


Todo parecía indicar que el movimiento Бб se conso- 
lidaba y se articulaba desde las bases y esto iba acompañado 
por un sentimiento de admiración y reconocimiento de amplios · 
sectores де la población. Es en esta perspectiva que en julio de 
1918, a un año de la masacre de Huacho, algunos libertarios via- 
jaron a ese lugar, en una excursión de propaganda y homenaje 
a los caídos. Delfín Lévano fue úno de los encargados de visitar ` 
ese lugar; pero, cuando el grupo se disponía a partir, Lévano fue - 
apresado y conducido а la intendencia. Al día siguiente fue. 
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puesto en libertad aduciendo que. había sido una lamentable e- 

. quivocación. “Esto —decían— como es natural, es una burla gro- 
sera y una disculpa estúpida. ¿Cómo no iban a reconocer los 
soplones a nuestro compañero, máxime cuando entre ellos iba 
el “cabeza de chancho” que tantas veces lo ha apresado?”!. 


Por fin pudieron viajar Delfín y Adalberto Fonkén, еп una 
excursión que duró aproximadamente 15 días. Comentan que 
los libertarios se reunian en las noches con todos los hombres 
y mujeres del campo: les enseñaban doctrina, cantos e himnos 
libertarios y dirigían el ensayo del drama social “ ¡Al fondo...! 
¡Al fondo!” El 22 Delfín dio una conferencia a los obreros pa- 
naderos de ese lugar, en la cual les habló sobre la solidaridad y 
el ideal de los obreros; terminó proponiendo la creación de una 
‚ biblioteca sociológica en su local institucional, propuesta que 
fue aprobada y aceptada entusiastamente. El 26 se reunieron 
“con los delegados y comisiones administrativas del centro feme- 
nino “Unión y Libertad” de Huarmey, el “Sindicato de Oficios 
Varios” del lugar y la “Unión de Jornaleros de Huarmey””. АШ 
ве conversó principalmente sobre organización y prensa obrera. 


El 30 se llevó a cabo una conferencia con los trabajadores 
de la campiña de Santa María. Delfín les leyó su discurso ““Des- 
pués de la huelga” y Fonkén sobre “Educación y cultura racio- 
nal”. El primero les hizo ver la necesidad de que todas 1аѕ aso- 
" ciaciones que actuaron en la huelga del año pasado se reorgani- 
zaran bajo la orientación sindicalista y libertaria de la organiza- 
ción obrera, y terminó proclamando la revolución como térmi- 
по de la obra emancipadora que “vienen haciendo los obreros 
del músculo y el pensamiento””?. Hermosa excursión, decían, 


к уле. 


Pero hubo dos ап Е ев desgraciados que enluta- 
ron al anarcosindicalismo en el Perú. Primero fue la muerte de 
Ismael Gacitúa el 17 de mayo y luego la de Manuel González 
Prada el 23 de julio de 1918. Don Manuel dejaba de existir a 
los 74 años de edad, después de una larga y fructífera lucha por 
la libertad y justicia” social. El fue el iniciador de las ideas radi- 
cales en este país y, como tal, introdujo el pensamiento liberta- 
rio cuando aún nadie se preocupaba por los pobres de la nación, 
ni nadie se había preocupado de que en Europa ya surgían mo- 
vimientos populares en busca de una sociedad más justa. Cuan- 


- (1) ое policial”. La Protesta, Año УП, No. 66, Junio de 1918 
` ар. 4. 


(2) '“Desde Huacho: hermosa excursión de propaganda”. La Protesto. 
7 Año УП, No, 66. Junio de 1918. Pág. 4. 
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do desde Los Parias introdujo a los pensadores anarquistas co- 
mo Kropotkin, Malatesta, Grave y Sebastián Faure, pocos lo 
entendieron. 


“Nosotros —decía Delfín— podemos decir con orgullo, que somos 

los únicos que, al comprenderlo cuando escribía sus brillantes ar- 
tículos de crítica social en Los Parias que él dirigió atinadamente, 

seguimos sus ideas de redención social: hemos abierto nuestro cora- 

zón a los grandes amores de belleza y armonía, y nuestro cerebro a 

ү liz yivificante de la verdad y la libertad que él amó y preconizó 
anto”3, 


En efecto, los panaderos fueron sus primeros discipulos 
y sus leales seguidores hasta. su muerte. En sus últimos días, Del- 
fín refiere que le dijo: “...ya ustedes no necesitan de mi pluma, 
ya pueden caminar solos por la Idea””*. 


Don Manuel fue un anarquista con la palabra y la acción. 
Jamás cayó seducido por el poder, nunca le gustó la adulación; 
personaje sencillo, austero, solitario, Toda su vida fue un ejem- 
plo de consecuencia con el ideal que profesaba. Por su vida al 
servicio de la causa de los pobres, por haber introducido las ideas 
de redención social, por su ejemplo, este hombre fue reconocido 
por todos los que lo admiraron y siguieron como el Apóstol del 
anarquismo en el Perú. Y este reconocimiento muestra una de 
las manifestaciones simbólicas más importantes del pensamien- 
to libertario. 


En efecto, este movimiento fue crítico de la religión, pero 
guardó para sí manifestaciones de claro contenido religioso. La 
anarquía, aquella sociedad utópica sin explotados ni explotado- 
res y donde reinaba la armonía, fue interpretada como'el men- 
saje del verdadero “Mesías”. Y el hombre que propagó “la luz” 
de la verdad como una nueva estrella en la noche de la ignoran- 
cia y la miseria, aquel patriarca que formó generaciones de obre- 
ros intelectuales. Don Manuel: “е1 Apóstol”. 


Ese es el universo simbólico del anarquismo que aparece 
claramente expresado en el recuerdo del panadero Manuel Ca- 
racciolo Lévano: 


** ..con sus ideas redentoras de Apóstol, forjó а la humanidad sufrien- . 
te el único y verdadero camino de su emancipación integral. 


(3) La Redacción. “М.С. Prada”. La Protesta. Año УШ, No. 67. 1га. 
quincena de agosto de 1918. Pág. 1. ` 


(4) Lévano, Delfín: “Frente а la dictadura”. La Protesta. Año УШ, 
No. 78. 19-9-1919. Págs. 2-3. 
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Fue- la estrella del Oriente que guió, no a los Reyes Magos, sí a los 
esclavos de esta región, hacia los centros culturales, hacia la bibliote- 
ca de los grandes y ошо libros, donde naciera el verdadero Me- 
sías: el Anarquismo” ; 


Ahora quedaban los obreros anarcosindicalistas y, al lado 
de ellos, los jóvenes intelectuales que amigablemente formó en 
sus últimos días: Abraham Valdelomar, Eguren, Bustamante, 
Percy Gibson, Alberto Hidalgo, José Carlos Mariátegui, César 
Vallejo y Víctor Raúl Haya de la Torref. Todos unidos implíci- 
tamente. еп la admiración al maestro le daban sepultura. Haya 
recordaba: “...unos cuantos muchachos, muy muchachos, y 


unos cuantos viejos, nos juntamos a otros obreros para enterrar- 


los”””, Dejaba el mundo de los vivos con la misma austeridad en. 
que vivió, con la misma sencillez. y en la misma intimidad que 
todos aprendieron a admirar. 


Con la muerte del maestro el anarcosindicalismo estrecha- 
ba sus lazos de hermandad. Organizaban y reorganizaban al pro- 
letariado, impulsaban los periódicos libertarios, se creaba el cen- 
tro femenino “Luz y Libertad” de Huacho, el Centro de Estu- 
dios Sociales “Manuel González Prada”. Este último surge como ' 
un homenaje y voluntad de reagrupamiento. de los elementos li- 
bertarios. En efecto, este grupo se constituyó el 29 de setiembre 
de 1918 en el local de la Biblioteca Ricardo Palma y lo forma- 
ron Leopoldo Urmachea (antiguo dirigente que se aisló del mo- 
vimiento pero que ahora, a la muerte del maestro, volvia para 
luchar) como secretario del exterior; О.К. Moreno, secretario 
del interior; Pedro Cisneros, tesorero; José Sabroso, vocal de 
contabilidad; Nicolás Gutarra, bibliotecario; vocales: Carlos 
Barba, D. Flores, Santiago Luna, Ochoa, Martínez y Victor 


.Serpaë. Además el grupo “Luchadores por la Verdad” se reunió 


en la casa de Delfín Lévano (Mapiri 320, int. 31), donde acor- 
daron reconstruir el grupo. Se le encargó a Salazar el expendio 
del periódico, a ‚А. Patrón la administración y a Delfín la redac- 
ción?, 


(5) Discurso de Manuel Caracciolo Lévano en la Tomada de Manuel Gon- 
zález Prada el año de 1921. La Voz del Panadero, Año I, No. 8, 
Agosto 1921. Pág. 4. 


- (6) - Sánchez, Luis Alberto: Don Manuel. Lima 1978. Ed. Universo. Pág. 


195. 


(7). Haya de la Torre, Víctor Raúl: Lor E а ШШ de América La- 
tina. Ed, Mejía Baca. Tomo 1. Pág. 9 


(8) “Centro de Estudios Sociales Manuel González Prada”. La Protesta. 
Año УП, No. 70. 2da. quincena de octubre de 1918. Pág. 4. 


(9) “Grupo Lückadores ро la Vida”. La Protesta. Año VII, No. 63. 


Marzo de 1918. Pág. 4. 
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Los libertarios se reagruparon, hermanados en el dolor, 
prestos a la lucha, dispuestos a dar gran batalla. Pero lo que hay 
que remarcar es que este grupo, muerto el patriarca, mostraba 
signos inequívocos de conjunción fraterna (o, para decirlo sim- 
bolicamente, la voluntad de constituirse en una comunidad fra- 
terna, a la muerte del padre). Al respecto, por estos meses apa- 
rece un artículo llamado “Compañero”. Esta palabra, que antes 
se alternó frecuentemente con la de “camarada”, ahora parecía 
desplazarla. En efecto, “compañero”, cuyo origen judio—cris- 
tiano se refiere а la comunidad de individuos con un interés co- 
mún (etimológicamente significa con-pan), adquiría ahora una 
dimensión grupal que antes no tuvo: 


“¡Compañero! decimos llenos Ye regocijo, nosotros, los forjadores 
de un nuevo mundo de paz y bienestar... en nosotros los anarquistas, 
es la palabra de afectos y simpatías, que nos sirve de pacto solidario 
en el combate por la redención humana; es el “Santo y Seña” que en- 
laza nuestros sentimientos...” 1%, 


Pero externamente también había otro. acontecimiento 
que consolidaba el proceso revolucionario del anarquismo pe- 
ruano: la revolución rusa que se esparcía por el mundo como 
vientos de liberación de los oprimidos, como el llamado a la in- 
surgencia y a la construcción de una sociedad más justa, cuyo 
ejemplo aleccionador lo daba el pueblo ruso. Ahora llegaba al 
Perú para avivar el fuego de la insurgenciá popular, era el nuevo 
hálito de esperanza y así lo entendieron: 


“Pueblo productor —decía М.С. Lévano— sólo tu acción viril y con- 
junta ha de salvarte de siniestra hambruna. Ya en Rusia, Alemania y 
Austria, los trabajadores desesperados de la guerra y a falta de ali- 
mentos, abandonan los trabajos en las fabricas de municiones y pro- 
claman la revolución social. En España también las multitudes asal- 
tan a los establecimientos industriales y se apoderan del pan al pre- 
cio de su valiosa sangre. 

Proletarios nuestra situación es gravísima... y a la voz estentórea del 
estómago vacio, despierta de tu soñoliento error, y lucha, como 
Hércules, si quieres: pan, tierra y libertad” !!, 


Los libertarios no podían estar más entusiastas toda vez 
que Piort Kropotkin se sumaba a la revolución bolchevique, y 
esto era para ellos una muestra de que el comunismo libertario 
avanzaba en Rusia!l?. Sin embargo, su entusiasmo no duró mu- 


(10) Ateneófilo. “Compañero”. La Protesta. Año УШ, No. 69, Octubre 
de 1918. Pág. 1. 


(11) Lévano, М.С, (М. Chumpitaz): “Рог la vida”. La Protesta. Año VI, 
No. 62, Febrero de 1918. Pág. 2. 


(12) “Pedro Kropotkin”. La Protesta, Año VI, No. 62. Pág. 1. 
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cho. Al poco tiempo Kropotkin consolida la tendencia del co- 
munismo anarquista y enfrentándose a Lenin, exige cambios 
sustanciales en la revolución. Planteaba la destrucción del Es- 
tado y. quitar el poder al partido bolchevique que amenazaba 
convertirse en una nueva clase dominante que traicionaría toda 
_ esperanza de construcción de una sociedad igualitaria. Los anar- 
cosindicalistas habían ahora penetrado y se consolidaban en е]. 
movimiento obrero ruso. Esto desató una feroz persecución que 
terminó por desaforar a Kropotkin y sus seguidores del proceso 
revolucionario!3, Al enterarse de esto los anarcosindicalistas 
peruanos pusieron el grito en el cielo e inician de hecho el des- 
linde con el comunismo ruso. 


“Е maximalismo ruso —decían— no es nuestro anarquismo, sólo es 
socialismo colectivista. Así hemos sabido, por varios cablegramas ри- 
blicados por La Prensa, que las fuerzas de Lenine, han trabado luchas 
y combates con las agrupaciones anarquistas, cuya acción revolucio- 
naria se reprime, a fin de que el pueblo no avance hacia el comunis- 
mo anarquista. Ya, se ve, lo perjúdico que son para el triunfo de la 
Revolución Social, los hombres dirigentes. Lenine y sus colaborado- 
res, resultan conservadores frente a la corriente revolucionaria del 
propio pueblo. Esto no quiere decir que nosotros restemos simpatías 
a la revolución rusa, cuya importancia e influencia es indiscutible... 
lo indiscutible para el avance de nuestras ideas es llevarlas a todos los 
rincones; es organizar nuestras fuerzas, y procurar que el organismo 
obrero de America se libere de los mangoneros politicos y de los 
seudo-revolucionarios que han concretado su асс:5п a la lucha por 
el pan, nada más que para llenar la panza””!?. 


Pero no todos se mantuvieron en sus posiciones. «AÍlgun:s 
anarquistas, seducidos por la revolución rusa, consideraron que 
ante la inminencia del derrumbe de la sociedad burguesa, era 
necesario plegarse sin más a un acontecimiento que tendría di- 
mensiones universales. Tal fue el caso de Gliserio Reclus quien, 
entrevistado por La Batalla de Montevideo, recomendaba: “la 
necesidad de que todos los anarquistas, sindicalistas y todos los 
revolucionarios sociales del continente deben solidarizarse en 
sus esfuerzos y acordar un programa (con su máximo y su mí- 
-nimo) de acción””!5, Los anarcosindicalistas peruanos se sintie- 
ron disconformes con la respuesta y le respondieron afirmando 
que: sindicalismo, socialismo y anarquismo son corrientes pro- 


(13) Aurich, Paúl: Los anarquistas rusos. Madrid 1977. Ed. Alianza, Págs. 
6 y ss. : 


(14) pr revolución social”. La Protesta. Año УП, No. 65. 18-5-1918. 
ар. 1. 


(15) “Entrevista “La Batalla” а Gliserio Reclus". Reproducido еп La Pro- 
testa. Año VII, No. 64. 1-5-1918. : 
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gresistas que КОО еп tácticas, en principios йойган y 
en la forma como debe construirse la sociedad del futuro. Ade- 
más, no estaban de acuerdo en que las tres corrientes formaran ~ 
un partido político, menos en formar una minoría dirigente. . 
Ellos, decían, habían nacido рага. estar con el pueblo y hacer 

que éste comprendiera su situación, y llegado el período revolu- 

cionario, tome posesión por sí mismo de tierras, industrias; me- 

dios-de- transportes y herramientas de trabajo. Que sólo el LS 
blo debe ser director de 81 mismo. i 


Pero esto по era todo. A causa de la Б Я rusa mu- 
chos anarcosindicalistas comenzaron a mostrar inclinación рог 
la política e, inclusive, opositores àl presidente Pardo hablaban 
ahora un común lenguaje radical y hasta socialista, con claras 
intenciones de subirse al carro de la revolución social. Los li- 
bertarios se indignaron por este oportunismo y exclamaban: 
'““ ¿cuánta literatura! 51, porque cuanto digan los políticos son 
pura palabrería. No tienen nada de sinceridad ni valor... El pue- 
blo trabajador no necesita de falsos redentores ¡Trabajadores! 
cuidado con los políticos que quieren usar otro disfraz””16, 


La polémica se había desatado con aquellos que traiciona- 
ban el ideal anarquista y esto se hacía en todos los terrenos. Al 
respecto, Adalberto Fonkén . que por este tiempo se convertía 
en uno de los personajes más destacados de la nueva generación 
libertaria, emplazó a uno que se pasó al bando de la política en 
estos términos: “tengo conocimiento de que un amigo el cual 
hasta ayer, era uno de los enemigos más encarnizados de este ré- 
gimen maldito, hoy, con el disfraz de socialista pretende perpe- 
tuar la actual organización social. Yo desde esta columna lo in- · 
vito si quiere como amigos personales o como enemigos en doc- 
trinas, a que explique su actitud vituperable...” 7, © 


Estas actitudes de polémica y deslindes con respecto a los 
bolcheviques, la dictadura del proletariado y a la politización 
de algunos anarquistas, no ocupó más que el tiempo necesario 
para dejar esclarecidas las posiciones. El anarquismo peruano 
tenía una dinámica propia, un terreno ganado y una misión que 
cumplir. Las cartas estaban sobre la mesa y los libertarios deci- 
didos a seguir su propio camino. En efecto, a partir de la muerte 
de González Prada, notamos en estos personajes una vitalidad y ` 
pujanza que, a nuestro entender, denotaban una decisión de ha- 


(16) Lévano, М.С, (M. Chümpitaz):. “Advertencia necesaria”. La Protes- 
ta. Año VII, No. 66. Junio de, 1918, Pág. 1. 


(17) Fonkén, Adalberto: «Apostasía"”, La Protesta. Año УП, No. 6л: lra. 
quincena de agosto de 1918; Pág. 3. 
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cer el cambio, ahora; una пева де derrumbar de una vez 
por todas el sistema oligárquico. Empujaban con fuerza, con en- 
. tusiasmo, blandiendo con energía y convicción la pluma de re- 
‚ beldes soñadores: “La autoridad”, “Га política”, “El continen- 
te de esclavitud”, “Та revolución”, “La anarquía”, “La bandera 
г roja”, “El Partido: Socialista”, “Los esclavos”; eran los artículos 

más lapidarios que aparecían еп La Protesta еп los últimos me- 
ses de 1918, Acusando al sistema, denunciando la miseria, la ex- 
` plotación, en fin, a toda una cultura decadente y una sociedad 
estructural у políticamente injusta que, a sus ojos, ya no tenía 
derecho a seguir existiendo. 


-Y aqui se ‘abre ante nosotros el escenario, el panorama so- 
cial sombrío: que hace posible y necesario el proyecto libertario 
de una revolución social. ¿Por dónde comenzar а ver los sínto- . 
mas de una situación descrita como de descomposición social? 
Comencemos por lo que, a nuestro entender, contiene el pasado 
y el futuro de las generaciones о, como diría González Prada, 
la fuerza motriz, el gran propulsor de las sociedades: la mujer. 
Hay al respécto un dato muy revelador: hacia 1917 aparecen en 
el movimiento libertario un número considerable de centros fe- 
meninos y particularmente mujeres de gran temple, valientes, 
cultas y con muchas ganas de hacer trabajos de concientización . 
entre otras mujeres de diferentes estratos sociales. Ello llenaba 
de beneplácito a los libertarios, pero al mismo tiempo notamos _ 
en Delfín Lévano una gran, preocupación por mostrar el signifi- 
cado del amor libre, la unión entre dos seres comprometidos en 
un ideal de liberación; pero también mucha preocupación por 
la prostituta, de las que hablaba con mucho cariño y compren- 
sión unidos a un ferviente deseo de sacarlas del marasmo en que 

el sistema social injusto. las había condenado’. 


La incorporación de mujeres al anarquismo y la cada vez 
más abundante literatura que se ocupaba de ellas, nos habla de 
un auge de este movimiento, pero también indica, en oposición, 
un agravamiento de la condición de la mujer. En efecto, en con- 
diciones de miseria y explotación y de desocupación creciente, 
la prostitución es un camino casi inevitable para algunas muje- 
res que no ven otra alternativa de sobrevivencia. Pero el proble- 
ma de la prostitución no es nuevo; ya hacia inicios de siglo exis- 





(18) Ver ‹ еп Lévano, Delfín o Lirio del Monte: 
“Remember”. La Protesta. Año Уп, No. 71, lra. quincena no- 
viembre de 1918. 
“Baladas de amor”. La Protesta. Año МУШ, No. 82. 1ra, quincena 
octubre de 1919. 
“Remembranzas”. La Protesta. Año VIII, No. 84, 1ra. quinccena 
enero 1920. Págs. 2-3. 
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tían 120 “chuscas” que trabajaban en la caile Мопоріпќа!9. Ha- 
cia 1916 existían más de 15 pros:ibulos ubicados еп lugares 
cercanos al centro de la ciudad. Áder:.as, por los datos que en- 
tregó la Asistencia Pública se puede afirraar que de un total de 
840 prostitutas más del 87 por ciento эст. peruanas, 53 por cien- 
to menores de 20 años, 45 por ciento eran mescizas у 40 por 
ciento, blancas. Además el mayor „úmero de prustibulos estaba 
en los cuarteles 1o., 70., 80., до. y Јо. 20. 





Los datos sobre este problema desaparecen рага 1917 ре- 
ro, por los cuadros que hemos podido observar, podemos decir 
que el número de prostitutas se incrementaba en más de 100 
por año, sin contar las clandestinas. Sin embargo, por las reite- 
radas denuncias que se hacían se puede ver claramente que este 
submundo se hacía cada vez más sórdido y peligroso. En efecto, 
unido al peligro moral que significaba el funcionamiento de es- 
tos locales en lugares céntricos, el aumento de enfermedades 
venéreas se convertía en un problema casi imposible de solu- 
ción. Recordamos por ejemplo que en 1920 el prefecto del de- 
partamento estaba realmente escandalizado porque el capitán 
de un barco norteamericano impidió que su tripulación bajara 
a tierra porque, en Lima, según decía, los casos de enfermeda- 
des venéreas eran realmente alarmantes, lo que constituía un pe- 
ligro para su tripulación?!. Y по podía esperarse menos dadas 
las condiciones insalubres en que se ejercia esta actividad. He 
aquí el testimonio de un agente de policía informando a su ѕи- 
perior: 


“Las tiendas No. 120, 138, 146 y 174 de la calle Huarapo, habita- 

‚ das para alquiler nocturno de prostitutas, se encuentran en tan de- 
plorables condiciones de higiene, que pueden ser descritas en una 
sola palabra: inmundas. Desde 1916 Ud. pudo formarse personal- 
mente un concepto de este estado en las visitas que practicó a las 
casas de prostitución; ahora (1919) las condiciones han empeorado 
y los locales y los muebles, camas, colchones, sábanas, etc. son cuan- 
to hay de más sucio y repugnante” 2, 


Nosotros hemos detectado otros problemas que, a nuestro 
entender, también pueden considerarse como síntomas de des- 


(19) Flores Galindo, Alberto y Burga, Manuel: Аро eo y сий de la Re- 
pública Aristocrática. Ed. Richkay Perú No. 8. Págs. 13-14 


(20) A.G.N. Prefectura abril de 1917. Asistencia Pús!ica de Lima. No he- 
mos mostrado más datos, porque el número de estas mujeres que se 
negaron a responder es excesivo. En esas condiciones las nurnerosas 
abstenciones desmerecen hacer mayores comentarios. 

(21) A.G.N, Prefectura de Policía 20-3-1920. 

(22) A.G.N, Prefectura. Varios 24-2-1919. 
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composición social. Nos referimos al notorio incremento de 
casas de juego y fumaderos de opio. Si bien es cierto éstos son 
problemas muy antiguos, por más que la autoridad tomo medi- 
das para erradicarlos, iban en aumento. Con respecto a las casas 
de juego, éstas siguieron funcionando legal y clandestinamente, 
muchas veces bajo la fachada de clubes chinos, donde peruanos, 
extranjeros y a veces menores de edad, se entregaban apasiona- 
damente al juego dejando buena parte de sus fortunas con la 
esperanza de cambiar su destino de la noche a la mañana. 


Los fumaderos de opio, virtuales escapes de la realidad, 
fueron en aumento desde mediados de la década del 10 llegando 
a convertirse en un problema de difícil control ya que, hacia fi- 
nes de 1917, el opio comenzó a introducirse a Lima vía el con- 
trabando?3, Así, las cantidades que comúnmente eran comer- 
cializadas por el Estado, fueron incrementadas por el contra- 
bando. Con ello se hizo normal el expendio de este alucinógeno 
en los comercios de los asiáticos, convirtiendo las casas de estos 
inmigrantes en verdaderos fumaderos clandestinos. Cierto, los 
chinos tenían una dinámica diferente, pero precisamente por 
ello, ¿no eran elementos sociales con capavidad de absorber to- 
dos los dolores y miserias de la realidad? Nosotros creemos que 
sí; es más, estamos persuadidos que como “indeseables”? fueron 
expresión y producto de la miseria social. 


Pero esto no es todo. Coherente con este sórdido cuadro, 
hemos encontrado por estos años un inusitado incremento de la- 
religiosidad, una desesperada entrega de la vida futura a manos 
de la divinidad, una desesperada expiación de los pecados y pia- 
dosa búsqueda de salvación. En efecto, hacia fines de la década 
del 10 la población limeña comenzó a mostrar una inusitada 
efervescencia religiosa cuyas manifestaciones iban más allá dela 
simple oración, procesiones u otras actividades conocidas co- 
múnmente. Esta nueva modalidad cobraba ahora vida al interior 
de casi todas las instituciones sociales, caminaba como una pro- 
cesión silenciosa, pero segura y capaz de movilizar y compro- 
meter a todas las manifestaciones públicas y privadas: nos refe- 
rimos a la entronización del Corazón de Jesús. 


“Pocas obras como ésta han ganado tan fácilmente al público, habién- 
dose fundado instituciones especiales encargadas de la Entronización. 
del Corazón de Jesús en los templos, en los hogares y aun en las ciu- 
dades que se le consagran como sucedió el 29 de junio último en 
Barranco, dondé en una hermosa y concurrida fiesta se consagró la 
ciudad al Sagrado Corazón de Jesús... en los colegios y en los hogares : 
diariamente se celebra alguna consagración, al extremo de no ser raro 


(23) A.G.N. Prefectura de Policía. 27-1-1919. 


encontrar en los principales solares la sagrada imagen, a la que ha 
sido consagrada el hogar”? 


Nosotros creemos que esa imagen es Ja evocación del dolor, 
del pecado cometido y una demanda cotidiana de expiación. Si 
esto es cierto, ¿por qué adquiere inusitada veneración en este 
contexto de crisis social y moral? Nos parece que ésta puede 
ser entendida como la propia imagen del hombre, su propio do- 
lor, su mismo pecado. Es como si todo lo malo y perverso de 
una sociedad en crisis se hubiera apoderado de las conciencias 
y demandara la expiación permanente. ¿No es la imagen de 
Jesús, la del hombre herido por el pecado de la humanidad, pero 
que sufre como propio? 


En fin, creemos que la entronización del Corazón de Jesús 
surge como correlato a una realidad doliente y pecaminosa. Es 
una imagen que se introyecta en los individuos en este contexto 
para evocar el pecado de una sociedad que, siendo suya, se vuel- 
ve contra él, lastimándolo, hiriéndolo. Así, creemos, la religio- 
sidad cumple su función de evasión y expiación de un pecado 
social que los individuos sufren cotidianamente. Puede también 
ser entendida como manifestación del escapismo o disociación 
que sufren algunos individuos en circunstancias vitales muy sin- 
gulares y hasta comunes en situación de cvisis. Sin embargo, lo 
sustancial es que la realidad que se vivía a fines de la década del 
10 era desesperante para muchos a causa de la aguda miseria po- 
pular, del hambre y la desocupación. Es en estas circunstancias 
que la sociedad producía manifestaciones psico-sociales de la 
crisis que, a nuestro entender, se expresaban más claramente en 
el relajamiento de las normas sociales y morales. Cierto, los pro- 
blemas no aparecen aquí, pero la miseria y desesperación pro- 

' vocan que éstos adquieran características dramáticas y amena- 
zadoras. Las soluciones a esta situación son diversas, pero noso- 
tros anotamos dos: relajamiento del orden e incremento de ma- 
nifestaciones instintivas, у la necesidad de desligarse del mundo 
y refugiarse en uno fantasiosamente compensatorio de las penas 
y dolores presentes. 


Sin embargo, este período de crisis expresa al mismo tiem- 
po su negación dialéctica. En efecto, al lado de las manifesta- 
ciones de deterioro de la vida y la cultura, aparecían personajes 
que encarnaban en sus actos sociales y vitales los gérmenes de 
un nuevo orden social. Estos eran los anarquistas que, preparán- 
dose desde tiempo atrás, organizando a los subordinados, ex- 
presando permanentemente la crítica al sistema, lograron abrir- 


(24) “Та entronización del Corazón de Jesús”. Variedades. Año ХШ, 
No. 488. Pág. 735. 7-7-1917. 
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se pasó. en este panorama opresivo y de claros síntomas de des-. 
composición social25, 


П. CRISIS POLÍTICA E 
INSURGENCIA POPULAR: LAS 8 HORAS 


Unida a la crisis social estaba la crisis del civilismo expre- 
sada a través del propio presidente José Pardo, quien a causa de 
permanentes desaciertos en política interna y externa, se fue 
aislando poco a poco hasta convertirse en blanco de todas las 
críticas y el culpable de todos los males. Efectivamente, esta ad- 
ministración profundizaba la crisis de la dominación oligárquica 
y alentaba los intentos golpistas e insurreccionales del movi- 
miento popular que, cada vez más sólido y vehemente, parecía 
esperar el momento definitivo. Y ese momento no tardaría, las 
circunstancias se estaban dando, 1918 era el peor año de la do- 
minación. En el diagrama de la crisis, la más alta pendiente, el 
tiempo más agudo, más desesperante, el momento donde la 
cuestión del pan era más grave. Esta era la opinión de Vurieda- 
des al terminar el año: 


“Nuestra vida interna ha cruzado la etapa anual en medio del mayor 
desconcierto entre los caprichos y los desaciertos de un mandatario 
inecuánime y la calamitosa actuación de un congreso servil y sin pa- 
triotismo, que como los 'anteriores, ha contemplado con culpable 
indiferencia el desmedro creciente de los elementos de la defensa 
nacional, mientras el dinero del Estado se ha dilapidado obscura- . 
mente”26, 


En realidad esto no era nuevo; en la primera administra- 
ción de Pardo se vio la misma corruptela, la misma poca ener- 
gía para hacer cumplir la ley, la misma incapacidad para resolver 
los problemas más urgentes de los sectores populares y ahora, 
en su segunda administración, se repetían los mismos errores, 
pero con el agregado de que ahora el Congreso aprobaba las ma- 
. yores torpezas, consagraba los mismos desaciertos y se conver- 
tía en una instancia servil a los dictados del ejecutivo, con el 
único interés de poder medrar más y mejor. 


En términos generales la oposición no le perdonó a Pardo 
dos actos de debilidad. El primero fue el haber cedido a las pre- 


(25) Mi reconocimiento a Aldo Panfichi que contribuyó con sus pregun- 
tas y críticas a una formulación más acabada de estas conclusiones. 


(26) Editorial: “De jueves a jueves”. Variedades, Año XIV, No, 565, 
28-12-1918, 
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tensiones de la compañía petrolera Brea y Pariñas de darle al 
país cuatro millones de soles adeudados por canon de las perte- 
nencias mineras empadronadas, así como la venta, en lo suce- 
sivo, demás de un millón de soles al año por igual razón. En 
julio de 1918, en su mensaje presidencial, Pardo hizo una de- 
fensa débil y hasta servil del conflicto con esa empresa, que ter- 
minó por favorecer a ésta al preferir una vía de transacción que 
la oposición miraba como traición a los intereses nacionales?”, 
Otro error grave y que puso definitivamente en “jaque” al go- 
bierno, fue el haber descuidado nuestras relaciones diplomati- 
саз, situación que ponía al país en desventaja ante un eventual 
arbitraje internacional. Así el Perú estaba en peligro de perder 
nuevamente, ante Chile, los territorios peruanos usurpados por 
éste en la Guerra del Pacífico, 


La crisis de autoridad ya era evidente y ahora cobraban 
fuerzas los intentos golpistas de una oposición cada vez más de- 
cidida. En efecto, a fines de agosto se realiza —después de va- 
rios intentos— una sublevación del regimiento de zapadores a- 
cantonado en Ancón. Se informó que el mayor Patiño Zamudio, 
junto con un civil, apresaron al comisario de línea y se apodera- 
ron de los fondos encontrados en la estación del ferrocarril, en 
la oficina de recaudación y en las de correos y telégrafos. Alco- 
nocerse la noticia en Lima, el gobierno mandó al regimiento бо. 
de infantería y al escuadrón de caballería No. 7, quienes al final 
debe'aron el intento golpista??, 


Pero la contención de los insurgentes fue pasajera; la crisis 
se aceleraba. Como consecuencia del frustrado golpe, Pardo sus- 
pendió las garantías individuales. Esto dio pie а que los estu- 
diantes universitarios se sumaran a la oposición e iniciaran ас- 
tos que intentaban desestabilizar al gobierno. Fue así que a fi- 
nes de agosto un grupo de estudiantes de San Marcos se reunió 
en la Federación de Estudiantes y protagonizaron un escándalo 
mayúsculo. Los estudiantes salieron del local dando vivas a Le- 
guía y mueras a Pardo. La policía trató de detenerlos, pero és- 
tos avanzaron amenazadoramente hacia el Panóptico. Una vez 
ahí intentaron soliviantar el ánimo de algunos transeúntes, pero 
no lo consiguieron. Un grupo de aproximadamente cuatrocien- 
tas personas penetró por el jirón de la Unión en actitud de abier- 
ta rebeldía, vociferando contra el gobierno y las autoridades po- 


(27) Idem. 


(28) «Editorial: “Ое jueves a juevas”. Variedades. Año ХІУ, No. 561. 
30.11.1918. Pág. 1125. . . м: 


(29) Editorial: “De jueves a jueves”. Variedades. Año ХІУ, No. 547. 
24.8.1918. Págs. 806-807. | 
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liciales. Ante esta situación el prefecto dispuso se le cerrara el 
paso, pero un grupo de estudiantes se acercó al auto de la inten- 
dencia pidiendo al prefecto permiso para ir a los periódicos.a 
formular sus quejas. El permiso les fue negado lo que ocasionó 
que prorrumpieráan nuevamente en vivas a Leguía y Patiño y 
mueras a Pardo, calificando. a la policía de turba de asesinos: 


Sin cesar —comenta el DCi én sus denuestos contra la autori- 
dad, parte de los manifestantes se dirigió por lá calle Loa y otra por 
Ormeño y El Sauce, reuniéndose nuevamente en número de cien 
personas, ás o menos, a la imprenta El Tiempo primero y de La 
‚ Crónica, después, donde hicieron manifestaciones ruidosas de pro- 
testa. 
Al pasar por la calle de Filipinas, donde se encuentra situada la im- 
prenta de La Ley se dejaron oír gritos de “muera La Ley, muera el 
gobierno, muera Aspillaga’. 
El grupo de universitarios que estuvo en El Tiempo, tomó por la ca- 
lle. de Lescano para dirigirse a la imprenta de El Comercio... uno de 
` los ayudantes de la intendencia que estaba en automóvil, trasladó 
rápidamente cinco inspectores y al oficial Moya... como esta fuerza - 
llegase tarde, pues ya los manifestantes se hallaban en el interior del 
local, donde partían gritos ensordecedores””, 


Pero el Presidente se mantenía inmutable ante las críticas 
y seguía en su terco desentendimiento de la situación. Para col- 
mo de irresponsabilidad ahora pretendía mantenerse o mante- 
ner al civilismo en el poder. La jugada política que preparaba 
tenía dos estratagemas, que en el corto plazo se volvieron can- 
tra él. En primer lugar, intentó granjearse la simpatía del soli- 
viantado y beligerante movimiento obrero, decretahdo el 25 de 
noviembre la jornada de 8 horas de trabajo para las mujeres y 
los niños*'. O Pardo no era consciente de lo que hacía, o по me- 
día los alcances que esa medida traería consigo. La realidad era 
que los obreros venían intensificando su demanda de las 8 horas 
desde 1917, y ahora el mismo Pardo les daba un pretexto, en 
una coyuntura de crisis polos para exigirlas para todos los 
trabajadores. 


La segunda medida era convocar a una convención de par- 
tidos para que eligiera a un nuevo Presidente como se hizo con 
él en 1915. Desde noviembre el Presidente impulsó esa propues: 
ta, sumándosele luego José Carlos Bernales y José de la Riva 
Арйего, este último presidente del partido democrático о “fu- 
turista”. Pero la convención no tenia intenciones pluralistas; 
su objetivo era claro, debía escoger a una persona que enfren- 


(30) Ministerio del Interior. Prefectura 30-8-1 918. Págs. 806-807. 
(31) Basadre, Jorge: Op.Cit. Tomo ХП. Pág. 474. 
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tara a Augusto В, Leguía, a cuyo alrededor se aglutinaban las 
fuerzas de oposición y especialmente los universitarios que ya lo 
habían nombrado “Maestro de la Juventud””>?. 


A inicios de diciembre los civilistas, liberales y “futuristas” 
aunaban esfuerzos por impulsar la convención; pero los resulta- 
dos fueron negativos. En vista de las indecisiones, Pardo con- 
vocó a una reunión de coordinación para acelerar los trámites. 
La reunión fue pomposa, asistiendo a ella importantes persona- 
jes políticos conocidos como incondicionales al régimen. Pero 
esta cita exasperó a la oposición que comenzó a atacar más du- 
ramente al Presidente hasta dejarlo casi solo y huérfano de apo- 
yo”, 


La crisis política se aceleraba porque por estos días el dis- 
tanciamiento peruano-chileno cobraba ribetes de enfrentamien- 
to. En efecto, a causa de las permanentes demandas del Perú 
por recuperar Tacna y Arica, Chile comenzó a expulsar perua- 
nos de esta zona y de Antofagasta. Se inician redadas de jóve- 
nes para alistarlos eń el ejército y se producen ataques de uno 
y otro lado a los cónsules de ambos países. Así se profundizaba 
la crisis política, unida a la amenaza externa colocando en una 
debilidad extrema al Estado. 


Es en esta coyuntura que los obreros deciden da el golpe 
de g acia a la autoridad que aparecía amenazada por todas par- 
tes. El 23 de diciembre los trabajadores de la fábrica “El Inca” 
se declaran intempestivamente en huelga reclamando las 8 horas 
de trabajo. Sin pasar ningún pliego de reclamos a la gerencia 
(Ја “acción directa” se estaba implementando), formaron una 
comisión compuesta por veinte trabajadores de ambos sexos pa- 
ra que pusieran en conocimiento de los textiles de Vitarte el 
estado de paro y pedirles se plegaran al movimiento. La “Unión 
Textil de Vitarte”” convocó a una asamblea donde se contempló 
la situación de “El Inca” y las consecuencias de la ley dada por 
el gobierno a fines de noviembre?*, Ahí los trabajadores, con el 
mayor entusiasmo y decisión, resolvieron plegarse a la demanda 
y exigir el 50 por ciento de aumento. Ahora se juntaban dos de 
los gremios más combativos de la clase obrera y, por ende, del 
anarcosindicalismo, con el apoyo y orientación del grupo “La 
Protesta” 


(32) Basadre, Jorge: Mp.Cit. Tomo XIII. Pág . 6 y ss. 


(33) Idem. 


(34) Martínez de la Torre, Ricardo: El movimiento obrero peruano: 
1918-1919 - Ed. Cronos. Pág . 66 y ss. 
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A consecuencia de estos acuerdos la “Unificación Textil de 
Vitarte”” lanzó el siguiente manifiesto: 


“Compañeros: 

La difícil situación económica por la que atraviesa el proletariado 
del Perú, se ha agravado en las obreras y menores de edad que tie- 
nen que recurrir a la fábrica para ganar el sustento diario. 

Con ocasión de la benéfica y humanitaria ley promulgada última- 
mente, acordando la jornada de 8 horas para las mujeres y los niños, 
ha surgido un desequilibrio en las diferentes secciones de la fábrica 
de tejidos, con menoscabo de nuestros ya escasos jornales, dada la 
carestía de la vida... En virtud de este derecho inalienable, los obre- 
ros de Vitarte, en común acuerdo con los compañeros de la fábrica 
“El Inca”, actualmente en huelga, hemos resuelto pedir las 8 horas 
para todos los trabajadores en tejidos y un tanto por ciento sobre 
los actuales jornales. 

Nosotros estamos decididos a llevar a cabo nuestro reclamo, aun a 
-osta de grandes sacrificios, pues las grandes causas deben defender- 
se con tesón y energía. Nuestro carácter se retempla, nuestro entu- 
siasmo se ensancha, cuando sabemos que vamos а la defensa de la 
seguridad de nuestros compañeros en el trabajo y de un descanso más 
para nuestro desgastado organismo. 

Nuestro gremio siempre. ha sido el heraldo en las honrosas jornadas 
por el pan, hoy le toca ser portavoz de una de las más hermosas 
conquistas del proletariado: la Jornada de 8 Horas...%3, | 


Declarada la huelga, los trabajadores de ambas ОКЕ теа- 
lizaron una asamblea еп la calle Piura No. 898, donde se nom- 
bró el comité central del movimiento “Vitarte-Inca”. En esa 
misma asamblea se firmó un pacto por el cual ninguna de las 
partes podía llegar por separado a un acuerdo con las gerencias. 
El presidente de la “Unificación Textil Vitarte” Manuel Casa- 
bona, acompañado de Julio Portocarrero y Héctor Merel, fue- 
ron designados por Vitarte como delegados al comité de huelga. 
Además se formaron sub-comisiones para extender la propa- 
ganda y la agitación de la solidaridad en otras fábricas textiles. 
Así se marcharon comisionados a las fábricas de “Santa Cata- 
lina”, “La Victoria”, “бай Jacinto”, “La Unión” y “El Pro- 
greso”. También partieron comisiones a los gremios de picape- 
dreros, cúurtiembres, camales, albañiles, mozos de hotel, curti- 
dores, molineros, fideeros, panaderos, ferroviarios, fosforeros, 
jornaleros del muelle del Callao, etc. 


(35) Martínez de la Torre, Ricardo: Op.Cit. Págs. 67-68. A partir de este 
momento relato los acontecimientos tomando como base principal- 
mente esta obra, por considerar que, dando cuenta de detalles por- 
menorizados, es de mucha utilidad por entregar íntegramente los 
acuerdos, volantes y comunicados publicados en diversos periódicos. 
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Los panaderos, al enterarse del movimiento, convocaron a 
una. reunión urgente (habían tenido un receso que duró de j junio 
de 1917 a marzo de 1918; a partir de esa última fecha sesiona- 

‚ топ muy pocas veces). En la asamblea del día 28 se presentó la 
moción por la jornada de las 8 horas, firmada por los obreros 
Juan. Denegri, Santiago Reyes, Carlos Rivadeneyra, Antonio 
Salazar, Manuel Marcos y el ecuatoriano José Ortega?*. Después 
de considerar las razones de salud, higiene y moral, pedían re- 
glamentar el trabajo en la forma siguiente: 


-*41.- Jornada de 8 horas; principiando las labores de la cuadrilla de 
noche а las 9 p.m. y concluyendo a las 6 a.m. y terminando, a las 
3 p.m. con la hora de descanso en igual forma que la cuadrilla de no- 
che. Queda entendido que la jornada de 8 horas es para todo obrero 
panadero, sin distinción del trabajo que desempeña. 

2.- El salario que se perciba será el acordado еп 1913, de S/. 3.70 pa- 
ra la cuadrilla de noche y de S/. 3.40 para la de día. : 

3.- No se permite en el trabajo a ningún obrero que no sea asociado a 
nuestra Federación. 

4.- El trabajo. estará а: cargo exclusivo del maestro sin intervención 
del patrono. i 
5.- El pago de los operarios lo hará diariamente el maestro o velador, ' 
quienes recabarán el respectivo salario al propietario. 

6.- Paralización completa de las labores el 10 de abril de cada año a 
fin ‚Че que el gremio conmemore cultamente la fundación de la Fede: 
ración” 237, 


La moción fue entregada a los patrones, dándoles un plazo 
de 48 horas para dar respuesta. La acción directa había comen- 
zado. En la asamblea, Rivadeneyra, como firmante de la mo- . 
ción, hizo una exposición del movimiento huelguístico de los 
tejedores y dice “...que es justa la jornada de 8 horas para el 
obrero panadero que trabaja de noche; plantea el reclamo así: 
jornada de 8 horas, salarios actuales y limitación de quintal y 
medio por operario”. Paredes se manifestó en contra de la Ше]: 
ga рог no' estar preparados y sugiere que primero se nivelen los 
salarios y horario de 1913; Hernández “*...se opone a la jornada 
de 8 horas, pide más bien que se cobre 4 soles de jornada y la 
elaboración de pan a dos centavos, insiste en la matrícula pro- 
fesional ante el municipio y la controlación de la harina por los 
‚ Operarios, cree laborándose pan de a dos centavos se concluirá 
el trabajo de cada amasijo en ocho horas”. El presidente acci- 


(36) Panaderos, 28.12.1918. 


(37) Martínez de la Torrg; : Ricardo: Op. Cit, Págs. 70-71. Hemos puesto la 
moción que aparece "еп este. libro, porgue el original sufrió algunas 
modificaciones en el transcurso de los ías, mientras la presente fue 
la que se mandó a los industriales en definitiva el 30 de diciembre. 
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dental, Eleazar Izaguirre, manifestó que no podía pedirse 8 ho- 
ras y al mismo tiempo la tarea de quintal y medio, porque la 
segunda fórmula daria lugar a que el trabajo acabe antes o des- 
pués de las 8 horas. “Delfín Lévano apoya la reclamación de las 
8 horas para el gremio; alega que es posible esta conquista, que 
no significa sino un puente para ir luego, a la abolición del tra- 
baja nocturno, como acaban de conseguirlo los obreros pongge: 
ros de Iquique”, 


Hasta aquí se habían expresado las dos posiciones con res- 
pecto a la organización del trabajo, que se enfrentaron desde 
mucho tiempo atrás; pero, además, se expresaban asimismo dos 
tipos de personalidad que, en última instancia, eran también dos 
actitudes con respecto a la autoridad y al proceso histórico. Pero 
a continuación se enfrentaron dos de los elementos más repre- 
sentativos de esas tendencias: 


“Samuel Ortega manifiesta que él no es idealista, sino oportunista, 
que él cree que debe pedirse aumento de salario o el pago por quin- 
tal; pregunta si el gremio tendrá la suficiente energía para sostener 
esta hermosa conquista; que los mismos oradores se contradicen al 
defender la jornada de 8 horas, pues no es posible que ‘un gremio de 
imbéciles se vaya a colocar en un punto tan alto’. Delfín Lévano a- 
clara este último concepto, dice que él ha dicho que el trabajo noc- 
turno por su naturaleza, por su vigor y el ambiente en que se efec- 
túa, embrutece al hombre, pues no le permite desarrollar su inteli- 
gencia ni abarcar mayores "conocimientos; que hay necesidad de no 
confundir lo que él ha dicho con la imbecilidad; esto último es la 
degeneración irremediable del hombre, y el trabajo embrutecedor 
puede remediarse acondicionándolo a una forma más humana y ra- 
zonable, que permita al hombre mayor tiempo y menor desgaste fí- 
sico intelectual para dedicarse al estudio y la conservación de su sa- 
lud”32 


No haciendo uso de la palabra otro panadero, el presidente 
sometió la moción presentada, la misma que fue aprobada por 
mayoria. Sólo Hernández. y Samuel Ortega se Opusieron, mani- 
festando este último que ““salvaba su voto”. Esto es paradójico, 
don Samuel había apoyado las 8 horas en 1913. ¿Por qué aho- 
ra no? Creemos que es porque, tiempo atrás, él formaba parte 
dirigente del grupo mutualista que, vinculado al gobierno, se 
incorporaba a una lucha que era impulsada por otros gremios. 
Aquella fue una situación comprometedora y hasta contradic- 
toria con el comportamiento mutualista; pero significaba cierta 
seguridad en la victoria y cierto lucimiento. Ahora las circuns- 
tancias eran otras; el movimiento obrero anarcosindicalista se 


(38) Panaderos, 28-12-1918. 
(39) Panaderos, 28-12-1918. 
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había alzado nuevamente con esta reivindicación y el mutualis- 
mo expresaba su oposición histórica y social, desde dentro del 
gremio de panaderos. 


Y he aquí la organicidad del individuo a la sociedad: don 
Samuel era reconocido como uno de los mutualistas más repre- 
sentativos de la Federación y a él acudieron los de su grupo para 
que asumiera sus intereses, es decir, la concepción mutualista 
de la sociedad. En efecto, lo sacaron de la panadería que había 
puesto con su compadre en La Victoria (ya era pequeño indus- 
trial, pero trabajaba como obrero) y lo llevaron a la Federación. 
Cumplió su papel, revivió con Delfín el enfrentamiento histó- 
rico, pero perdió como perdía el mutualismo frente al anarco- 
sindicalismo en la historia del movimiento obrero. 


Zanjado el conflicto acordaron mandar una comisión a los 
gremios de panaderos del Callao y balnearios, hacer una eroga- 
ción de cincuenta centavos por operario estable para los gastos 
de la huelga y se suspendieron los goces a los enfermos, mien- 
tras durara ésta. 


Pero los mutualistas no se daban por vencidos y al día si- 
.guiente volvieron a la carga. Bocanegra pidió que el proyecto de 
8 horas pase a comisión, porque no era posible que por el en- 
tusiasmo de algunos, vaya el gremio a un probable fracaso. 


“El compañero Samuel Ortega cree que es necesario una comisión; 
que el gremio no está en condiciones de ir a la huelga por su desor- 
ganización; que a un enfermo hay que curarlo con remedios para 
que no vaya a agravar su enfermedad; por eso plantea mejor el tra- 
bajo por quintales. Delfín Lévano se manifiesta en contra del traba- 
jo a destajo; alega que toda huelga del gremio ha sido siempre he- 
cha por minoría; así que no hay que extrañarse de que en la sala no 
esté el gremio como algunos compañeros se lamentan; cree sí necesa- 
rio que se pase el proyecto sobre la jornada de 8 horas a una comi- 
sión de estudios””40, | 


Denegri y Rivadeneyra se oponen a la comisión de estudios 
aduciendo que la asamblea tiene el poder suficiente para discutir 
y aprobar el proyecto. Al final el proyecto fue discutido punto 
por punto y se aprobó. 


El 30 los panaderos nombraron una comisión para ir a la 
intendencia a conferenciar con los industriales, la que estuvo 
conformada por: Juan Denegri, Carlos Rivadeneyra, Fernando 
Espinar, Juan Arana, Edilberto Paredes y Delfín Lévano. La co- 
misión llegó tarde, cuando los industriales ya se habían ido. Al 


(40) Panaderos, 29-12-1918. 
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regresar a la asamblea informaron que el intendente, ante la au- 
sencia de los obreros, manifestó a los industriales que les daba 
una prórroga de 48 horas para que tomaran una decisión. La 
asamblea en pleno se opuso y acordaron darles sólo 24 horas . 
y que al día siguiente se suspenderían todos los trabajos. Ante 
-esa decisión unilateral el intendente mandó clausurar el local; 
la comisión gestionó la revocación, pero “*...el intendente les 
manifestó que teníamos las garantías necesarias para sesionar, 
siempre que guardemos el debido orden y compostura””*!, Ante 
estos condicionamientos y claras intenciones de reprimirlos, 
acordaron tomar un local para su “cuartel” y la instalación de 
la olla común. El lugar escogido fue un local ubicado frente a 
“la escuela de Medicina, conocida con el nombre de Jardín Val- 
divieso, 


A fines de diciembre la lucha por la jornada de las 8 horas 
comenzaba a generalizarse y el gobierno de Pardo se encontraba 
en una situación muy difícil, debilitado y sin capacidad de res- 
puesta. La oposición política y los diarios que, desde inicios де. 
la crisis de Pardo, hicieron lo posible por mostrar su debilidad 
e incapacidad para manejar los problemas nacionales, ahora se 
alineaban contra los obreros, defendiendo no tanto al gobierno 
como a la dominación. La Prensa y El Comercio, principalmen- 
te, trataron de desprestigiar la huelga afirmando que elementos 
subversivos, extranjeros peligrosos o bolcheviques se habían in- 
filtrado en el movimiento obrero. En la revista Variedades se 
publicó un revelador editorial: 


**...el movimiento de las reivindicaciones obreras no parece tener to- 
da la espontaneidad y pureza de propósitos que debía tener, y si se 
cree que en ello ha habido mucho de artificial e inoportuno. De un 
lado habría la tendencia imitativa que ha hecho de la sangrienta huel- 
ga de Buenos Aires un ejemplo y un estímulo para la adopción de 
medidas extremas, y de otro la situación internacional delicada por 
la que atraviesa el país, y que debieron los obreros, por patriotismo, 
tomar en consideración... 42, 


Es indudable que ese era el momento más crítico de la do- 
minación oligárquica, la coyuntura donde se mostraba su mayor 
- debilidad; y ese era precisamente el momento que los obreros 
escogieron para enfrentarse al Estado. Así, polarizados los inte- 
reses, algunos apoyaron al gobierno, mientras otros se solidari- 
zaban con los obreros. El periódico El Tiempo fue tal vez el úni- 
co que prestó sus páginas y su apoyo al movimiento, acudiendo 
a su reclamación casi a diario las comisiones de los huelguistas. 


(41) Panaderos, 31-12-1918. 
(42) Editorial: “De jueves a jueves”. Variedades. Año XV, No. 568. Р. 39. 
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Este periódico se había convertido por esos días en el lugar de 
encuentro de obreros y elementos de avanzada que se habían so- 
“lidarizado con los huelguistas. Ahí trabajaban José Carlos Ma-: 
riátegui y César Falcón y junto a ellos aparecían en el local de 
El Tiempo algunos intelectuales y universitarios como el joven 
Víctor Raúl Haya de la Torre. 


Pero lo interesante de esto es que la relación entre los obre- 
ros y los universitarios no había sido muy buena en los últimos 
tiempos, ya que los primeros criticaban a los segundos sus in- 
dignaciones guerreristas y políticas; y parece que no se equivo- 
caban porque la actitud hostil de los estudiantes contra Pardo 
tenía la intención de encumbrar a Leguía. Sin embargo, no to- 
dos pensaban así. En efecto, el joven Haya de la Torre, lo mis- 
mo que José Carlos Mariátegui, pertenecían a una nueva gene- 
ración de intelectuales que fueron formados en el credo liberta- 
rio por González Prada y ahora, como discípulos de él, se ple- 
gaban al movimiento obrero que el maestro vio nacer y crecer.. 
Estos eran jóvenes de la última generación gonzález-pradista, 
que sin pretensiones políticas se sintieron identificados con los 
obreros e hicierpn de El Tiempo un lugar de encuentro de an- ` 
tiguas aspiraciones y nuevas inquietudes. El contacto entre obre- 
ros e intelectuales se hacía nuevamente realidad y ese era preci- 
samente uno de los importantes mensajes del “Apóstol”. El 
primer encuentro se personificaba en el obrero шшш: 
{а Nicolás Gutarra y el universitario Haya de la Torre. 


“Una noche —recuerda Haya— a las puertas de El Tiempo vino a mi 


bros y bajo de estatura. Me dijo que ya me conocía porque le agrada- 
ba concurrir a las asambleas universitarias de la Federación de Estu- 

diantes. Sabía que yo era autor del primer proyecto de fundación de 
las Universidades Populares presentado en julio de 1918 ante el Co- .. 
mité Federal que presidía Carlos Barreda, proyecto muy discutido 

y aplazado. Conocía además el debate periodístico que en. La Prensa 

se había suscitado con ocasión de mi iniciativa y, por todos estos an- 

tecedentes, me dijo Gutarra, que estaba tratando de encontrarme a' 
fin de que сопсштіега a las sesiones del comité de huelga”*. 


A partir de este momento, Mariátegui en El Tiempo y Ha- 
ya de la Torre como dirigente de la FEP desplegaron gran activi- 
dad, apoyando y coordinando las acciones con los obreros. A 
los pocos días, el comité de huelga envió a Huacho a Nicolás 
Gutarra y Fernando Borgas, pero la policía los apresó al regre- 
sar. Al enterarse los trabajadores acordaron 'tonvocar a un mitin 


(43) Murillo, Percy: Historia del Apra. 1919- 1945. Lima 1976. Ed. Atlán- 
tida. Pág. 30. 
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obrero para el lo. de enero y. exigir la libertad de los detenidos 
ante el ministro de justicia. 


-Una delegación de huelguistas de ““El Inca” y otra de Vi- 
tarte llegaron a la “Estrella del Perú”? a comunicarles los últimos 
acuerdos. 


Al hacer uso de la palabra dijeron que los textiles 


“меп con bastante simpatía la labor que ha emprendido la federa- 
ción de panaderos alrededor де 1а 8 horas, piden, que, para que la 
solidaridad de los gremios en lucha sea más estrecha, los obreros 
panaderos envíen sus delegados а los huelguistas tejedores, muy par- 

ticularmente a Vitarte, piden también que la Federación concurra al 
mitin de protesta que debe efectuarse mañana lo. por la prisión del 
delegado de los tejedores ante los obreros de Huacho, efectuada al. 
llegar a Lima de regreso de « ese puerto”, 


Los asambleístas dieron entusiastas vivas a la huelga y nom- 
braron coño delegado ante el mitin a Delfín Lévano у como de- 
legados ante Vitarte a Carlos Rivadeneyra y Samuel Ortega. Así, 
anarcosindicalistas y mutualistas se solidarizaban en la acción . 

por un derecho que beneficiaba a todos. 


‚2 Еп 1а asamblea del lo. de mayo de 1919 los delegados pre- 
sentaron sus informes y luego se nombraron las comisiones pa: ` 
ra resguardar las panaderías a fin de que no traicionaran la huel- 
ga. Terminada la reunión todos los asistentes se trasladaron al . 
Parque Neptuno, donde a las 4 p.m. se realizaría el mitint5. Pero 
el gobierno, en un intento de reprimir todos los excesos, cambió 
las autoridades de Lima y. entregó la prefectura y la intendencia 
de policía a jefes militares*5. Así, militarizada la ciudad, al ini- 
ciarse el mitin la policía atacó a los manifestantes a sablazos, 
tomando varios presos. El comité de huelga protestó por los a- 
tropellos, pero la represión se había tomado en “una necesidad 
de defensa” de ип Estado amenazado y, como era de esperarse, 
la represión continuo. 


En vista de que no había posibilidad de diálogo con la au- 
toridad, se acordó pedir apoyo a los universitarios, para lo cual 
se solicitó a Haya de la Torre que hiciera de nexo, ya que era 
uno de los pocos estudiantes que los estaba acompañando per- 
manentemente. Pero el apoyo solicitado fue objeto de dilacio- 


(44). Panáderos, 31-12-1918. 
(45) Panaderos, 1-1-1919. 
(46) Basadre, Jorge. Op.Cit. Pág. 488. 
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“nes por parte del presidente Felipe Chueca, que mostraba una 
clara inclinación leguiísta. Presionado por las circunstancias y 
por el trabajo desplegado por Haya que logró convencer a va- 
rios de los miembros de la directiva, el presidente decide el 4 
apoyar a los obreros, pero no nombró comisiones, con lo cual 
él apoyo sólo era тога]. 


En la asamblea del 2, los panaderos declararon la huelga. 
Pero en vista de que algunos industriales deseaban firmar su con- 
formidad con la demanda, Juan Denegri propuso contemplar ese 
caso, sugerencia a la que se opusieron varios federados “*...mien- 
tras no acepten nuestros reclamos todos los industriales. El com- 
pañero Rivadeneyra propone que se trabaje en las panaderías 
que aceptan el pliego de reclamos, porque así se logrará romper 
la unidad de los patrones; de igual manera opinan los compañe- 
ros Lévano D., Denegri y la presidencia”8, 


Dos fueron las panaderías que aceptaron el reclamo y se 
les mandó inmediatamente personal para trabajar. Pero el con- 
junto de los industriales no aceptó. El día 4 se reunieron en la 
sociedad “16 Amigos” y despues de contemplar el conflicto de- 
cidieron aceptar el aumento de jornales, pero no así la reduc- 
ción de horas; pero ya estaban divididos. Los obreros, en opo- 
sición, se consolidaban con el inicio. de la huelga de los panade- 
ros de Huacho, las adhesiones y el apoyo material que los curti- 
dores, jornaleros del Callao e instituciones de comercio les en- 
viaban en víveres y aportes económicos”. 


El 6 llegó en tren una delegación de hombres y mujeres en 
representación de los trabajadores de Huacho para ponerse de 
acuerdo en las medidas de apoyo a la huelga de panaderos y te- 
jedores. Una comisión de huelguistas los recibió y los condujo 
al local de la calle Caridad, pero como éste resultó pequeño an- 
te la cantidad de trabajadores que se dieron cita, se trasladaron 
a la sociedad “Hijos del Sol”, en la calle Penitencia. En la asam- 
blea se acordó que el comité de huelga constituido por los dele- 
gados de las fábricas “El Inca”, ““Vitarte”, “La Victoria”, “San 
Jacinto” y “La Unión”, se disolvía, designandose en su reempla- 
zo un “Comité pro-Paro General”. 


Al siguiente día la “Estrella del Perú”, ante la negativa de 
los industriales, mandó a los diarios el siguiente comunicado 
que fue firmado por Delfín Lévano y Roque Carrasco. 


(47) Martínez de la Torre, Ricardo: Op.Cit. Pág. 73. Ver también Percy 
Murillo. Op.Cit. Pág. 31. 


(48) Panaderos, 2-1-1919. 
(49) Martínez de la Torre, Ricardo: Op.Cit. Pág. 73 y ss. 
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“Соп motivo de nuestro reclamo de la jornada de 8 horas, los seño- 
res industriales alegan como razón fundamental, que el trabajador 
de panadería no es lo mismo que el de un carpintero o el de un teje- 
dor. Y efectivamente es tan cierto esto, como que el rojo no es lo 
mismo que el blanco. Pero aducir que para 'el laboreo de pan se necesita 
imprescindiblemente de diez horas, es como decir que la inteligencia 
del hombre es inútil, que el adelanto de la ciencia está demás, que el 
progreso de la industria como el reformismo en las condiciones de 
trabajo que se opera universalmente, no es cierto. Para los señores 
industriales, las diez horas para la fabricación del pan es tan invaria- 
ble como las leyes que rigen el sistema planetario. Según el criterio 
dogmático de estos capitalistas, primero será la tierra un planeta 
muerto y la humanidad desaparecerá antes que la industria de pana- 
dería se acondicione a la jornada de 8 horas o la abolición del tra- 
bajo nocturno... la jornada de 8 horas no es sólo agitación de los te- 
jedores y panaderos, sino de todo el elemento trabajador que sufre 
en fábricas y talleres. Es por eso que nuestra reclamación goza de 
simpatía pública”**0, 


Pero la represión ya tenía la mira puesta en los panaderos. 
En efecto, al día siguiente de publicado este comunicado, la po- 
licía penetró en el campamento de éstos y apresó a un gran nú- 
mero de ellos, permaneciendo detenidos hasta las 11 de la ma- 
ñana del día siguiente. La Federación protestó por la prisión 
..de más de 50 de sus miembros que se encontraban en el local 
que hemos arrendado, para facilitar el aliento necesario al gre- 
mio en huelga”. Además exigía ‘la devolución del estandarte 
de nuestra institución, así como garantías para funcionar y que 
la policía, por imposición de algunos industriales, no detenga a 
los miembros de esta federación”s:, 


Ese mismo día, el 8, se llevaban a cabo reuniones entre los 
huelguistas y los patrones y gerentes de las fábricas. En la inten- 
dencia se reunieron los textiles y en la Municipalidad los pana- 
deros. Pero no se llegó a acuerdos y las discusiones se entram- 
paron en propuestas y contra-propuestas. 


Mientras tanto en la FEP el presidente Chueca seguía obs- 
taculizando el apoyo, hasta que se logró obtener permiso para 
que se cediera el local para que sesionaran los obreros. Reunidos 
ahí los trabajadores decidieron dar un ultimátum de 48 horas a 
los gerentes y dueños de fábricas para conceder las 8 horas; en 
caso contrario se declaraba el paro general. Y así fue, el comité 
ejecutivo central del paro realizó una asamblea el 12, en la so- 
ciedad “Hijos del Sol”, con delegados de Lima, Huacho y el 
Callao. Discutida la situación y la negativa de los industriales, 
decidieron decretar el paro general para los días 13, 14 y 15. 


(50) Martínez de la Torre, Ricardo: Op.Cit. Pág. 76 y ss. 


(51) Idem. 
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El 13 el paro era casi tótal, la policía y el ejército custo- 
diaban Lima, Callao y balnearios; pero eso no amedrentó a los 
obreros que recorrían los centros de trabajo propagando el paro. 
Los choques con las fuerzas policiales ya habían comenzado. 
“Desde las primeras horas los tranvías fueron apedreados, se 
les quitaron las llaves, o echándose los obreros en las líneas. 
También los huelguistas subían como simples pasajeros, y una 
vez lleno de ellos, impedían su circulación, no obstante de que 
en cada carro viajaba un gendarme armado. La empresa se vio 
obligada a dar orden de guardarlos””*?. 


La represión era cada vez más fuerte, dirigiéndose especial- 
mente. contra los dirigentes, muchos de los cuales eran sacados 
de sus domicilios, llenando con ellos los cuarteles y comisarías. 
Además, ante la permanente propaganda del paro hecha por El 
Tiempo, el gobierno decide su clausura. Este es el comunicado: 


“El gobierno, en vista de la grave situación creada en la capital y el 
peligro de que se produzcan desórdenes que requieran el empleo de 
la fuerza, en guarda de los intereses. sociales confiados a su cuidado, 
ha resuelto que mientras dure el paro, no circule el periódico El 
Tiempo, que se: ha dedicado a soliviantar los ánimos de las clases 


populares excitándolas sin reparo. a extremas actitudes con daño .` 


evidente para esas mismas clases trabajadoras y para la sociedad. 

Tan luego se resuelva la crisis social pendiente, el gobierno continua- 
rá mirando sin preocupación, la campaña incalificable que en su con- 
tra mantiene esa hoja; pero en el momento actual, cuando ho son los 
intereses políticos los que están en juego, sino los más vitales intere- 
ses de la sociedad, faltaría a su deber imperioso si no tomara las me- 
didas que a su juicio son necesarias, para detener la propaganda de 
excitación de ese Фано’, 


La FEP no podía seguir ignorando el problema que ahora 
cobraba dimensiones históricas. Así fue que el presidente Chueca 
convocó a una asamblea el mismo 13. Su objetivo era solicitar 
permiso para viajar a Panamá para recibir a Leguía, que llegaba 
de Europa como “Maestro de la Juventud”. La solicitud fue a- 
ceptada, pero inmediatamenté se planteó el problema de los 
obreros y la junta directiva tuvo que ratificar la designación de 
Haya de la Torre, Bruno Bueno y Valentín Quesada, como re- 
presentantes de los estudiantes ante los obreros. 


Ese mismo día el ministro de Fomento, Dr. Manuel Vinelli, 
hombre de tendencia liberal y progresista, reunió. a los trabaja- 
dores y patrones en su despacho para buscar una solución al 


(52) Idem. Pág. 87 


(53) Martínez de la Torre, Ricardo: Op.Cit. Pág. 92 y ss. 
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conflicto. Ahí asistieron, por los obreros panaderos: Eleazar 
Izaguirre, Carlos Bustamante, Delfín Lévano y Samuel Ortega; 
por los textiles: Fausto Narvante, Cirilo Cáceres, José Rodrí- 
guez, Alejandro Cubas, Javier Bello, Oscar Manalli, Juan Cal- 

mell, Augusto Sobero у Meza. Los propietarios propusieron que 
el gobierno nombrara una comisión para que estudiara el pliego 
de reclamos, pero ese pedido fue desechado por los obreros. En 
la noche la Conferencia de Artesanos “Unión Universal” se en- 
trevistó соп el presidente José Pardo, para pedir les concediera 
las 8 horas, pero esta gestión fue infructuosa. 


“Durante los tres días que duró el paro general, Lima permaneció 
a oscuras, pues los focos eléctricos fueron rotos y la empresa, para 
evitar mayores daños, se negó a reponerlos, alegando falta de mate- 
rial. La distribución de alimentos fue sumamente difícil. Las patru-. 
llas recorrían las calles a pie y a caballo, las descargas de fusilería, 

los impactos de piedras y los disparos intermitentes de pistolas con 
que se defendían los obreros indicaban la importancia у la trascen- 
dencia de un proletariado que sabe combatir con decisión por sus 
reivindicaciones”%, 


La policía impedía la formación de grupos. La huelga se 
extendió a las haciendas Monterrico, Santa Clara, Trapiche, Car- 
pongo, en el valle de Ate, solidarizándose con los textiles y re- 
clamando también la jornada de.8 horas para los peones del 
campo. Continuaba la ocupación de los locales de la “Estrella 
del Perú” en la calle Caridad, el de las Sociedades Unidas, en el 
Parque Neptuno, y el de “Hijos del Sol”, еп la calle Penitencia. 
Sin embargo, en la Biblioteca Ricardo Palma sesionaban los 
huelguistas y en el local de la FEP trabajaba el comité obrero— 
estudiantil, 


En la asamblea del 14 se nombró una comisión para pedir 
garantías al ministro de Gobierno y Policía y la libertad de los 
presos: lograron sacarle la promesa formal para'que pudieran 
sesionar, pero éste les pidió orden y cordura, y que gestionaran 
ante el Presidente la libertad de los presos. 


Ese mismo día los dueños de panaderías y curtiembres, en 
una reunión con el Ministro, aceptaron las 8 horas; no así el au- 
mento de salario. Los panaderos no obstante haber conseguido 
las 8 horas, se negaron a volver al trabajo hasta que no se lle- 
gara al mismo acuerdo con los textiles. 


Las negociaciones se habían abierto. En la mañana de ese 
día los delegados universitarios se incorporaron a las negocia- 


- (54) Martínez de la Torre, Ricardo: Op.Cit. Pág. 91 
395 


ciones. A las 9.30 a.m. el Ministro Vinelli reúne a los delegados 
y los industriales, y después de una larga discusión los últimos 
deciden como contrapropuesta plantear las 9 horas de trabajo, 
Los estudiantes llevaron esa contrapropuesta al seno del comité 
obrero estudiantil, donde fue rechazada por unanimidad. Acor- 
dada la oposición y exigiendo la libertad de los presos, los dele- 
gados universitarios se trasladaron en el auto de los huelguistas 
al Ministerio de Fomento. 


Recibida la comisión universitaria, el Ministro se negó a 
aceptar su proposición. Los delegados regresaron a informar a 
la Asamblea que estaba presidida por Nicolás Gutarra. La пева- 
tiva provocó airada protesta insistiéndose en la realización de 
un mitin. Hay gran despliegue militar en la zona donde se reú- 
nen los huelguistas. De pronto un teniente de caballería entra 
al local de la asamblea y pide a Víctor Raúl Haya de la Torre 
que salga a hablar con el jefe de la Plaza, comandante Juan 
Carlos Gómez. Haya relata que el comandante Gómez le dijo 

„апе no quería proceder contra los estudiantes y que nos in- 
vitaba a salir del local porque hallándose reunida la asamblea 
obrera con poder para levantar la huelga general, su “ultimátum” 
era terminante: “О levantan el paro o hago fuego” ”*5, El diálogo 
se torna áspero. El estudiante regresó nuevamente a la asamblea 
a informar de la amenaza, pero los obreros estaban decididos a 
todo y resuelven mantenerse firmes en su posición. El oficial 
encargado de recibir la respuesta se sorprende al escuchar: “la 
fuerza puede proceder a masacrarnos pero la asamblea no le- 
vantará el paro general”. Una fuerza de solidaridad y convic- 
ción se apoderaba de los obreros que comenzaron a entonar una 
canción obrera: “...la gran causa del trabajo no halle nunca trai- 
dor vil...?*56, 


El comandante vuelve a llamar a Haya de la Torre y el diá- 
logo se reanuda en la esquina del parque que da a la fachada del 
Panóptico. El oficial había cambiado de opinión y le dijo: “No 
quiero mancharme con sangre y por eso по hago fuego”. Pero 
exige que la asamblea se disuelva, que salga en grupos de a diez 
y que el presidente de la asamblea sea el último en salir. Haya 
vuelve a la asamblea e informa de la nueva orden y las intencio- 
nes que se tenía de coger a Gutarra. “De común acuerdo con los 
dirigentes se resuelve que Gutarra salga en el primer grupo. In- 
tercambia su viejo sombrero de fieltro con la flamante “sarita” 
de Víctor Raúl a fin de despistar а los soplones””*”. Así Gutarra 


(55) Murillo, Ricardo: Op.Cit. Pág. 33 y ss, 
(56) Idem. 

(57) Idem. 
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se salvó y los obreros y estudiantes lograron salir ilesos de esa 
nueva amenaza de reprimirlos. 


El 15 se adhieren a la huelga los sastres y albañiles. En Vi- 
tarte los obreros volcaron una máquina del Ferrocarril Central, 
y en el Callao se intentó incendiar la estación del mismo Ferro- 
carril. Ya comenzaba a circular el rumor de que el gobierno te- 
nía listo el decreto de las 8 horas. En la mañana Haya se entre- 
vista con el ministro Vinelli y éste le informa que estaba con la 
causa de los trabajadores, y que si ésta no prosperaba estaba 
dispuesto a renunciar. Mientras tanto, en la asamblea perma- 
nente en el local de la Biblioteca Ricardo Palma, Gutarra daba 
una conferencia sobre socialismo. 


A las 5 de la tarde Haya recibe de manos del chofer del 
ministro el texto del decreto que se discute en el Palacio de 
Gobierno. Al verificar que es el mismo que se había acordado, 
vuelve a la asamblea. Haya relata así ese momento histórico: 


““Abriéndome camino en medio de la muchedumbre apretada y ex- 
pectante pude llegar hasta la plataforma y pedí la palabra... No ha- 
bía mucho que decir. Leí el decreto que fue oído palabra por pala- 
bra en medio de un silencio impresionante. Cuando pronuncié el 
nombre del ministro que lo refrendaba sólo pude agregar con voz en- 
ronquecida: “Hemos triunfado, com añeros”. Las manifestaciones 
de jubilo duraron más de media hora” 58., 


Algunos obreros plantearon aplazar el levantamiento del 
paro hasta que no se pusiera en libertad a los 300 detenidos, pe- 
“ro Haya, Gutarra y Fonkén los convencieron para levantar el ` 
paro y salir a las calles y sellar las victorias con una marcha por 
las calles de la ciudad. Y así fue. Una gran manifestación obrera - 
salió con destino a la Plaza de Armas, dejándoles la tropa el ca- 
mino libre. En la calle Belén encontraron a centenares de mani- 
festantes que venían en sentido contrario: eran los presos que 
habían sido puestos en libertad. Formaron un solo bloque y se 
encaminaron al Palacio de Gobierno. Ahí el Presidente salió, di- 
jo algunas palabras y nuevamente se metió. El grueso de los tra- 
bajadores cantaba, bailaba, daba muestras de alegría recorriendo 
todas las calles. Habían triunfado y con ello todos los trabajado- 
res del Perú. 


Al día siguiente, el 16 de enero, los trabajadores textiles 
se reunieron en el Palacio de la Exposición para conmemorar 


(58) Murillo, Percy: Op.Cit. Pág. 33 Y.ss. 
397 


' el histórico triunfo. A la asamblea sólo asistió el estudiante Víc- 


tor Raúl Haya de la Torre, a quien dieron, como reconocimien- 
to a su labor, la presidencia del debate. Ahí acordaron construir 
un organismo que centralizara a todos los trabajadores textiles 
del Perú. Este es el acta de fundación: 


“En Lima a los 16 días del mes de enero de 1919, los suscritos, de- 
legados de las fábricas de tejidos de lana y algodón, como “Vitarte”, 
“Inca”, “Victoria”, ‘San Jacinto”, “Progreso”, “Santa Catalina”, “La 
Unión’ y “El Pacífico”, reunidos bajo la presidencia interina del de- 
legado universitario Víctor Raúl Haya de la Torre acordaron: 


lo. La formación de la Federación de trabajadores de tejidos del 
Perú, que tienda a unificar a todo el elemento obrero de las fábricas 
de la industria textil; y, 

20. Realizar a favor de esta nueva institución la más activa propa- 
ganda Ta de convertirla en un verdadero centro de unificación pro- 
letaria”” 


ПШ. DE SIERVO A CIUDADANO 


Así terminaba uno de los acontecimientos históricos de 


_mayor trascendencia para la historia del movimiento obrero pe- 


ruano. Con él se marca el fin de un período que comenzó en 


1905, cuando los panaderos enarbolaron las banderas de la jus-' 


ticia social, la lucha por las 8 horas y la independencia de clase, 


‚ у concluyó con las victoriosas jornadas de 1919. Es a través de 


esos 14 años que los obreros anarcosindicalistas desplegaron una 
intensa actividad organizativa y cultural, que les valió para des- 


- ligar а los más importantes gremios obreros del mutualismo y 


convertirse en sus valerosos conductores en la lucha por el pan 
y la libertad. 


En el balance de todos estos años, los postulados anarco- 
sindicalistas se cumplieron en gran medida. El postulado de la 
unión del obrero y el intelectual, planteado por González Prada, 
se mantuvo a través del contacto entre los obreros y el Apóstol, 
Christiam Dam, José Ugarte, Luis Ulloa, Santiago Giraldo y Al- 
fredo Baldassari; y los estudiantes universitarios Juan Manuel 
Carreño y Erasmo Roca. Pero a causa de las inclinaciones gue-. 
rreristas y políticas de los universitarios, los obreros toman dis- 
tancia de ellos, manteniendo sólo relaciones con los anterior- 
mente nombrados. Sin embargo, en 1918 aparecen José Carlos 
Mariátegui y Víctor Raúl Haya de la Torre, miembros de la úl- 
tima generación gonzález-pradista, que se solidarizan con las 


(59) Martínez de la Torre, Ricardo: Op.Cit, Pág. 103. 
398 


luchas de los trabajadores y son , acogidos por éstos entusiasta- 
mente. Sin embargo, el caso de Haya de la Torre es muy impor- 
tante porque по sólo es bien acogido, sino que consolida los 
lazos de unión con los obreros más radicales como éran los tex- 
tiles; así, no sólo se convierte en el amigo que los acompañó en 
los momentos más cruciales de su historia con valentía y deno- 
dado esfuerzo sino, además, pasó a convertirse en el consejero 
y símbolo de unión entre el mundo obreto y el intelectual. 


En el plano organizativo, al lado de la oposición permanen- 
‚ te al mutualismo, se crearon sociedades de resistencia o sindica- 
tos que, mirados desde una perspectiva histórica, tuvieron más 
aciertos que errores. Con ellas se posibilitó que los trabajadores 
adquirieran conciencia de sus verdaderos intereses y se unieran 
solidariamente en organizaciones clasistas que los defendían 
contra la opresión del capital y el Estado. Pero, al mismo tiem- 
po, fueron organizaciones que a través de la culturización del 
trabajador, auspiciaron o aceleraron la toma de conciencia. En 
esa perspectiva se crearon en algunos gremios bibliotecas socio- 
lógicas, se dieron conferencias, se impulsaron los periódicos 
obreros y se crearon centros de estudios sociales y grupos de 
teatro, que fueron incorporando a los trabajadores a una crítica 
social y práctica cultural que no había tenido antecedentes en 
el país. 


Además, gremialmente incorporaron la práctica de la “ac- 
ción directa” a través de las medidas de fuerza como el boicot, 
el sabotaje y la huelga, que al permitir enfrentar al capital y el 
trabajo, sin intermediarios, dio un perfil definido al movimiento 
y estrechó la solidaridad entre los obreros. Pero, además, hicie- 
ron comprender a los trabajadores su potencial como fuerza 
creadora de la riqueza social y la historia y, con ello, la debili- 
dad: del poder económico y político. Pero al lado de estas me- 
didas, en la concepción anarcosindicalista ocupaba un lugar pri- 
vilegiado el paro general, que si bien no Cerrumbó el sistema, 
en 1919 permitió al mundo obrero enfrentarse en bloque a toda 
la dominación oligárquica, cuestionar al sistema social y empu- 
jarlo a la crisis. Así comenzaba, en el plano de la lucha, un pro- 
ceso de liberación social y cultural que terminó por cuestionar 
la situación de opresión y miseria a la que los estaban condenan- 
do. 


Viendo en las jornadas por las 8 horas a los trabajadores 
unirse sólidamente, paralizar las industrias, enfrentarse sin te- 
mor a la fuerza, veíamos en cada uno de ellos siervos levantados 
contra el amo, rebelándose contra la dominación. Y esto no era 
producto del azar, de la circunstancia. Fue una actitud buscada, 
preparada, enseñada con el ejemplo de valerosos obreros anarco- 
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sindicalistas que desde tiempo atrás mostraron singular valentía 
en la critica, incansables esfuerzos por la organización, estoica 
actitud ante las amenazas, prisiones y deportaciones. Creemos 
que la actitud viril del proletariado en 1919 es consecuencia de 
años de lucha y esperanza en la redención social, y éste es uno 
de los principales méritos de estos obreros que se batieron en 
un mundo de opresión, violencia e ignorancia. 


Pero, a nuestro entender, el principal logro del anarcosin- 
dicalismo es el haber levantado a los trabajadores de su condi- 
ción de siervos a la de ciudadanos. Y esto no es una reivindica- 
ción legal sino social, porque aunque según las leyes todos eran 
iguales en la realidad no lo eran. La desesperante miseria, la in- 
humana sobre-explotación, la despiadada violencia contra los 
que reclamaban sus derechos conculcados, dibujaba un cuadro 
de opresión y cerrazón antidemocrática. Aquí los pobres eran 
personajes sin derechos, virtuales parias viviendo bajo relaciones 
de tipo servil. El patrón devino en amo con. derechos omnímo- 
dos, capaz de atropellar, despedir, golpear, engañar, estafar a 
sus trabajadores por el simple hecho de ser dueño del capital. 
En estas condiciones, las relaciones serviles del campo tenían 
su correlato en el taller y la fábrica; era como si el mismo espí- 
ritu de abyección y prepotencia opresiva fuera el aire que res- 
piraba una sociedad mal llamada República. Es pues, un error 
pretender definir este país de inicios de siglo como un país de 
hombres iguales, de ciudadanos. González Prada decía: 


“Por ciudadano entiéndase clases privilegiadas, pues a nadie se le 
puede ocurrir imaginarse que rifles y cañones sirven para defender el 
pellejo y los harapos de la muchedumbre: La Canalla no vale como 
persona defendible, sino como fuerza muscular explotable”**, 


Que quede claro, no todos eran ciudadanos. El ciudadano 
tiene derechos y deberes, y los pobres de esta sociedad sólo te- 
nían deberes, mientras un grupo muy reducido usufructuaba 
todos los derechos. Al respecto existe el testimonio de un tra- 
bajador, rebelde, pero testigo de la más dura miseria y explota- 
ción; un panadero: Manuel Caracciolo Lévano. Ahí se ubica y 
ubica en su exacta dimensión a los desheredados como él. 


Somos por doquier esclavos 
que luchan por comer 

cuando nuestros crueles amos, 
comen tanto a tutiplén, 

que engordan como marranos. 


(60) González Prada, Manuel: “Cambio de táctica”. La Protesta. Año 
VII, No. 69. Oct. 1918. Pág. 2. 
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Somos los productores 

de riquezas y artefactos, 
pero nuestros explotadores 
se las apropian ipso facto 

y las derrochan. Sí señores. 


Defendemos con nuestra vida 
su Dios, su patria y Libertad; 
y en premio la autoridad 

nos encarcela y nos fusila 

en defensa de la propiedad. 


Somos los descamisados 
sin derechos, sin razones, 
sí es nuestra obligación 
sostener a los potentados 
y el poder de la Nación... 


Eran, pues, casi esclavos, personajes oprimidos social, cul- 
tural y psicológicamente. Y esto no es exagerar, nosotros he- 
mos mostrado la vida cotidiana y laboral del gremio de panade- 
ros y creemos que eso nos libra de hacer mayores comentarios. 
Sin embargo, en la vida institucional encontramos desde un ini- 
cio a algunos obreros como M.C. Lévano y su hijo Delfín, a 
Leopoldo Urmachea, Samuel Ortega, Eleazar Izaguirre, Carlos 
Rivadeneyra, entre otros, que si bien es cierto no comulgaron 
con los mismos ideales, se destacaron por su instrucción y cul- 
tura. Pero la gran mayoría del gremio mostraba un alto indice 
de analfabetismo o muy escasa instrucción, además de ser su- 
mamente serviles con los patrones, muy desorganizados y con- 
flictivos. Pero a través de estos años los anarcosindicalistas lu- 
charon contra la ignorancia y la abyección propiciando movi- 
mientos huelguistas, introduciendo las conferencias sociológi- 
cas, distribuyendo La Protesta, El Obrero Panadero, activida- 
des estas que fueron abriendo amplios surcos donde los liberta- 
rios arrojaron a manos llenas semillas de rebeldía, de libertad 
y de superación humana. 


Al final del período encontramos que la gran mayoría del 
gremio no había avanzado mucho organizativa y culturalmente, 
pero ya había prendido en todos la inquietud por la realidad 
social, la crítica y ansias de justicia; y esto era un paso impor- 
tante en el camino de la liberación, la antesala del cambio. Pero 
al momento en que se presenta la moción de las 8 horas, todo 
vuelve a su estado anterior; las fuerzas internas de la “Estrella 
del Perú” se polarizan. Era como si el tiempo se hubiera con- 


(61) Lévano, М.С. (Comnavelich): “Los esclavos”. La Protesta. Año МП, 
No. 70. 2da. quincena de octubre de 1918. Pág. 1. Hemos creído 
conveniente mostrar sólo las partes pertinentes. 
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densado y se mostrará en todas sus facetas la históricapolémica 
entre mutualistas y anarcosindicalistas. Y aquí es reveladora la 
polémica entre los dos personajes que representaban las ten- 
dencias. 


Don Samuel Ortega, al dudar que “un gremio de imbéci- 
les se vaya a colocar en un punto tan alto” pudo haber emplea- 
do la palabra equivocada, pero su intención era mostrar una si- 
tuación real. En efecto, lo que don Samuel pretendía decir es 
que el gremio de panaderos era uno de los más deprimidos, ex- 
plotados y serviles, y que esa situación ponía en tela de juicio 
todo acto de virilidad y consecuencia en una tarea de esa enver- 
gadura. No era pues injusto o, por lo menos, no era su inten- 

ción; esa afirmación tenía mucho de realismo al denunciar una 
situación vivida y sufrida por todos. Pero Delfín Lévano tam- 
poco se equivocaba. Critica al primero, hace la diferencia entre 
imbecilidad y embrutecimiento y muestra la principal causa de 
esa situación: “El trabajo nocturno, por su naturaleza, por su 
vigor y el ambiente en que se efectúa, embrutece al hombre, 
pues no le permite desarrollar su inteligencia ni abarcar mayores 
conocimientos”. 


A nuestro entender, ambos fueron realistas al indicar los 
males, las causas y las soluciones. Pero don Samuel desconfiaba 
de las fuerzas y virilidad del gremio; era pues conservador al to- 
mar partido por la debilidad y oponerse al cambio que deman- 
daba la historia. Pero así como él, en todos latía el espíritu de 
rebeldía y reivindicación que los lleva a transformarse y sacar 
las fuerzas adormecidas de su espíritu, para alzarse solidaria- 
mente en una empresa colectiva. En el momento de las defini- 
ciones don Samuel ya no era él mismo, así como él todos eran 
parte de un mismo cuerpo. En efecto, el 7 de enero de 1919, 
don Samuel y Carlos Rivadeneyra son comisionados por la “Еѕ- 
trella del Perú” а Vitarte. En un ambiente tenso, pero de indes- 
criptible espíritu solidario, don Samuel tomó la palabra para 
explicar: 


ае] porqué puede parecer el que la directiva no hiciera las gestio- 
nes necesarias por nuestra causa, recomienda unión y la suficiente 
entereza para seguir resistiendo el movimiento; explica el ruidoso y 
а que sería un fracaso y las consecuencias que trae- 
ría 


Si asumimos que don Samuel era el fiel representante del 
sector más deprimido y servil, sus palabras nos pueden llevar a 





(62) Actas de sesiones de la Unión Textil de Vitarte. 7 de enero de 1919. 
2a agradecimiento a Rafael Tapia por haberme proporcionado el 
acta. 
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' descubrir el ánimo que ahora los embargaba. Hablaba del temor 
a caer ruidosamente en la misma situación, que entendemos, es 
la miseria, sobre-explotación y condición social de parias sin 

‚ derecho, sin razón. Pero, además, demandaba unión y entereza 
para resistir el movimiento. A nosotros nos parece muy ilustra- 
tivo el uso de la palabra “entereza”. El significado es exacto: 
demandaba firmeza de ánimo, integridad, perfección y rectitud. 
Si esta es su posición, y la de todos, habría que concluir que 
todos estaban “rectos”. 


Esto nos parece sintomático. ¿No eran los obreros pana- 
deros personajes básicamente serviles? Sí, lo eran, y al lado de 
esta situación social estaba la posición corporal del hombre ser- 
vil “соп la cabeza inclinada, pecho hundido, espinazo en arco”. 
Ahora estaban rectos, erguidos como don Samuel y Delfín, co- 
gidos todos de las manos, hermanados en un mismo ideal de 
justicia, golpeando al Estado, enfrentándose como nunca an- 
: tes lo hicieron а la autoridad. Pasaban de un estado de sumisión 
servil al de liberación y demandaban sus derechos. 


Y este es, a nuestro entender, el gran logro del movimiento 
anarcosindicalista: el haber levantado a los hombres de su opre- 
sión social y psicológica. Haberles enseñado el camino de la li- 
beración y, al incorporarlos, les mostraron sus propias fuerzas 

‚у la mueca temerosa de la autoridad. Así erguidos, о con la mi- 
«rada puesta en el horizonte, estos trabajadores iniciaban una 
nueva etapa en la historia de los subordinados de ia sociedad. 


403 


ANEXOS 


ANEXO 1 


CANCION 
EL OBRERO PANIFICADOR 


Marchemos, marchemos unidos 

el tiempo nos enseña a vivir, 

a luchar en este y en todo momento 
a luchar unidos hasta morir. 


Somos panaderos por gracia 
trabajamos noche y día 

no nos arredra calor o frío 
laborando el pan de cada día. 


El pan es vida en la vida 
alimento rey en vitamina, 
predilecto por la humanidad 
desde tierna edad. 


Saboreamos las inclemencias del sueño 
pasando noches en vela 

las horas de nuestra vida así se van 
horas que nunca volverán. 


El sueño es también alimento 
quisiéramos que comprendieran 

los señores que desempeñan autoridad 
las fieras tristezas de nuestra realidad. 


Nuestro trabajo es aniquilador; 

es obra nuestra modificar; 

no contemplar, contemplar; 

el impacto, es con coraje, reivindicar. 


Y así los PANADEROS demostrar, 
lo que somos y debemos ser; 


luchar por mejor vivir 
luchar hasta morir. 


Autor: SAM EL POBRE 
(Samuel Ortega) 
Lima, abril 15, 1964. 
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ANEXO 2 


EL SINDICATO Y EL SINDICADO 
(Colaboración) 


Todo obrero agrupado en el sindicato es, o debe ser, un ser conscien- 
te y, como tal, debe actuar según los dictados de sus honradas conviccio- 
nes, con un criterio claro, elevado y definido, en concordancia con los 
principios básicos del sindicalismo y los generosos sentimientos de la soli- 
daridad y la libertad. 


Todo sindicato es, o debe ser, no un reducto de rebeldes por tempe- 
ramento o por la miseria en que viven, llamado a sostener continuas luchas 
por llenar estómagos famélicos sino, más que todo, un faro de luz resplan- 
deciente que invada a las obscuras regiones de la ignorancia a fin de salvar 
a los sindicatos de los escollos de la tenebrosidad religiosa, del enmaraña- 
do embuste político estadual y de la vorágine capitalista. 


No es suficiente estar afiliado al sindicato para llamarse sindicalista, 
como no es necesario gritar adjetivos altisonantes contra el orden actual, 
para llamarse revolucionario y partidario de la acción directa. 


El verdadero sindicalista es aquél que trabaja, constante y tesonera- 
mente, por desarrollar en los demás obreros el hábito de asociación y el 
espíritu de clase, a fin de hacer tangible y eficiente la solidaridad y la de- 
fensa. El sindicaJista de verdad, fomenta en el seno de la masa, la rebeldía 
consciente del individuo, para que, en los momentos de lucha, las reivin- 
dicaciones de toda la gente de trabajo estén llamadas a triunfar por la in- 
teligencia y la acción del individuo desarrollados oportunamente, así co- 
mo también por la combinación de las fuerzas obreras y la eficaz aplica- 
ción de los medios defensivos y ofensivos. 


Las luchas del sindicalismo tienen la virtualidad de ser la pálpitación 
efectiva del sentimiento de justicia en el seno de la injusta sociedad: sus 
luchas son manifestaciones vigorosas de vida y confortación saludables, 
luchas saturadas de generosos anhelos de dicha universal. Sus triunfos se 
deben no sólo al número y al fervor combativo de sus adherentes, sino 
también al proceso evolutivo de las ideas y la ciencia, que van haciendo 
brecha en el espíritu conservador y avaro de las castas dominadoras. 


El sindicalismo, con sus programas de acción inmediata —del día— 
y mediata —del porvenir—, actúa sobre la realidad viviente sin descuidar 
el futuro de emancipación integral, hacia el cual encamina todas sus fuer- 
zas y aspiraciones. 
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Es así como abre un amplio camino al progreso en todo orden, y 
crea en el proletariado, hábitos de regeneración moral y física, arrestos de 
rebeldía y de sacrificios por su redención intelectual y económica, 


Por eso, el verdadero sindicalista no es un romántico revoluciona- 
rio ni un fanático del materialismo histórico, no es un gregario irrespon- 
sable ni un declamador antropófago de tiranos y explotadores, sino un 
obrero observador y estudioso, un hurgador de la Historia y explorador 
de la Filosofía en búsqueda de la Verdad, un amante de sacar provecho 
de las duras lecciones de la experiencia, a fin de no incurrir continuamen- : 
te en errores y fracasos que debilitan las fuerzas proletarias haciéndoles 
marcar el paso, cuando no dar paso atrás vergonzosamente. 


El sindicalista de verdad, extendiendo su miraje al porvenir, no sólo 
aplica su crítica analítica y demoledora del orden burgués, sino que tam- 
bién formula y propaga teorías sociales, económicas y políticas que han 
de poner término a las inmoralidades y aberraciones del sistema capitalis- 
ta, El sindicalista es, o debe ser, un ávido de saber más y más cada día, 
no para convertirse en un sabihondo como abundan por allí muchos, sino 
para superarse intelectual y moralmente, a fin de poder convivir en ese 
orden de ética superior, de trabajo libre, de bienestar general, con que 
sueña, y por el que lucha tenaz y briosamente. 


El sindicato no debe olvidar su importante rol en el avance de la ci- 
vilización. Siendo su objetivo difundir la cultura en todas sus fases, no de- 
be jamás escatimar los recursos económicos de que:disponga, puts, siendo 
el sindicato la suma de los esfuerzos materiales y ресипіагіоѕ de los sindi- 
cados, él debe propender a 1а consecución de los propósitos y fines pa- . 
ra que fue creado. 


En el ciclo actual de la humanidad, corresponde al sindicato poner 
al alcance de todos los asociados y sus respectivas familias, lo necesario 
para que éstos obtengan una instrucción científica, una educación integral 
y libre, una mejor comprensión de la misión histórica del proletariado de- 
sarrollando más y más, el espíritu de clase y de rebeldía contra el mal y 
el dolor universal. 


Estudio, profundo estudio de la estructura de la sociedad burguesa, 
capacitación técnica del trabajo que cada cual desempeña, conocimiento 
del funcionamiento administrativo de cada industria u oficio, control del 
trabajo en todo centro de explotación capitalista y una sólida y estrecha 
relación fraternal de los gremios u organizaciones industriales, he ahí la 
labor de hoy en adelante, de todo sindicato y de todo sindicado, pues no 
hay que olvidar que el sindicalismo tiende no sólo a apoderarse de la fábri- 
ca, el taller y el campo, sino en manejar la producción y saber administrar- 
la para su mejor distribución y libre intercambio de los productos. 


El sindicalismo que es la fuerza organizada del pueblo trabajador en 
constante movimiento de avance, necesita de afiliados que aúnen su auto- 
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nomía consciente con la sólidaridad de clase, pues sabido es, que de la 
efectiva unión fraternal de los obreros y de su enérgica acción, dependerá 
el triunfo de sus reivindicaciones y postulados ideológicos. Y esa unión 
fraternal será potente y arrolladora, cuando los sindicados dándose per- 
fecta cuenta de la cuestión social en sus diversos aspectos, tengan un acen- 
drado amor a la Verdad y a la Libertad; cuando sepan aplicar con inteli- 
gencia y oportunidad, la fuerza de que disponen para la lucha' contra 
quienes les cercenan sus derechos y les arrebatan el fruto de su trabajo. 


Debe tenerse presente, que la trinidad coaligada de opresores, es- 
quilmadores y embaucadores, es una fuerza debidamente organizada que 
se impone brutalmente sobre el proletariado por medio de la tiranía legal 

escudada en la ley, o por la violencia representada en el fusil o las torturas 
de la prisión. 


Corresponde, pues, a todo sindicalista, afanarse uno y otro día, por 
organizar a todos los que viven del trabajo, afianzando y robusteciendo 
cada vez más, la vida de la asociación gremial o industrial, 


Y corresponde a todo sindicato, dar un mayor impulso a la ilustra- 
ción y educación de los sindicados: una educación desprovista de prejui- 
cios y del dogmatismo político de la democracia actual, una educación 
desprovista de los absurdos metafísicos de las religiones deifas, una edu- 
cación, en fin, que enseñe a amar el Bien y la Armonía, el Trabajo eman- 
cipado y la Ciencia, también emancipada del oficialismo estadual y de las 
murallas conservadoras de la universidad burguesa. 


DELFIN LEVANO 


ANEXO 3 
LA PROTESTA. Año 1, No. 7. Agosto 1911. Pág. 3. 


OBSERVANDO LA VIDA COTIDIANA 
““A la luz de “La Protesta? ” 


LA PROTESTA 


Ahora días caminaba yo por una de las principales calles de esta ciu- 
dad, cuando un numeroso gentío atrajo mi atención. Acerquéme al grupo, 
y vi en su centro a un guardia que conducía preso a un joven de como unos 
21 años, atado de las manos por la infame “esposa”. No pudiendo resistir 
mi curiosidad pregunté a uno de los que rodeaban el por qué lo llevaban; 
y éste, dirigiendo una mirada hosca y fiera al mancebo, contestóme con 

. voz alta como un pregón de afrenta: “por ladrón”. El infeliz entonces 
clavó su vista hacia nosotros en gradación bien distinta, a mí, de súplica, 
de ira comprimida al interlocutor mío. Desde ese momento sentí mayor 
curiosidad por conocer las circunstancias del robo, y en espera de saberlo, 
seguí, pues con ellos, apesadumbrado por la mala suerte del ratero, y estu- 
diando en tanto la alegría intensa que se dibujaba en esa multitud dis- 
puesta a ayudar al polizonte en la primera tentativa de fuga que se hiciera. 


De pronto, del interior de El Rosellón, uno de los tantos almacenes 
que poseen en esa avenida cuatro inmigrantes enriquecidos, salieron, en 
ejercicio del más realista box, un burguesote colorado como capellán de 
monjas y un pobre asalariado. El “custodio del orden” obligado a interve- 
nir arrastró consigo al preso. El público, acordonándose, hizo más amplio 
el círculo que formaba, para dar entrada a esos nuevos personajes y mien- 
tras éstos se alternaban pritos de insultos y amenazas, yo pude interrogar 
al preso. “Compañero”, le dije tras una sonrisa benévola, ¿qué le pasa? у 
él con un tono de amargura me contestó: 


—Hace dos días que no como, trabajo no tengo por más que lo he 
buscado, y antes de morir de hambre robé dos panes. 

— ¿Dónde y cómo fue?, volví a preguntarle. 

—En esa esquina, de esa carretela... 


La llegada de otro policía interrumpió nuestra conversación. Los bo- 
ceadores presentaban sus quejas: el uno acusaba al otro de estafador que 
quería robarle su sudor su salario, de atrevido y matón que le había falta- 
do en su casa lo acusaba el patrón. La policía: -como ѕіетрге-- en amparo 

- del “señor”. trataba de llevarse а la fuerza al pobre trabajador. Yo obser- 
vando este cuadro reflexionaba así. 
¡Cuanta diferencia de ladrón a ladrón! El uno roba por hambre, 
_ porque no le dan ocupación para dar siquiera un. mísero jornal, el otro. 
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roba por prurito de atesorar al uno se le arroja en una inmunda cárcel 
escuela del crimen y vicio que sostiene esta vil sociedad, el otro seguira 
paseando satisfecho de su capital y envidiado por la * “suerte” de sus ne- 
gocios. En tanto el pueblo explotado ante estas infamias permanecerá 
como cobarde estafador Yo mismo, sin sublimarme, iba a hablar cuando 
como una manada de palomas que aletean sobre un tejado, fue llegando 
una patvada de granujas de esos que ganan la vida llevando bajo sus brazos 
los periódicos con el pensamiento escrito, y voceando la noticia diaria, 
Pronto estuvieron dentro del círculo humano que rodeaba а los “сасһа- 
cos” y a los presos. Como mensajeros de la voluntad generosa de los hijos 
del arroyo, de LOS HOMBRES DEL MAÑANA, indignados, dejaron oír 
su protesta, primero, tímida como un himno de humildad, después, airada 

' como un huracán de justicia. Uno de ellos que me conocía por mis noches 
de bohemia, me dijo: —loco, llegó la hora de la revancha, castiguemos a 
este miserable —y señalando al mofletudo acusador—, libertemos al preso. 
Y ayudado por ellos, y como si el resorte de la sugestión moviese el espí- 
ritu apático de todos, todo se transformó. Los chiquillos arrojaban pie- 
dras, yo quitaba las cadenas a los apresados, y el pueblo reclamaba que se 
abonase el salario de uno de éstos, amenazando con prender fuego al al- 
macén donde se le negaba. Pronto se consiguió todo. La fuerza policial 
quedóse cuidando el miedo del burgués, gañán de otros tiempos, y yo me 
retiraba, cuando el rapazuelo, devolviéndome nuestra hoja que le había 
dado la noche anterior, dio un ¡Viva “La Protesta”! Era que allí estaba el 
entusiasmo, la idea, y en su pecho, la conciencia, la acción. 


Alegraos, pues, que a millares de lenguas va “La Protesta””, sembran- 
do su acción directa. 


Montevideo, mayo de 1911, EL LOCO DIARIO 
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